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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.


OBRAS MEDIÚMNICAS DE ANDRÉ LUIZ :


1943 NUESTRO HOGAR.


1944 LOS MENSAJEROS ESPIRITUALES.


1945 MISIONEROS DE LA LUZ.


1946 OBREROS DE LA VIDA ETERNA.


1947 EN EL MUNDO MAYOR.


1947 AGENDA CRISTIANA.


1949 LIBERACIÓN


1954 ENTRE LA TIERRA Y EL CIELO.


1954 EN LOS DOMINIOS DE LA MEDIUMNIDAD.


1957 ACCIÓN Y REACCIÓN.


1958 EVOLUCIÓN EN DOS MUNDOS.1


1959 MECANISMOS DE LA MEDIÚMNIDAD.1


1960. CONDUCTA ESPIRITA. 2


1963 OPINIÓN ESPÍRITA.3


1963 SEXO Y DESTINO.


1964 DESOBSESIÓN.


1965 ESTUDIE Y VIVA. 3


1968 Y LA VIDA CONTINUA.


1971 SEÑAL VERDE


1974 RESPUESTAS DE LA VIDA


1975 BUSCA Y HALLARÁS. 3


1982 DIRECCIONES DE LA PAZ


1986 APUESTAS DE LA VIDA


1987 ACCIÓN Y CAMINO 3


1990 LA VERDAD RESPONDE 3


1993 EL TIEMPO Y NOSOTROS 3


1999 CIUDAD EN EL MÁS ALLÁ


1 Obras psicografiadas por los médiums Chico Xavier y Waldo Vieira. 2 Obra psicografiada por Waldo Vieira. 3 Obras dictadas por los espíritus Emmanuel y André Luiz: a los médiums Chico Xavier y W. Vieira.


.


 




ACCIÓN Y REACCIÓN


ANDRÉ LUIZ


Francisco Cándido Xavier


.


ÍNDICE 


.


ANTE EL CENTENARIO 4


1. LUZ EN LAS SOMBRAS 7


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 16


3. LA INTERVENCIÓN EN LA M EM ORIA 27


4. A LGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 42


5. A LMAS ENFERMIZAS 55


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 71


7. PRECIOSA CONVERSA CIÓN 85


8. PREPA RATIVOS PA RA EL REGRESO 99


9. LA HISTORIA DE SILAS 117


10. ENTENDIMIENTO 134


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 156


12. DEUDA A GRA VA DA 170


13. DEUDA ESTACIONA RIA 182


14. RESCATE INTERRUM PIDO 194


15. ANOTA CIONES OPORTUNAS 210


16. DEUDA A LIVIA DA 222


17. DEUDA QUE EXPIRA 239


18. RESCATES·COLECTIVOS 251


19. SA NCIONES Y AUXILIOS 262


20. SORPRESA CONMOVEDORA 272


..


ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.


OBRAS MEDIÚMNICAS DE ANDRÉ LUIZ :


1943 NUESTRO HOGAR.


1944 LOS MENSAJEROS ESPIRITUALES.


1945 MISIONEROS DE LA LUZ.


1946 OBREROS DE LA VIDA ETERNA.


1947 EN EL MUNDO MAYOR.


1947 AGENDA CRISTIANA.


1949 LIBERACIÓN


1954 ENTRE LA TIERRA Y EL CIELO.


1954 EN LOS DOMINIOS DE LA MEDIUMNIDAD.


1957 ACCIÓN Y REACCIÓN.


1958 EVOLUCIÓN EN DOS MUNDOS.1


1959 MECANISMOS DE LA MEDIÚMNIDAD.1


1960. CONDUCTA ESPIRITA. 2


1963 OPINIÓN ESPÍRITA.3


1963 SEXO Y DESTINO.


1964 DESOBSESIÓN.


1965 ESTUDIE Y VIVA. 3


1968 Y LA VIDA CONTINUA.


1971 SEÑAL VERDE


1974 RESPUESTAS DE LA VIDA


1975 BUSCA Y HALLARÁS. 3


1982 DIRECCIONES DE LA PAZ


1986 APUESTAS DE LA VIDA


1987 ACCIÓN Y CAMINO 3


1990 LA VERDAD RESPONDE 3
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.


OBRAS MEDIÚMNICAS DE ANDRÉ LUIZ :


1943 NUESTRO HOGAR.


1944 LOS MENSAJEROS ESPIRITUALES.


1945 MISIONEROS DE LA LUZ.


1946 OBREROS DE LA VIDA ETERNA.


1947 EN EL MUNDO MAYOR.


1947 AGENDA CRISTIANA.


1949 LIBERACIÓN


1954 ENTRE LA TIERRA Y EL CIELO.


1954 EN LOS DOMINIOS DE LA MEDIUMNIDAD.


1957 ACCIÓN Y REACCIÓN.


1958 EVOLUCIÓN EN DOS MUNDOS.1


1959 MECANISMOS DE LA MEDIÚMNIDAD.1


1960. CONDUCTA ESPIRITA. 2


1963 OPINIÓN ESPÍRITA.3
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.


OBRAS MEDIÚMNICAS DE ANDRÉ LUIZ :


1943 NUESTRO HOGAR.


1944 LOS MENSAJEROS ESPIRITUALES.


1945 MISIONEROS DE LA LUZ.


1946 OBREROS DE LA VIDA ETERNA.


1947 EN EL MUNDO MAYOR.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.
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ANTE EL CENTENARIO 


El día 18 de abril de 1957, la Codificación kardeciana, bajo la égida del Cristo de Dios, celebrará su primer centenario de valiosos servicios a la humanidad terrestre.


Un siglo de trabajo, renovación y luz...


Para contribuir a los homenajes que se rendirán al memorable acontecimiento, André Luiz dictó las páginas de este libro.


Al hacerlo, nuestro amigo abrió un poco el telón de los planos inferiores en los que se proyecta la conciencia culpable, más allá del cuerpo físico, para resaltar la importancia de la existencia física como un verdadero favor de la Divina misericordia, con el fin de que nos adaptemos al mecanismo de su necesaria justicia.


Por ello, combina sus comentarios con la narración de las relaciones que existen entre el plano físico de los espíritus encarnados y los planos purgatoriales, donde están los compañeros que ya han abandonado la carne, y que crearon, por los desvaríos de su propia conducta, el infierno exterior, que no es otra cosa que el reflejo de nosotros mismos cuando, por liviandad o crueldad, nos entregamos a la práctica de acciones deprimentes que nos obligan a una fijación temporal en los resultados de nuestros propios errores.


Von Liszt, eminente jurisconsulto, dice que el Estado, en su expresión de organismo superior, exceptuando, como es natural, los grupos criminales que a veces le arrastran transitoriamente a funestos abusos del poder, no prescinde de la penalidad, para mantener el orden jurídico. La necesidad de la conservación del propio Estado, justifica las penalizaciones. Con esa conclusión, se desvanecen, casi totalmente, las antiguas controversias sobre las teorías del Derecho Penal, ya que, en todos los sistemas políticos, la tendencia a castigar es congénita en el hombre, para mantener en lo posible, el orden en la sociedad.


André Luiz, no obstante, nos hace sentir que el Espiritismo revela un concepto de justicia más amplio.


La persona humana no se encuentra simplemente subordinada al criterio de los jueces y juristas del mundo, como si fuesen cirujanos para tratar o extirpar la gangrena social. Cuanto más esclarecida sea, más responsable es de los fallos de su propia conciencia, en la Tierra o fuera de ella, al estar envuelta en la culpa.


Por tanto, sus páginas tienen el objetivo de resaltar que los principios codificados por Allan Kardec, abren una nueva era al espíritu humano, instándole a su propio examen para el reajuste de los caminos trazados por Jesús hacia el verdadero progreso del alma, y explican que el Espiritismo, por ello, educa nuestra libertad, intentando no sólo que tengamos en la Tierra una vida social digna, sino instando a que mantengamos, en el campo del espíritu, una vida individual armoniosa, debidamente ajustada a los impositivos de la Vida Universal Perfecta y de acuerdo con las normas de la eterna justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios.


Por eso, presentándolas al lector amigo, reconocemos, en los postulados que abrazamos, no solamente un santuario de consuelo sublime, sino también un templo de responsabilidades definidas, para considerar que la reencarnación es un aprendizaje sagrado de recapitulación de nuestras experiencias, y que la Doctrina Espírita, reviviendo el Evangelio del Señor, es la antorcha, el farol que resplandece en el camino evolutivo, ayudándonos a regenerar nuestro propio destino en la búsqueda de la felicidad real.


En síntesis, el autor nos demuestra que nuestras posibilidades de hoy, nos vinculan a las sombras de ayer, exigiéndonos un trabajo infatigable en el bien, para la construcción del mañana sobre las bases redentoras de Cristo.


Exaltando así los méritos inestimables de la obra de Allan Kardec, le saludamos, conmovidos, en el bendito centenario.


EMMANUEL


Pedro Leopoldo, 19 de enero de 1957.


 .


 1. LUZ EN LAS SOMBRAS 


 Sí –afirmaba el instructor Druso, sabiamente– el estudio de la situación espiritual de la criatura humana, después de la muerte del cuerpo, no puede ser relegado a un plano secundario. Todas las civilizaciones que antecedieron a la gloria occidental en los tiempos modernos, consagran especial atención a los problemas del Más Allá. Egipto mantenía un incesante intercambio con los antepasados y enseñaba que los muertos sufrían un riguroso juicio entre Anubis, el genio con cabeza de chacal, y Horus, el genio con cabeza de halcón, ante Maat, la diosa de la justicia, decidiendo si las almas debían ascender al esplendor solar o volver a los laberintos de las pruebas, en la propia Tierra, en cuerpos deformes y viles. Los indios admitían que los desencarnados, de acuerdo con las resoluciones del Juez de los Muertos, subirían al Paraíso o descenderían a los precipicios del reino de Váruna, el dios de las aguas y del reino de los muertos, para ser aislados en cámaras de tortura, amarrados unos a otros por serpientes infernales. Los hebreos, griegos, galos y romanos, tenían creencias más o menos semejantes, convencidos de que la elevación celeste se reservaba a los espíritus rectos y buenos, puros y nobles, guardando los tormentos del infierno para aquellos que se rebajaban en la perversión y en el crimen, en las regiones de suplicio, fuera del mundo o en el propio mundo, a través de la reencarnación en formas envilecidas por la expiación y el sufrimiento.


 La conversación nos fascinaba.


Hilario y yo, estábamos de visita en la “Mansión de Paz”, notable escuela de reajuste, de la que Druso era el abnegado director y amigo.


El establecimiento, situado en los planos inferiores, era una especie de “Monasterio de San Bernardo”, en una zona castigada por la naturaleza hostil, con la diferencia de que la nieve, casi constante en torno del célebre convento enclavado en los desfiladeros existentes entre Suiza e Italia, allí era sustituida por la sombra densa que, en aquella hora, se hacía aún más densa, móvil y terrible, alrededor de la institución, como si estuviese dominada por un vendaval incesante.


Aquel puesto acogedor, que permanece bajo la jurisdicción de


“Nuestro Hogar”, fue fundado hace más de tres siglos, y se dedica a recibir espíritus infelices y enfermos que se deciden a trabajar por su propia regeneración, criaturas que se llevan a colonias de perfeccionamiento en la vida Superior, o que vuelven al plano físico, en una reencarnación rectificadora.


Por tanto, el enorme caserío, parecido a una amplia ciudad instalada con todos los recursos de seguridad y defensa, mantiene áreas de asistencia y cursos de instrucción, en los que médicos y sacerdotes, enfermeros y profesores, encuentran, después de la muerte terrestre, enseñanzas y actividades de la más elevada importancia.


Queríamos efectuar algunas observaciones referentes a las leyes de causa y efecto –el karma de los hindúes– y, convenientemente recomendados por el Ministerio de Auxilio, estábamos allí, encantados con la palabra del orientador, que prosiguió con la mayor atención, después de una larga pausa:


–Es necesario tener en cuenta que la Tierra se contempla desde los más variados puntos de vista. Para el astrónomo, es un planeta que gravita en torno del Sol, para el guerrero, es un campo de lucha en el que la geografía se modifica a punta de bayoneta, para el sociólogo, es un amplio espacio en el que se acomodan diversas razas. Pero, para nosotros, es un valioso lugar de servicio espiritual, como un filtro en el que el alma se purifica poco a poco en el curso de los milenios, adquiriendo cualidades divinas para la ascensión a la gloria celeste. Por eso, hay que mantener la luz del amor y del conocimiento, en el seno de las tinieblas, igual que es necesario mantener el medicamento en el foco de la enfermedad.


Mientras oíamos, observábamos, allá afuera, a través de la transparencia de una amplia ventana, la convulsión de la naturaleza.


Un vendaval ululante, trayendo consigo una sustancia oscura, parecida a un lodo aéreo, se arremolinaba con violencia, en un torbellino extraño, en forma de tinieblas que se despeñaban como una cascada.


Y, entre el cuerpo monstruoso de aquel torbellino terrible, surgían gritos de horror, vociferando maldiciones y gemidos.


Aparecían de refilón, unidos unos a otros, gran cantidad de criaturas agarradas entre sí ante el peligro, con el ansia instintiva de dominar y sobrevivir.


Druso, como nosotros, contempló el triste cuadro con una visible piedad reflejada en su semblante.


Nos miró en silencio, como si quisiera llamarnos a la reflexión.


Parecía expresar cuánto le dolía en su alma el trabajo en aquel paraje de sufrimiento, cuando Hilario le preguntó:


“¿Por qué no se abren las puertas a los que gritan allí afuera?


¿No es éste un puesto de salvación?”.


–Sí, respondió el instructor sensibilizado, “pero la salvación solamente es importante para aquellos que desean salvarse”.


Y después de un pequeño intervalo, continuó:


–En este plano, más allá de la tumba, la sorpresa más dolorosa para mí fue ésa: el encuentro con fieras humanas que habitaban en cuerpos carnales como personas comunes. Si las acogemos aquí sin la necesaria preparación, nos atacarían de inmediato, arrasando este instituto de asistencia pacífica. Y no podemos olvidar que el orden es la base de la caridad.


A pesar de su explicación firme y serena, Druso se concentraba en la visión exterior, dominado por la compasión que se reflejaba en su rostro.


Pasados unos instantes, prosiguió:


–Hay una gran tempestad magnética, y los caminantes de los planos inferiores, están siendo arrebatados por el huracán, como hojas secas por un vendaval.


–¿Y tienen conciencia de eso? –preguntó Hilario con perplejidad.


–Muy pocos. Las personas que se encuentran así después del sepulcro, son aquellas que no se han acogido en la vida física al refugio moral de algún principio noble. Traen su interior inmerso en un torbellino tenebroso, parecido a la tormenta externa, por los pensamientos desorganizados y crueles de que se alimentan. Odian y aniquilan, muerden y hieren. Si los alojamos en los puestos de socorro aquí establecidos, sería como introducir tigres hambrientos entre fieles que oran en un templo.


–Pero, ¿se conservan siempre en ese terrible desajuste? –insistió mi compañero, fuertemente impresionado.


El orientador intentó sonreír y contestó:


–No, eso no. Esa fase de inconsciencia y desvarío pasa también como pasa la tempestad, aunque la crisis perdure, a veces por muchos años. Debido al temporal de las pruebas que le imponen dolor desde el exterior al interior, el alma se reforma, poco a poco, serenándose hasta abrazar, por fin, las responsabilidades que creó para sí misma.


–Quiere decir, entonces –dije a mi vez– que no basta el peregrinaje del espíritu después de la muerte, por los lugares de tinieblas y de padecimientos, para resarcir las deudas de la conciencia...


–Exactamente –aclaró el instructor. La desesperación sólo tiene el valor de la demencia a que se lanzan las almas en las explosiones de incontinencia y de rebeldía. No sirve como pago ante los tribunales divinos. No es razonable que el deudor solucione con gritos e improperios los compromisos que contrajo por su propia voluntad. Además, tengamos en cuanta que de los desmanes de orden mental a que nos entregamos desprevenidos, salimos siempre más infelices y endeudados. Pasada la fiebre de locura y de rebelión, el espíritu culpable vuelve al remordimiento y a la penitencia. Se calma, como la tierra que vuelve a la serenidad y a la paciencia, después de haber sido insultada por el terremoto, a pesar de haber sido maltrecha y herida. Entonces, como el suelo que vuelve a ser fértil, se somete de nuevo a la siembra renovadora de sus destinos.


Sentimos una gran expectación, cuando Hilario comentó:


–¡Ah! ¡Si las almas encarnadas pudiesen morir en el cuerpo algunos días al año, no mediante el sueño físico en que se rehacen, sino con plena conciencia de la vida que les espera!...


–Sí, –dijo el orientador– eso modificaría realmente la faz moral del mundo. Pero mientras tanto la existencia humana, por larga que sea, es un simple aprendizaje en el que el espíritu reclama benéficas restricciones para poder restaurar su camino. Usando un nuevo cuerpo entre sus semejantes, debe atender a la renovación que le corresponde, y eso exige la centralización de sus fuerzas mentales en esa transitoria experiencia terrestre.


La palabra fluida y sabia del instructor, era para nosotros motivo de singular encanto y, creyéndome en el deber de aprovechar aquellos minutos, sopesaba en silencio, para mí mismo, la calidad de las almas desencarnadas que sufrían la presión de la tormenta exterior.


Druso percibió mi indagación mental y sonrió, como esperando por mi parte una pregunta clara y positiva.


Instado por la fuerza de su mirada, dije respetuosamente: –ante este penoso espectáculo al que estamos asistiendo, nos vemos obligados a pensar en la procedencia de los que experimentan su inmersión en ese torbellino de horror... ¿Son delincuentes comunes, o criminales acusados de grandes faltas? ¿Habrá entre ellos seres primitivos como nuestros indígenas salvajes, por ejemplo?


La respuesta del orientador no se hizo esperar.


–Cuando vine acá, esas preguntas asaltaron igualmente mi pensamiento. Hace cincuenta años que estoy en este refugio de socorro, oración y esperanza. Entré en esta casa como un enfermo grave, después de haberme desligado del cuerpo terrestre. Aquí, encontré un hospital y una escuela. Amparado, pasé a estudiar mi nueva situación, anhelando poder servir. Fui camillero, limpiador, enfermero, profesor, magnetizador, hasta que, después de algunos años, recibí jubilosamente el encargo de orientar la institución, bajo la supervisión positiva de los instructores que nos dirigen. Obligado a efectuar pacientes y laboriosas investigaciones, como parte de mis deberes, puedo deciros que las tinieblas densas, solamente son ocupadas por las conciencias que se oscurecieron con la práctica de crímenes deliberados, apagando la luz del propio equilibrio. En estas regiones inferiores no transitan las almas simples, sencillas, que se encuentren sufriendo los errores naturales de las experiencias primitivas. Cada ser está adherido, por imposición de la atracción magnética, al nivel de evolución que le es propio. Los salvajes, en su gran mayoría, hasta tanto se desarrolla en ellos el mundo mental, viven casi siempre confinados en el bosque que resume sus intereses y sueños, retirándose lentamente del campo de la tribu, bajo la dirección de espíritus benevolentes y sabios que les asisten... y las almas notoriamente primitivas, en gran parte, caminan al influjo de las entidades beneméritas que les sustentan e inspiran, trabajando con sacrificio en las bases de la sociedad, y aprovechando los errores, hijos de las buenas intenciones, como enseñanzas preciosas que garantizan su educación. Os aseguro que en las zonas que podríamos llamar infernales, sólo residen los que, conociendo sus responsabilidades morales, se alejaron deliberadamente de ellas, con el loco propósito de escarnecer al propio Dios. El infierno puede ser definido como un amplio campo de desequilibrio, establecido por la maldad calculada, nacida de la ceguera voluntaria y la perversidad completa. Ahí viven, a veces por siglos, espíritus que se animalizaron, fijándose en la crueldad y egocentrismo. Forman una enorme zona vibratoria en conexión con la humanidad terrestre, ya que todos los padecimientos infernales son creaciones de la misma. Estos lugares tristes funcionan como una criba necesaria para todos los espíritus que desertan de las responsabilidades que el Señor les otorga. De ese modo, todas las almas que tienen el conocimiento de la verdad y la justicia, responsables en la construcción del bien, que en la Tierra incurren en ese o aquel delito, desatendiendo el noble deber que el mundo les fija, después de la muerte del cuerpo permanecen por estos lugares por días, meses o años, reconsiderando sus actuaciones, antes de la reencarnación que deben lograr para obtener su propio reajuste lo más pronto posible.


–Por eso... –aventuró a decir Hilario, cuando Druso, captando la pregunta, le interrumpió resumiendo:


–Por eso, las entidades infernales que creen gobernar esta región con un poder infalible, residen aquí por un tiempo indeterminado y las criaturas perversas que se afinan con ellas, aunque sufran su dominio, están aquí por muchos años. Las almas extraviadas en la delincuencia y el vicio, que tienen posibilidades de próxima recuperación, permanecen aquí por períodos ligeros o regulares, aprendiendo que el precio de las pasiones es demasiado terrible. Para las criaturas desencarnadas de ese último tipo, que alcanzan el sufrimiento, el arrepentimiento y el remordimiento, la dilaceración y el dolor, a pesar de no hallarse libres de los trastornos oscuros con que han sido arrojados en las tinieblas, las casas fraternales y de asistencia como ésta, funcionan, activas y diligentes, acogiéndolas en todo lo posible, y habilitándolas para que vuelvan a las experiencias de naturaleza expiatoria en la carne.


Me acordé del tiempo en que yo mismo había deambulado, semiinconsciente y perturbado, por las sombras, desde el momento en que me había librado del cuerpo físico, enfrentándome a mis propios estados mentales del pasado y del presente, cuando el orientador prosiguió:


–Como es fácil deducir, si la oscuridad es el molde que imprime brillo a la luz, el infierno, como región de sufrimiento y de falta de armonía, es perfectamente posible, constituyendo un establecimiento justo de filtración, para el espíritu que se halla en el camino de la vida superior. Todos los lugares infernales surgen, viven y desaparecen, con la aprobación del Señor, que tolera semejantes creaciones en las almas humanas, como un padre que soporta las llagas adquiridas por sus hijos, y que se vale de ellas para ayudarles a valorar la salud. Las inteligencias consagradas a la rebeldía y criminalidad, por eso mismo, a pesar de admitir que trabajan para sí, permanecen al servicio del Señor, que corrige el mal con el propio mal. Por eso mismo, todo en la vida es movimiento hacia la victoria del bien supremo.


Druso iba a proseguir, pero una invisible campanilla vibró en el aire y, demostrando estar alerta por la imposición del tiempo, se levantó y nos dijo sencillamente:


–Amigos, llegó el momento de llevar a cabo nuestra conversación con los internados que ya ofrecen muestras de hallarse pacíficos y lúcidos. Dedicamos algunas horas, dos veces a la semana, a semejante ocupación.


Nos levantamos y le acompañamos.


 . 


2. COMENTARIOS DEL INSTRUCTOR 


El recinto al que habíamos llegado, era confortable y amplio; pero el conjunto de entidades que lo llenaba, era, en su mayor parte, desagradable y triste.


A la claridad de varias lámparas, podíamos observar, desde el gran estrado en que nos habíamos instalado con el instructor, los semblantes deformes que, en su mayoría, allí se congregaban.


Aquí y allí, se acomodaban asistentes y enfermeros, cuya posición espiritual era fácilmente advertida, por la asistencia amorosa con que daban valor a los seres que sufrían.


Calculé en dos centenares, aproximadamente, el número de enfermos que teníamos delante.


Más de las dos terceras partes de los mismos, presentaban deformidades en su cuerpo.


Aquél que haya visitado un sanatorio de enfermedades de la piel, analizando en conjunto los enfermos más graves, podrá imaginar lo que era aquel conjunto de almas silenciosas y difícilmente reconocibles.


Notando la tranquilidad que dominaba en el ambiente, pregunté a Druso sobre la tempestad que se desarrollaba afuera, informándome el generoso amigo, que nos hallábamos en un salón interior de la ciudad, expresamente revestido, por su parte externa, de amortiguadores de sonido.


Integrando el equipo dirigente, Hilario y yo conocimos a compañeros agradables y distinguidos, entre ellos, los asistentes Silas y Honorio y la hermana Celestina, tres de los más destacados asesores en la dirección de aquella morada de socorro espiritual.


No hablamos más allá de los saludos comunes, porque el orientador, después de indicar a uno de los enfermos que pronunciase la oración inicial, que escuchamos con gran emoción, tomó la palabra y habló con naturalidad, como si estuviera conversando entre amigos:


–Hermanos, continuemos hoy en nuestros comentarios sobre el buen ánimo. No me creáis separado de vosotros por virtudes que no poseo.


–La palabra fácil y bien emitida, es, muchas veces, un deber en nuestra boca, obligándonos a la reflexión y a la disciplina.


–Soy aquí, también, un compañero que espera su regreso a la reencarnación.


–La prisión redentora de la carne, espera por nuestra vuelta. El propósito de la vida, trabaja en nosotros y con nosotros, a través de todos los medios, para conducirnos a la perfección. Cortando sus impulsos, actuamos en sentido contrario a la Ley, creando aflicción y sufrimiento en nosotros mismos. En el plano físico, muchos de nosotros suponíamos que la muerte sería un punto final a nuestros problemas, mientras que otros se creían privilegiados por la infinita bondad, al haber abrazado actitudes superficiales, en los templos religiosos.


El viaje a través del sepulcro, no obstante, nos enseñó una lección grande y nueva: que nos hallamos indisolublemente unidos a nuestras propias obras. Nuestros actos tejen alas de liberación o cadenas de cautiverio, para nuestra victoria o para nuestra derrota. A nadie debemos nuestro destino, si no es a nosotros mismos. No obstante, si bien es verdad que nos vemos hoy bajo las ruinas de nuestras realizaciones deplorables, no debemos sentirnos sin esperanza.


Si la sabiduría de nuestro Padre Celestial no prescinde de la justicia para ponerse de manifiesto, esa misma justicia no se revela sin amor. Si somos víctimas de nosotros mismos, también somos beneficiarios de la tolerancia Divina, que nos abre los santuarios de la vida física, para que sepamos expiar y resolver, restaurar y resarcir.


En la retaguardia, perdíamos el tiempo introduciendo en nosotros, pensamientos y sentimientos que no deseábamos para nosotros mismos, cuando no establecíamos por la crueldad y por el orgullo, una amplia siembra de odio y de persecución.


Con semejantes actitudes, no hicimos otra cosa que levantar en perjuicio nuestro, la falta de armonía y el sufrimiento que cercan nuestra existencia, como inexorables fantasmas. El pasado habla en nosotros con gritos de acreedor exigente, amontonando sobre nuestras cabezas los frutos amargos de las siembras que hicimos... De ahí los desajustes y las enfermedades que asaltan nuestra mente, desarticulando nuestros periespíritus.


Creíamos que la transición a través del sepulcro, fuese un lavado maravilloso que liberaría nuestro espíritu, pero resucitamos en el cuerpo sutil de ahora, con todos los males que alimentamos en nuestro ser. Nuestras uniones con la retaguardia, por eso, continúan vivas. Lazos de afectividad mal dirigida y cadenas de aversión, nos aprisionan todavía a compañeros encarnados y desencarnados, muchos de ellos sufriendo desequilibrios más graves que los nuestros.


Alimentando propósitos de regeneración y mejora, somos hoy criaturas que despiertan entre el infierno y la Tierra, que se armonizan tan íntimamente uno con la otra, como nosotros y nuestros hechos. Deseando el sueño de renovación y de paz y aspirando a la inmersión en la vida superior ¿quién podría adquirir respetabilidad sin ponerse a tono con la Ley? Nadie avanza adelante sin pagar las deudas que contrajo. ¿Cómo seguir la ruta de los ángeles, con los pies hundidos en el camino de los hombres que nos acusan de nuestras faltas, obligando a nuestra memoria a sumergirse en las sombras?...


Druso hizo una ligera pausa, y después de un gesto significativo, como queriendo señalar la tormenta exterior, prosiguió en tono conmovedor:


–Alrededor de nuestro puesto de trabajo y de esperanza, se extienden flagelos infernales... ¿Cuántas almas petrificadas por la rebelión y la indisciplina podemos ver ahí, víctimas del envilecimiento de sí mismas?


El Cielo representa una conquista, pero no es una imposición. La Ley Divina, cimentada en la justicia, funciona con absoluta igualdad para todos.


Por eso nuestra conciencia refleja las tinieblas o la luz de nuestras creaciones individuales. La luz, aclarando nuestra vista, ilumina el camino. Las tinieblas, cegándonos, nos encadenan en la cárcel de nuestros errores.


El espíritu, en armonía con los designios superiores, vislumbra el horizonte próximo y camina, valeroso y sereno, para llegar a él. Pero el que abusa de la voluntad y la razón, rompiendo la corriente de las bendiciones divinas, crea la sombra en torno de sí mismo, aislándose en pesadillas aflictivas e incapacitándose para continuar adelante.


Definiendo así nuestra posición, somos almas situadas entre la luz de las sublimes aspiraciones y las nebulosas de las deudas escabrosas, para quienes la reencarnación, como un retorno al aprendizaje, es una concesión de la bondad excelsa, que nos cabe aprovechar para nuestro imprescindible rescate.


Realmente, aún sufriremos por mucho tiempo los efectos de las uniones con nuestros cómplices en la intemperancia y el desarreglo, pero, al disponer de nuevas oportunidades de trabajo en el campo físico, es posible rehacer el destino, resolviendo oscuros compromisos y, sobre todo, promoviendo siembras de afecto y dignidad, de esclarecimiento y de ascensión. Ciñéndonos a las leyes que prevalecen en el plano físico, seremos felices al reencontrar viejos enemigos, que al hallarse bajo el velo del olvido temporal, nos facilita una valiosa reaproximación. Dependerá, por tanto, de nosotros mismos, convertirles en amigos y compañeros, ya que, padeciendo su incomprensión y su antipatía con humildad y amor, sublimaremos nuestros sentimientos, plasmando nuevos valores de vida eterna en nuestras almas.


Ante la pausa que el instructor dio a sus consideraciones, me volví hacia la asamblea que le escuchaba absorta en elevada meditación. Algunos de los enfermos tenían lágrimas en sus ojos, mientras otros mostraban el semblante estático de aquellos que se conservan entre el consuelo y la esperanza.


Druso, que también sentía el efecto que sus palabras causaban en sus oyentes reconfortados, continuó:


–Somos espíritus endeudados, con la obligación de darlo todo en favor de nuestra propia renovación. Comencemos a elaborar ideas redentoras y edificantes desde ahora, favoreciendo la reconstrucción de nuestro futuro. Dispongámonos a disculpar a los que nos ofendieron, con el sincero propósito de rogar el perdón a nuestras víctimas.


Cultivando la oración al servicio del prójimo, reconozcamos en la dificultad el genio bueno que nos auxilia, exigiéndonos el mayor esfuerzo. Reuniendo todas las posibilidades a nuestro alcance, extendamos en los campos de las tinieblas y del dolor que nos rodean, el socorro de la oración y la ayuda del brazo fraterno, preparando el regreso al campo de la lucha –el plano físico– en el que el Señor, por la bendición de un nuevo cuerpo, nos ayudará para que olvidemos el mal y plantemos el bien.


Para nosotros, herederos de un largo pasado culpable, el plano físico simboliza la puerta de salida del infierno que hemos creado. Superando nuestras enfermedades morales y extinguiendo antiguos vicios, en el triunfo sobre nosotros mismos, acrisolaremos nuestras cualidades de espíritu, para que, elevándonos, podamos extender nuestras manos amigas a los que yacen en el infortunio.


Nosotros, que hemos errado en las sombras y que somos atormentados viajeros del sufrimiento, nosotros, que conocemos el desierto helado y el suplicio del fuego en el alma oprimida, ¿podríamos encontrar mayor felicidad que la de subir algunos escalones hacia el Cielo, para descender luego con seguridad a los infiernos, y poder salvar a aquellos que más amamos, que están perdidos hoy, como nosotros ayer, en las furias de la miseria y la muerte?


Decenas de circunstantes se miraban entre sí, admirados y felices.


En ese momento, el mentor aparecía rodeado de una dulce claridad, que irradiaba de su tórax, con destellos azules y blancos. Miré a mi compañero y, notando que sus ojos estaban nublados por el llanto, traté de sofocar mi propia emoción.


El instructor no hablaba como el que expone una teoría. Estampaba en su voz la inflexión de quien trae en sí mismo un dolor inmensamente sufrido, y se dirigía a los humildes compañeros allí congregados, como si todos fuesen hijos queridos de su corazón:


–Supliquemos al Señor –prosiguió emocionadamente– que nos conceda fuerzas para obtener la victoria. Victoria que nacerá en nosotros para lograr la gran comprensión. ¡Solamente así, al precio del sacrificio, en el reajuste, conseguiremos el pasaporte liberador!...


Al hacerse el silencio, se levantó una señora de aspecto triste y, caminando hacia nosotros, se dirigió a él llorando:


–Amigo mío, perdóneme la interrupción. ¿Cuándo partiré para la vida terrestre con mi hijo? Siempre que puedo, le visito en las zonas tenebrosas... Pero ni me ve ni me escucha... sin darse cuenta de la miseria moral que lo envuelve, continúa autoritario y orgulloso... Pablo, no obstante, no es para mí un enemigo... es un hijo inolvidable... ¡Ah! ¿Cómo puede el amor contraer semejante deuda?...


–Sí... –exclamó Druso con reserva– el amor es la fuerza divina que frecuentemente vilipendiamos. Le tomamos simple y puro de la vida con que el Señor nos crió, y con él inventamos el odio y el desequilibrio, la crueldad y el remordimiento, que nos sumergen indefinidamente en las sombras... Es casi siempre por el amor, por lo que nos enredamos en hirientes laberintos, en lo referente a la Ley... Amor mal interpretado... mal conducido...


Como si volviese de una rápida fuga a su mundo interior, emitió un nuevo brillo en su mirada, acarició las manos de aquella torturada mujer, y dijo:


–Esperamos que pueda reunirse con él en breve, para dar comienzo a su valiosa empresa de rescate. Por los informes de que disponemos, no ha de demorarse mucho en las inhibiciones en que todavía se encuentra. Tengamos serenidad y confianza...


Mientras la mujer se retiraba con una sonrisa de paciencia, el instructor comentó con nosotros:


–Nuestra hermana posee excelentes cualidades morales, pero no supo orientar el sentimiento materno con su hijo, que ahora yace en las sombras. Le transmitió ideas de superioridad malsana, que cristalizaron en su mente, favoreciendo sus accesos de rebeldía y brutalidad. Transformándose en un tiranuelo social, el infeliz fue lanzado, sin percibirlo, en un pantano tenebroso tan pronto como dejó su cuerpo físico y la desventurada madre, se sintió responsable por haber sembrado en él engaños que arruinaron su vida, esforzándose hoy por elevarlo.


–Y, ¿podrá realizar su propósito? –preguntó Hilario con interés.


–No lo dudemos –replicó nuestro amigo con convicción.


–Pero... ¿cómo?


–Nuestra amiga, que traicionó la fibra de responsabilidad moral por el exceso de comodidad, regresará a la reencarnación en un entorno económicamente pobre, recibiendo en él, cuando nuevamente sea una mujer joven, sin protección alguna, al hijo que ella misma complicó en las antiguas fantasías de mujer fútil y rica. Carente de recursos económicos, será la inspiradora de heroísmo y valor en su nuevo hijo, regenerando en él la apreciación de la vida y purificando sus energías en la forja de las dificultades y del sufrimiento.


–Y, ¿vencerán en ese difícil intento? –preguntó mi compañero, de nuevo, evidentemente intrigado.


–La victoria es la felicidad que todos les deseamos.


–¿Y si perdieran en esa batalla proyectada?


–Ciertamente –manifestó el orientador con expresiva inflexión de voz –regresarán en peores condiciones a los abismos que nos rodean.


Después de una sonrisa triste, Druso agregó:


–Cada uno de nosotros, espíritus endeudados, al renacer en la carne, transporta consigo para el plano físico, un trozo de cielo que sueña conquistar, y un amplio manto del infierno que plasmó en sí mismo. Cuando no tenemos fuerza suficiente para continuar al encuentro del cielo que nos da oportunidades de ascensión, volvemos al infierno que nos fascina en la retaguardia...


Nuestro anfitrión iba a continuar, cuando un anciano tambaleante se acercó a nosotros y le dijo humildemente:


–¡Ah!, instructor, estoy cansado de trabajar en las dificultades de aquí... ¡Hace veinte años que traigo locos y rebeldes a este asilo!... ¿Cuándo volveré a disfrutar de un cuerpo en la Tierra, para descansar sumergido en la carne, al pie de los míos?...


Druso le acarició la cabeza y respondió, conmovido:


–¡No desfallezcas, hijo mío! ¡Consuélate! También nosotros llevamos muchos años presos en esta casa, por imposición de nuestro deber. Sirvamos con alegría. El día de nuestro cambio será determinado por el Señor.


El anciano se calló con tristeza en sus ojos.


Después, el orientador tocó una pequeña campanilla, y la asamblea comenzó a disfrutar de libre conversación...


Un joven de expresión simpática se acercó a nosotros y, después de saludarnos afectuosamente, dijo, inquieto:


–Escuchando su palabra educativa y ardiente, no logro salir de los enigmas de la memoria... ¿Por qué sufrimos el olvido después de la muerte física? Si tuve otras existencias anteriores, antes de esta última, cuyos errores procuro ahora reparar, ¿por qué razón no me acuerdo de ellas? Antes de partir para el campo físico, en la última encarnación, debo haber tenido buenos amigos en la vida espiritual, del mismo modo que alguien, viajando en la Tierra de un continente a otro, normalmente deja en los muelles afectos que no le olvidan... ¿Cómo justificar la amnesia que no me permite recordar a los compañeros que debo tener a distancia?


–Bien –respondió el interpelado, sabiamente– los espíritus que en la vida física atienden sus deberes con exactitud, retornan pacíficamente a los dominios de la memoria, tan pronto como abandonan el cuerpo físico, reentrando en comunión con los lazos nobles y dignos que les esperan en la vida superior, para lograr la continuidad del servicio de perfeccionamiento y de sublimación que les corresponde. Pero para nosotros, conciencias intranquilas, la muerte en el cuerpo físico, no constituye una liberación. Perdemos el vehículo carnal, pero continuamos sujetos al poste invisible de nuestras culpas. Y la culpa, amigo mío, es siempre una nube de sombra que eclipsa nuestra vista. Nuestra memoria, en relación a nuestras caídas morales, se parece en cierto modo, a la película fotográfica que, si no se protege convenientemente, se echa a perder.


El mentor hizo una breve pausa en sus nuevas consideraciones, y continuó:


–Imaginemos que la mente es como un lago. Si las aguas están tranquilas y limpias, la luz del firmamento se puede retratar en él con toda seguridad. Pero, si las aguas están revueltas, las imágenes se pierden al quebrarse en las ondas, especialmente cuando el lodo acumulado en el fondo, sube a la superficie. Realmente aquí, en las zonas inferiores, estamos seres humanos muy distantes de la renovación espiritual, a pesar de estar desencarnados.


El joven le escuchaba visiblemente sorprendido y se disponía a formular nuevas preguntas ante la pausa de Druso, pero éste, anticipándose a su palabra, acentuó en tono amigable:


–Mira la realidad en ti mismo. A pesar de los estudios que actualmente estás realizando y las sublimes esperanzas que ocupan ahora tu corazón, tu pensamiento vive prendido a los sitios y a los paisajes de los que, supuestamente por la muerte, te separaste. En pleno camino de la espiritualidad, te sigues identificando con los oscuros recuerdos lejanos en el tiempo: el hogar, la familia, los compromisos imperfectamente solucionados... Todo eso es un lastre que inclina tu mente hacia el plano físico, donde nuestras deudas reclaman sacrificio y liquidación.


–Es verdad, es verdad... –suspiró el muchacho, compungidamente.


Pero el instructor prosiguió:


–Bajo el estado hipnótico, nuestra memoria puede regresar y recuperarse por algunos momentos. Eso, no obstante, es un fenómeno de compulsión... y en todo conviene satisfacer la sabiduría de la naturaleza. Liberemos el espejo de la mente que yace bajo el lodo del arrepentimiento, del remordimiento y de la culpa, y ese espejo divino reflejará el sol con todo el esplendor de su pureza.


Druso iba a continuar, pero la llegada de un colaborador nos impidió finalizar el tema.


 . 


3. LA INTERVENCIÓN EN LA MEMORIA 


El nuevo compañero, que el dirigente de la casa nos presentó como el asistente Barreto, revelando la recóndita aflicción que ensombrecía sus ojos, comunicó:


–Instructor Druso: en la enfermería cinco, tres de los hermanos recientemente acogidos, entraron en crisis de angustia y de rebelión...


–Ya sé –replicó el interpelado– es la locura que se produce por telepatía alucinatoria. Aún no se encuentran suficientemente fuertes para poder resistir al impacto de las fuerzas perversas que les lanzan a distancia los compañeros infelices.


–¿Qué hacemos?


–Retire los enfermos normales y aplique en la enfermería los rayos de choque. No disponemos de otro recurso.


Se iba Barreto, cuando otro trabajador se presentó informando:


–Instructor: la pantalla de aviso que no funcionaba a causa de la tormenta que ahora está declinando, acaba de transmitir un aflictivo mensaje... Dos de nuestras expediciones de búsqueda, se hallan en dificultades en los desfiladeros de las Grandes Tinieblas.


–¿Indicaron su posición?


–Sí.


–Lleve los mensajes recibidos al director de operaciones urgentes. La ayuda debe ser enviada lo antes posible.


Inesperadamente, vino hacia nosotros otro colaborador, diciendo:


–Instructor: le ruego que dicte instrucciones sobre el caso Jonás. Acabamos de recoger un informe de nuestros hermanos, exponiendo que la reencarnación de ese hermano tal vez sea frustrada definitivamente.


Por primera vez noté que el dirigente de la Mansión, mostró una intensa preocupación en su mirada. Demostrando gran sorpresa, preguntó al emisario.


–¿En qué consiste el obstáculo?


–Celina, la futura madre, sintiendo sus fluidos groseros, se niega a recibirle. Nos hallamos ante una cuarta tentativa de aborto en el tercer mes de la gestación, y venimos haciendo todo lo que nos es posible para mantenerla en su dignidad maternal.


Druso imprimió a su semblante un gesto de serena firmeza y dijo:


–Es inútil. La madre lo aceptará, de acuerdo con sus propios compromisos. Además, necesitamos internar a Jonás en un nuevo cuerpo físico, por lo menos durante siete años terrestres. Traigan a Celina hasta aquí esta noche, tan pronto como se sumerja en el sueño físico, para que podamos ayudarle con la intervención magnética.


Iban llegando otros trabajadores y, hambriento de conocimiento y de aclaraciones, como me hallaba, busqué un rincón próximo, en compañía del asistente Silas, a quien acribillé a preguntas, en voz baja para no perturbar el recinto.


¿Quiénes eran aquellos trabajadores? ¿Era justo que el Director de la casa fuese molestado así, con tantas consultas, cuando los trabajos de administración podían ser delegados?


El amigo me ofreció las aclaraciones pertinentes, informándome que los mensajeros no eran simples cumplidores de determinada tarea, sino supervisores y jefes de servicio, todos ellos eran asistentes y asesores cultos y dignos, con enormes responsabilidades, y que solamente demandaban la presencia de Druso después de haber agotado todos los recursos posibles dentro de la autoridad a ellos confiada. El problema no era, pues, de centralización, y sí de lucha intensiva.


–¿Y aquél caso de la reencarnación pendiente? –me atreví a preguntar respetuosamente– ¿Puede la Mansión opinar con seguridad en la solución de semejante asunto?


El interpelado sonrió con benevolencia y respondió:


–Para que me puedas comprender, conviene aclarar que, si existen reencarnaciones ligadas a los planos superiores, hay otras que lo están directamente en los planos inferiores. Si la cárcel tiene razón de ser entre los hombres, de acuerdo con la criminalidad en el mundo, el infierno existe en la espiritualidad, en función directa de la culpa en las conciencias. Y así como contamos en el plano físico con una justicia sinceramente interesada en ayudar a los delincuentes en su recuperación, a través de la libertad condicional y de las prisiones-escuelas, organizadas por las propias autoridades que dirigen los tribunales humanos en nombre de las leyes, aquí, también los representantes del amor divino pueden movilizar recursos de misericordia, beneficiando a espíritus deudores, siempre que se muestren dignos de la ayuda que abrevie su rescate y regeneración.


–¿Quiere decir –exclamé– que, en buena lógica terrestre, y recurriendo al lenguaje que utilizaría un hombre en la experiencia física, hay reencarnaciones en perfecta conexión con los planos infernales?...


–Sí. ¿Cómo no? Valen como preciosas oportunidades de liberación de los círculos tenebrosos. Y como tales reencarnaciones no poseen sino características de trabajo expiatorio, en muchas ocasiones son procesos planificados y ejecutados aquí mismo, por bienhechores autorizados para actuar y ayudar en nombre del Señor.


–Y en esos casos –aduje– ¿el instructor Druso dispone de la necesaria competencia para poder resolver los problemas de esa índole?


–Nuestro dirigente –contestó el cariñoso amigo– como es razonable, no goza de facultades ilimitadas, y esta institución es lo suficientemente amplia para requerir de él los mayores cuidados. No obstante, en los procesos reencarnatorios, funciona como autoridad intermediaria.


–¿De qué modo?


–Dos veces a la semana, nos reunimos en el Cenáculo de la Mansión, y los mensajeros de la luz, a través de instrumentos adecuados, deliberan sobre el asunto, apreciando y considerando los procesos que nuestra casa somete a su juicio.


–¿Mensajeros de la luz?


–Sí. Son intermediarios de las inteligencias angélicas, que no pierden de vista las zonas infernales, porque, aunque los genios de la sombra no lo quieran admitir, las fuerzas del Cielo velan por el infierno que, en rigor, existe para controlar el trabajo regenerador en la Tierra.


Y sonriendo, añadió:


–Así como el enfermo exige remedio, reclamamos la expiación espiritual, con el fin de habilitarnos para llegar a los planos superiores. El infierno es para el alma que lo creó en sí misma, lo que la forja para el metal, es decir donde se purifica y se modela convenientemente...


El compañero iba a continuar, pero un extraño ruido nos llamó la atención, al mismo tiempo que un emisario se asomó a una de las puertas, situada a nuestro lado y, acercándose a Druso, anunció: –instructor: después de amainada la tormenta, volvió el asalto de los rayos desintegradores...


El orientador esbozó un gesto de preocupación y recomendó: – conectad las baterías de agotamiento. Nos pondremos a la defensiva, instalados en la Aguja de Vigilancia.


Nos invitó a acompañarle.


Silas, Hilario y yo, le seguimos sin titubear.


Atravesamos amplios corredores y largos salones, en sentido ascendente, hasta que comenzamos a subir en forma directa.


El local conocido como Aguja de Vigilancia, era una torre, provista de escalera helicoidal, de algunas decenas de metros por encima del enorme y complicado edificio.


Una vez arriba, descansamos en un pequeño gabinete, en cuyo recinto había interesantes aparatos que nos facilitaban la contemplación del panorama exterior.


Parecían telescopios diminutos, que funcionaban como emisores de rayos que eliminaban la neblina, permitiéndonos tener una exacta noción del ambiente constrictivo que nos cercaba, poblado de criaturas agresivas y exóticas, que huían despavoridas ante un gran grupo de entidades que manipulaban curiosas máquinas semejantes a cañoncitos.


–¿Somos asediados por un ejército atacante? –pregunté intrigado.


–Eso mismo –confirmó Druso con calma. Esos ataques son muy comunes. Con semejante invasión, nuestros infelices hermanos pretenden eliminar nuestra casa y conducirnos a la inercia, con el fin de dominar esta región.


–¿Y aquellos equipos? ¿Qué son? –preguntó mi compañero, asombrado.


–Podemos definirlos como cañones de bombardeo electrónico – informó el orientador– las descargas sobre nosotros son cuidadosamente estudiadas, con el fin de que nos alcancen sin error en la velocidad de lanzamiento.


–¿Y si nos alcanzasen? –preguntó mi colega.


–Provocarían aquí fenómenos de desintegración, susceptibles de conducirnos a la ruina, sin referirnos a las perturbaciones que ocasionarían a nuestros hermanos enfermos incapaces todavía de hacer cualquier esfuerzo para emigrar, porque los rayos emitidos contra nosotros, contienen principios de flagelación, que provocan las peores crisis de pavor y de locura.


No lejos de nosotros, vibraba en la atmósfera un ruido triste.


Teníamos la impresión de que millares de proyectiles invisibles cortaban el aire violentamente, silbando a reducida distancia y acabando en estallidos secos, con el propósito de infundir una pavorosa impresión.


Tal vez porque Hilario y yo demostramos un irreprimible espanto, Druso dijo en tono paternal:


–Estemos tranquilos. Nuestras barreras de agotamiento funcionan con eficiencia.


Y mostró, a nuestros ojos asustados, una larga muralla constituida por millares de astas metálicas que cercaban la ciudad en toda su extensión, como si se tratase de una serie de pararrayos hábilmente dispuestos.


En el flanco atacado, surgían chispas eléctricas, brillando en los puntos de contacto, atraídas por las puntas de plomo.


El espectáculo, en su terrible belleza, se caracterizaba, a simple vista, por el centelleo de los contrastes, entre la sombra inmensa y la luz relampagueante.


–Aquí, los conflictos son incesantes –nos dijo el orientador, con serena dignidad– por tanto, hemos aprendido, en esta Mansión, que la paz no es conquista de la inercia, y sí fruto del equilibrio entre la fe en el poder divino y la confianza en nosotros mismos, en el servicio por la victoria del bien.


En ese momento, un trabajador de la casa penetró en el recinto y dijo:


–Instructor Druso: de conformidad con las recomendaciones recibidas, el enfermo recogido en la noche pasada, fue instalado en el gabinete de socorro magnético, esperando por su intervención.


 –¿Consiguió decir algo?


–No. Continúa solamente con los gemidos periódicos.


–¿Ningún indicio de identificación?


–Ninguno.


El infatigable mentor nos invitó a seguirle, explicándonos que la operación en perspectiva nos podría ofrecer importantes elementos de estudio.


En unos momentos, nos vimos los cuatro en una sala de regulares dimensiones, que destacaba por la sencillez y por el color azul relajante.


En una mesa desmontable, se encontraba, boca arriba, un hombre de aspecto deforme, respirando con dificultad.


Para describir con precisión a la criatura que se hallaba a nuestra vista, podemos afirmar que el aspecto del infeliz llegaba a ser repelente, a pesar de los cuidados de que ya había sido objeto. Parecía sufrir una incalificable hipertrofia, mostrando brazos y piernas enormes. Pero donde el aumento de volumen del periespíritu se hacía más desagradable, era justamente en su rostro, en el que todos los trazos se confundían como si nos halláramos al frente de una esfera extraña, a guisa de cabeza.


–¿Sería aquél un hombre desencarnado a causa de algún atropello terrestre, que aguardaba allí el inmediato alivio que se debe a los accidentados comunes?


Druso percibió nuestra pregunta silenciosa y nos explicó: –se trata de un compañero, difícilmente identificable, atraído hasta aquí por una de nuestras expediciones de socorro.


–Pero, ¿habrá sido recientemente liberado del mundo físico? – preguntó mi colega, dolorosamente impresionado, lo mismo que yo.


–Por ahora, no lo sabemos –explicó el orientador– es una de esas pobres almas que habrá dejado el plano físico bajo el imperio de terrible obsesión. Tan terrible, que no habrá podido recibir el amparo espiritual de las legiones de caridad que operan en las tumbas. Indudablemente, dejó el cuerpo carnal bajo una absoluta subyugación mental, cayendo en problemas angustiosos.


–Pero, ¿por qué semejante calamidad? –dijo Hilario, con asombro.


–Amigo mío –replicó Druso con benevolencia– ¿no será más justo sondear los motivos por los cuales nos decidimos a contraer deudas tan escabrosas?


Y modificando el tono de voz que se hizo algo triste y conmovedor, aconsejó:


–Las regiones infernales están excesivamente llenas del sufrimiento que nosotros mismos hemos creado. Necesitamos equilibrar el valor y la compasión en el mismo nivel, para atender con seguridad nuestros compromisos en estos lugares.


Miré al desventurado hermano que se mantenía en una profunda postración, como un enfermo en estado de coma y, considerando los imperativos de nuestro aprendizaje, dije:


–¿Podremos conocer la razón de la sorprendente deformidad que tenemos a la vista?


El orientador percibió la esencia constructiva de mi inquietud, y respondió:


 –El fenómeno es de naturaleza espiritual. Recuerda que el dolor en el cuerpo físico es un acontecimiento real en el encéfalo, pero puramente imaginario en el órgano que supone experimentarlo. La mente, a través de las células cerebrales, registra la falta de armonía en el cuerpo, obligándole a un reajuste a veces doloroso. En este caso, el aspecto anormal, hasta monstruoso, resulta de los desequilibrios dominantes en la mente que, viciada por ciertas impresiones o muy afectada por el sufrimiento, pierde temporalmente el gobierno de la forma, permitiendo que los delicados tejidos del periespíritu se perturben, atropelladamente, en condiciones anormales. En tal situación, el alma puede caer bajo el dominio de inteligencias perversas, de las que proceden las corrientes deplorables por las cuales cae en provisional animalización, por efecto hipnótico.


Noté que el instructor no deseaba extenderse en aclaraciones que no se relacionasen con la ayuda a aquel infortunado, y me callé.


Druso se inclinó sobre él con la ternura de alguien que auscultase un hermano muy amado, y anunció: –intentemos oírle.


Incapaz de contener el asombro que me dominaba, pregunté: – ¿Está durmiendo?


El mentor hizo un gesto afirmativo y dijo:


–Nuestro desventurado amigo se encuentra bajo una terrible hipnosis. Indudablemente, fue llevado a esa condición por adversarios temibles que, para torturarle, fijaron su mente en algún penoso recuerdo.


–Pero –insistí emocionado– ¿tal martirio puede existir sin alguna razón justa?


–Amigo mío –dijo el orientador– con excepción del camino glorioso de las grandes almas, que eligen en el sacrificio propio el apostolado de amor con que ayudan a los compañeros de la humanidad, no se arrancan las espinas del sufrimiento sin arrancar asimismo las raíces de la culpa. Para alcanzar el lamentable estado en que se encuentra, nuestro hermano tiene que haber acumulado grandes deudas.


Inmediatamente, sin dejarnos divagar, añadió:


–Desintegremos las fuerzas magnéticas que cercan los centros vitales y ayudémosle en su memoria, para que se libere y pueda hablar.


Y tal vez porque mi mirada le hiciese una muda llamada, pidiendo una aclaración más amplia, agregó:


–No sería lícito actuar a base de hipótesis. Es indispensable oír a los delincuentes y a las víctimas, para que, por medio de ellos mismos, sepamos por donde comenzar la ayuda.


Procuré frenar mis deseos de investigación, y me puse a la expectativa.


Inmediatamente, el asistente, Hilario y yo, de manera instintiva establecimos una corriente de oración, sin previa consulta, y nuestras fuerzas reunidas parecían fortalecer la acción del instructor, quien, sereno y optimista, comenzó a actuar magnéticamente, aplicando en el compañero pases de dispersión, sobre su organismo en postración.


El enfermo reaccionó, con un movimiento gradual, como si despertase de un largo sueño.


Pasados algunos minutos, puso su diestra sobre aquella cabeza deforme, como si llamase a su memoria con el propósito de hacerla despertar y, enseguida, el desventurado comenzó a gemir, revelando el pavor de quien suspira por deshacerse de una pesadilla.


Al ver que Druso interrumpía la operación, deteniéndose a esa altura, Hilario, afligido, preguntó:


–¿Tendrá que permanecer así, al borde de la vigilia, sin reponerse?


–No le conviene el inmediato retorno a la normalidad –aclaró el mentor–. Podría sufrir una crisis de locura, con graves consecuencias. Conversará con nosotros, así como está, con la mente inmersa en la idea fija que encarcela sus pensamientos en el mismo círculo vicioso, para que podamos conocer el problema crucial, sin extorsión alguna.


La palabra del orientador denotaba una gran experiencia en la psicología de los espíritus víctimas de las tinieblas.


Después de una nueva intervención magnética del mentor, sobre la garganta, el infeliz abrió los párpados y, con los ojos desorbitados, comenzó a gritar:


–¡Socorro! ¡Socorro! ... ¡Soy culpable, culpable! ... ¡No puedo más!... ¡Perdón! ¡Perdón!


Dirigiéndose a Druso, y tomándolo por un magistrado, exclamó: –¡señor juez, señor juez!... ¡Menos mal que, al fin, puedo hablar! ¡Déjeme hablar!...


El dirigente de la Mansión le acarició la atormentada cabeza, y le contestó en tono amigo:


–Diga, diga lo que desee.


El rostro del enfermo se cubrió de lágrimas, demostrando la superexcitación de los sonámbulos que transforman su propia debilidad en energía inesperada, y comenzó a hablar compungidamente:


–¡Soy Antonio Olimpio… el criminal!... Lo contaré todo… Pequé, pequé... por eso es justo... que sufra en el infierno... El fuego tortura mi alma sin consumirla... Es el remordimiento. Lo sé muy bien... Si hubiera sabido lo que me iba a pasar, no habría... cometido la falta... Pero no me pude resistir a la ambición... Después de la muerte de mi padre... me vi obligado..., a repartir nuestra gran hacienda con mis dos hermanos más jóvenes. Clarindo y Leonel... Por tanto, tenía mi cabeza... dominada por ciertos planes... Pretendía convertir la propiedad que yo administraba... en algo muy rentable, pero... el reparto con mis hermanos me estorbaba... Noté que mis hermanos tenían ideas diferentes a las mías... y comencé a maquinar el proyecto que acabé... por ejecutar...


Una crisis de sollozos le embargó la voz, pero Druso, amparándole magnéticamente, insistió:


–Continúe, continúe...


–Creí –continuó el enfermo con acento más firme– que solamente podría ser feliz, aniquilando a mis hermanos y..., cuando el inventario se estaba terminando, les convencí para que salieran a pasear conmigo... en un bote para inspeccionar un gran lago que existía en nuestra propiedad. Antes, les di a beber un licor que les dejaría inconscientes... Calculé el tiempo que la droga necesitaría para hacer un efecto seguro y..., cuando según íbamos conversando... percibiendo en ellos señales de fatiga... con un gesto ya preparado por mí, puse la embarcación en desequilibrio, en un lugar muy bien conocido por mí... en el que las aguas eran profundas... ¡Ah! ¡Qué calamidad inolvidable! ... Aún ahora me parece escuchar sus gritos escalofriantes de horror, implorando socorro... pero, con sus músculos entorpecidos, a los pocos minutos encontraron la muerte... Nadé con la conciencia pesada, pero firme en mis locos propósitos... abordando la playa y pidiendo auxilio. Con actitudes bien estudiadas, describí un imaginario accidente... De esa forma me hice con la hacienda entera, legándola más tarde a mi hijo Luis,... mi único hijo... Fui un hombre rico, tenido por honesto... El dinero me granjeó consideraciones sociales y privilegios públicos que la política distribuye entre todos aquéllos que se hacen vencedores en el mundo... por la sagacidad y por la inteligencia... De vez en cuando,... recordaba mi crimen... una nube ensombrecía constantemente mi conciencia... pero, en compañía de Alzira... la esposa inolvidable... buscaba distracciones y viajes que ocuparan mi atención... Nunca pude ser feliz... Cuando mi hijo era ya un joven, mi esposa enfermó gravemente... y de la fiebre que la devoró durante muchas semanas,... pasó a la locura... en medio de la cual se ahogó en el mismo lago... en una noche de horror..., Viudo, me preguntaba a mí mismo si no estaba siendo juguete... del fantasma de mis víctimas... mientras tanto, temía todas las referencias a la muerte... Y busqué simplemente, gozar de la fortuna que era bien mía…


El infeliz se entregó a una larga pausa de reposo, continuando después:


Pero, ¡ay de mí!... Tan pronto como cerré los ojos físicos... ante el sepulcro… no me valieron de nada las oraciones que dejé pagadas... porque mis hermanos, que yo suponía muertos... se hicieron visibles... Transformados en vengadores se pusieron a mi lado en la tumba... Me echaban en cara mi crimen y me cubrían de improperios... hasta que... tal vez... cansados de acosarme y golpearme..., me condujeron a una gruta tenebrosa... en donde fui reducido a la pesadilla en que me encuentro... En mi pensamiento... veo sólo el barco en el crepúsculo siniestro... escuchando los gritos de mis víctimas que sollozan y ríen a carcajadas, en forma extraña... ¡Ay de mí! me encuentro preso a la terrible embarcación... sin que me pueda separar de ella... ¿Quién me hará dormir o morir?...


Como si el final de la confesión le proporcionase algún descanso, el pobre enfermo se sumergió en una enorme apatía.


Druso le enjugó el llanto, dirigiéndole palabras de consuelo y de cariño, recomendando al asistente que le trasladase a la enfermería especializada para el caso, diciéndonos, pensativo:


–Ya sabemos lo necesario para establecer un punto de partida en nuestra tarea de asistencia. Volveremos a ocupamos de este caso en el momento oportuno.


–Y, después de larga pausa, añadió:


–Que Jesús nos ampare.


No nos fue posible hacer más observaciones, porque llegaba un mensajero para comunicar al instructor que una caravana de recién desencarnados estaba próxima a llegar, y le acompañamos en el servicio que él denominó “tarea de inspección”.


 . 


4. ALGUNOS RECIÉN DESENCARNADOS 


Habíamos llegado a un largo recinto construido en forma de patio interior, de amplias proporciones.


Tuve la impresión de penetrar en un enorme atrio, algo semejante a ciertas estaciones ferroviarias terrestres, porque en sus márgenes, caprichosamente dispuestas, se encontraban decenas de entidades en franca expectativa.


No pude distinguir señales de alegría completa en ningún rostro. Los distintos grupos, algunos de ellos conversando discretamente, se dividían entre la preocupación y la tristeza.


Al pasar, podíamos oírles.


En algunos grupos reducidos, oímos frases como las siguientes: –¿crees que ahora pueda aceptar ella el cambio justo?


–Difícilmente. Se centró por mucho tiempo en el descontrol de su propia vida.


Más allá, escuchamos, de los labios de una señora que se dirigía a un muchacho con un semblante agónico:


–Hijo mío, ten serenidad. Según las informaciones que me dio el asistente Claudio, tu padre no vendrá en condiciones que le permitan reconocernos. Necesitará mucho tiempo para encontrarse a sí mismo.


Al caminar oía algunas conversaciones por el estilo.


En determinado momento, y con la plaza plena de movimiento, Druso, generoso, nos confió a los cuidados de Silas, mencionando obligaciones urgentes que reclamaban su atención.


Nos encontraríamos al día siguiente, informó.


Aquella amable promesa, me hizo considerar el aspecto del tiempo.


Por la sombra reinante, no nos era posible saber si era de día o de noche.


El gran reloj que había allí, con una gran esfera, marcando las veinticuatro horas, funcionó, a mis ojos, como una brújula,


haciéndome saber que estábamos en plena noche.


Unos sonidos de campanas invisibles cortaban ahora el aire y, observando nuestra curiosidad, Silas aclaró que la caravana-convoy entraría en el recinto dentro de algunos minutos.


Aproveché los momentos para hacer algunas preguntas que estimaba necesarias.


¿Qué clase de personas aguardábamos allí? Si eran recién desencarnados, ¿En qué condiciones se hallaban? ¿Cómo se organizaba aquella caravana-convoy? ¿Venía diariamente a la institución en un horario determinado?


El compañero nos informó que las entidades próximas a llegar, integraban un equipo de diecinueve personas acompañadas por diez trabajadores de la casa, que les servían de orientación en el viaje, ya que se trataba de hermanos recientemente desencarnados que sufrían desequilibrio mental, pero que eran acreedores a una inmediata asistencia, ya que no se hallaban en estado de desesperación, ni se habían comprometido totalmente con las fuerzas dominantes en las tinieblas. Añadió que la caravana estaba constituida por trabajadores especializados, bajo la jefatura de un intendente, y que hacían el viaje sencillamente, sin vehículos, conduciendo apenas el material indispensable para el transporte en el pesado ambiente de las sombras y auxiliados por algunos perros inteligentes y serviciales.


La Mansión contaba con dos grupos de esa naturaleza. Diariamente, uno de ellos alcanzaba aquel domicilio de reajuste, relevándose en el piadoso proceso de socorro.


Pero no tenían horario fijo para la llegada –nos aclaró– ya que la peregrinación por los dominios de las tinieblas, obedecía, comúnmente, a factores circunstanciales.


Aún no había terminado de hablar nuestro interlocutor, cuando la expedición estaba entrando en el recinto.


Los cooperadores responsables estaban aparentemente en calma, evidenciando algunos, en su mirada, no obstante, profunda preocupación.


Los recogidos, con excepción de cinco que venían en hamacas o literas, desmemoriados y semidormidos, revelaban manifiestas perturbaciones, que en algunos se expresaban por una desagradable locura, aunque pacíficos.


Mientras los enfermeros se desvelaban por ayudarles, cariñosos y atentos, y los perros se echaban extenuados, aquellos seres recién llegados, hablaban y reclamaban, demostrando absoluta ausencia mental de la realidad, provocando piedad y atención.


Silas nos invitó a actuar.


Efectivamente, en algo debíamos cooperar.


El jefe de la caravana se aproximó a nosotros, y el Asistente nos lo presentó con un gesto amigable.


Era el intendente Macedo, valiente supervisor de tareas de socorro.


Los parientes y amigos de los recién llegados, nos rodeaban ahora, con expresiones de alegría y de sufrimiento.


Algunas señoras que había visto antes en ansiosa expectativa, lloraban discretamente.


Noté que las entidades recientemente desligadas del cuerpo físico, turbadas como se hallaban, mostraban todas las señales de las enfermedades que les habían llevado a la desencarnación.


Un ligero examen clínico podría, sin duda alguna, favorecer la lectura de cada diagnóstico individual.


Una dama se acercaba a una joven que venía amparada por la ternura de una de las enfermeras de la institución, y, abrazándola, lloraba sin pronunciar palabra alguna. La muchacha recientemente liberada, recibía sus cariños, rogando conmovida:


–¡No me dejen morir!... ¡No me dejen morir!... Mostrándose aprisionada por los recuerdos de los últimos momentos en el cuerpo terrestre, con ojos llenos de pena y llanto, avanzó hacia Silas, exclamando:


–¡Padre! Padre, deme la bendición de la extremaunción; pero, por favor, ¡aparte de mí la guadaña de la muerte!... Intenté compensar mi falta en la caridad, amparando a los desprotegidos de la suerte, pero la ingratitud practicada con mi madre, ¡me habla muy alto en mi infeliz conciencia!... ¡Ah! ¿Por qué me cegó el orgullo, al extremo de condenarla a la miseria?... ¿Por qué no tuve, hace veinte años, la comprensión que tengo ahora? ¡Pobrecita, Padre! ¿Se acuerda de ella? ¡Era una humilde actriz que me crió con inmensa dulzura!... Centró en mí toda su existencia... De alegres escenarios, descendió a la ruda labor doméstica, para poder conquistar nuestro pan... Tenía a la sociedad en contra suya, y mi padre, sin ánimo para luchar por nuestra felicidad, la dejó en la extrema pobreza, cobarde e infiel a los compromisos que libremente había asumido...


La infortunada criatura hizo un ligero silencio, mezclando sus propias lágrimas con las de la señora que la estrechaba contra su pecho y, con la mente sujeta a la confesión que acababa de hacer “in extremis”, y como si tuviera al sacerdote a sus pies, continuó:


–Padre, ¡perdóneme en nombre de Jesús! Cuando me vi joven y dueña de la gran dote que mi padre me había legado, me avergoncé del ángel maternal que había extendido sobre mí sus blancas alas y, aliándome al hombre vanidoso con quien me casé, ¡La expulsé de nuestra casa!... ¡Oh! ¡Todavía siento el frío de aquella terrible noche! Le lancé frases crueles... para justificar la vileza de mi corazón, ¡la calumnié sin piedad!... Pretendiendo elevarme en el concepto del hombre con quien me había casado, ¡Mentí diciendo que ella no era mi madre! ¡La señalé como una ladrona común que me había robado al nacer!... Recuerdo la mirada de dolor que me lanzó al despedirse... No se quejó ni reaccionó... ¡Sólo me contempló, tristemente, con los ojos hinchados de llanto!...


En ese momento, la dama que la sostenía, acarició sus cabellos desaliñados y trató de confortarla:


–No te excites. Descansa... descansa...


–¡Ah! ¿Qué voz es ésta? –gritó la joven, como si enloqueciese de angustia.


Y, palpando las manos afectuosas que acariciaban su cara, exclamó:


–¡Oh, Padre! ¡Parece que ella se encuentra aquí, junto a mí!...


Y, volviendo hacia lo alto sus ojos apagados y suplicantes, rogaba anegada en llanto:


–¡Oh, Dios mío! ¡No me dejes encontrarla sin que pague antes mi terrible deuda!... ¡Señor, compadécete de mí, de esta pecadora que os ofendió humillando e hiriendo a la amorosa madre que me diste!


Con el auxilio de dos enfermeras, la señora que la sostenía, la situó en la cama portátil y le hizo enmudecer, con gran ternura.


Percibiendo mi emotividad, Silas, después de acomodar a la enferma, me explicó:


–La dama generosa que la recogió en sus brazos, es la madre, que vino al encuentro de su hija.


–¿Qué nos dices? –exclamó Hilario, asombrado.


–Sí, le acompañará cariñosamente sin identificarse, para que la pobre desencarnada no sufra choques emotivos perjudiciales. El traumatismo periespiritual produce mucho tiempo de desequilibrio y de emoción.


–¿Por qué motivo se habrá confesado la enferma, de ese modo? –preguntó mi colega intrigado.


–Es un fenómeno común, –aclaró el asistente– Las facultades mentales de nuestra hermana en sufrimiento, se estancaron en el remordimiento, como consecuencia del máximo delito de su última existencia y, desde el momento en que comenzó a sentir intensamente las reflexiones de la muerte, se entregó de ese modo a tales recuerdos. Habiendo cultivado la fe católica romana se imagina todavía delante del sacerdote, acusándose por la falta que mancilló su vida...


El espectáculo me impresionaba profundamente.


La dureza del cuadro que la verdad me ofrecía, me obligaba a una dolorosa meditación.


¡No había, entonces, maldades ocultas en la Tierra!... ¡Todos los crímenes y todas las faltas de la criatura humana, se revelarían algún día y en algún lugar!...


Silas comprendió la amargura de mis reflexiones y vino en mi ayuda, diciendo:


–Sí, amigo mío; tu razonamiento es válido. La Creación de Dios es una luz gloriosa. Cualquier sombra de nuestra conciencia, queda impresa en nuestra vida hasta que la mancha sea lavada por nosotros mismos, con el sudor del trabajo o con el llanto de la expiación...


Y ante las muestras de agonía y afecto en los reencuentros que se realizaron allí, ante nuestros ojos, en los que hijos y padres, esposos y amigos se reaproximaban unos a otros, el asistente agregó:


–Generalmente, llegan a estos lugares de inquietud aquellos que cavaron en sí mismos profundos surcos infernales y que se cristalizaron en peligrosas ilusiones. Pero la Bondad Infinita del Señor, permite que las víctimas, rehechas en la comprensión y en el perdón, se transformen, felices, en abnegados cirineos de los antiguos verdugos. Como es fácil de comprobar, el inconmensurable amor de nuestro Padre celestial, cubre no solamente los paisajes gloriosos del paraíso, sino también las zonas atormentadas del infierno que nosotros mismos hemos creado...


Una pobre mujer prorrumpió en llanto convulsivo, junto a nosotros, cortando la palabra de nuestro amigo.


Con sus puños cerrados, la infeliz clamaba:


–¿Quién me liberará de Satanás? ¿Quién me librará del poder de las tinieblas? Santos ángeles, ¡socorredme! ¡socorredme contra el temible Belfegor!...


Silas nos invitó a que le acompañásemos en el amparo magnético inmediato.


Los enfermeros que se hallaban presentes, acudieron, solícitos, para impedir que la crisis se agravara.


–¡Maldito! ¡Maldito!... –repetía la demente, persignándose. Invocando el socorro divino a través de la oración, procuré anular sus movimientos desordenados. Se fue adormeciendo poco a poco.


Serenado el ambiente, Silas nos invitó a sondear la mente turbada, ahora bajo el imperio de una profunda hipnosis.


Traté de sondear aquella desarmonía en un rápido proceso de análisis mental, y comprobé, espantado, que la pobre mujer era portadora de pensamientos horribles.


 Como si tuviesen raíz en su cerebro, veía que se escapaba de su interior la figura animalesca de un hombre agigantado, de larga cola, con cara de cabra, pies en forma de garras y ostentando dos cuernos, sentado en una tosca silla, como si viviese en perfecta simbiosis con la infortunada criatura en mutua imantación. Ante mi pregunta, el asistente informó:


–Es un cliché mental, creado y sostenido por ella misma. Las ideas macabras de la magia vil, como la brujería y lo demoníaco, que las iglesias denominadas cristianas propagan con el pretexto de combatirlas, mantienen creencias y supersticiones, y al precio de conjuraciones y exorcismos, generan imágenes como ésta, que se difunden en los cerebros débiles y desprevenidos, produciendo epidemias de pavor alucinatorio. Las inteligencias desencarnadas entregadas a la perversión, se valen de esos cuadros que la literatura fetichista o la propaganda poco vigilante distribuyen en la Tierra a manos llenas, y les imprimen temporalmente determinada vitalidad tal como el artista del lápiz o del pincel se aprovecha de los dibujos de una criatura, tomándolos como base de los dibujos definitivos con que pasa a impresionar el ánimo infantil.


La aclaración se me ofrecía como oportuna llave para la solución de muchos enigmas en el capítulo de la obsesión, en los que los enfermos comienzan atormentándose a sí mismos y acaban siendo atormentados por seres que afinan con el desequilibrio que les es propio.


Hilario, que observaba atentamente el duelo íntimo entre la enferma postrada y la forma-pensamiento que se adueñaba de su cabeza, dijo conmovido:


–Recuerdo haber tenido en mis manos, hace muchos años, en la Tierra, un libro escrito por Collin de Plancy y aprobado por el arzobispo de París, que traía la descripción minuciosa de diversos demonios, y creo haber visto una figura grabada en esa obra, semejante a la que tenemos bajo nuestra directa observación.


Silas se adelantó, confirmando:


–Eso es. Es el demonio Belfegor, según anotaciones de Jean Weier, que desprevenidas autoridades de la Iglesia, permitieron se esparciera en los círculos católicos. Conozco el libro a que te refieres. Ha creado obstáculos tremendos a millares de criaturas que inadvertidamente acogen tales símbolos de Satanás, ofreciéndolos a espíritus animalizados que se aprovechan para formar terribles procesos de fascinación y posesión.


Reflexionaba sobre el problema de los moldes mentales en la vida de cada uno de nosotros, cuando el asistente, sorprendiéndome, añadió con buen humor:


–Aquí, es fácil reconocer que cada corazón edifica el infierno en que se aprisiona, de acuerdo con sus propias obras. Así, tenemos con nosotros los diablos que deseamos, de acuerdo con el modelo escogido o imaginado por nosotros mismos.


Como el servicio de asistencia exigía una cautelosa atención, llevamos a la enferma para el aposento limpio y bien dispuesto que la esperaba.


Transcurridos algunos minutos, regresamos al atrio, ya descongestionado y en silencio.


Solamente algunos centinelas nocturnos velaban, infatigables y atentos.


Los tormentos que había visto, me impulsaban a pensar. Ya había estudiado mucho acerca del pensamiento y de la fijación mental, pero, la angustia de aquellas almas recién desencarnadas, me infundía compasión y casi terror.


Confié al amigo que nos acompañaba bondadosamente la indefinible tortura de que me veía objeto, y el asistente me aclaró con sabiduría:


–Todavía estamos lejos de conocer todo el poder creador y aglutinante encerrado en el pensamiento puro y simple, y, en razón de eso, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para liberar a los seres humanos de todas las expresiones perturbadoras de la vida íntima. Todo lo que nos esclavice a la ignorancia y a la miseria, a la holgazanería y al egoísmo, a la crueldad y al crimen, redunda en fortalecimiento de las tinieblas contra la luz, del infierno contra el cielo.


Y tal vez porque quisiera hacer alguna aclaración más sobre el trascendental aspecto en cuestión, Silas dijo:


–¿Te acuerdas de haber leído alguna memoria alusiva a las primeras experiencias de Marconi, en los comienzos del telégrafo sin hilos?


–Sí, –respondí– recuerdo que el sabio, todavía muy joven, se consagró al estudio de las observaciones de Enrique Hertz, el gran ingeniero alemán que realizó importantes experiencias sobre las ondas eléctricas, comprobando las teorías de la identidad de la transmisión, entre la electricidad, la luz y el calor irradiante, y sé que, en cierto momento, tomando el oscilador y conjugándolo con la antena de Popoff y con el receptor de Branly, en el jardín de la casa paterna, consiguió transmitir, sin hilo, las señales del alfabeto Morse. Pero... ¿Qué tiene eso que ver con el pensamiento?


El asistente se sonrió y dijo:


–Esa referencia es significativa para nuestras consideraciones.


Vayamos a la televisión, una de las maravillas de la actualidad terrestre, y agregó: –me refiero a eso, para recordar que en la radiofonía y en la televisión, los electrones que conducen las modulaciones de la palabra y los elementos de la imagen, viajan en el espacio con una velocidad igual a la de la luz, o sea, a trescientos mil kilómetros por segundo. Ahora, en un mismo local, pueden funcionar un puesto de emisión y otro de recepción, comprendiéndose que, en un segundo, las palabras y las imágenes pueden ser irradiadas y captadas, simultáneamente, después de haber atravesado inmensas distancias en el espacio, en fracción infinitesimal de tiempo. Imaginemos ahora el pensamiento, fuerza viva y actuante, cuya velocidad supera a la de la luz. Emitido por nosotros, regresa inevitablemente a nosotros mismos, obligándonos a vivir, de manera espontánea, en su onda de formas creadoras, que naturalmente se nos fijan en el espíritu, cuando son alimentadas por el combustible de nuestro deseo o de nuestra atención. De ahí la necesidad imperiosa de que nos situemos en los ideales más nobles y en los propósitos más puros de la vida, porque las energías atraen energías de la misma naturaleza y, cuando nos estacionamos en el vicio o en la sombra, las fuerzas mentales que exteriorizamos, vuelven a nuestro espíritu, reanimadas e intensificadas por los elementos que con ellas se armonizan, engrosando, de esa forma, las rejas de la prisión en que nos detenemos irreflexivamente, convirtiendo nuestra alma en un mundo cerrado en el que las voces y las escenas de nuestros propios pensamientos, aumentados por las sugestiones de aquellos que se afinan con nosotros en nuestra vibración, nos imponen reiteradas alucinaciones, anulando temporalmente los sentidos sutiles.


Después de una ligera pausa, concluyó:


–Por eso, al desaparecer el cuerpo físico, en el fenómeno vulgar llamado muerte, la criatura desencarnada, moviéndose en un círculo más plástico e influenciable, puede permanecer largo tiempo bajo el cautiverio de sus creaciones menos constructivas, deteniéndose en largos períodos de sufrimiento y de ilusión, unido a aquellos que viven sus mismos engaños y pesadillas.


La explicación no podía ser más clara.


Hilario y yo nos callamos, dominados por idéntico sentimiento de respeto y reflexión.


Silas percibió nuestra actitud interior y, generosamente, nos instó para que descansáramos por algunas horas... y para que pudiéramos pensar.


 .


5. ALMAS ENFERMIZAS 


Terminado nuestro reposo, Silas, por inspiración del Director de la Mansión, vino a invitarnos a hacer un rápido paseo por los alrededores.


Además, Druso, atendía con ello a nuestro propósito de estudiar algo sobre los principios de Causa y Efecto, en las criaturas recientemente desencarnadas.


Sabíamos que la muerte del cuerpo físico era siempre el primer paso para la recolección de la vida y, por eso, no ignorábamos que el ambiente era de los más favorables a nuestra investigación constructiva, porque el inmenso Umbral, situado a la salida del plano terrestre, vive repleto de hombres y de mujeres que atraviesan la gran frontera, en plena conexión con la experiencia carnal.


Hilario y yo, con alegría, nos pusimos al lado del compañero que, atravesando con nosotros un largo portón de acceso al exterior, nos dijo, con el mejor buen humor y consciente de nuestros objetivos:


–Sin duda alguna para nosotros, que hemos regresado recientemente de la Tierra, los panoramas infernales son mucho más adecuados que los celestes, para que podamos realizar nuestras investigaciones sobre la ley de Causa y Efecto, ya que el crimen y la expiación, el desequilibrio y el dolor, forman parte de nuestros conocimientos más sencillos en la lucha cotidiana, mientras que la gloria y el regocijo angélico, constituyen estados superiores de conciencia que van más allá de nuestra comprensión.


Y extendiendo su mirada sobre los tristes cuadros que se hallaban a nuestro alrededor, añadió, convirtiendo la frase en conmovedora reflexión:


–Estamos, psíquicamente, más cerca del mal y del sufrimiento... Por tanto, podemos comprender perfectamente los problemas aflictivos que se multiplican por aquí...


A medida que nos apartábamos, emprendíamos una penetración más profunda en la densa sombra, que se iba espesando cada vez más, iluminada, no obstante, aquí y allí, por mortecinas antorchas, como si la luz, en los lugares que nos rodeaban, luchase terriblemente para alimentarse y sobrevivir.


De aquellas tinieblas, surgían gritos, imprecaciones y blasfemias. Comprendimos, a grandes rasgos, que el espacio que ocupaba la institución, era de forma rectangular, y que el terreno en que la misma se asentaba, estaba en la retaguardia, como una enorme población extramuros.


Captando nuestra curiosidad e interés, el asistente quiso satisfacer nuestras preguntas, explicándonos: –efectivamente, nos hallamos en la zona posterior de nuestro instituto, en un gran espacio sobrecargado de espíritus turbados y en estado de sufrimiento.


Hilario, que no estaba menos sorprendido que yo, observó sin titubeos:


 –Pero, toda esa gente parece relegada a la intemperie. ¿No sería razonable que la Mansión se extendiese, abarcándoles con su amparo y defendiéndoles con sus muros?


–Lógicamente, –respondió Silas sin alterarse– eso sería lo más deseable. No obstante, hay que tener en cuenta que estamos al frente de una compacta multitud de almas en estado de reajuste. Este inmenso conglomerado de criaturas sin el cuerpo físico, tuvo su comienzo en un grupo de seres desencarnados que clamaban por el socorro de la Mansión sin hallarse en posesión de los requisitos indispensables para merecer la asistencia. Firme en la ejecución del programa a que se debe, nuestra casa no puede abrirles las puertas de inmediato, en vista de la desesperación y de la rebeldía en que se complacen. Pero no por ello desdeña la posibilidad de prestarles la debida ayuda, en lo posible, fuera del campo de acción en que vive asediada. Se inició de ese modo esta organización, que, contra nuestra voluntad, es un abismo de sufrimiento. Se reúnen aquí, de manera indiscriminada, millares de entidades víctimas de sus pensamientos alucinados y sombríos. Cuando superan su crisis de perturbación o de angustia, lo que puede perdurar por días, meses o años, son llevadas a nuestra institución, que, en todo lo posible, evita abrir sus puertas a las conciencias que todavía se hallan enclavadas en la rebeldía sistemática.


Tal vez porque estábamos evocando en silencio los episodios de la víspera, recordando a aquellos desencarnados acogidos en el gran asilo, nuestro compañero añadió:


–Vosotros acompañasteis ayer la ayuda a un hermano en desgracia maltratado en las tinieblas, y visteis la llegada de hermanos en sufrimiento que dejaron el cuerpo físico recientemente. Además, entre los beneficiados, visteis espíritus inconscientes y deudores, pero no a insensatos y rebeldes.


Ante esta observación que en cierto modo serenaba nuestra mente inquieta, Hilario preguntó:


–Y este ambiente, abatido por el infortunio, ¿Cuenta con el amparo necesario?


–Si, –aclaró nuestro amigo– muchas criaturas recuperadas en la Mansión, aceptan aquí preciosas tareas de auxilio, ocupándose de la asistencia fraternal, en grandes sectores de esta región torturada... Una vez muestran mejoría allá, traen aquí las bendiciones recibidas, transformándose en valiosos elementos de enlace. A través de ellas, la administración de nuestro Instituto, atiende a millares de conciencias necesitadas y sabe, con seguridad, que los hermanos que se hallan en sufrimiento, se hacen dignos de lograr el acceso a nuestra casa, después de haber logrado la transformación gradual en su reajuste. Diseminados por los campos de la sombra, en pequeños santuarios domésticos, continúan aquí su propia restauración, aprendiendo y sirviendo.


–Mientras tanto, –continuó diciendo Hilario lleno de curiosidad–, tan infortunada colonia de almas desajustadas, ¿No sufrirá el dominio de las inteligencias perversas, tales como las que hemos visto ayer en el lado opuesto a donde nos encontramos?


–Sí. Aquí son constantes e inevitables los asaltos de ese tipo, principalmente a causa de las entidades que dejaron cómplices animalizados en antros infernales o en núcleos de actividades terrestres. En esos casos, las víctimas de semejantes fieras desencarnadas, padecen prolongados e inenarrables suplicios, a través de la fascinación hipnótica de la que muchos genios del mal son muy expertos.


Y después de una ligera pausa, Silas, continuó:


–Esos son algunos de los fenómenos de flagelación incomprensible que determinados místicos del mundo, mediante el desdoblamiento mediúmnico, visitando el reino de las tinieblas, clasificaron como devastación purificadora. Para ellos, las almas culpables, después de la muerte, experimentan horribles torturas por parte de los demonios aclimatados en las sombras.


Las informaciones del Asistente, unidas a los gemidos y a las lamentaciones que oíamos sin cesar, nos causaban una desagradable impresión.


Tal vez fue por eso que, Hilario, impresionado por los gritos que nos rodeaban, preguntó sorprendido:


–¿Por qué dices flagelación purificadora? y como en un desahogo, continuó preguntando:


–¿Crees que es justo que se aglomere aquí tanta gente en semejante desolación?


Silas sonrió con tristeza y objetó:


–Comprendo tu pesar. Indiscutiblemente, tanto dolor reunido no sería justo si no viniese de cuantos prefirieron el trato diario con la injusticia en el plano físico. ¿No es acertado, pues, que todos recojamos el fruto de la siembra que hicimos y que nos pertenece? En el mismo surco de tierra dadivosa y neutra, quien cultiva la ortiga recoge la ortiga que hiere, y quien protege su jardín, tendrá la flor que perfuma. El suelo de la vida es idéntico para todos nosotros. Aquí no encontraremos, en este inmenso palco de la angustia, almas simples e inocentes, y sí criaturas que abusaron de la inteligencia y del poder, y que, habiendo sido voluntariamente sordas a la prudencia, se extraviaron en los abismos de la locura y la crueldad, del egoísmo y de la ingratitud, haciéndose temporalmente presas de las creaciones mentales, insensatas y monstruosas, que para sí mismas tejieron.


Nuestra conversación fue interrumpida, delante de una pequeña casa que se confundía con la neblina reinante de cuyo interior brotaba un reconfortante chorro de luz.


Unos enormes perros, que podíamos divisar desde lejos, a la claridad oscilante, ladraban de un extraño modo al sentir nuestra presencia.


De pronto, un compañero de alto porte y rudo aspecto, apareció y nos saludó desde la diminuta cancela que nos separaba de la entrada, abriéndonos el paso.


Silas nos presentó.


Era Orzil, uno de los guardianes de la Mansión, de servicio en las zonas tenebrosas.


A los pocos instantes, nos hallábamos en la intimidad de aquel puesto templado.


A las palabras del guardián, dos de los seis grandes perros se acomodaron junto a nosotros, echándose a nuestros pies.


Orzil era de constitución gigante, parecía un oso con forma humana.


En el espejo de sus limpios ojos, mostraba sinceridad y devoción. Tuve la nítida idea de que nos hallábamos ante un penitenciario confeso, camino de una segura regeneración.


En la sala estrecha y sencilla, se alineaban algunos bancos y, encima de ellos, se destacaba un nicho ovalado en cuyo saliente había una cruz tosca, alumbrada por una luz en forma de concha.


Orzil se ausentó para sosegar aquellos grandes animales poco domesticados, sin salir del interior de la choza y, mientras tanto, el asistente nos informó:


–Es un amigo de cultura todavía escasa, que se comprometió a través de delitos lamentables en el mundo. Sufrió mucho bajo el imperio de antiguos adversarios, pero actualmente, después de una larga permanencia en la Mansión, viene prestando una valiosa ayuda en esta amplia región en que se refugia la desesperación. Es ayudado, ayudando a los demás. Y, sirviendo con desinterés y devoción fraternal, no solamente se reeduca, sino que, a la vez, suavizará el campo de la nueva existencia que le espera en el plano físico, gracias a las simpatías que está atrayendo en su favor.


–¿Vive solo? –pregunté soportando mal mi curiosidad.


–Se dedica a meditaciones y a estudios de naturaleza personal, – comentó Silas con paciencia– pero, como sucede a muchos otros auxiliares, tiene consigo algunas celdas ocupadas por entidades que se hallan bajo tratamiento, próximas a ser recibidas en nuestra institución.


Llegados a ese punto de la explicación, Orzil volvió a nuestro lado, y el Asistente le preguntó bondadosamente:


–¿Cómo va el servicio?


–Mucho trabajo, jefe –respondió él, humildemente– La tempestad de ayer produjo una extensa devastación. Creo que en los pantanos debe haber habido mucho sufrimiento.


Dándose cuenta que se refería a los precipicios abismales en que se debatían millares de almas infelices y turbadas, Hilario preguntó:


–¿Es posible alcanzar esos lugares para poder aliviar a los que sufren?


Nuestro nuevo amigo esbozó un aspecto de tristeza y de resignación, agregando: –¡imposible!...


 En socorro del compañero, Silas dijo: –los que se agitan en esas penurias, yacen, de modo general, casi siempre extremadamente rebeldes, y, en la locura a la que se entregan, se convierten en verdaderos demonios de insensatez. Es necesario que se dispongan a aceptar la conformidad clara y pacífica, para que, aun semiinconscientes, consigan recibir con provecho, la ayuda que se presta a sus corazones.


Y como si quisiese pasar a demostrar lo que afirmaba, nos invitó a inspeccionar las celdas próximas.


–¿Cuántos enfermos hay internados ahora?


Orzil muy atento, contestó sin titubear:


Tenemos tres amigos en franca situación de inconsciencia.


Después de haber dado algunos pasos, escuchamos un griterío


atroz.


Los lugares reservados a los enfermos, estaban situados al fondo, en forma de confortables caballeriza. Esa es la palabra más apropiada que podemos usar para hacer nuestra descripción, porque la construcción, en sí, mostraba rusticidad y seguridad, naturalmente circunscrita a los objetivos de contención.


A medida que nos acercábamos al refugio, un olor desagradable afectó nuestro olfato.


Contestando a nuestra íntima pregunta, el Asistente nos dijo: – sabéis que todas las criaturas viven envueltas por el halo vital de las energías que vibran en lo íntimo de su ser, y ese halo, está formado por partículas de fuerza que se irradian por todo el organismo, impresionando nuestro olfato, de modo agradable o desagradable, de acuerdo con la naturaleza del individuo que las irradia. Por tanto, tal como ocurre en la Tierra, aquí, cada entidad se caracteriza por su olor particular.


–Sí, sí... –confirmamos Hilario y yo, simultáneamente. Mientras tanto, el olor alarmante de carne en descomposición, era para nosotros un acontecimiento excepcional.


Silas percibió nuestra extrañeza y dirigió una mirada interrogativa a Orzil, quien informó rápidamente:


–Tenemos aquí al hermano Corsino, cuyo pensamiento continúa totalmente adherido a su cuerpo sepultado. Envuelto en el recuerdo de los abusos a que se entregó mientras estaba en la carne, todavía no consiguió deshacerse del recuerdo de aquello que él mismo fue, trayendo la imagen de su propio cadáver, a todos sus recuerdos.


Silas no hizo ningún comentario nuevo, porque alcanzábamos, de inmediato, el primer refugio, cuya puerta entreabierta nos dejaba contemplar un hombre envejecido, con la cabeza entre sus manos, clamando:


–¡Llamen a mis hijos! ¡Llamen a mis hijos!...


–Es nuestro hermano Veiga, –dijo Orzil, atentamente– mantiene fija la idea en la herencia que perdió al desencarnar: una gran cantidad de oro y bienes que pasaron a ser propiedad de sus hijos, tres muchachos que lucharon por obtener el mayor beneficio, valiéndose para ello de jueces y abogados corruptos.


Recostados en la puerta, Silas nos recomendó que observásemos con mucha atención, el ambiente que formaba la psicoesfera del enfermo.


Efectivamente, por mi parte percibí escenas que surgían y desaparecían, fugaces, semejantes a las figuras efímeras que se desprenden, silenciosas, de los fuegos artificiales.


 De esos paneles que se avivaban y se apagaban al mismo tiempo, surgían las figuras de tres jóvenes cuyas imágenes pasajeras vagaban entre documentos esparcidos, cédulas y cofres llenos de valores, como si estuvieran dibujados en el aire con tinta finísima que se desvanecía y recomponía, sucesivamente.


Comprendí que estábamos registrando las formas-pensamientos creadas por los recuerdos de aquel hombre, quien, en la situación en que se encontraba, no podía de momento, sino vivir su drama íntimo, dada la insistencia de la fijación mental en que se encerraba.


Amparado por las vibraciones de auxilio que el asistente le enviaba, según percibí, restregó sus ojos como quien busca liberarse de unos garfios imperceptibles, y registró nuestra presencia. Avanzó de un salto hacia nosotros, apoyándose en las rejas que nos separaban, y gritó, enloquecido:


–¿Quiénes sois? ¿jueces? ¿jueces?...


Y deshaciéndose en lamentos que desgarraban nuestros corazones, añadió:


–Luché durante veinticinco años para adueñarme de la herencia que me correspondía por la muerte de mis abuelos... y cuando la tuve en mis manos, la muerte me arrebató el cuerpo sin piedad... No me resigné a esa pena y permanecí en mi vieja casa... Deseaba, por lo menos, acompañar el reparto de la expoliación que se me hacía pero mis muchachos maldecían mi influencia, imponiéndome a cada paso, frases venenosas y hostiles... No satisfechos con las agresiones mentales que me inflingían, comenzaron a perseguir a mi segunda esposa, que había sido para ellos más madre que madrastra, dándole tóxicos como si fuesen medicinas inofensivas, hasta que la pobrecita fue internada en un manicomio, sin esperanza alguna de recuperación... Todo por causa de nuestro dinero que esos malvados quieren coger... Ante tal injusticia, pensé suplicar el favor de los seres que pueblan las esferas tenebrosas, porque solamente los genios del mal deben ser los fieles ejecutores de una gran venganza...


Intentó enjugar las lágrimas de desesperación, y agregó: – ¡decidme! ... ¿Por qué habré alimentado a infelices ladrones mientras creía abrazar a hijos de mi alma? ¡Me casé cuando era joven, acariciando sueños de amor, y solamente generé espinas de odio!...


Como la voz de Silas le recomendaba calma, el infortunado vociferó:


–¡Nunca! ¡nunca perdonaré!... Recurrí a los infiernos sabiendo que los santos me aconsejarían conformidad y sacrificio... Quiero que los demonios torturen a mis hijos, tanto como mis hijos me torturan a mí...


Transformando el llanto convulsivo en carcajadas estridentes, se puso a gritar:


–¡Mi dinero! ¡mi dinero! ¡Exijo mi dinero!


El Asistente se volvió hacia Orzil y, compadecido, comentó: –sí, por ahora la situación de nuestro amigo es demasiado compleja. No puede ausentarse de este recinto de prevención, sin perjuicio para sí mismo.


Dejamos al enfermo blasfemando contra nosotros con sus puños cerrados, y nos acercamos a la otra celda.


Ante las palabras de Silas, que nos recomendaba observar atentamente el cuadro que teníamos a la vista, nos fijamos en el nuevo enfermo, un hombre profundamente triste, sentado al fondo de aquella prisión, con la cabeza entre ambas manos y con su mirada fija en la pared próxima.


 Siguiéndolo en el punto en que concentraba sus rayos visuales, como si tuviese enfrente un espejo invisible que retrataba sus propios pensamientos, observamos una gran pantalla viva en la que se destacaba la calle de una gran ciudad, iluminada por la luna y, en la calle, conseguimos distinguirle en el volante de un coche, persiguiendo a un transeúnte borracho, hasta alcanzarle y atropellarle, matándole sin compasión.


Nos hallábamos ante un homicida sujeto a dolorosos cuadros mentales que le encerraban en punitivos recuerdos.


Se le notaba una intraducible angustia, situada entre el remordimiento y el arrepentimiento.


A una leve llamada de Silas, reaccionó como si le hubieran sacado de la inquietud de un sueño.


Instintivamente se precipitó sobre nosotros, en un salto espectacular que los barrotes contuvieron, y bramó:


–¡No hay testigos!... ¡No hay testigos!... No fui yo quien atropelló a aquel infeliz, no obstante le odiase con razón... ¿Qué pretenden de mí? ¿Denunciarme? ¡Cobardes! ¿Me estaban espiando en la calle desierta?


No respondimos.


Silas, después de mirarle compasivamente, dijo:


–Dejémosle. Está completamente enredado en los recuerdos del crimen que cometió, creyendo continuar, después de la muerte, escarneciendo a la justicia.


Hilario, estupefacto, interfirió, diciendo:


–En aquel enfermo que vimos rodeado por las figuras de tres muchachos, y en este compañero que contempla una escena de muerte...


Nuestro amigo comprendió su pensamiento y completó su afirmación, diciendo:


–Vimos dos hermanos desgraciados, viviendo entre las imágenes mantenidas por ellos mismos a través de la fuerza mental con que se alimentan ellos mismos.


En ese instante, llegamos al tercer refugio, en el que un hombre herido expurgaba sus propias llagas utilizando sus uñas.


La atmósfera, francamente pestilente, exigía una enorme disciplina para poder dominar las náuseas.


Dándose cuenta de nuestra presencia, avanzó hacia nosotros clamando amargamente:


–¡Compadeceos de mí! ¿Sois médicos? ¡Atendedme, por amor de Dios! ¡Mirad los detritos en que me apoyo!...


Me volví de inmediato hacia el suelo, siguiendo sus gestos y, efectivamente, noté que el pobre miserable se movía en un montón de suciedad, cubierto por hilos de sangre podrida.


Solamente después de una más amplia observación, averigüé que el cuadro repugnante estaba constituido por las emanaciones mentales del desgraciado compañero que se hallaba bajo nuestras miradas.


–¡Doctores! –continuó, en tono de súplica– Hay quien dice que robé a los otros para satisfacer mis vicios en el burdel que frecuentaba... ¡Pero es mentira! ¡Es mentira!... Os juro que viví allí por sentimiento de caridad... Aquellas desgraciadas mujeres requerían defensa… Las ayudé cuanto pude... Aún así, adquirí, junto a ellas, la enfermedad que aniquiló mi cuerpo físico y que aún infecta mi respiración, convirtiéndose aquí en mi propio hálito..., ¡Socorredme, por lo que más queráis!...


Los repetidos ruegos, no obstante, eran hechos en tono imperativo, como si las palabras humildes de la petición, fueran un simple disfraz ocultando una orden tiránica.


El asistente nos invitó a retirarnos, explicando:


Es un antiguo e inveterado gozador que gastó en placeres inútiles grandes recursos de que disponía. Durante mucho tiempo, todavía, su mente oscilará entre la irritación y el desencanto, alimentando el ambiente horrible que le convirtió en un ente desequilibrado.


De regreso al refugio de Orzil, pregunté sin preámbulos:


–Por tanto, nuestros hermanos enfermos, ¿estarán separados así hasta que se renueven?


–Exactamente, –aclaró Silas bondadosamente.


–Y, ¿qué deben hacer para alcanzar la mejoría necesaria? – preguntó Hilario con indescifrable asombro.


Nuestro amigo sonrió y dijo:


–El problema es de naturaleza mental. Cuando modifiquen sus propias ideas, lograrán cambiar su situación.


Silas se entregó a una ligera pausa, mostró nuevo brillo en su mirada, y dijo con seguridad:


–Eso, no obstante, no es tan fácil. Actualmente, ustedes se consagran a estudios especiales de los principios de causa y efecto. Es necesario que sepan, pues, que nuestras creaciones mentales son preponderantes, fatalmente, en nuestra vida. Nos liberan cuando se enraízan en el bien que sintetiza las leyes divinas, y nos encarcelan cuando se afirman en el mal que expresa la delincuencia responsable, envolviéndonos por esa razón, en el lodo sutil de la culpa. Afirma un viejo aforismo popular en la Tierra, que “el criminal vuelve al lugar del crimen”. De lo que podemos afirmar que, aun ausentándose del ambiente del crimen, el pensamiento del criminal está prendido al ambiente y a la propia sustancia de la falta cometida.


Y reparando en nuestra perplejidad, añadió:


–Recordemos además, el pensamiento actúa en forma de onda, con una velocidad muy superior a la de la luz, y no olvidemos que toda mente es una dínamo generadora de fuerza creadora. Ahora, sabiendo que el bien es expansión de luz y que el mal es condensación de sombra, cuando somos crueles con los demás, nuestros pensamientos, por ser ondas de energía sutil, al pasar por los lugares y criaturas, por las situaciones y cosas que afectan nuestra memoria, actúan y reaccionan sobre sí mismos en circuito cerrado, y nos traen así, de vuelta, las sensaciones desagradables que emanan de nuestras obras infelices. Hemos visto tres tipos de almas que dejaron en sus últimas vidas, solamente cuadros tristes y lamentables, en los que no disponen de atenuantes que puedan disminuir sus indiscutibles faltas. Los hijos de nuestro amigo, que sufre la fijación de la usura, no recibieron de él recurso alguno de educación digna que les permitiese ayudarle. Por tanto son alcanzados por las ondas del pensamiento paterno, éstas regresan al centro de origen cargadas por los principios mentales de odio y de egoísmo, de los jóvenes. Nuestro hermano, que sufre la fijación del remordimiento, no habiendo expiado en las cárceles de la justicia humana el crimen que perpetuó deliberadamente, recoge, de retorno, las ondas del pensamiento que emite, sin auxilio alguno que amenice su arrepentimiento doloroso; y el compañero que se detiene en el vicio, reabsorbe las ondas de su propio campo mental, acumuladas por factores deprimentes, que ellas mismas incorporan por los lugares por donde pasan, que vuelven a él mismo, multiplicadas de elementos de corrupción.


Ante nuestro espanto, el asistente preguntó: –¿comprendisteis?


Sí, habíamos comprendido... Bajo una fuerte emoción, Hilario consideró:


–Ahora percibo, con más claridad, el beneficio concreto de la oración y de la piedad, de la simpatía y del socorro que, en la Tierra, deberíamos otorgar, sinceramente, a los llamados muertos...


–Sí, sí... –respondió Silas– todos estamos ligados unos a los otros, en la carne y fuera de la carne y, por tanto, nos hallaremos libres o prisioneros, en el campo de la experiencia, de acuerdo con nuestras obras, a través de los vínculos de nuestra vida mental. El bien, es la luz que libera, mientras que el mal, es la sombra que aprisiona... Estudiando las leyes del destino, es necesario atender semejantes realidades indefectibles y eternas.


Nos callamos, preocupados y en meditación.


Por todo ello, nuestro regreso a la Mansión, después de un breve reposo en la cabaña de Orzil, lo dedicamos a la meditación y al silencio, en torno a las preciosas lecciones recibidas.


.


6. EN EL CÍRCULO DE LA ORACIÓN 


En la tercera noche de nuestra permanencia en la casa, el instructor Druso nos invitó para que asistiéramos a la oración.


Silas nos indicó que tendríamos oportunidad de realizar interesantes estudios.


El servicio de la oración en conjunto, dos veces por semana, era realizado en la Mansión, en un local apropiado y, en el curso de las actividades correspondientes se materializaban, habitualmente, uno y otro de los orientadores que, desde más altas esferas, supervisaban la Institución.


En esas ocasiones, Druso y los asesores más responsables, recibían órdenes e instrucciones, relacionadas con los numerosos procesos de servicio en curso. Se contestaban las preguntas y se indicaban órdenes de trabajo. E incluso nosotros, de paso en el establecimiento, podríamos presentar cualquier duda o hacer cualquier pregunta, en la seguridad de que seríamos atendidos.


Me alegré.


Hilario, algo preocupado, preguntó si debíamos actuar de alguna forma en especial, y el asistente nos dijo que era suficiente mantener el corazón y la mente libres de cualquier idea o sentimiento indignos de la reverencia y de la confianza que nos compete dedicar a la divina Providencia, debiendo ser, por el contrario, compatibles con la fraternidad que nos debemos sinceramente unos a otros.


Por algunos instantes, rogué la inspiración de Jesús para que mi presencia no fuese motivo de perturbación en aquel ambiente amigo que se proponía acogernos.


Luego, siguiendo al compañero, Hilario y yo tuvimos acceso a una sala sencilla, en la que Druso nos recibió sonriente y bondadoso.


Una amplia mesa, rodeada de modestos sillones en los que se acomodaban diez personas, siete mujeres y tres hombres, ponía de relieve el gran sillón en que se sentaría el director de la casa.


En otro lado, enfrente de nosotros, se hallaba una gran pantalla transparente, que medía aproximadamente seis metros cuadrados.


Fuera del círculo de personas que evidentemente prestarían cooperación más estrecha en la tarea en perspectiva, se hallaban tres asistentes, cinco enfermeros, dos señoras de aspecto humilde, Silas y nosotros.


Dispusimos de algún tiempo para entablar una conversación edificante y discreta.


Aproveché la oportunidad para preguntar al atento amigo, algo sobre las funciones de los diez compañeros que se hallaban alrededor del jefe de la casa, como si intentasen fortalecer su pensamiento.


Silas no se hizo de rogar y aclaró:


–Son amigos nuestros que poseen condiciones mediúmnicas favorables para la realización de los servicios que se van a realizar aquí. Colaboran con fluidos vitales y elementos radiantes, altamente sublimados, de los que se sirven nuestros instructores para manifestarse con eficiencia.


Admirado, mi colega comentó:


–¿Podemos interpretarlo como si fueran santos en actividad en la Mansión?


–En modo alguno, –objetó Silas con buen humor. Son trabajadores excelentes. Lo mismo que nosotros, sufren todavía la presión de las reminiscencias perturbadoras del plano físico, llevando en sí mismos las raíces de las deudas que adquirieron en el pasado, y que deben rescatar en un porvenir tal vez próximo, por medio de la reencarnación. Pero, aun así, debido a la disciplina que observan en su devoción a los semejantes, conquistan simpatías providenciales que funcionan en ellos como valores expresos que habrán de atenuarles dificultades en las pruebas y luchas futuras.


–Esto quiere decir...


La palabra reticente de Hilario, quedó en el aire, ya que nuestro amigo, comprendiendo el alcance de su pregunta, afirmó con optimismo:


–Sí. Eso quiere decir que, en las zonas infernales, también disponemos de preciosas oportunidades de trabajo, no solamente venciendo las aflicciones purgatoriales que establecemos en nosotros mismos, sino también preparando nuevos caminos que nos conduzcan al cielo interior que debemos edificar.


La enseñanza resumía un inmenso consuelo para nosotros.


En esos momentos, Hilario centró la atención en las dos damas presentes cuyo aspecto exterior mostraba una gran diferencia del ambiente, a causa de la extremada tristeza que expresaban sus rostros, y preguntó respetuosamente:


–Mi querido Silas, ¿quiénes son esas dos hermanas nuestras que, francamente, difieren del tono psíquico aquí reinante?


El interpelado sonrió y dijo:


–Son hermanas que, por méritos en el servicio, recibieron el derecho de participar en la reunión de hoy, para que puedan suplicar auxilio en la solución de problemas que afectan muy de cerca de sus almas. Las conozco personalmente. Son mujeres desencarnadas que se destacan por la abnegación actuando en socorro de espíritus familiares que sufren en estas regiones las duras consecuencias de los delitos a que se entregaron imprudentemente.


Después de mirarlas fraternalmente, añadió:


–Magdalena y Silvia se casaron en su última existencia con dos hermanos consanguíneos que se odiaron terriblemente desde su juventud hasta la muerte, y por esas desavenencias, cometieron errores deliberados y clamorosos en las áreas de la política regional que practicaban. Habían dado cabida a profundos sentimientos de egoísmo y de discordia, impidiendo el progreso de la colectividad a la que debían servir, alimentando la cizaña y la crueldad entre los conciudadanos que seguían sus respectivos puntos de vista. Fueron muchos los crímenes que se llevaron a cabo, instigados por ambos, que se complacían en sembrar la discordia incesante entre los miembros de sus partidos políticos, y, por esa razón, expían en los ambientes inferiores del sufrimiento, los delitos de lesa fraternidad que practicaron contra sí mismos.


Intenté saber en qué consistían los sufrimientos de aquellos hermanos infortunados, pero la palabra de Druso se hizo oír, invitándonos a la necesaria preparación.


Considerando las faltas involuntarias en que podríamos incurrir, pidió a todos los que íbamos a tomar parte en la oración por primera vez, que nos abstuviéramos plenamente de dar cabida a pensamientos poco dignos, desechando cualquier recuerdo desagradable, con el fin de no causar interferencias en la cámara cristalina, nombre con el cual designó la gran pantalla que se hallaba enfrente de nosotros, durante la manifestación del venerable mensajero cuya visita esperaba.


Explicó que las fuerzas asociadas de los médiums allí presentes, se caracterizarían por un gran poder plástico, y que cualquier idea nuestra incompatible con la dignidad del recinto, podría materializarse, creando imágenes impropias, aunque breves, en el aparato que se hallaba a nuestra vista.


El generoso Director nos pidió que expusiéramos cualquier duda o preocupación que viniese a nuestras mentes, y yo le dije si podríamos preguntar algo al emisario que estaba al llegar, a lo que él asintió plenamente, recomendándonos, no obstante, que conserváramos, en cualquier asunto, la nobleza espiritual de quienes se consagran al bien general sin detenerse en investigaciones ociosas, referentes a las estrechas inquietudes de la esfera particular.


Inmediatamente, nos dijo que, a través de dispositivos especiales, todos los recursos de los médiums presentes, serían concentrados en la pantalla que, a partir de ese momento, estaría sensibilizada para poder cumplir los objetivos requeridos en aquella hora.


Un dulce silencio nos envolvió a todos.


En actitud respetuosa y expectante, el Director de la institución se levantó y, conmovido, oró:


–Maestro divino, dígnate bendecir la reunión que celebramos en esta casa de paz y de servicio.


Por Tu bondad, en nombre del infinito amor de nuestro Padre celestial, recibimos la sublime dádiva del trabajo regenerador.


Por tanto, en estas regiones atormentadas, somos grandes cantidades de espíritus extraviados en sufrimiento expiatorio, después de haber cometido los crímenes en que hundimos nuestras conciencias.


No obstante ser prisioneros encadenados a las penas que generamos para nosotros mismos, saludamos Tu gloria divina, sintiéndonos reconfortados.


Concédenos, Señor, la asistencia de Tus abnegados y sublimes embajadores, con el fin de que no desfallezcan nuestros buenos propósitos.


Sabemos que, sin el calor de Tus manos compasivas, muere nuestra esperanza, como muere la débil planta sin la bendición del sol...


Maestro: somos también Tus protegidos, aunque permanezcamos todavía en la cárcel de clamorosos defectos, soportando las lamentables consecuencias de nuestros crímenes.


De estos lugares tenebrosos, parten angustiosos gemidos, en busca de Tu piedad inconmensurable..., somos nosotros, los encadenados de la penitencia, que muchas veces sollozamos, suspirando por el regreso a la paz... Somos nosotros, los homicidas, los traidores, los ingratos, los perversos tránsfugas de las leyes Divinas, que recurrimos a Tu intercesión, para que nuestras conciencias, en purga dolorosa, se depuren y reaccionen yendo a Tu encuentro.


Compadécete de nosotros, que merecemos los dolores que flagelan nuestros corazones. Ayúdanos para que la aflicción sea para nosotros un remedio saludable, y socorre a nuestros hermanos que, sumergidos en las tinieblas de estos sitios, se entregan a la irresponsabilidad y a la indisciplina, multiplicando, así, las lavas de desesperación que vierten, arrasando sus almas...


A esa altura de su oración, Druso hizo una larga pausa para enjugar las lágrimas que fluían de sus ojos.


La inflexión de sus palabras, repletas de dolor, como si él mismo fuese allí un espíritu recluido en sufrimientos amargos, me impresionaba vivamente. No conseguía desviar la atención de él. Una gran emoción me constreñía el pecho y el llanto brotó de mis ojos, incontenible.


–Nos confiaste, Señor, –prosiguió Druso, compungido– la tarea de examinar los problemas de los hermanos que llaman a nuestra puerta... Nos vemos, por tanto, obligados a sondear sus sufrimientos y sus infortunios, para, de algún modo, conducirles a su reajuste. ¡No permitas, oh eterno Bienhechor, que nuestro corazón se endurezca, ni aun ante la suprema perversidad!... Sabemos que las enfermedades del alma son más aflictivas y graves que las de la carne... ¡Llénanos, pues, de infatigable compasión, para que podamos ser fieles instrumentos de Tu amor!


Permite que Tus mensajeros nos amparen en las decisiones a que nos lleven los compromisos que asumamos.


No nos abandones a la debilidad que es peculiar en nosotros. ¡Danos, Cristo de Dios, Tu inspiración de amor y de luz!... En ese instante, aunque el tono de su voz no indicase el final de la oración, el generoso amigo no conseguía continuar, porque la emoción estrangulaba la plegaria en su garganta.


Todos llorábamos, contagiados por sus abundantes lágrimas...


¿Quién era Druso, después de todo, para entregarse de aquel modo a la oración, como si él mismo fuese, entre todos nosotros, el mayor de los torturados?


No tuve tiempo para ampliar este pensamiento, pues respondiendo a la llamada ardiente que acabamos de oír, una extensa masa de vaporosa neblina cubrió la pantalla. La miré, admirado, y me pareció contemplar una gran capa de blanca niebla primaveral que se iba extendiendo.


Extáticos y felices, vimos emerger de aquella nube lechosa, la figura respetable de un hombre aparentemente envejecido en la forma, pero revelando una intensa jovialidad en la mirada.


Una esplendorosa aureola azul, coronaba sus cabellos blancos, que nos infundían un gran respeto, derramándose en sublimes centellas por la sencilla y acogedora túnica que velaba su cuerpo delgado. En el semblante noble y sereno, vagaba una sonrisa que no llegaba a fijarse. Después de un minuto de silenciosa contemplación, levantó la diestra, que despidió un gran chorro de luz sobre nosotros y, saludándonos, exclamó:


–Que la paz del Señor sea con vosotros.


Había tanta dulzura y tanta energía, tanto cariño y tanta autoridad, en aquella voz, que procuré mantener el más amplio gobierno de mis emociones, para no caer de rodillas.


–Ministro Sanzio, –exclamó Druso, con reverencia– bendita sea su presencia entre nosotros.


La claridad que se irradiaba del venerable visitante y la dignidad con que se nos revelaba, nos imponía un fervoroso respeto; no obstante, como si deseara deshacer la impresión de nuestra inferioridad, el Ministro, sorprendentemente materializado, manteniendo el campo vibratorio en que nos encontrábamos, avanzó hacia nosotros, nos extendió las manos en un gesto paternal y nos pidió que nos sintiéramos cómodos.


–No quería ceremonias, –acentuó, entre afectuoso y convincente.


En seguida, demostrando el valor del tiempo, recomendó al director que hiciese la exposición de los procesos que debían estudiarse.


Admirado, vi a Druso exhibir los documentos solicitados: veintidós fichas de gran tamaño, en las que en cada cual, se hacía figurar, en síntesis, la información necesaria para el socorro de veintidós entidades recientemente internadas en la institución.


En aquel momento, no pude articular ninguna pregunta directa; pero, más tarde, Silas me aclaró que Sanzio, investido de las elevadas funciones de Ministro de la Regeneración, tenía grandes poderes sobre aquella casa de reajuste, con el derecho de apoyar o determinar cualquier medida referente a la obra de asistencia en beneficio de los que sufrían, pudiendo confirmar y ordenar procesos de segregación y de justicia, reencarnación y prohibición.


El emisario, examinó con atención todos los casos presentados en rápidas exposiciones, que constaban no sólo de informes escritos, sino también microfotografías y otros recursos de identificación, que recordaban los elementos dactiloscópicos de la Tierra, aceptando o no las sugestiones de Druso, después de ligeras consideraciones en torno de cada caso particular, poniendo en cada ficha el sello que indicaba la responsabilidad de las decisiones.


Nuevos en aquel ambiente, nos sentíamos extraños a todos los estudios y deliberaciones realizadas, menos, desde luego, al último proceso a considerar, que se trataba de Antonio Olimpio, el internado de la víspera, a cuyo despertar habíamos asistido.


La rapidez con que habían sido relacionados los datos referentes al ex hacendado, era para causar el mayor espanto.


Invitados por el instructor a compulsarlos, ya que él percibía la importancia que aquel asunto representaba para nosotros, Hilario y yo reconocimos la fidelidad y legitimidad de las declaraciones que había presentado bajo la influencia magnética a que fue sometido.


Interesados vivamente en la solución del problema, escuchamos la palabra del Ministro, que coincidía con el parecer de la casa, en cuanto a la conveniencia a suministrar ayuda inmediata al infeliz hermano y a propiciarle una pronta reencarnación en el círculo en que había delinquido, para que pudiese restituir a los hermanos despojados, los bienes que les había sustraído. Indicó además, que el criminal, de acuerdo con las alegaciones de él mismo, no disfrutaba de ningún atenuante sobre las culpas que le eran imputadas.


–Antonio Olimpio –dijo el director de la casa– vivía únicamente para sí mismo, entregado a una total egolatría. No había tenido en cuenta otra cosa que su propia conveniencia. En el mundo había conservado el dinero y el tiempo, sin beneficios para alguien que no fuera él mismo. Se aislaba en el disfrute de placeres perniciosos y, por ello, no había traído al campo espiritual la gratitud ajena que se pudiese manifestar en su favor, ya que, en materia de apoyo afectivo, solamente disponía de la simpatía que nacía en el pequeño reducto del mundo familiar. Se trataba, pues, de un compañero realmente complejo, con extremadas dificultades para que pudiera ser auxiliado en el retorno a la experiencia física.


El magnánimo mensajero, no obstante, estuvo de acuerdo en que la esposa y el hijo, le eran deudores de un insuperable cariño. Esos dos corazones, surgían allí, según la Ley, como valores benéficos para el delincuente, porque todo el bien realizado, con quienquiera que fuera y dondequiera que sea, constituye un recurso vivo que actúa en favor de quien lo practica.


Resumiendo las conclusiones, notificó a la pequeña asamblea, que solicitaría comparecer a la hermana Alzira, para que se manifestase en relación a las disposiciones, absteniéndose de cualquier apoyo inmediato al hermano Luis, el hijo favorecido por la fortuna mal habida, por el hecho de encontrarse todavía encarnado, apelación que solamente se justificaría en condiciones excepcionales.


El Ministro se confió a la oración silenciosa y, respondiendo a su petición, observamos que la tenue materia yuxtapuesta al espejo, se movía levemente, dando paso, ahora, a la figura de una linda mujer.


La hermana Alzira se hacía visible a nosotros.


Parecía estar al tanto de cuanto estaba aconteciendo, ya que no demostraba sorpresa alguna.


Nos saludó con graciosa gentileza y, a las primeras interpelaciones de Sanzio, respondió con humildad:


–Venerable bienhechor, comprendo la difícil posición en que se encuentra mi antiguo compañero, por los compromisos que asumió, y el esfuerzo de buena voluntad que desarrolla para ayudar a su servicio restaurador. Además, vengo suspirando por esa posibilidad, que significa para mí una valiosa bendición. Antonio Olimpio, habrá sido un verdugo para sus propios hermanos, aniquilando sus cuerpos para usurpar sus bienes, sin embargo, para mi hijo y para mí, fue siempre un amigo y protector, abnegado y queridísimo. Ayudarle a levantarse, no es para mi alma un deber, sino también una gran felicidad.


El Ministro la miró satisfecho, como si no hubiera esperado de ella otra respuesta, y comentó:


–Sabes, no obstante, que los hermanos asesinados perseveran en el odio y le están persiguiendo, hasta ahora, sin tregua...


–Sí, lo sé todo, –aclaró la simpática señora– conozco su poder vengativo... Arrebataron a mi esposo de la quietud del sepulcro para saciar en él su odio terrible y nunca permitirán que yo me aproximé a él en el valle de las tinieblas en que se están demorando por tantos años... Además, resarciendo mis deudas del pasado, sucumbí a mi vez a sus manos, víctima de tremenda obsesión, en el mismo lugar en que habían perdido sus cuerpos físicos. Pero eso no es motivo para que yo retroceda. Estoy dispuesta a realizar los servicios por medio de los cuales pueda ser útil.


Sanzio meditó durante unos rápidos instantes, y dijo:


–La recuperación de Olimpio y su conducción a la reencarnación, exigirá tiempo. A pesar de eso, puedes, con el auxilio de este puesto socorrista, iniciar la obra de auxilio...


Y, frente a la actitud expectante de la abnegada esposa, continuó:


–Las víctimas de ayer, transformadas hoy en verdugos endurecidos, viven en la heredad que les fue arrebatada por el hermano fratricida, alimentando el odio contra sus descendientes y haciéndoles difícil la vida. Es necesario que vayas personalmente a suplicarles mejores disposiciones mentales, para que se pongan al amparo de nuestra organización, preparándose para su renacimiento físico en época oportuna... Conseguida esa fase inicial de asistencia, colaborarás en el regreso de Olimpio al hogar del propio hijo, y, a tu vez, regresarás a la carne más tarde, con el fin de que nuevamente te unas a él en matrimonio, en un bendito futuro, para que recibas en los brazos a Clarindo y a Leonel como hijos de tu corazón, a los cuales Olimpio, de ese modo, restituirá la existencia terrestre y los haberes que les corresponden...


Una sonrisa de ventura brilló en el semblante de aquella sublime mujer y, tal vez porque diera cabida a pensamientos de temor, Sanzio le ayudó exclamando:


–No desfallezcas. Serás sostenida por esta Mansión en todos tus contactos con nuestros amigos fijos en sus deseos de venganza, y atenderemos personalmente a todos los asuntos que se refieran a la transferencia de tus actividades en este sitio, ante las autoridades a que te subordinas. Nuestros infortunados hermanos, no serán insensibles a tus ruegos... Sufriste sus golpes sin piedad, en los últimos días de tu permanencia en el mundo, y la humildad de los que sufren, es factor esencial en la renovación de los que hacen sufrir...


La digna criatura, anegada en lágrimas de jubiloso reconocimiento, besó la mano de Sanzio y se fue.


Aquella escena sencilla pero intensa, nos emocionó profundamente.


Sentí el inconmensurable amor de Dios cimentando los fundamentos de Su justicia indefectible y, en lo íntimo del alma, grité para mis propios oídos: –¡loado seas Tú, Padre de infinita bondad, que siembras la esperanza y la alegría hasta en los infiernos del crimen, del mismo modo que abres rosas de belleza y de perfume, en el seno de los zarzales!...


Autorizados por Druso, Magdalena y Silvia se aproximaron al Ministro, implorando su intercesión para que los esposos de ambas fuesen atendidos en aquel establecimiento de paz y de fraternidad, atendiendo así a la reconstrucción del destino en el porvenir. Sanzio acogió sus súplicas con benevolencia y cariño, determinando que los dos infelices fueran recogidos en el Instituto, y prometiendo facilitarles la reencarnación en breve.


Una ligera señal del Director, nos hizo comprender que el instante era ahora libre para las enseñanzas educativas, así que, impresionados con lo que habíamos visto y observado, Hilario y yo nos acercamos al venerable mensajero, con el propósito de escucharle y aprovechar aquella hora de conversación rara y bella.


.


7. PRECIOSA CONVERSACIÓN 


Con el fin de facilitar nuestra tarea, Druso nos presentó con más tranquilidad al Ministro Sanzio, informándole que estábamos estudiando, en algunos problemas de la Mansión, las leyes de la causalidad. Anhelando penetrar en más amplias esferas de conocimiento acerca del destino, investigábamos sobre el dolor...


El gran mensajero, abdicando por el momento de la elevada posición jerárquica que encuadraba su personalidad distinguida, tanto por la mirada como por la inflexión de la voz, nos parecía ahora más asociado a nosotros, mostrándose más accesible.


–El dolor, sí, el dolor... –murmuró, compadecido, como si escudriñara trascendentales cuestiones en lo recóndito de su propia alma.


Y mirándonos a Hilario y a mí con inesperada ternura, agregó con dulzura:


–Lo estudio igualmente, hijos míos. Soy un funcionario humilde de las zonas abismales. Traigo conmigo la penuria y la desolación de muchos. Conozco hermanos nuestros portadores de estigmas de padecimientos atroces, que se encuentran animalizados hace siglos en los despeñaderos infernales; pero, cruzando las densas tinieblas, aunque el enigma del dolor dilacere mi corazón, nunca encontré una sola criatura olvidada por la Divina bondad.


Registrando su palabra amorosa y sabia, un inexpresable sentimiento invadió toda mi alma.


Hasta entonces, aunque ligeramente, había convivido con numerosos instructores y había obtenido de muchos de ellos enseñanzas y observaciones magistrales, pero ninguno, hasta entonces, había traído a mi espíritu aquella mezcla de elevación y cariño, de admiración y respeto que ahora envolvía mi sentimiento.


Mientras Sanzio hablaba con generosidad, centellas rojo-plateadas adornaban su cabeza, pero no era su dignidad externa la que me fascinaba. Era el acariciador magnetismo que sabía exteriorizar. Tenía la impresión de hallarme delante de mis padres, ante los cuales debía arrodillarme.


Sin que me fuese posible contener la emoción, las lágrimas ardientes bañaban mi rostro.


No pude saber si Hilario se encontraba en el mismo estado de ánimo, porque, ante mí, solamente veía a Sanzio, dominado por su grandeza humilde.


¿De dónde venía, Señor, –me preguntaba sin palabras en lo más íntimo de mi corazón– aquel personaje ilustre pero a la vez, con un alma tan sencilla? ¿En dónde había conocido yo aquellos ojos bellos y límpidos? ¿En qué lugar había recibido, un día, el rocío de amor divino, como el gusano recibe en la caverna la bendición del calor del Sol?


El Ministro percibió mi emotividad, del mismo modo que el profesor percibe la perturbación del alumno y, como si quisiera llamarme la atención sobre la necesidad de aprovechar el tiempo, avanzó hacia mí y me dijo cariñosamente:


–Pregúnteme, hijo mío, sobre cuestiones que no sean personales, y le contestaré todo cuanto me sea posible.


Me percaté de su noble intención y traté de dominarme.


–Gran bienhechor, –exclamé conmovido, tratando de olvidar mis propios sentimientos– ¿podremos pedirle que nos explique algo acerca del “karma”?


–Sí, el “karma”, expresión vulgarizada entre los hindúes, que en sánscrito quiere decir “acción”, en rigor, significa “causa y efecto”, ya que toda acción o movimiento, procede de una causa o impulso anterior. Para nosotros, significa la cuenta de cada uno, englobando los créditos y los débitos que, en particular nos corresponden. Por tanto, hay cuentas de esa naturaleza, no solamente catalogando y definiendo individualidades, sino también pueblos y razas, estados e instituciones.


El Ministro hizo una pausa, como quien da a conocer que el asunto es complejo, y continuó:


–Para entender mejor el “karma” o “cuenta del destino creada por nosotros mismos”, conviene recordar qué el Gobierno de la Vida posee también su sistema de contabilidad, expresada en el mecanismo de la justicia ineludible. Si en el círculo de las actividades terrestres cualquier organización necesita establecer un régimen de cuentas para basar las tareas que le hablen de responsabilidad, la casa de Dios, que es todo el universo, no podría subsistir sin estar sometida al orden. La administración Divina, por eso mismo, dispone de sabios departamentos para relacionar, conservar, ordenar y engrandecer la vida cósmica, todo ello pautado bajo la magnanimidad del más amplio amor y justicia. En las sublimes regiones celestes de cada orbe entregado a la inteligencia y a la razón, al trabajo y al progreso de los hijos de Dios, brillan los genios angélicos encargados del rendimiento y de la belleza, del perfeccionamiento y de la ascensión de la Obra Excelsa, con procesos apropiados a la concesión de préstamos y moratorias, créditos especiales y recursos extraordinarios a todos los espíritus encarnados o desencarnados, que los merezcan en función de los servicios referentes al bien eterno, y, en las regiones atormentadas como ésta, arrasadas por ciclones de dolor regenerador, tenemos la autoridad competente para promover el cobro y la fiscalización, el reajuste y la recuperación de todos aquellos que se convierten en deudores complicados ante la justicia Divina. Esa autoridad tiene la función de purificar los caminos evolutivos y minimizar las manifestaciones del mal. Las religiones de la Tierra, por tal motivo, procedieron acertadamente a localizar el Cielo en las esferas superiores y el Infierno en las zonas inferiores, ya que en las primeras encontramos la creciente glorificación del Universo y, en las segundas, la purgación y la regeneración indispensables a la vida, para que la vida se acrisole y eleve hacia el brillo de las cimas.


Ante el intervalo espontáneo y observando que el Ministro se proponía mantener contacto con nosotros a través de la conversación, dije con interés:


–Conmueve saber que siendo la Divina providencia la magnanimidad perfecta, generando sin límite tesoros de amor para distribuirlos con abundancia en favor de todas las criaturas, es también la equidad vigilante, en la dirección y en la aplicación de los bienes universales.


–Efectivamente, no podría ser de otro modo, –añadió Sanzio con bondad. Con relación a la ley de causa y efecto, es imperioso recordar que todos los valores de la vida, desde las más remotas constelaciones a la más mínima partícula subatómica, pertenecen a Dios, cuyos inabordables designios pueden alterar y renovar, anular o reconstruir, todo lo que está hecho. Por tanto, somos simples usufructuarios de la naturaleza que se identifica con los tesoros del Señor, con responsabilidad en todos nuestros actos desde el momento en que poseamos algún discernimiento. El espíritu, sea donde sea, encarnado o desencarnado, en la Tierra o en otros mundos, gasta, en verdad, lo que no le pertenece, recibiendo como préstamos del Padre eterno, los recursos de que se vale para efectuar la propia sublimación en el conocimiento y en la virtud. Los patrimonios materiales y la riqueza de la inteligencia, los procesos y los vehículos de la manifestación, el tiempo y la forma, los afectos y los rótulos honoríficos de cualquier procedencia, son de la propiedad del Todo misericordioso, que nos los concede a título temporal, para que los utilicemos en el perfeccionamiento de nosotros mismos, marchando a través de las grandes líneas de la experiencia, con el fin de que entremos en la posesión definitiva de los valores eternos, sintetizados en el amor y en la sabiduría con que, en un futuro remoto, podamos exteriorizar Su gloria soberana. Desde el electrón hasta los gigantes astronómicos del Cosmos, todo constituye reservas de las energías de Dios, que usamos en nuestro provecho, por Su permiso, de manera que promovamos con firmeza nuestra elevación a Su majestad sublime. De ese modo, es fácil percibir que, después que conquistemos la corona de la razón, se nos pedirá cuentas de todo en el momento oportuno, ya que no puede haber progreso sin justicia ni estimación de valores.


Recordé, instintivamente, nuestro equívoco concepto de la vida en la Tierra, cuando nos hallamos siempre dispuestos a apoderarnos indebidamente de los recursos de la estancia humana, tierras, casas, títulos y favores, prerrogativas y afectos, arrastrando por todas partes las cadenas del más irritante egoísmo...


Sanzio percibió mis pensamientos, porque, después de una ligera pausa, añadió:


–Realmente, en el mundo, el hombre inteligente debe estar harto de saber que todo concepto de propiedad exclusiva, no pasa de ser una simple suposición. Como préstamo, sí le son adjudicados por la Providencia divina, todos los valores de la existencia por un tiempo determinado, ya que la muerte funciona como un juez inexorable, transfiriendo los bienes de unas manos a otras, y marcando, con inequívoca exactitud el provecho que cada espíritu extrae de las ventajas y de las concesiones que le fueron entregadas por los Agentes de la Infinita Bondad. Ahí, vemos los principios de la ley de causa y efecto, en toda la fuerza de su manifestación, porque, en el uso o en el abuso de las reservas de la vida, que representan la eterna Propiedad de Dios, cada alma crea en la propia conciencia, los créditos y los débitos que le acarrearán, ineludiblemente, las alegrías y los dolores, las facilidades y los obstáculos del camino. Cuanta más amplitud tengamos en nuestros conocimientos, más responsabilidad tendremos en nuestras acciones. A través de nuestros pensamientos, palabras y actos, que fluyen invariablemente del corazón, gastamos y transformamos constantemente las energías del Señor, en nuestro viaje evolutivo, en los sectores de la experiencia y, del grado de perfección de nuestras intenciones y aplicaciones en los sentimientos y en las prácticas de la marcha, la vida organiza, en nosotros mismos, nuestra cuenta agradable o desagradable ante las leyes del destino.


Llegados a ese punto de la valiosa aclaración, Hilario preguntó con humildad:


–Amado instructor, en vista de la gravedad que la lección reviste para nosotros, ¿Qué debemos entender por “el bien” y “el mal”?


Sanzio hizo un gesto de tolerancia bondadosa, y replicó: – evitemos la inmersión en los laberintos de la filosofía, no obstante el respeto que la filosofía nos merece, ya que no nos hallamos en una reunión destinada a la esgrima de la palabra. Busquemos, ante todo, simplificar. Es fácil conocer el bien, cuando nuestro corazón se nutre de buena voluntad frente a la Ley. El bien, amigo mío, es el progreso y la felicidad, la seguridad y la justicia para todos nuestros semejantes y para todas las criaturas de nuestra ruta, a las que debemos las conveniencias de nuestro exclusivismo, sin limitación alguna por parte de ordenaciones puramente humanas que nos colocarían en falsa posición de servicio, por actuar de afuera hacia adentro, generando la indisciplina y la rebeldía muchas veces en nuestro cosmos interior, para perjuicio nuestro. El bien, será, por tanto, nuestra decidida cooperación con la Ley, a favor de todos, aunque ello nos cueste la renuncia más completa, ya que no ignoramos que, ayudando a la Ley del Señor y actuando de conformidad con ella, seremos por ella ayudados y sostenidos en el campo de los valores imperecederos. El mal, será siempre representado por aquella triste evocación del bien únicamente para nosotros mismos, expresándose a través del egoísmo y de la vanidad, en la insensatez y en el orgullo que señalan nuestra permanencia en las líneas inferiores del espíritu.


Después de una breve pausa, el Ministro agregó:


–En nuestro Señor Jesucristo, poseemos el paradigma del eterno bien sobre la Tierra. Habiéndolo dado todo de sí en beneficio de los otros, no dudó en aceptar el supremo sacrificio para ayudar a todos, para que el bien de todos prevaleciese, aunque para él, en particular, se reservase la incomprensión y el sufrimiento, la flagelación y la muerte.


En vista de la pausa espontánea que se hizo, hambriento de luz, dije:


–Generoso amigo, ¿podríamos preguntarle, de algún modo, sobre las señales kármicas que traemos en nosotros mismos?


Sanzio reflexionó por algunos momentos, y explicó:


–Es muy difícil penetrar el sentido de las leyes divinas, con los recursos limitados de la palabra humana. Aun así, lo intentaremos, de la forma más sencilla posible. A pesar de la inexactitud, compararemos el plano físico con el reino vegetal. Cada planta produce en su época propia, según la especie a que se ajusta, y cada alma establece para sí misma las circunstancias felices o infelices en que se encuentra, de acuerdo con las acciones que practica a través de sus sentimientos, de sus ideas y decisiones en la peregrinación evolutiva. La planta, en su comienzo, yace encerrada en el embrión, y el destino, al principio de cada nueva existencia, está guardado en la mente. Con el tiempo, la planta germina, se desarrolla, florece y fructifica, y, también con el tiempo, el alma se desarrolla al sol de la eternidad, Crece en conocimiento y fructifica en amor y sabiduría. La planta, por tanto, es una crisálida de conciencia, que duerme durante largos milenios, rígidamente prendida a los principios de la genética vulgar que le impone los caracteres de los antepasados, y el alma humana, es una conciencia formada, retratando en sí las leyes que gobiernan la vida y, por ello, dispone ya, hasta cierto punto, de facultades con las cuales influir en la genética, modificando su estructura, porque la conciencia responsable hereda siempre de sí misma, ajustada a las conciencias que le son afines. Nuestra mente guarda en sí misma, en germen, los acontecimientos agradables o desagradables que le sorprenderán en el porvenir, así como la semilla minúscula encierra, potencialmente, la planta productiva en que se transformará en el futuro.


A esa altura, Hilario, inquieto, preguntó:


–¿No tendremos, en ese postulado, la consagración del determinismo de orden absoluto? Si traemos hoy, en el campo mental, todo aquello que nos sucederá mañana...


Sanzio le interrumpió, para aclarar complaciente:


–Sí, en las esferas primarias de la evolución, el determinismo puede ser considerado irresistible. Es el mineral obedeciendo a las leyes invariables de cohesión, y el vegetal, respondiendo con fidelidad a los principios organogénicos; pero, en la conciencia humana, la razón y la voluntad, el conocimiento y el discernimiento, entran en función en las fuerzas del destino, confiriendo al espíritu las responsabilidades naturales que debe poseer sobre sí mismo. Por tanto, aunque nos reconozcamos subordinados a los efectos de nuestras propias acciones, no podemos ignorar que el comportamiento de cada uno de nosotros, dentro de ese determinismo relativo, resultante de nuestra propia conducta, puede significar liberación abreviada o cautiverio mayor, perjuicio o mejoría en nuestra condición de almas endeudadas ante la Ley.


–Pero, aun en las peores posiciones expiatorias, –pregunté– ¿disfruta la conciencia de los derechos inherentes al libre albedrío?


–¿Cómo no –dijo el Ministro, con generosidad– imaginemos un delincuente monstruoso, internado en la cárcel. Acusado de varios crímenes, permanece privado de toda libertad. Aún así, en la hipótesis de que aproveche el tiempo en la cárcel sirviendo espontáneamente el orden y el bienestar de las autoridades y de los compañeros, acatando con humildad y respeto las disposiciones de la ley que corrige, (actitud que resulta de su libre albedrío para ayudarse o perjudicarse a sí mismo), al poco tiempo, ese prisionero, comenzará por atraer la simpatía de los que le rodean, avanzando con seguridad en la recuperación de sí mismo.


El razonamiento era claro, pero, no deseando perder el hilo de la sencilla lección, dije:


–Venerable bienhechor, para nuestra superación, ¿Podría darnos más amplias indicaciones sobre la mejor manera de colaborar con la Ley Divina, en nuestro propio favor? ¿Disponemos de algún medio para eludir la justicia?


Sanzio sonrió, y observó:


–De la justicia, nadie podrá huir, porque nuestra conciencia, despertando en el camino de la santidad de la vida, aspira a rescatar dignamente todos los débitos contraídos ante la bondad de Dios, no obstante, el amor infinito del Padre celestial, brilla en todos los procesos de reajuste. Así es que, si claudicamos en esa o en aquella experiencia indispensable para la conquista de la luz que el supremo Señor nos reserva, es necesario que nos adaptemos a la justa recapitulación de las experiencias frustradas, utilizando el patrimonio del tiempo. Figurémonos un hombre acobardado ante la lucha, cometiendo suicidio a los cuarenta años de edad en el cuerpo físico. Ese hombre penetra en el mundo espiritual sufriendo las consecuencias inmediatas de su gesto infeliz, sufriendo por tiempo más o menos largo, de acuerdo con los atenuantes o agravantes de su deserción, para recomponer las células de su periespíritu y, oportunamente, cuando regresa para merecer el premio de un nuevo cuerpo carnal en el plano físico, entre las pruebas que repetirá, se incluye, naturalmente, la de la extrema tentación de suicidio, en la edad precisa en que anteriormente cedió a él, porque las imágenes destructivas que archivó en su mente, se desarrollarán ante él, a través del fenómeno que podríamos llamar “circunstancias reflejas”, dando oportunidad a recónditos desequilibrios emocionales que le situarán, lógicamente, en contacto con las fuerzas desequilibradas que se ajustan a su temporal modo de ser. Si ese hombre no ha atesorado recursos educativos y renovadores en sí mismo, por la práctica de la fraternidad y del estudio, para poder superar la crisis inevitable, muy difícilmente escapará al suicidio nuevamente, porque las tentaciones, a pesar de estar reforzadas externamente a nosotros, comienzan en nosotros y se alimentan de nosotros mismos.


La aclaración era valiosa y, por esa razón, con la curiosidad respetuosa del alumno que se halla interesado en aprender, pregunté:


–¿Qué debe hacer la criatura, debidamente, para rescatar el precio de su liberación?


Sanzio no se dio por sorprendido, y replicó rápidamente: –como cualquier deudor que, de hecho, se empeñe en la solución de sus compromisos. El hombre sumamente endeudado, necesita aceptar las restricciones de su comodidad para pagar sus deudas a expensas de sus propios recursos. Por tanto, no puede vivir holgadamente, y sí con abstinencia y con sudor, con el fin de poder liberarse lo antes posible…


El gran orientador hizo una pausa momentánea como para reflexionar, y continuó:


–Volvamos al símbolo de la planta. Imaginemos que una semilla de naranja cae en terreno pobre y seco. Según las leyes que rigen las actividades agrícolas, germinará bajo muchos obstáculos, transformándose en un arbusto raquítico, con lamentable producción a su debido tiempo. Pero, si el labrador le cuida acudiendo a sus necesidades más exigentes desde el inicio de la lucha, ofreciéndole abono y defensa, así como ayudándola con la poda saludable en el momento oportuno, la planta de naranja atenderá brillantemente su propio destino... Semejantes cuidados, no obstante, deben ser puestos en acción en su justa hora, es decir, cuando en la Tierra se halla el alma y, tanto como sea posible, comenzar esa restauración en los mejores tiempos de la jornada física...


Hilario, que seguía aquella interesante exposición, fascinado como yo por la lógica de aquellas palabras sencillas pero sabias, preguntó:


–Y, ¿qué hacer cuando la criatura no puede contar, en la infancia o en la juventud, con preceptores dados al bien, capaces de actuar como labradores diligentes, al lado de aquellos que comienzan de nuevo la lucha humana?


–Sin duda –dijo el Ministro– la niñez y la juventud, son las épocas más adecuadas para la construcción de la fortaleza moral con que el alma encarnada debe tejer gradualmente la corona de la victoria que le corresponde alcanzar. Pero es necesario comprender que, en el espíritu consciente, la voluntad simboliza el labrador a que nos hemos referido, y el abono, la irrigación y la poda, constituyen el servicio incesante a que debe consagrarse nuestra voluntad, en la reconstrucción de nuestros destinos. Por eso, todo minuto de la vida es importante para renovar y redimir, perfeccionar y purificar. Debemos comprender que la tempestad, como símbolo de crisis, surgirá para todos en determinado momento, pero el que tenga un refugio, superará los peligros con sorprendente valor.


La explicación alcanzaba nuestras mentes de igual modo que el rayo de sol penetra en un recinto oscuro.


Mi compañero volvió a considerar:


–Acción por acción, tenemos igualmente mucho trabajo después de la muerte del cuerpo carnal. Del mismo modo que cometemos faltas en la carne, para sufrir muchas veces sus consecuencias aquí, aún en la Tierra, ¿es natural que por nuestras acciones deplorables, cometidas aquí, tengamos que padecer en la carne?


–Perfectamente –confirmó Sanzio bondadosamente– Nuestras manifestaciones contrarias a la ley divina, que es, invariablemente, el bien de todos, son corregidas en cualquier parte. Por tanto, hay expiaciones en el Cielo y en la Tierra. Muchos desencarnados que se envuelven en desarreglos pasionales que rayan en el crimen, sobre todo en los procesos de obsesión, a pesar de ser advertidos por su propia conciencia y por los avisos respetables de instructores benévolos, crean para sí mismos pesadas y aflictivas cuentas con la vida, cuyo rescate más tarde les reclama lucha y sacrificio por largo tiempo.


Además, con relación al tema, es justo recordar que nuestro esfuerzo de autorreajuste en la vida espiritual antes de alcanzar la reencarnación, en la mayoría de las circunstancias nos ayuda mucho, garantizándonos una infancia y una juventud repletas de esperanza y de tranquilidad, así como en las recapitulaciones de la madurez, con excepción hecha, naturalmente, de los problemas de dura e inmediata expiación, en los que el alma es obligada a sufrir duros padecimientos (muchas veces desde el vientre materno), tales como los desengaños, achaques, humillaciones y dolores de la vejez o de larga enfermedad, antes de desencarnar. Esos dolores, angustias y sufrimientos diversos, suavizan nuestra condición de espíritus endeudados, permitiéndonos una bendita tregua en los primeros tiempos de la vida espiritual, después de la peregrinación llevada en el plano físico.


La mayoría de las personas encarnadas en el mundo, al alcanzar la vejez, generalmente dedican las últimas fases de la existencia, a la ponderación y a la meditación, a la serenidad y a la dulzura. Las mentes infantiles, incluso en la senectud de las fuerzas genuinamente materiales, continúan siendo livianas e irresponsables, pero los corazones maduros en el conocimiento, se valen, por intuición natural, de la vejez o del dolor, para razonar con más seguridad, ya sea consagrándose a la fe en los templos religiosos, con lo que se aseguran a sí mismos un más amplío equilibrio íntimo, o bien dedicándose a la caridad, con lo que borran de la memoria los recuerdos menos agradables y deseables, preparando así, con loable acierto y admirable sabiduría, el irrevocable paso a la vida mayor.


Deduje, por la mirada de Druso, que nuestra entrevista estaba próxima a terminar. Hice todavía una pregunta más: –ministro amigo, sabiendo que hay vidas que por su naturaleza y extensión, exigen de nosotros varias existencias en la Tierra, para alcanzar el correspondiente rescate, ¿cómo apreciarlas desde el punto de vista de la memoria? Siento, por ejemplo, que tengo en la retaguardia inmensas deudas que pagar, de las cuales no me acuerdo ahora...


–Sí, sí... –explicó él– la cuestión es el tiempo. A medida que nos demoramos aquí en el periespíritu, en el fiel cumplimiento de nuestras obligaciones para con la Ley, más se nos dilata el poder mnemónico. Avanzando en lucidez, abarcamos más amplios dominios de la memoria. Así es que, después de largos años de servicio en las zonas espirituales de la Tierra, entramos espontáneamente en un sector de recuerdos poco felices, identificando nuevas extensiones de nuestro “karma” o de nuestra “cuenta” y, aunque debamos estar reconocidos a la benevolencia de instructores y amigos que perdonan nuestro pasado poco digno, jamás condescendemos con nuestras propias debilidades y, por eso, nos vemos impelidos a solicitar de las autoridades superiores, nuevas reencarnaciones difíciles y provechosas, que nos reeduquen o nos aproximen a la redención necesaria. ¿Comprendieron?


Sí. Habíamos comprendido.


Sanzio miró al Director de la casa, como diciéndole que el horario había llegado a su fin, y Druso recordó, con gentileza, que no debíamos retener al instructor atento y complaciente.


Agradecimos con humildad las lecciones recibidas, mientras el ministro regresaba a la cámara brillante, en la que la neblina se hizo más densa, diluyéndose aquella figura venerable, a nuestros ojos.


A los pocos minutos, el ambiente volvió a tomar sus características habituales, y la palabra conmovedora de Druso, en oración, cerró aquella inolvidable reunión.


.


8. PREPARATIVOS PARA EL REGRESO 


El estudio, en la Mansión, era fascinante, pero reclamaba tiempo.


No obstante, la oportunidad que nos ofrecían era de las más valiosas.


Hilario y yo solicitamos el consentimiento de las autoridades pertinentes y efectuamos una provechosa acción de servicios, permaneciendo en el instituto por algunos meses, para recoger enseñanzas y fijar observaciones.


Nos dispusimos a participar con Silas en el proceso “Antonio Olimpio”, a cuya fase inicial habíamos asistido con fervoroso interés.


A los seis días de haber tenido la reunión en la que habíamos escuchado la palabra del ministro Sanzio, la hermana Alzira vino al establecimiento, de acuerdo al programa que Druso había trazado para las tareas correspondientes a aquel proceso.


En nombre del director de la casa, Silas la recibió en nuestra compañía, comentando que atenderíamos el problema juntos, actuando en cooperación.


La noble criatura, después de los saludos usuales, nos aclaró que, amparada por los amigos de una Colonia de socorro, hacía lo posible por ayudar al hijo que había dejado en la Tierra.


Alzira nos dijo que Luis, cuyo espíritu tenía afinidad con los antiguos sentimientos paternos, apegándose a las ganancias materiales exageradas sufría una tremenda obsesión en su propio hogar. Bajo pertinaz vigilancia de los tíos desencarnados, que favorecían sus sentimientos mezquinos, retenía una inmensa fortuna sin aplicarla en cosa alguna. Se había enamorado del oro con extrema voluptuosidad. Sometía a la esposa y a los hijos a las más duras necesidades, receloso de perder la herencia que se esforzaba en defender y multiplicar. Clarindo y Leonel, no satisfechos con maltratar su mente, llevaban a la hacienda usureros y tiranos rurales desencarnados, cuyos pensamientos todavía se envolvían en las ansias de riqueza terrestre, para que incrementasen su avaricia. De ese modo, Luis respiraba en un mundo de imágenes extrañas, en las que el dinero era el tema constante. Por eso, había perdido el contacto con la dignidad social. Se había convertido en enemigo de la educación y creía solamente en el poder del cofre lleno, para solucionar los problemas y las dificultades de la vida. Había adquirido el enfermizo temor a todas las situaciones en que pudiesen surgir gastos inesperados. Poseía grandes sumas en los bancos, que su propia compañera ignoraba, a la vez que mantenía en el hogar la custodia de enormes bienes. Huía deliberadamente a la convivencia afectiva, abandonaba su aspecto personal, y se encerraba en un deplorable aislamiento, obcecado por la pesadilla del oro, que consumía su existencia.


Asimismo, intentando orientar nuestras futuras actividades, nos participó que el ahogamiento de los cuñados había tenido lugar en sus tiempos de recién casada, cuando su hijito empezaba a dar sus primeros pasos y que, después de seis años de haber sucedido la dolorosa tragedia, ella misma había perecido en igual forma, en el terrible lago. Antonio Olimpio le había sobrevivido quince años en la esfera carnal, y después, llevaba padeciendo veinte años en las zonas tenebrosas. Por tanto, su hijo Luis había cumplido ya los cuarenta años.


Silas preguntó sobre sus intentos de socorro al marido desencarnado y Alzira aclaró que eso le había sido realmente imposible, porque las víctimas se habían transformado en feroces carceleros del infeliz delincuente, y como hasta entonces no había conseguido ampararse en ningún equipo de labor asistencial, los verdugos no le habían permitido aproximación alguna. Aun así, en ocasiones fortuitas, podía prestar algún amparo al hijo, a la nuera y a los dos nietos, pero que se le hacía extremadamente difícil, ya que los obsesores velaban contínuamente, contrarrestando sus buenas influencias.


En vista de la pausa espontánea que se hizo en nuestra conversación, en una prueba de conmovedora humildad, consultó a Silas si la Mansión podría facilitarle una visita al esposo, antes de realizar el viaje en busca del hijo, de acuerdo con las tareas programadas.


El asistente asintió con el mayor cariño, y la guiamos, nosotros tres, hasta el compartimiento en que Antonio Olimpo reposaba.


Acercándose al lecho, y al verle todavía postrado e inconsciente, noté que el semblante de la noble señora, acusaba una visible alteración. Las lágrimas brotaban, incontenibles, de sus ojos turbados por inmenso dolor. Le acarició la cabeza en la que sus rasgos, a mi ver, se reajustaban poco a poco, y le llamó varías veces por su nombre.


El enfermo abrió los ojos, mirándonos sin expresión alguna de lucidez y pronunciando monosílabos incoherentes.


Observando su ruina mental, Alzira pidió a Silas permiso para orar en nuestra compañía, a lo que el asistente asintió con mucho gusto.


Ante nuestra sorpresa, Alzira se arrodilló a la cabecera, apretó al enfermo contra su pecho, a la manera de una abnegada madre procurando conservar entre sus brazos al hijito enfermo y, levantando sus ojos cuajados de lágrimas hacia lo alto, clamó con humildad, de acuerdo con su fe:


–¡Madre santísima! Ángel tutelar de los náufragos de la Tierra, ¡compadécete de nosotros y extiéndenos tus manos dulces y puras!...


Reconozco, Señora, que nadie te dirige inútilmente la palabra de aflicción y de dolor...


Sabemos que tu corazón compasivo es luz para los que se pierden en las sombras del crimen, y amor para todos los que se sumergen en los abismos del odio...


Perdonaste a aquéllos que aniquilaron al Hijo divino en los tormentos de la cruz y, además de la paciencia con que soportaste los insultos, viniste todavía del cielo, ofreciéndoles tus brazos protectores.


Madre Bondadosa, tú que levantas a los caídos de tantas generaciones terrestres y sanas piadosamente las heridas de cuantos se petrificaron en la crueldad, lanza una cariñosa mirada sobre nosotros, sobre mi esposo y sobre mí, atados a las consecuencias del doble homicidio, que hacen sangrar nuestros corazones. Él y yo estamos envueltos en las redes de nuestro delito. Aunque yo no estaba en las fatídicas aguas, mientras nuestros hermanos experimentaban la mortal asfixia, me considero partícipe de sus responsabilidades y me considero asociada al crimen...


Mi esposo, Madre del Cielo, seguramente tenía su corazón envuelto en una pesada nube, cuando se alucinó en el hecho que hirió nuestras conciencias...


Para los otros, podrá haber sido un impenitente que se apropió de los bienes ajenos, infligiendo la muerte a sus propios hermanos pero no para mí y para nuestro hijo, que recibimos de él los mayores testimonios de amor... Para los otros, será un reo, ante la ley. Pero, para nosotros, es el compañero y el amigo fiel... Para los otros parecerá un egoísta sin derecho a remisión alguna, pero, para nosotros, es el bienhechor que nos atendió en la Tierra, con inmensa ternura...


¿Cómo no ser egoísta y criminal, también yo, Madre querida si disfruté sus bienes y me alimenté del cariño de su corazón? ¿Cómo no ser igualmente responsable en la culpa, si toda su culpa se desprendía del propósito, aunque fuese una locura, de asegurar mi superioridad en mi doble condición de mujer y de madre?...


¡Sé la abogada de nuestra causa, Mediadora celeste!


¡Haz que regresemos juntos a la carne en que hemos delinquido, para que podamos expiar nuestros errores!...


¡Concédeme la gracia de seguirle, como una servidora contenta y agradecida, unida a quien debo tanta felicidad!...


Reúnenos nuevamente en el mundo, y auxílianos para que podamos devolver con lealtad y con valor aquello que hemos robado.


No permitas, Ángel divino, que deseemos soñar con el Cielo, sin antes rescatar nuestras cuentas en la Tierra, ¡ayúdanos para que aceptemos, dignamente, el dolor que reconstruye y salva!...


Madre, ¡no nos abandones! Estrella de nuestras vidas, ¡arráncanos de la oscuridad del valle de la muerte!...


Delante de nosotros, lo inesperado nos impelía al éxtasis. Mientras hablaba, inundada de lágrimas, Alzira se había coronado de un esplendor azulado.


La dulce claridad que irradiaba de su corazón, inundaba todo el aposento y, cuando su voz enmudeció, embargada y anhelante, un excelso chorro de luz plateada descendió de lo alto, alcanzándonos a todos y en especial al enfermo, que, al ser alcanzado por ella, lanzó un largo gemido de dolor humano consciente.


La oración de Alzira lograba un éxito que las operaciones magnéticas de Druso no habían conseguido alcanzar.


Antonio Olimpio abrió desmesuradamente los párpados y mostró en la mirada la lucidez de los que despiertan de un largo y torturador sueño... Se agitó sintiendo en su rostro las lágrimas de la esposa que lo besaba enternecida, y gritó presa de salvaje alegría: –¡Alzira! ¡Alzira!...


Ella le acogió contra su pecho, con gran ternura, como si quisiera pacificar su espíritu atormentado, pero, a una señal de Silas, dos enfermeros se aproximaron restituyéndole al sueño.


Intenté decir algo a aquella sublime mujer, cuya oración nos había elevado a tan culminante emotividad, pero no lo conseguí.


Solamente aquellos que han viajado por muchos años bajo la niebla de la nostalgia y de la angustia, podrán comprender la emoción que en aquella hora nos dominó irresistiblemente. Procuré observar el semblante de Hilario, pero mi compañero sumergía su cabeza en las manos y, mirando al valeroso asistente, noté que Silas trataba de enjugar sus lágrimas...


Me consolé.


Los grandes corazones de aquella casa de amor, lloraban igualmente como el mío, mísero pecador, en lucha para curar mis defectos y, contemplando a Alzira, que se hallaba ahora de pie, acariciando los cabellos del infeliz, tuve la idea de que un ángel del cielo visitaba a un penitente del infierno.


Fue Silas quien nos arrancó del silencio, ofreciendo el brazo a la abnegada hermana, conduciéndole a la salida y explicando servicial:


–La oración le proporcionó un inmenso bien, pero no le conviene despertar sino gradualmente. Todavía necesita el sueño natural y reparador para su recuperación.


Alzira se apartó aparentemente más tranquila, no obstante el golpe moral que le había causado el reencuentro.


Disfrutamos de algunos minutos de valiosa conversación en los diversos sectores de trabajo de aquel gran Instituto, hasta que, llegado el momento, nos ausentamos los cuatro, en camino hacia el antiguo hogar de nuestra hermana.


El paisaje terrestre se presentaba, en la madrugada, lleno de niebla espesa y fría.


De vuelta a los viejos lugares en que había sufrido sus dolorosas experiencias, Alzira no podía disfrazar la emoción que sentía.


Ligeramente amparada por el brazo de Silas, señalaba, aquí y allá, ese o aquél trecho de los caminos y de los terrenos de pastoreo, que evocaban en ella expresivos recuerdos...


De repente, se presentó a nuestra vista, en una estrecha planicie, el caserío en que se había desarrollado aquel funesto drama.


El lugar era una sólida construcción en franca decadencia. Sus extensos patios laterales, mostraban grandes jardines arruinados por las pisadas constantes de los bovinos de gran tamaño. Puertas destruidas, cercas derruidas y barandas inmundas, hablaban, sin palabras, de la desidia de sus moradores.


Algunas entidades espirituales extrañas, envueltas en largos velos de sombra, transitaban, absortas, por aquellos amplios lugares, como si ignorasen la presencia unas de otras.


Con visible recelo de poder ser oída, la esposa de Olimpio nos dijo en voz baja:


–Son usureros desencarnados, traídos subrepticiamente hasta aquí por Leonel y Clarindo, para que aumenten el sentido de la usura en el espíritu de mi hijo.


–¿No nos pueden ver? –preguntó Hilario comprensiblemente intrigado.


–No –confirmó Silas– podrían identificar nuestra llegada, pero, por lo que deduzco, se encuentran demasiado absortos en las ideas que les unen. No se preocupan con nuestra presencia, ya que no penetramos en su esfera mental, comulgando con sus intereses.


–Eso quiere decir –comenté– que si les hablásemos algo con referencia a la fortuna terrena, excitando su gusto de posesión humana, indiscutiblemente nos prestarían la mayor atención...


–Exactamente.


–Y, ¿por qué no hacerlo? –inquirió mi compañero con curiosidad.


–No sería lícito que desperdiciáramos nuestro tiempo –contestó nuestro amigo– máxime porque tenemos a la vista el trabajo que debemos realizar, e ignoramos, hasta ahora, cómo se desarrollarán nuestras tareas.


En efecto, entramos, y el movimiento en el interior de la casa, era para pasmar a cualquiera. Desencarnados de horrible aspecto iban y venían a través de los extensos pasillos conversando, alocados, como si estuviesen hablando consigo mismos.


Intenté comprender algo de lo que me era posible oír, y observé que el oro constituía el asunto principal de todos los pensamientos sostenidos sin nexo alguno.


Como si le fuera posible percibir con más profunda exactitud las tramas del ambiente, Silas se paró súbitamente y, dejándonos a los tres en una esquina apartada de la vieja sala, nos recomendó que esperásemos su retorno, con cautela.


Pretendía estudiar, anticipadamente, nuestro ambiente de servicio. Transcurridos algunos minutos, volvió a buscarnos.


Condujo a la hermana Alzira al aposento en que Adelia, la dueña de la casa, reposaba junto a sus hijitos, explicándonos que no era conveniente que Alzira se encontrase inmediatamente con los hermanos transformados en verdugos, y la dejamos allí bajo la custodia de Hilario que, evidentemente disgustado, aceptó no seguir con nosotros, por tener que atender a los imperativos de la vigilancia.


Una vez a solas conmigo, el Asistente aclaró que, para prestar provechosamente la ayuda, necesitaríamos, ante todo, saber oír, y que, por tanto, procurase por mi parte, no estorbar sus actividades en el caso de que me sintiera asaltado por cualquier cosa extraña, ante las actitudes que él se viera obligado a asumir.


Comprendí lo que quería decir Silas, y me dispuse a observar, aprender y contribuir.


Penetramos en una estrecha habitación, en el que alguien contemplaba grandes sumas de billetes, acariciándoles con maliciosa sonrisa.


En su propósito de tenerme bien informado, el asistente me susurró al oído:


–Este es Luis, que desligado del cuerpo por, la influencia del sueño, viene a acariciar el dinero que sustenta sus pasiones.


Enfrente de nosotros se hallaba un hombre maduro pero de aspecto todavía joven, cuyos ojos, fijos sobre aquellos fajos de billetes, expresaban su codicia victoriosa.


Dirigió apresuradamente la vista en su derredor, con la indiferencia de quien no consigue vernos, y, después de un minuto de observación, como si estuviera vigilado por cerebros invisibles, penetraron en el pequeño recinto dos desencarnados que, se dirigieron con malos modos a nosotros. Uno de ellos preguntó:


–¿Quiénes son? ¿Quiénes son ustedes?


–Somos amigos –replicó Silas, maquinalmente.


–Bien –manifestó el otro– en esta casa solamente ingresan aquéllos que sepan valorar el dinero...


Y señalando a Luis, añadió:


–Para que él no se olvide de preservar la fortuna de nuestra casa.


Intuitivamente, consideré que nos encarábamos a Leonel y Clarindo, los hermanos expoliados en otro tiempo.


Como si les debiésemos alguna aclaración, ante la expectativa feroz con que seguían nuestros más mínimos movimientos, Silas dijo:


–Sí, sí... ¿quién no valorará la fortuna que les pertenece?


–¡Muy bien! ¡Muy bien!... –respondieron satisfechos ambos perseguidores, restregándose las manos, con la alegría de quien, supuestamente, encontraba más combustible para la hoguera de la venganza a la que se entregaban con desvarío espantoso. Y, confiando en nosotros, ante las palabras con que el asistente había sosegado su inquietud, Clarindo, el más animalizado de los dos, dijo:


–Fuimos víctimas de una terrible traición y perdimos nuestros cuerpos bajo la acción de un infeliz hermano que nos robó nuestros bienes, y estamos aquí para el justo desquite.


Rió a carcajadas de una extraña manera, y continuó:


–El maldito creyó que la muerte apagaría su crimen, y que nosotros, los desventurados que sucumbimos a sus manos, estaríamos reducidos a polvo y cenizas. Se apoderó de nuestros bienes después de provocar un accidente espectacular en el que fuimos asesinados por él sin compasión. ¿De qué le valió, no obstante, gozar a nuestra cuenta si la muerte no existe y los delincuentes, en el cuerpo o fuera de él, están encadenados a las consecuencias de sus acciones? El bandido sufrirá los resultados de la infamia que cometió contra nosotros. Aquí está su hijo, del que controlaremos sus menores movimientos, hasta que nos devuelva la fortuna de la que somos legítimos dueños...


Por algún tiempo, ambos utilizaron un gran repertorio de lamentos, haciendo resaltar los colores del siniestro panel mental en que se ensimismaban. Y, tal vez cansados de redundar en la misma idea sin respuesta alguna por nuestra parte, hicieron una demorada pausa, que Clarindo rompió dirigiéndose al asistente en tono amargo:


–¿No creen ustedes que tenemos razón?


–Sí –aprobó Silas enigmático– pero todos tenemos razón, no obstante.


–¿No obstante? –atajó Leonel con cinismo– Quizás ¿quiere interferir en nuestros propósitos?


–Nada de eso –contestó mi amigo con expresión jovial– simplemente deseo recordar que tuve que luchar excesivamente por el dinero, creyendo que tenía toda la razón...


Seguro de que su observación interesaba a los interlocutores, el jefe de nuestra expedición se valió de la natural expectativa y preguntó:


–Amigos, vemos que esta casa permanece poblada de hermanos nuestros enloquecidos... ¿Todos ellos son acreedores de esta infortunada familia?


La mirada inteligente que el compañero me dirigió, me hizo percibir que la pregunta afectuosa tenía por objeto despertar la confianza de los dos vengadores.


Leonel, que me parecía el cerebro de la delictiva empresa, respondió con rapidez:


–Es que, hasta ahora –dijo impasible– necesitábamos dividir el tiempo entre el padre y el hijo, y, por tanto, localizamos aquí, temporalmente, los usureros enloquecidos que, fuera del cuerpo físico, siguen manteniendo, sus mentes en el oro y los bienes a los que se aficionaron en el mundo, para que nos favorezcan en nuestras tareas. La avaricia que responde a nuestro propósito, les obliga a vivir en lo posible, con la imaginación aferrada al dinero que ellos aman con alocada pasión.


–No obstante, actualmente –informó Clarindo con tristeza– el criminal que sitiábamos en las tinieblas, fue arrebatado a nuestra vigilancia. Por tanto, dispondremos de más tiempo para acelerar nuestra venganza. El hijo pagará doble precio, ya que el asesino fue ocultado a nuestros ojos...


Lejos de precipitarse en la defensa de la verdad y del bien, el Asistente dijo con calma:


–La aclaración nos hace creer que este hombre –y designó a Luis, que proseguía fascinado por los paquetes de dinero que abarrotaban el armario– además de su apego enfermizo a la riqueza humana, sufre la presión de otras mentes, alucinadas como él, por los engaños de la posesión material. Por eso, su deseo enfermizo, se eleva a niveles máximos...


Leonel, percibiendo que Silas penetraba en lo íntimo del problema con sorprendente facilidad, explicó entusiasmado:


–Sí. Hemos aprendido en las escuelas vengadoras que todos poseemos, además de los deseos inmediatos comunes, en cualquier fase de la vida, un “deseo central”, o “tema básico” de los intereses más íntimos. Por tanto, además de los pensamientos vulgares que aprisionan nuestra experiencia rutinaria, emitimos con más frecuencia los pensamientos que nacen del “deseo central” que nos caracteriza, pensamientos esos que pasan a constituir el reflejo dominante de nuestra personalidad. De ese modo, es fácil conocer la naturaleza de cualquier persona, en cualquier plano, a través de las ocupaciones y posiciones en que prefiera vivir. La crueldad es el reflejo del criminal, la avaricia es el reflejo del usurero, la maledicencia es el reflejo de la calumnia, el escarnio es el reflejo del irónico y la irritación es el reflejo del desequilibrado, siendo del mismo modo que la moral es el reflejo del santo... Una vez conocido el reflejo de la criatura que deseamos cambiar o castigar, es muy fácil sobrealimentarle con excitaciones constantes, robusteciendo sus impulsos y las escenas ya existentes en su imaginación, y creando otros que se les superponen, alimentando, de esa forma, su fijación mental. Con ese objetivo, basta con poco esfuerzo para situar, en la convivencia de la criatura que queremos asediar, otras entidades que se adapten a su modo de sentir y de ser, siempre cuando no podamos, por nosotros mismos, por falta de tiempo, crear las imágenes que deseamos para los fines perseguidos, por intermedio de la hipnosis. A través de esos procesos, creamos y mantenemos fácilmente el “delirio psíquico” o “la obsesión”, que no pasan de ser un estado anormal de la mente, subyugada por el exceso de sus propias creaciones, presionando el campo sensorial, infinitamente aumentadas por la influencia directa o indirecta de otras mentes, desencarnadas o no, atraídas por su propio reflejo.


Y, sonriendo, el inteligente perseguidor, dijo con el mayor sarcasmo:


–Cada uno es tentado exteriormente, por la tentación que alimenta dentro de sí mismo.


Yo me hallaba perplejo. Nunca había escuchado un verdugo, aparentemente vulgar, con tanto conocimiento y conciencia de su papel.


Creía estar asistiendo a un curso rápido de sadismo mental, extravagante y frío.


Silas, más entrenado que yo en el trato con entidades de esa condición, no reveló sentimiento alguno de pesar o de asombro, en su rostro.


Sin embargo, mostrando gran interés por aquella exposición, comentó:


–Indiscutiblemente, lo expuesto es perfecto. Cada uno de nosotros vive y respira en los reflejos mentales de sí mismo, atrayendo las influencias felices o desgraciadas que nos mantienen en la situación que buscamos... El cielo o los planos superiores, están constituidos por los reflejos de los espíritus santificados, mientras que el infierno...


–Es el reflejo de nosotros mismos –completó Leonel con una carcajada.


Creo que, observando mi gran interés en todo lo que pudiese constituir una enseñanza para mí, el asistente pidió al hermano de Clarindo, que nos expusiera alguna demostración práctica de lo que afirmaba teóricamente, para nuestro estudio, a lo que él asintió con placer, informándonos:


–El avaro que tenemos delante, tiene el propósito de comprar o usurpar una finca vecina, a cualquier precio, aun llegando a cualquier transacción criminal, con el fin de revalorizar el suministro de agua de la propiedad que nos pertenece. Tratándose de un asunto que es tema principal en su existencia, es decir, la avaricia, fácilmente recogerá las imágenes que yo desee transmitirle utilizando su propia onda mental, en la que sus propias ideas se expresan habitualmente...


Y pasando de las palabras a la acción, colocó su diestra sobre la frente de Luis, manteniéndose en profunda atención, como el hipnotizador que quiere gobernar a su presa.


Vimos al pobre amigo, desligado del cuerpo físico, abrir sus ojos con el ansia de aquél que contempla un plato sabroso a distancia, y con cara de maldad satisfecha, hablar para consigo mismo:


–¡Ahora! ¡Ahora! ¡Las tierras serán mías! ¡Nadie competirá con mis precios! ¡Nadie!...


Después, se apartó rápidamente, con una expresión indefinible de locura.


Le acompañamos hasta la salida y, desde el balcón, pudimos verle avanzando deprisa, desapareciendo entre la gran arboleda próxima, en dirección a la hacienda vecina.


–¿Vieron? –exclamó Leonel, contento–. Transmití a su cuadro mental una escena fantástica, donde las tierras del vecino estarían en subasta, yendo a parar a sus manos. Bastó con que yo mentalizase una figura en ese sentido, idealizando el sitio a poner en venta, para que él lo tomase por una realidad indiscutible, ya que, tratándose de nuestro reflejo fundamental, nos vemos inducidos a creer en aquello que deseamos que suceda... tan pronto como termine el flujo controlado de mi influencia hipnótica, regresará a su cuerpo carnal, relamiéndose, en la seguridad de haber soñado con la adquisición de la granja que pretende poseer.


Silas, intencionadamente, dijo:


–¡Ah! ¡Sí!... Nos hallamos ante un proceso de transmisión de imágenes, hasta cierto punto análogas a los principios dominantes en la televisión, en el reino de la electrónica en el plano terrestre. Sabemos que cada uno de nosotros es un generador de vida, con cualidades específicas de emisor y de receptor. El campo mental del hipnotizador, que crea en el mundo de su propia imaginación las formas-pensamiento que desea exteriorizar, es algo semejante a la cámara de imagen del transmisor común, del mismo modo que ese dispositivo es idéntico, en sus valores, a la cámara oscura de la máquina fotográfica. Plasmando la imagen de la que se propone extraer el mejor efecto, la arroja sobre el campo mental del hipnotizado que, entonces, se comporta como un mosaico en televisión, o en forma de película sensible en la fotografía. No imaginamos que en la transmisión de imágenes a distancia, el mosaico, recibiendo las escenas que la cámara está explorando, actúa como un espejo sensibilizado, convirtiendo los trazos luminosos en impulsos eléctricos, y enviándoles sobre el aparato de recepción que los recibe, a través de antenas especiales, reconstituyendo con ellos las imágenes por llamadas señales de video, y recomponiendo, de esa forma; las escenas televisadas en la pantalla del receptor común. En este caso, usted, Leonel, creó los cuadros que se propuso transmitir al pensamiento de Luis y, usando las fuerzas positivas de la voluntad, les dio colorido con los recursos de su concentración mental, que funcionó como una cámara de imagen. Aprovechando la energía mental, mucho más poderosa que la fuerza electrónica, los proyectó, como legítimo hipnotizador, sobre el campo mental de Luis, que funcionó como mosaico, transformando las impresiones recibidas, en impulsos magnéticos, reconstruyendo las formas-pensamiento plasmadas por usted en los centros cerebrales, a través de los nervios que desempeñan el papel de antenas específicas, fijando así las particularidades en la esfera de los sentidos, en un perfecto juego alucinatorio, en el que el sonido y la imagen se entrelazan armoniosamente, como sucede en la televisión, donde la imagen y el sonido se asocian con el apoyo eficiente de aparatos conjugados, presentando en el receptor una secuencia de escenas que podríamos considerar como “imágenes técnicas”.


Los vengadores, al igual que yo, escuchaban la aclaración sumamente sorprendidos.


El asistente, como buen psicólogo, se valió de un argumento a la altura del expresado por Leonel, para demostrarle que también él, Silas, conocía el proceso de la obsesión en todos sus detalles.


Leonel, admirado, le abrazó y exclamó:


–Compañero, compañero, ¿de qué escuela procede usted? Su inteligencia nos interesa.


El jefe de nuestra expedición pronunció algunos monosílabos, y me invitó a que nos retiráramos, pretextando que tenía algo que hacer.


Los hermanos, expertos en la rebeldía, intercambiaron una extraña mirada, como para decirse que nosotros pertenecíamos a algún núcleo infernal distante y que no les convenía molestarnos.


Insistieron en que volviésemos al día siguiente para seguir hablando, a lo que Silas asintió con evidente satisfacción.


Pasados algunos minutos, el asistente, acompañado por mí, sacó a Alzira y a Hilario al exterior, encaminándonos de regreso a la Mansión.


El activo servidor del bien, en el viaje de regreso, se mantenía silencioso, pensando, pensando...


No obstante, ante mi perplejidad, aclaró fraternalmente:


–No, André, todavía es muy pronto para presentar a Alzira a los infortunados verdugos. Por la conversación de Leonel, percibí que tenemos enfrente a dos vigorosas inteligencias, cuyo cambio inicial ha de ser realizado con amor, para mayor seguridad. Volveremos mañana sin la presencia de nuestra amiga, para tener una conversación más estable y, por tanto, más valiosa.


Me dispuse a esperar, ansiosamente, el día siguiente.


.


9. LA HISTORIA DE SILAS 


La noche siguiente, acompañando al asistente, Hilario y yo nos hallábamos de nuevo en la residencia de Luis.


Los hermanos de Antonio Olimpio, nos recibieron con agrado. En el comedor de la hacienda, se reunía la familia, con dos amigos, para disfrutar de un ligero refrigerio.


El reloj marcaba las veintiuna horas.


El aspecto del dueño de la casa, era casi el mismo de la víspera, a pesar de la diferencia que la máscara física imponía.


Mientras Adelia acariciaba a las criaturas, todavía amodorradas por el sueño, el marido comentaba el noticiario radiofónico, destacando tópicos alarmantes sobre los sectores económicos. Y hablando a sus amigos, asombrados por las noticias, destacó las dificultades públicas, relató miserias imaginarias, criticó a los políticos y administradores, y se refirió a las plagas que afligían el café y la mandioca, deteniéndose, particularmente, sobre las epizootias.


Por fin, no satisfecho enunciando las calamidades de la Tierra, habló, inconsecuentemente, sobre la supuesta ira del cielo, afirmando creer que el fin del mundo estaba próximo y clamando contra el egoísmo de los ricos, que agravaba el infortunio de los pobres.


Le oímos todos en silencio, cuando Leonel, más confiado, se dirigió al asistente, observando:


–¿Está viendo? Este hombre –y apuntó a Luis, cuya palabra dominaba la pequeña asamblea familiar– es el derrotismo en persona. Lo envuelve todo en términos de ceniza y de lodo, enjuicia con firmeza los desastres sociales, y conoce las zonas más tristes de la indigencia colectiva, pero no se deshace de un sólo centavo de los dos millones que posee, a favor de los que sufren desnudez y hambre...


Y después de una sonrisa irónica, agregó:


–¿Creen, acaso, que puede merecer la felicidad de seguir en un cuerpo carnal?


Silas contempló los personajes de la escena doméstica, demostrando una inmensa piedad en su semblante, y comentó:


–Leonel, todas sus observaciones son lógicas y ciertas, a primera vista. Aparentemente, Luis es un ejemplar consumado de pesimista y de usura. Pero, en el fondo, es un enfermo necesitado de compasión. Hay enfermedades del alma, que arruinan la mente por tiempo indeterminado. ¿Quién podría ser si estuviese amparado por otras influencias? Ahogado espiritualmente entre las visiones de la fortuna terrestre con que asediamos sus pensamientos, el infeliz perdió el contacto con los libros edificantes y las nobles compañías. En su ayuda, sólo cuenta con la religión dominguera de los creyentes que creen estar libres de cualquier obligación para con la fe, con tal de participar en el oficio de la adoración a Dios cada fin de semana. ¿Quién podría prever los cambios bienhechores, si pudiese recibir otro tipo de asistencia?


Clarindo y Leonel, escuchaban estas explicaciones, como si estuviesen siendo apuñalados en lo íntimo. Tal era la expresión de rebeldía que se exteriorizó en su mirada.


–Pero, él y el padre son nuestros deudores... Nos robaron y nos asesinaron... –exclamó Leonel con la inflexión de la persona voluntariosa e inteligente que se ve contrariada en sus caprichos.


–Y, ¿qué desean ustedes que hagan ellos? –añadió el asistente sin inmutarse.


–¡Nos lo tienen que pagar!... ¡Pagar! ... –bramó Clarindo cerrando sus puños.


Silas sonrió y dijo:


–Sí, pagar es la palabra más adecuada... Pero, ¿cómo puede el deudor rescatar su deuda cuando el acreedor le arrebata todas las posibilidades para realizarlo? No cabe la menor duda que somos nosotros mismos quienes debemos curar los males de los que somos autores... Pero, si nos compete rectificar hoy un camino que ayer desorganizamos, ¿cómo proceder si ahora se nos cortan las manos? El propio Cristo aconsejó:


“Ayudad a vuestros enemigos”.


Muchas veces, pienso que tal afirmación, correctamente interpretada, quiere decir: “Ayudad a vuestros enemigos para que ellos puedan pagar las deudas en que se enredaron, restaurando el equilibrio de la vida, para que, tanto ellos como vosotros, seréis beneficiados por la paz”.


Se veía que el asistente, por la simpatía conquistada en la víspera y con su argumentación limpia y sin pretensiones, había logrado una inequívoca superioridad moral sobre el ánimo de los obsesores de sentimiento endurecido. Aun así, Leonel preguntó con temor:


–¿Qué consideraciones son esas? ¿Será usted algún cura disfrazado? ¿No pretenderá quizás que cambiemos?


–Se engaña, amigo mío –dijo el asistente– si algo busco en nuestro entendimiento, es mi propia renovación.


Y tal vez porque en nuestro grupo se hacía sentir una prolongada pausa, Silas continuó:


–Por la seducción del dinero, caí también en mi último pasaje por la Tierra. La pasión de la posesión, gobernaba todos mis ideales. La fascinación por el oro, envolvió mi ser de tal modo que, a pesar de haber recibido el título de médico en la Universidad, rehuí el ejercicio de la profesión, para vigilar los movimientos de mi anciano padre, para que ni él mismo llegase a disponer, con generosidad, de los bienes de nuestra casa. El apego a nuestras propiedades y a nuestro dinero, me transformó en una serpiente del paraíso familiar, convirtiéndome en un verdugo intratable, naturalmente odiado por todos los que vivían en situación subalterna, en el amplio círculo de mi temporal dominio... Para amontonar monedas y multiplicar ganancias fáciles, comencé por la crueldad y acabé en las mallas del crimen... Abominé de la amistad, desprecié a los débiles y a los pobres y, ante el temor de perder la fortuna cuya posesión ambicionaba, no dudé en tener a la delincuencia, como socio infernal de mi terrible camino...


Ante las palabras del asistente, me acometió una enorme sorpresa.


¿Estaría Silas diciendo la cruda verdad, o utilizaba recursos extremos, recriminándose a sí mismo indebidamente, para regenerar a los verdugos que nos escuchaban?


De culquier modo, Hilario y yo, habíamos prometido no comprometer su tarea y, por tanto, tácitamente, nos limitábamos a escucharle con atención.


Sintiendo, realmente, que Leonel y Clarindo se mostraban conmovidos, dando oportunidad a la asimilación de pensamientos nuevos, Silas nos invitó a todos a retirarnos de aquel ambiente.


Quería comentarnos algo de su experiencia –dijo él– pero prefería conversar con nosotros en el bendito altar de la noche, para que su memoria pudiera evocar tranquilamente los hechos que deseaba relatamos.


Afuera, las constelaciones resplandecían como luces de la creación, y el viento perfumado corría, rápidamente, como si se propusiese transportar nuestra oración o nuestra palabra, a la gloria del cielo.


Incapaz de penetrar el verdadero sentido de la inesperada actitud que el asistente acababa de asumir, le noté emocionado, como si fijase los ojos del alma en lugares distantes.


Clarindo y Leonel, naturalmente dominados por la simpatía que irradiaba de su semblante, le observaban sumisos.


Y Silas, comenzó en voz pausada, así:


–Tanto como me es posible abarcar con mi memoria presente, me acuerdo de que, en mi último viaje por los dominios de la carne, desde la niñez, me entregué a la pasión por el dinero, lo que hoy me proporciona la certeza de que, muchas veces, fui un terrible usurero entre los hombres de la Tierra. Hoy sé, por informes de instructores abnegados, que, como en otras ocasiones, reencarné, en la última existencia, en un hogar favorecido por gran fortuna, con el fin de que sufriera la tentación del oro abundante y pudiese vencerla a golpes de firme voluntad, en la labor incesante del amor fraternal, pero caí fatalmente, para desgracia mía. Yo era el hijo único de un hombre honesto que heredó considerables bienes de sus antepasados. Mi padre era un abogado correcto que, por exceso de comodidad, no se dedicaba a su profesión. Era profundamente estudioso, viviendo rodeado de libros raros, entre obligaciones sociales que, de algún modo, le sustraían su tiempo, impidiéndole la dedicación a la fe. Mi madre, por el contrario, era católica romana de pensamiento fervoroso y digno, y, aunque sin descender con nosotros a sostener cualquier disputa en la referente a la religión, intentaba instruirnos en el deber de la beneficencia. Me acuerdo, con tardío arrepentimiento, de las reiteradas invitaciones que nos dirigía con la mayor bondad, para que participásemos con ella en las tareas de la caridad cristiana, invitaciones que mi padre y yo rechazábamos, sin discrepancias, encastillados en nuestra irreverencia fatua y risueña. Mi madre percibió muy pronto que mi pobre espíritu traía consigo la acidez de la usura y, reconociendo que le seria extremadamente difícil colaborar en la renovación íntima de mi padre, hombre hecho ya, y habituado desde la infancia a la riqueza, concentraba en mí sus propósitos de elevación. Con tal motivo, trató de estimularme a los estudios de Medicina, alegando que, al lado del sufrimiento humano, podría yo encontrar las mejores oportunidades de auxilio al prójimo, haciéndome, así, agradable a Dios, aunque no me fuese posible atesorar los recursos de la fe. Íntimamente, yo disentía de las sagradas esperanzas del ser que más querido era a mi espíritu. Sin lograr poder resistir su cerco afectivo, me consagré al estudio de la carrera médica, pero mucho más interesado en explotar los enfermos ricos, cuyas enfermedades me proporcionarían recursos materiales: Pero en vísperas de acabar mis estudios, mi madre, relativamente joven, desencarnó, víctima de una angina de pecho. Nuestro dolor fue enorme. Recibí mi título de médico, como si fuese un detestable recuerdo, y, a pesar de los estímulos de la bondad paterna, no llegué a practicar la profesión conquistada. Me recogí en la intimidad doméstica, de la que me ausentaba solamente para el entretenimiento y reposo, más hundido que nunca en la avaricia, acompañando el inventario de la herencia de mi madre, con vigilancia tan rigurosa, que mis extrañas actitudes llegaron a sorprender a mi propio padre, que podía ser egoísta y displicente, pero nunca avaro como yo lo era. Comprendí que la fortuna heredada me situaba, para mi desgracia moral, a salvo de cualquier necesidad de la vida física por largos años, siempre que no la derrochase... Aun así, cuando vi a mi padre inclinado a contraer segundas nupcias, casi a los sesenta años de edad, hice cuanto pude, indirectamente, para disuadirle, tratando de apartarle de semejante idea. Pero él era un hombre de gran resolución en sus decisiones, y se casó con Aida, una joven de mi edad, unos treinta años... Recibí a la madrastra como a una intrusa en nuestro ambiente doméstico y, tomándola por una aventurera común a la caza de una fortuna fácil, juré vengarme de ella... A pesar de las cariñosas peticiones del matrimonio y del trato gentil que la pobre joven me dispensaba, echaba siempre mano de un pretexto, para huir de su convivencia. El nuevo matrimonio, no obstante, pasó a exigir del esposo más amplios sacrificios en el mundo social del que Aida no pretendía apartarse, y, por tanto, al término de algunos meses, mi padre se vio obligado a solicitar tratamiento médico y a someterse a un necesario reposo. Yo veía su decadencia orgánica con viva aprensión. No era la salud paterna lo que hería mi imaginación, sino los bienes de nuestra casa. En la hipótesis de un súbito fallecimiento de mi padre, no me resignaba en modo alguno a compartir la herencia con la mujer que, a mis ojos, ocupaba indebidamente el espacio que había correspondido a mi madre.


El asistente hizo una larga pausa, mientras mirábamos su semblante melancólico.


Yo, atónito, me preguntaba a mí mismo si realmente todo aquello que él nos relataba, había sucedido... ¿Había sido Silas, en verdad, el hombre que nos estaba refiriendo, o es que se inventaba aquella historia con el loable propósito de transformar el ánimo de los perseguidores?


No me fue posible hacer ninguna pregunta, ya que nuestro amigo, como si quisiese castigarse con aquella dolorosa confesión, prosiguió, pormenorizando:


–Pasé a maquinar planes delictivos, buscando la mejor manera de impedir que Aida accediese a nuestro patrimonio, pero sin molestar a mi padre enfermo... Y en los proyectos criminales que urdía mi cabeza, la muerte de mi madrastra, aparecía como una solución. Pero, ¿cómo suprimirla sin causar un gran sufrimiento al anciano enfermo?... ¿No sería mejor desprestigiarla, como mejor solución, a los ojos de mi padre, para que él no sufriese la nostalgia de la mujer que yo condenaba al desamparo? Estaba tramando en silencio y en la sombra, cuando la ocasión esperada vino a mi encuentro... Invitado a comparecer con su esposa en una fiesta pública, mi padre me llamó e insistió en que yo acompañase a Aida, en su representación... Por primera vez, accedí con placer... Pretendía conocer ahora, más de cerca, sus afecciones... Funestos propósitos nacían en mi cabeza... Durante el alegre ágape, hice contacto con Armando, primo de mi madrastra, que la había cortejado de soltera. Armando era un muchacho algo mayor que yo, conquistador y fanfarrón, que dividía su tiempo entre mujeres y fiestas, a quien, en contra de lo que hacía habitualmente, ofrecí mi premeditada amistad... Le traje a casa tanto como me fue posible, y dominando moralmente el ánimo de mi padre, favoreciendo su retorno a la intimidad de la mujer de quien se había enamorado algunos años antes. La playa, el teatro, el cine, así como paseos de varias clases, eran ahora los lugares donde íbamos, en los que, intencionadamente, hacía todo lo posible para echar a ambos primos uno en brazos del otro. Aida, no se dio cuenta de mi maniobra, y aunque resistió por más de un año a la galantería de su primo, acabó por ceder ante la su constante ofensiva… Fingí desconocer sus relaciones, hasta que pudiese dar a mi padre una prueba directa de los hechos... Inventaba juegos y distracciones para retener al seductor en nuestra casa... Me hice dueño de su total confianza, con el fin de utilizarle como pieza importante de mi criminal ardid y, cierta noche en la que con la mayor cautela aparenté la ausencia de nuestra casa, sabiendo que los amantes se encontraban en la habitación de al lado de la mía, llamé a mi padre que se encontraba enfermo en su habitación y, simulando una intensa dignidad ofendida, con estudiado brío en la palabra, le hice un resumen de los hechos... Lívido y trémulo, el enfermo me exigió pruebas, a lo que respondí, llevándole tambaleante, hasta la puerta de la habitación que yo, deliberadamente había dejado mal cerrada... Bastó un fuerte empujón, y mi progenitor, desolado, encontró la prueba que deseaba... Armando, con gran cinismo, no obstante su asombro, huyó rápidamente, sabiendo que no podría esperar ataque alguno de un sexagenario abatido por su enfermedad... Mi madrastra, profundamente herida en su amor propio, dirigió al viejo esposo acusaciones humillantes, retirándose a sus aposentos particulares, en una explosión de amargura. Completando la obra terrible a la que me había dedicado, me mostré sumamente cariñoso con el enfermo, que se hallaba íntimamente aniquilado... Transcurrieron dos semanas sumamente pesadas para nuestro núcleo familiar… Mientras Aida ocupaba su lecho, asistida por dos médicos de nuestra confianza que en modo alguno conocían la oculta tragedia, yo convencía a mi padre con lamentaciones y sugerencias indirectas, para que la fortuna de nuestra casa, en su mayoría, fuera puesta a mi nombre, para salvaguardarla, ya que el segundo matrimonio no podría deshacerse ante las autoridades legales. Proseguía en mi faena delictiva, cuando mi madrastra apareció muerta... Los médicos la declararon víctima de un envenenamiento fulminante y, contrariados, notificaron a mi padre que se trataba de un suicidio, motivado seguramente por la insufrible neurastenia que afectaba a la enferma. Mi padre, se manifestó sombrío en los funerales, y yo me regocijé en mis propósitos destructores... Ahora, sí... la fortuna total de nuestra casa, pasaría a pertenecerme... Mi satánica alegría, no obstante, duró muy poco... Desde la muerte de la segunda esposa, mi padre cayó en cama para no levantarse más...


Inútilmente médicos y religiosos procuraban ofrecerle mejorías y consuelos... Al final de dos meses, mi padre, que jamás había vuelto a sonreír, entró en una dolorosa agonía, en la que, a través de confidencia entrecortada por las lágrimas, me confesó que había envenenado a Aída, administrándole un violento tóxico, disuelto en el calmante habitual. Eso, sin duda alguna –me aseguraba vencido– le imponía también la muerte, ya que no conseguía perdonarse a sí mismo, que cargaba sobre sí un remordimiento constante e intolerable... Por primera vez, mi conciencia se condolió profundamente. El apego a los bienes materiales, arrasaba mi vida... El anciano querido murió en mis brazos, creyendo que mis sollozos de arrepentimiento, era llanto de amor filial. Dejando su cuerpo fatigado sepultado en la fría tierra, regresé a nuestra casa solariega, sintiéndome el más desgraciado de los seres... Todo el oro del mundo, no me proporcionaba, ahora, el más leve consuelo. Me hallaba sólo, sólo e infinitamente desgraciado... Todos los rincones y las pertenencias de nuestra habitación, me hablaban de crimen y de remordimiento... Muchas veces, la noche me parecía poblada de fantasmas horripilantes que se burlaban de mi dolor y, en medio de la pandilla de insensibles demonios que arremetían contra mí, tenía la idea de escuchar la voz inconfundible de mi padre, clamando para mi alma: ¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Arrepiéntete a tiempo!


Me hice esquivo y desconfiado... En pavorosa crisis moral, me fui para Europa, en un largo viaje de recreo, pero el encanto de las grandes ciudades del Viejo Mundo no consiguió aliviar mis llagas internas. En todas partes, el alimento más simple se me hacía amargo en la boca, y los más bellos espectáculos artísticos solamente me producían ansiedad y desolación. Regresé a Brasil, pero no tuve valor para volver a la intimidad de nuestra antigua residencia. Amparado por la amistad de un viejo amigo de mi padre, acepté su hospitalidad por algunos días, hasta que mi salud orgánica me permitiese pensar en un cambio radical de la existencia... Envuelto por el cariño familiar de aquel amigo, dejé pasar largos meses, intentando obtener una inmerecida fuga mental... hasta que, en una noche inolvidable para mí, en la cual mi gastritis se transformó en un terrible dolor, tomé un frasco de arsénico de la despensa de mi anfitrión, creyendo que usaba bicarbonato de sodio que yo mismo había dejado allí la víspera, y el veneno me expulsó del cuerpo, imponiéndome sufrimientos terribles... Tal como había sucedido a mi madrastra, que desencarnó presa de sufrimientos atroces, pasé por la muerte en condiciones análogas... Los amigos que me habían acogido en su templo doméstico, desconociendo la equivocación de que había sido víctima, admitieron, sin sombra de duda alguna, que yo había buscado el suicidio, para extinguir las penas morales que castigaban mi alma de “joven rico y lleno de tedio en la vida”; según la versión que hicieron circular.


Silas nos miró tristemente, como quien busca el efecto de sus palabras, y prosiguió:


–Eso, sin embargo, no bastó para que pudiera resarcir mis tremendas culpas... Enloquecido, después del sepulcro, atravesé meses crueles de terror y de desequilibrio, entre los cuadros vivos que se exteriorizaban en mi mente encadenada a las creaciones de sí misma, hasta que fui socorrido por amigos de mi padre, que se hallaba, igualmente, en camino de su recuperación; y. uniéndome a él pasé a utilizar todas mis energías en la preparación de mi futuro...


Transcurridos algunos instantes de pesado silencio, concluyó:


–Como ven, la fascinación por el oro, fue el motivo de mi perdición. Tengo necesidad de hacer grandes esfuerzos en el bien y de lograr una fe vigorosa, para no caer otra vez, ya que es indispensable que me consagre a tener una nueva experiencia entre los hombres...


Leonel y Clarindo, no se hallaban más sorprendidos que Hilario y yo, que nos habíamos habituado a encontrar en Silas un admirable compañero, aparentemente exento de problemas y aflicciones.


Fue Leonel quien rompió el silencio, preguntando al asistente, que había enmudecido, como si estuviese subyugado por la fuerza de los propios recuerdos:


–¿Volverá, entonces, a reencarnar pronto?


–¡Oh! ¡Ojala tuviese la felicidad de regresar lo antes posible!... – suspiró el jefe de nuestra expedición, algo ansioso–. El deudor está ineludiblemente ligado al interés de los acreedores... Por tanto, ante todo, es indispensable que encuentre a mi madrastra en el país de las sombras en que nos encontramos, para dar comienzo a la difícil tarea de mi liberación moral.


–¿Cómo? –pregunté emocionado.


–Sí, amigo mío –contestó Silas, abrazándome–, mi caso no es provechoso solamente a Clarindo y a Leonel, que buscan la justicia por sus propias manos, lo que, muchas veces, apenas significa violencia y crueldad, sino también para Hilario y para tí, que estudiáis actualmente la ley del karma, o sea, la Ley de Acción y Reacción ... Aquí, estamos obligados a recordar nuevamente la lección del Señor: “Ayudad a vuestros enemigos”, porque sin que yo mismo auxilie a la mujer en cuyo corazón crié una importante oposición a mi paz, no puedo recibir el auxilio fraterno, sin el cual no podré reconquistar mi serenidad... Me valí de la debilidad de Aída, para arrojarla al despeñadero de la perturbación, haciéndole más frágil de lo que ya era por sí misma... Ahora, mi padre y yo, que complicamos su camino, estamos naturalmente obligados a buscarla, levantarla, ampararla y restituirle el equilibrio relativo en la Tierra, para que podamos solventar, por lo menos en parte, nuestra inmensa deuda...


–¿Su padre? ¿Se refirió a su padre? –indagó Hilario, con audacia.


–¡Sí! ¿Cómo no? –contestó el asistente– Mi padre y yo, asistidos por mi madre, hoy nuestra benefactora en los planos superiores, estamos asociados en el mismo proceso, (nuestra propia regeneración moral en busca del levantamiento de Aida), sin lo cual no conseguiremos desintegrar el virus venenoso del remordimiento, que aprisiona nuestro campo mental en las zonas inferiores de la vida terrestre. Nos cabe, pues, reencontrarla, para beneficio de nosotros mismos... Tan pronto como la Divina misericordia nos permita semejante felicidad, mi padre, envuelto en el amor y en la renuncia de mi madre, que regresará con él a las luchas de la carne, tomará un nuevo cuerpo en el plano físico, y ambos, en la juventud terrestre, mediante el matrimonio, nos admitirán como hijos benditos de sus corazones... Aída y yo seremos hermanos consanguíneos... De acuerdo con nuestras aspiraciones, que el cielo protegerá, ante la Magnanimidad Divina, seré nuevamente médico en el futuro, al precio de un inmenso esfuerzo, para consagrarme a la beneficencia, recuperando en ella mis valiosas oportunidades perdidas... Mi antigua madrastra, que por cierto vivirá sufriendo una deplorable intoxicación del alma en los tenebrosos abismos, será socorrida en el momento oportuno y, no obstante el largo tiempo de asistencia que necesitará en este plano espiritual, para su necesaria recuperación, sin duda renacerá en un débil cuerpo físico, junto a nosotros, para que así pueda curarse de las difíciles psicosis que marcarán su existencia carnal, bajo la forma de extrañas enfermedades mentales... Seré, por tanto, no solamente su hermano en el hogar, sino también el enfermero y el amigo, el compañero y el médico, pagándole en sacrificio y buena voluntad, afecto y cariño, el equilibrio y la felicidad que le robé...


La confesión del asistente, valía por todo un compendio vivo de preciosas experiencias y, tal vez por eso mismo, entramos todos en una profunda meditación.


Hilario, como quien no desea perder el hilo de la enseñanza, se dirigió a nuestro amigo, considerando:


–Amigo mío, dices estar esperando, en compañía de tu padre, la alegría de reencontrar a tu madrastra... ¿Cómo comprender esto? ¿Es posible que con su grado de adelanto espiritual, sufra alguna dificultad que te impida conocer su morada?


–Sí, sí, –confirmó el Asistente, con tristeza.


–¿Y los bienhechores espirituales que actualmente guían tu senda? ¿Es posible que ellos conozcan su paradero y orienten tus pasos para que puedas alcanzar tu objetivo?


–Innegablemente –respondió Silas bondadosamente– nuestros instructores no sufren mi misma ignorancia en este asunto... Mientras tanto, tal como ocurre entre los hombres, tampoco aquí el profesor puede echarse encima los deberes del alumno, so pena de quitarle el mérito de la lección. En la Tierra, por mucho que nos amen nuestras madres, no nos sustituyen en las cárceles, cuando nos corresponde expiar un crimen, y nuestros mejores amigos, no pueden abogar para sí, en nombre de la amistad, el derecho de sufrir la mutilación que nuestra imprudencia haya infligido al propio cuerpo. Indudablemente, las bendiciones de amor de nuestros dirigentes, han proporcionado inapreciables recursos a mi alma... Me confieren la luz interior para que yo pueda sentir y reconocer mis flaquezas y me auxilian para que logre mi renovación, para que yo pueda alcanzar, con más decisión y facilidad, la meta que me propongo... pero, en verdad, el servicio de mi propio rescate es personal e intransferible...


Leonel y Clarindo le oían boquiabiertos.


Hablando de sí mismo, el asistente, sin herir su amor propio, trabajaba indirectamente, para que se entregaran a su propio reajuste. Y, por la expresión de sus miradas, se veía que los dos verdugos manifestaban ahora un admirable cambio íntimo.


Hilario reflexionó por algunos instantes, y dijo:


–Pero, todo ese drama debe estar vinculado a causas del pasado...


–Sí, ciertamente –confirmó el asistente– pero, en nuestro atormentado plano, no hay oportunidad mental para lograr un prodigio de la memoria. Nos hallamos presos al recuerdo de las causas próximas de nuestras angustias, y tenemos problemas para penetrar en las causas remotas, ya que la situación de nuestro espíritu, es la de un enfermo grave, necesitado de intervención urgente, en favor de su reajuste. El infierno, supuestamente situado en las zonas inferiores de la Tierra, está repleto de almas que, dilaceradas y sufrientes, se levantan clamando por el socorro de la providencia divina, contra los males que generaron contra sí mismas, y la providencia divina les permite obtener la ventura de trabajar, con los dardos de la culpa y del arrepentimiento, castigando su corazón en beneficio de sus víctimas y de los hermanos cuyas faltas se afinen con los delitos que cometieron, y puedan, así, rearmonizarse tan pronto como sea posible, con el infinito amor y con la perfecta justicia de la Ley... ¡Paguemos nuestras deudas, que constituyen sombras tenebrosas en nuestras almas, y el espejo de nuestra mente, donde quiera que nos hallemos, reflejará la luz del cielo, la patria del divino recuerdo!...


Comprendíamos que Silas auxiliaba a Clarindo y a Leonel, identificándoles como hermanos de lucha y aprendizaje, con lo que, indiscutiblemente, ampliaría sus propios méritos.


En mi pensamiento, en mi estrecho mundo íntimo, eran muchas las preguntas que surgían... ¿Quién sería el padre de mi amigo? ¿En dónde se encontraría su abnegada madre? ¿Pasaría mucho tiempo antes de que fuera encontrada la infeliz madrastra?...


Pero, la grandeza espiritual del asistente, no nos permitía hacer cualquier pregunta indiscreta.


Apenas tuve valor para comentar respetuosamente:


–¡Oh! ¡Dios mío! ¡Cuánto tiempo perdemos para rehacer, a veces, la inconsecuencia de un minuto perdido!


–Tienes razón, André –comentó Silas con generosidad– las leyes de acción y de reacción... La acción del mal, puede ser rápida, pero nadie sabe cuánto tiempo exigirá el servicio de la reacción indispensable al restablecimiento de la armonía soberana de la vida, quebrantada por nuestras actitudes contrarias al bien...


Y, sonriendo, añadió:


–Por eso mismo recomendaba Jesús a las criaturas: “Reconcíliate rápidamente con tu adversario, mientras te encuentres en el camino con él...” Ningún espíritu entrará en el Cielo sin la paz de conciencia, y, si es más fácil apagar nuestras querellas y rectificar nuestros desaciertos mientras nos encontramos en el mismo camino recorrido por nuestras víctimas en la Tierra, es muy difícil alcanzar la solución de nuestros criminales enigmas, cuando nos hallamos ya sumergidos en la niebla infernal.


La exposición era razonable y justa.


No nos fue posible, no obstante, proseguir en la conversación. Leonel, cuya impasibilidad reconocíamos, con gran sorpresa para nosotros, tenía los ojos húmedos...


Silas levantó los ojos a lo alto, agradeciendo la bendición de la transformación que se iniciaba y le recogió en sus brazos.


El desdichado hermano de Clarindo, quería hablar... Percibimos que intentaba referirse a la muerte de Alzira, en el lago, pero el asistente le prometió que volveríamos en la noche siguiente.


Después, regresábamos, pero ni Hilario ni yo nos animábamos a conversar con el compañero, que había entrado, melancólico, en un expresivo silencio.


.


10. ENTENDIMIENTO 


En la noche siguiente, después de haber atendido servicios de rutina, Silas nos buscó para que continuásemos la tarea comenzada.


De regreso al hogar de Luis, establecimos una conversación común, sin alusión alguna a los temas tratados en la víspera, y, como si se hallaran sintonizados con nuestra onda mental de respeto mutuo, Clarindo y Leonel nos recibieron con discreción y cariño.


Nos parecían, ambos, muy trabajados por las ideas que el asistente les había ofrecido indirectamente a sus espíritus.


En la casa de Luis, el cuadro no se había alterado.


Luis y sus amigos charlaban cordialmente, comentando las plagas que azotaban el campo y las enfermedades de los animales, la carestía de la vida y los negocios infortunados... Mientras tanto, los dos hermanos se mostraban, ahora, claramente desligados de semejante panel de sombra.


Nos saludaron con la gentileza irradiante de quienes se encontraban dispuestos a acogernos favorablemente, y miraron a Silas con inusitado interés.


Se adivinaba que la confesión del asistente les había servido para realizar valiosas reflexiones.


Observando su metamorfosis con inequívocas señales de alegría, el jefe de nuestra expedición eludió referirse en lo más mínimo al problema de Luis, y les invitó a que nos acompañasen.


Mostrando la renovación de que se hallaban poseídos, se incorporaron a nuestra caravana, y atendiendo a la recomendación de Silas, los dos, con sus manos unidas a las nuestras, consiguieron emprender el vuelo con cierta seguridad y facilidad.


Pasados algunos minutos, llegamos a un gran hospital de una populosa ciudad terrestre.


En la portería, uno de los vigilantes espirituales se dirigió cariñosamente a Silas, saludándole fraternalmente, y nuestro dirigente nos lo presentó, atentamente:


–Este es nuestro hermano Ludovico, que actualmente se encuentra encargado de la vigilancia, en beneficio de algunos enfermos de cuya reencarnación cuida nuestra casa.


Nos abrazamos todos fraternalmente.


Después, el responsable de nuestro grupo de trabajo, tomó la palabra, preguntando:


–¿Cómo está nuestra hermana Laudemira? Hoy tuvimos noticias graves...


Sí –dijo el interpelado– todo hace creer que la pobrecita sufrirá una peligrosa intervención quirúrgica. Envuelta en los fluidos anestesiantes que le lanzan sus perseguidores durante el sueño, tiene la vida uterina sensiblemente perjudicada por extremada apatía. El cirujano volverá en una hora y, si los recursos aplicados no surten efecto, tendrá que hacer una cesárea...


Nuestro amigo mostró profunda preocupación en su rostro habitualmente tranquilo, y dijo:


–Una operación de esa naturaleza le acarreará grandes perjuicios para el futuro. De acuerdo con el programa, tiene que recibir tres hijos más en el templo de su hogar, para que pueda servirse de su actual reencarnación, cuanto le sea posible...


El vigilante hizo un gesto de respeto y comentó:


–Creo, entonces, que no hay tiempo que perder.


Silas nos tomó la delantera conduciéndonos a una pequeña sala, en la que una joven señora se lamentaba, afligida.


Una simpática señora de nevados cabellos, en cuya ternura percibíamos la presencia materna, velaba, con la mayor atención, acariciando sus manos inquietas.


Notando la expresión de pavor que mostraban los ojos de la enferma, en abundante llanto, pregunté a Silas la causa de tan agudo padecimiento.


–Nuestra hermana –aclaró con presteza–, será nuevamente madre dentro de breves minutos. Se encuentra, por tanto, encadenada, a pruebas difíciles. Se demoró mucho tiempo en nuestra Mansión, antes de regresar al cuerpo denso de carne, siempre vigilada por enemigos que ella misma creó en otro tiempo, cuando se valió de su belleza física para complicarse en el crimen. Mujer de gran belleza, actuó en decisiones políticas que arruinaron a mucha gente. Padeció muchos años en las tinieblas infernales, entre la carne y la sombra, hasta que, al fin, mereció la felicidad de renacer de nuevo con la tarea de restaurarse, restaurando a la vez a algunos de los compañeros de crueldad que, como hijos, volverán con ella para alcanzar más amplios servicios regeneradores...


Silas me dirigió una expresiva mirada, diciendo:


–Más tarde, nos referiremos al asunto. Ahora, es indispensable actuar.


Bajo la atención de Clarindo y de Leonel, que nos seguían sorprendidos, nos invitó a Hilario y a mí, para llevar a cabo un socorro inmediato.


Pidiendo que ambos permaneciéramos en oración, con la diestra colocada sobre el cerebro de la enferma, comenzó a hacer operaciones magnéticas excitantes sobre el útero.


De sus manos, irradiaba una sustancia lechosa, como una neblina leve, que se esparcía sobre todos los reductos del aparato genital.


Pasados algunos minutos de pesada expectación, surgieron contracciones que, poco a poco, se acentuaron intensamente.


Silas, atentamente, controló la evolución del parto, hasta que el médico ingresó en el recinto.


Lejos de adivinar nuestra presencia, el médico sonrió satisfecho, reclamando la ayuda de una competente enfermera.


La cesárea, fue olvidada.


El Asistente nos invitó a regresar, diciéndonos, ya más tranquilo:


–El organismo de Laudemira reaccionó brillantemente. Esperamos que pueda continuar en la obra que le compete, con el éxito necesario.


Leonel, cuya aguda inteligencia no perdía nuestros menores movimientos, preguntó a Silas, con aire respetuoso, si los trabajos a que se dedicaba constituían alguna preparación para el futuro, a lo que el asistente respondió sin titubear:


–Sin duda. Ayer, les conté mis errores como médico, que prácticamente jamás lo fui, y comenté mis propósitos de abrazar la Medicina en el futuro, entre los encarnados, nuestros hermanos. Pero para que yo merezca tal reconquista, me consagro, en los planos inferiores que me sirven de domicilio, al ministerio del alivio, creando causas benéficas para los servicios que vendrán...


–¿Causas? ¿Causas? –murmuró Clarindo, algo espantado.


–Sí, procurando ayudar espontáneamente, además de los deberes que me son impuestos en la lucha por la recuperación moral de mí mismo, con la bendición Divina extenderé la simiente de simpatía en mi favor.


Y echando significativamente una mirada sobre nosotros, después de un breve minuto de reflexión, añadió:


–Un día, de acuerdo con las deudas que debo rescatar, estaré nuevamente entre las criaturas encarnadas y, para solventar mis culpas, sufriré también obstáculos y dudas; enfermedades y aflicciones... Que manos cariñosas y amigas me amparen desde aquí, en nombre de Dios, porque aisladamente nadie consigue vencer... Y para que brazos amorosos se me extiendan más tarde, es imperioso que mueva ahora los míos en voluntario ejercicio de solidaridad.


La enseñanza era preciosa, no solamente para los dos perseguidores que la observaban perplejos, sino también para nosotros que reconocíamos, una vez más, la infinita bondad del supremo Señor, que, aun en las más tenebrosas sombras, nos permite trabajar por el incesante engrandecimiento del bien como bendito precio de nuestra felicidad.


Mientras volábamos de regreso, Hilario, anticipándose a la curiosidad, inclinó la conversación hacia el caso de Laudemira. ¿Era conocida de Silas desde hacía mucho tiempo? ¿Había asumido compromisos tan graves con la maternidad? ¿Qué suponían los hijos, a su lado? ¿Acreedores o deudores?


Silas sonrió complaciente y explicó:


–Sin duda, creo que el proceso redentor de nuestra amiga, sirve como tema palpitante en los estudios de causa y efecto que estáis haciendo.


Se entregó a una larga pausa, como consultando su memoria, y prosiguió:


–No podemos, así de improviso sumergirnos detalladamente en el pasado que le pertenece, ni puedo, por mí mismo, cometer cualquier indiscreción, abusando de la confianza que la Mansión me otorga en el ejercicio de mis deberes. No obstante, a título de utilidad para nuestra edificación espiritual, puedo adelantarles que las penas de Laudemira, en la actualidad, son consecuencia de pesadas deudas contraídas por ella misma, hace poco más de cinco siglos. Dama de elevada situación jerárquica en la corte de Juana II, reina de Nápoles desde 1414 hasta 1435, poseía dos hermanos consanguíneos que apoyaban todos sus planes de locura, vanidad y de dominio. Se casó, pero notando que la presencia del marido ponía trabas al desarrollo de las liviandades que marcaban su carácter, acabó por mandarle apuñalar. Viuda y dueña de bienes considerables, creció en prestigio por haber favorecido el casamiento de la reina, entonces viuda de Guillermo, Duque de Austria, con Jaime de Borbón, conde de la Marche. Desde entonces, asociada más íntimamente a las aventuras de su soberana, se confió a placeres y disipaciones, con los cuales perturbó la conducta de muchos hombres de bien, y arruinó las situaciones domésticas, elevadas y dignas, de varias mujeres de su tiempo. Menospreció las sagradas oportunidades de educación y beneficencia que le fueron concedidas por la bondad Celeste, aprovechándose de su privilegiada situación en la nobleza, para desviarse en la irreflexión y en el crimen. Así que, al desencarnar en el auge de la opulencia material, a mediados del siglo XV , descendió a pavorosas profundidades infernales, en donde sufrió el asedio de feroces enemigos que no le habían perdonado sus delitos y deserciones. Sufrió por más de cien años consecutivos en las tinieblas densas, conservando la mente fija en las ilusiones que le eran propias, regresando a la carne por cuatro veces consecutivas, gracias a la intercesión de amigos del plano superior, en tremendos problemas expiatorios, en el curso de los cuales, en la condición de mujer, aunque abrazando nuevos compromisos, experimentó pavorosos vejámenes y humillaciones de parte de los hombres sin escrúpulos, que asfixiaban todos sus sueños de felicidad...


–Pero –preguntó Hilario– cada vez que desencarnaba, en las cuatro existencias que citas, ¿continuaba ligada a las sombras?


–¿Cómo no? –exclamó el asistente–,cuando la caída en el abismo es de largo curso, nadie emerge de él de un sólo salto. Naturalmente, ella entraba por la puerta del sepulcro y salía por la puerta de la cuna, transportando consigo desajustes interiores que no podía curar de un momento a otro.


–Si su situación era, así, inalterable –dijo mi colega– ¿para qué regresar a nuevos cuerpos físicos? ¿No le bastaría sufrir su dolorosa purga aquí, en este plano, sin tener que renacer en la esfera carnal?...


–La observación es comprensible –agregó Silas pacientemente– no obstante, nuestra hermana, con el amparo de abnegados compañeros, volvió al pago parcial de sus deudas, acercándose a los acreedores reencarnados, a pesar de hallarse mentalmente unida a los planos inferiores, disfrutando de la bendición del olvido temporal, con lo que le fue posible, adquirir una preciosa renovación de fuerzas.


–¿Pero siempre consiguió rescatar, de algún modo, las deudas en que se había enredado?


–De algún modo, sí, porque padeció tremendos golpes en el orgullo que tenía cristalizado en el corazón... Con todo, a la par de eso, contrajo nuevas deudas, ya que, en ciertas ocasiones, no consiguió superar la aversión instintiva ante los adversarios a los que debía trabajo y obediencia, llegando al infortunio de ahogar una criatura que malamente ensayaba sus primeros pasos, con el propósito de herir el corazón de la casa en que trabajaba como sirvienta, tratando así de vengarse de las crueldades recibidas. Después de cada desencarnación, regresaba habitualmente a las zonas purgatoriales de donde procedía, con alguna ventaja en la liquidación de sus cuentas, pero no con valores acumulados, imprescindibles para la definitiva liberación de las sombras, porque todos somos tardíos en la decisión de pagar nuestras deudas, hasta el integral sacrificio...


–Con todo, –volvió a decir Hilario– siempre que regresaba al plano espiritual, seguramente contaba con el auxilio de los bienhechores que procuraban refrenar sus desatinos.


–Exactamente, –confirmó Silas– nadie está condenado al abandono. No ignoráis que el Creador atiende a la criatura por mediación de las propias criaturas. Todo pertenece a Dios.


–¿Aun lo que llamamos el infierno? –preguntó Leonel, con preocupación.


El asistente sonrió y aclaró:


–El infierno, en realidad, es obra nuestra, genuinamente nuestra, pero imaginémoslo así, en forma de una construcción indigna y calamitosa, en el terreno de la vida, que es la creación de Dios. Habiendo abusado de nuestra razón y conocimiento para generar semejante monstruo en el espacio Divino, nos compete la obligación de destruirle para edificar el Paraíso en el lugar en que lo hemos situado indebidamente. Para lograrlo, el infinito amor del Padre celestial, nos ayuda de muchas formas, para que podamos atender a su perfecta justicia. ¿Entendido?


La explicación no podía ser más clara. No obstante, Hilario parecía interesado en resolver cualquier duda y, tal vez por ello, preguntó nuevamente:


–¿Es posible que se puedan conocer cuáles fueron las existencias anteriores de Laudemira, con anterioridad a haber ingresado en la corte de Juana II?


–Sí –explicó Silas, tolerante–, será fácil conocerlas, pero no nos conviene, en un simple estudio, intentarlo, porque el asunto en sí, reclamaría largas cuotas de atención y de tiempo. Debe bastar que investiguemos la condición referida, para definir las luchas redentoras de ahora, ya que nuestras situaciones, en cualquier posición social en el mundo, ya sea en el campo de la influencia o en el de las finanzas, de la cultura o de las ideas, sirven como puntos vivos de referencia de nuestra conducta digna o indigna, en el disfrute de las posibilidades que el Señor nos facilita a título de préstamo, designando con claridad nuestro avance en la dirección de la luz, o nuestro aprisionamiento mayor o menor en los círculos de las tinieblas, por las virtudes conquistadas o por las deudas contraídas.


Los conceptos luminosos de Silas, eran un verdadero chorro de luz solar sobre mi entendimiento...


Aun así, mi compañero insistió:


–No obstante tus valiosos conceptos expuestos, en cuanto a la memoria en los planos inferiores, será interesante saber si Laudemira, antes de la actual existencia, llegaba a acordarse con nitidez de las situaciones por las que pasó en las difíciles pruebas a que te refieres.


Nuestro amigo, con la mayor tolerancia, aclaró:


–Hace ocho lustros que estoy en la Mansión, y acompañé su entrada en nuestra casa, hace, precisamente, treinta años. Había terminado su última existencia en el plano carnal, al comienzo de este siglo, y atravesaba largos sufrimientos en los planos de bajo nivel. Ingresó en nuestro Instituto acusando una terrible demencia y, sometida a hipnosis, reveló los hechos que acabo de narrar, hechos que constan, naturalmente, en la ficha que define su personalidad, en el archivo de las observaciones que nos orientan. Nuestros instructores, por tanto, no juzgarán necesario más amplio retroceso mnemónico por ahora, para prestarle auxilio. Sé, no obstante que Laudemira, turbada como se hallaba, no tenía fuerzas para realizar ningún recuerdo en la vigilia común, mucho menos, por el hecho de haber sido traída a la reencarnación actual, bajo los auspicios de bienhechores que velan por nuestra organización, todavía mentalmente sintonizada a los lazos poco dignos del camino que escogió. Ahora, debe recibir cinco de sus antiguos cómplices en la caída moral, con el fin de encaminar sus sentimientos en dirección a la luz, en el bendito y largo sacerdocio materno. De su éxito en el presente, dependerán las facilidades que espera recibir en el futuro, para la liberación definitiva de las sombras que aún ofuscan su espíritu, pues si consigue formar cinco almas en la escuela del bien, podrá conquistar un enorme premio, ante la Ley amorosa y justa.


El problema de Laudemira, debatido en nuestro regreso, constituía una preciosa contribución al tema de “causa y efecto” que estábamos estudiando.


Y, observando que nuestra curiosidad estaba satisfecha, Silas se volvió con más cariño hacia Leonel y Clarindo, sondeando sus ideales. Para conocer sus esperanzas, se refirió a sus propias ansias, sobre sus trabajos médicos del futuro. No pretendía perder tiempo. Ahora, tenía sed de aprender y de servir, para abordar el plano físico con los mejores valores del espíritu, que se expresarían en la mente, cuando se hallase encarnado, en la forma de tendencia y de facilidad llamada “vocación innata”.


Los dos hermanos, sabiamente tocados por la palabra del amigo que se había ganado su confianza, se sentían ahora mejor dispuestos.


La confesión del asistente y el ejemplo de humildad que nos dio, espontáneamente, les habían impactado profundamente.


Clarindo, impulsivo y franco, habló de los ideales que le habían inflamado años antes. Poseía un entrañable amor a la tierra, y proyectó cuando era joven, la organización de un reducto agrícola en el que le fuese posible consagrarse a nobles experiencias. Anhelaba haber vivido durante largo tiempo en la propiedad de la familia, creando su propia área de trabajo. Pero la criminal actitud de Antonio Olimpio había aniquilado sus sueños, comentó algo triste pero sin el tono de rebeldía usado en sus anteriores conversaciones. Se había visto despojado de sus ideales, con una tremenda frustración que, después del sepulcro, le había llevado a la demencia... No conseguía crear disposiciones mentales para rehacer su esperanza... Se sentía como la desesperación en persona, como alguien que se creía irremediablemente amarrado a una picota degradante...


Clarindo mostraba ahora una inflexión de llanto en su voz, mostrándose inmensamente transformado.


Leonel, cuya inteligencia refinada nos infundía un cauteloso respeto, estimulado por Silas, comenzó a hablar sobre su inclinación a la música...


Cuando era niño, creía tener una gran disposición para el sublime arte. De joven, se había apasionado por la obra de Beethoven, cuya biografía admiraba fervorosamente. Por ese motivo, no buscaba tan sólo el título de bachiller para el que se preparaba, sino, también, los laureles de pianista, con los cuales se sentiría sumamente feliz...


No obstante, y se expresaba cargada su voz de irrefrenable amargura, el homicidio de que había sido víctima, frustró sus esperanzas. Solamente albergaba en su fuero íntimo, el odio que había pasado a regir su existencia y, con el odio en el corazón, no sabía reconstruir sus castillos iniciales...


Leonel hizo una larga pausa y, con agradable sorpresa para nosotros, añadió:


–Pero en nuestros contactos personales de estos últimos días, comienzo a percibir que, si perdimos la vida en plena juventud del cuerpo, indudablemente tuvimos que poseer deudas que justificaban una prueba tan dura, aunque ello no exima a Antonio Olimpio, el hermano ingrato, de la culpa que carga, teniendo la responsabilidad del horrendo asesinato con el que nos precipitó en las sombras.


–Exactamente, –agregó Silas, emocionado– su argumentación demuestra una gran renovación...


Pero el asistente no pudo continuar, porque Leonel, sumergió su cabeza entre sus manos, y clamó en llanto:


–Pero ¡oh Dios mío! ¿Por qué venimos a conocer la alta virtud del perdón cuando ya nos sumergimos en el crimen? ¿Por qué venimos a sentir tan tarde el deseo de restaurar el campo de nuestras aspiraciones, cuando la venganza nos arrebató la vida en el incendio del mal?...


Mientras Clarindo acompañaba su explosión de dolor y de remordimiento con señales de aprobación, y Silas le acogía, generoso, contra su pecho, presentimos que Leonel se refería a la muerte de Alzira, llevada a cabo mediante la obsesión que, sin duda, él y el hermano habían dirigido.


El orientador se dio prisa en consolarle, exhortándole bondadosamente:


–¡Llora, amigo mío! ¡Llora, que las lágrimas purifican el corazón!... Pero no permitas que el llanto ahogue la labor de la esperanza... ¿Quién de nosotros se halla exento de culpa? Todos tenemos compromisos que rescatar, y el tesoro del Señor, jamás se empobrece de compasión. El tiempo es nuestra bendición... Al pasar de los días, formamos las tinieblas que nos envuelven, y con los días que vienen, la convertimos en luz sublime... Pero, para ello, es indispensable que perseveremos en el valor y en la humildad, en el amor y en el sacrificio. Levantémonos en dirección al futuro, dispuestos a conseguir la reconstrucción de nosotros mismos.


Notamos que Leonel, en aquellos momentos, se proponía vaciar su corazón en nuestros oídos. Quería desahogarse, confesarse...


Silas, mientras, induciéndole a la meditación, nos invitó a regresar, prometiendo volver en la noche siguiente.


Los dos compañeros, muy cambiados, volvieron a la casa de Luis, y emprendimos nuestro retorno.


En el camino, el asistente estaba contento. El proceso Antonio Olimpio, del que éramos responsables, estaba alcanzando un buen término.


La renovación de los obsesores, se había coronado con éxito.


El jefe de nuestra expedición dijo que esperaría a la noche para conseguir el entendimiento entre Alzira y aquellos que serían sus hijos en el porvenir, después de lo cual ambos serían ingresados en la Mansión, con el pleno consentimiento de ellos mismos, en vista a la preparación del futuro... En la casa dirigida por Druso, trabajarían y se reeducarían, encontrando nuevos intereses mentales y nuevos estímulos, para su necesaria recuperación...


Tan pronto como nuestro amigo se calló, Hilario preguntó, preocupado:


–¿Cuánto tiempo emplearán Clarindo y Leonel, preparándose para su vuelta al cuerpo físico? – Probablemente un cuarto de siglo…


–¿Por qué tanto?


–Necesitarán reconstruir sus ideas en el campo del bien, plasmándolas de modo indeleble en la mente, con el fin que puedan consagrarse a la realización de las nuevas planificaciones. Refugiarse en el servicio activo, ayudando a los otros y creando, así, preciosas simientes de simpatía que puedan facilitarles sus luchas del mañana, en la Tierra... En el trabajo y en el estudio, así como en las actividades de pura fraternidad, irán adquiriendo valores morales incorruptibles, y la reeducación, de ese modo, perfeccionará sus tendencias, predisponiéndoles a la victoria que les es necesaria en sus pruebas.


–¿Y Antonio Olimpio? –insistió Hilario– por lo que deduzco permanecerá mucho menos tiempo en la Mansión…


–Sí –confirmó el asistente– Antonio Olimpio, después de una breve reconciliación con sus hermanos, renacerá, sin duda, dentro de dos o tres años.


–¿Por qué tanta diferencia?


–No podemos olvidar –explicó Silas con serenidad– que fue él quien comenzó la trama criminal que se halla bajo nuestro estudio. Por eso, del grupo de reencarnantes, será el compañero menos favorecido en la Ley, durante el viaje previsto al plano físico, por los agravantes que marcan su problema individual. Con el espíritu todavía ensombrecido por la angustia y el arrepentimiento, resurgirá en la cuna de la familia que él perjudicó por la usura, moviéndose en un horizonte mental muy restringido, ya que, instintivamente, su mayor preocupación consistirá en devolver a los hermanos expoliados la existencia física, el dinero y las tierras que les robó... Con tal motivo, y por esa misma razón, apenas dispondrá de facilidades íntimas para adquirir cultura y perfeccionamiento, en la edad madura del cuerpo físico, esforzándose en encaminar a los hijos hacia el futuro que deben alcanzar.


–Pero –ponderó mi colega– Clarindo y Leonel también mataron...


–E innegablemente, pagarán por ello, pero no podemos negarles atenuantes en el lamentable delito... Antonio Olimpio planeó el crimen fríamente, para acomodarse en las ventajas materiales fruto de su crueldad y violencia, mientras que los infelices hermanos, actuaron víctimas de la pesadilla del odio, traumatizados por un pavoroso dolor... Innegablemente, Clarindo y Leonel, sufren angustia y remordimiento, debiendo padecer un doloroso rescate en el momento oportuno; pero, aun así, son acreedores del hermano que retrasó su evolución…


–Y, ¿qué será de Alzira, en esta historia?


–Alzira consiguió atesorar bastante amor para entender, perdonar y auxiliar... Por eso, dispone ante la Ley del poder de ayudar tanto al esposo como a los cuñados, hasta ahora infelices, como al hijo, Luis, todavía en la carne, así como a todos los descendientes de su organización familiar, porque, cuanto más amor puro hay en el espíritu, más amplios son los recursos del alma ante Dios...


Y lanzando una expresiva mirada sobre nosotros, resaltó:


–Aquellos que aman realmente, gobiernan la vida.


Me sentía satisfecho. Los argumentos no podían ser más claros. Hilario, no obstante, pidiendo disculpas por la insistencia, suscitó una nueva cuestión:


–¿Por qué Alzira había sufrido su desencarnación en el lago?


Silas, atentamente, comentó:


–Comprendiendo que nuestra amiga conquistó ya la felicidad del perdón ilimitado, hijo del amor que no se preocupa en ser amado, no nos conviene realizar una mayor profundidad en su pasado, lo que haría que nuestro estudio resultara fastidioso.


Y, sonriendo, añadió:


Alzira, ante nosotros, es ya alguien que posee inmensa parte de cielo en su corazón... Los asuntos que le atañen, deben ser analizados en el cielo...


Alcanzábamos la Mansión y, recogidos en nosotros mismos, pasamos a meditar las lecciones de aquella hora en curso... Las situaciones de amor y odio, de sufrimiento y venganza del proceso Antonio Olimpio eran las mismas de nuestros dramas personales, destacando la necesidad de amor y de perdón en nuestras vidas, para que, a través del sentimiento puro, pudiésemos avanzar de la sombra hacia la luz...


En esas graves reflexiones, aguardamos ansiosamente la noche siguiente.


Llegada la hora de nuestros estudios, el asistente se entendió con la hermana Alzira en prolongada conversación particular, pidiéndole que nos encontrase a determinada hora, en el lago en que había ocurrido su desencarnación. Seguidamente, recomendó a dos cooperadoras de la casa que la acompañasen en el viaje, dándoles instrucciones para que nuestra amiga se acercase a nosotros, sólo cuando fuese requerida por nuestro grupo de servicio.


Después del viaje acostumbrado, entramos en el hogar de Luis, donde Clarindo y Leonel nos esperaban con cariñoso interés.


Silas nos condujo al hospital que habíamos visitado en la víspera, administrando pases magnéticos a Laudemira y al hijito recién nacido y, una vez finalizadas esas actividades de asistencia, nos transportó a una casa, en cuyo umbral, un viejecito desencarnado, de simpático aspecto, nos recibió amablemente.


–Es nuestro hermano Paulino, que viene amparando las obras del hijo, dedicado a la ingeniería, en la Tierra –explicó el orientador de nuestras tareas.


Y Paulino nos dio acceso al interior, llevándonos a un espacioso salón, donde un hombre maduro estaba leyendo un libro.


El generoso anfitrión nos lo presentó como a su hijo encarnado, cuya misión técnica asistía con gran dedicación. Preguntando a nuestro asistente en qué podía ayudarnos, Silas le pidió sus buenos oficios junto al hijo, para que consiguiese que nos proporcionase algunos momentos de música, a ser posible, alguna página especial de Beethoven.


Con gran sorpresa, vimos a nuestro amigo acercarse al ingeniero, susurrando algo en sus oídos. Y, sin percibir nuestra presencia, como si estuviese necesitado por sí mismo de oír música, interrumpió su lectura, se dirigió al tocadiscos, consultando previamente una pequeña discoteca, de la que sacó la Pastoral del gran compositor.


A los breves momentos, el recinto se poblaba, para nuestro encanto y alegría, de sonoridad y belleza.


Silas, con el alma y el corazón, oía con nosotros la admirable sinfonía, realizada en bendiciones a la naturaleza sublimada.


Con Clarindo, atraído por los trabajos campestres, sentíamos mentalmente la presencia del bosque, repleto de pájaros cantores que volaban sobre un arroyo cristalino que se deslizaba sobre lechosos guijarros y, como si el paisaje imaginario obedeciese a una narración melódica, la vimos transformarse de repente, dándonos la idea de que el cielo antes azul se cubría de nubes pesadas y oscuras, que despedían rayos y truenos, para retomar al cuadro florido, entre cánticos y preces ... Con Leonel, apasionado por el divino arte, percibíamos el imperio de la música en su majestuosidad soberana, arrebatándonos a las más sublimes emociones.


Aquellos minutos, valían, para nosotros, como una bendita oración. Los sonidos de la magnífica sinfonía, parecía que nos elevaban a círculos armoniosos de ignota belleza, y todos llorábamos, ya que los encantadores acordes que escuchábamos, tenían la facultad de lavar, milagrosamente, lo más recóndito de nuestro ser.


Terminadas las últimas notas, nos despedimos, maravillados.


Nuestros pensamientos vibraban en la más pura sintonía, y nuestros corazones parecían más fraternos.


A petición de Leonel, que parecía atender instintivamente la sugestión de Silas, llegamos al lago situado en la vieja propiedad de los Olímpio.


El plenilunio coronaba el campo de destellos plateados. Ya estaba entrada la noche...


Tomando la iniciativa, el hermano de Clarindo nos relató cuanto ya sabíamos, deteniéndose en copioso llanto al referirse a la muerte de la cuñada, sobre la que había lanzado las garras de su ira...


Extremadamente sorprendidos, Hilario y yo, notábamos la paciente atención de Silas oyendo la confesión, como si el asunto fuese una absoluta novedad.


Después de más de una hora, durante la cual nuestro sufrido compañero mantuvo la palabra, el asistente, nos comentó en particular a Hilario y a mí, que nuestro amigo tenía necesidad de expulsar del corazón herido sus dolores, y que, por nuestra parte, aunque conocíamos su drama íntimo, no debíamos interrumpir su confesión y sí recogerla fraternalmente, participando de su carga de aflicción, para que se aliviasen las cargas de su pensamiento.


Después, Silas inició con ambos hermanos una interesante conversación, proponiéndoles el reajuste por medio de la lucha reparadora.


¿No desearían volver a tomar, quizás, el camino terrestre? ¿Por qué no abrazar un nuevo trabajo, buscando renacer en la misma familia de que provenían? ¿No sería más agradable y más fácil conquistar la reconciliación y, con ello, volver a entrar en posesión de las antiguas aspiraciones, yendo con ellas, en el plano físico, al encuentro de preciosos escalones en la vida superior?


Leonel y Clarindo, casi a la vez, se lamentaban sobre el problema de Alzira... Realmente, en su propia desesperación, habían aceptado las sugestiones de la locura, empleaban años sucesivos extendiendo la crueldad en las tinieblas, pero nada les dolía tanto como la violencia que habían practicado contra la esposa de Antonio Olimpio, la que, horrorizada ante su persecución, se había arrojado en aquellas aguas de terribles recuerdos...


Pero... ¿y si Alzira les ofreciese, personalmente, el abrazo de comprensión y ayuda?


Al ver cómo sonreían con esperanza, en el torbellino de sus propias lágrimas, el asistente se apartó por algunos minutos y volvió trayendo en su compañía a la generosa hermana que, luciendo un luminoso ropaje, les extendió las manos, ofreciéndoles su pecho, resplandeciente de amor.


Leonel y Clarindo, como si hubieran sido heridos de muerte, cayeron de rodillas, abrumados por el miedo y el júbilo...


Alzira acarició sus cabezas sumisas y les dijo en tono conmovedor.


–Hijos de mi alma, rindamos gracias a Dios por esta hora bendita.


Leonel intentó inútilmente pedirle perdón, ensayando monosílabos cortados por los sollozos, pero la madre de Luis suplicó, humildemente:


–¡Soy yo, quien debe arrodillarse, implorando vuestro cariñoso indulto! El crimen de mi esposo, es también mi crimen... Fuisteis arrancados de los más bellos sueños, cuando la juventud terrestre comenzaba a sonreíros. Nuestra desorbitada ambición os robó los recursos y las posibilidades, incluso la existencia... ¡Perdonadnos!... Hemos de pagaros nuestras deudas. El Señor nos ha de ayudar en la recuperación de nuestra casa... Dentro de poco, Antonio Olimpio y yo estaremos nuevamente en el plano físico y, con el apoyo de la misericordia Divina, os restituiremos el lugar que no nos pertenece... Permitidme, hijos míos, que pueda honrar mi alma con el privilegio de ser vuestra amorosa madre en el mundo... Para restaurar vuestra esperanza y rehacer vuestro ideal, os ofrezco mi corazón criándoos con el júbilo de mis besos y con el rocío de mis lágrimas… Pero para ello, es necesario que el olvido de nuestros pesares nazca puro, del amor que nos debemos los unos a los otros… Olvidemos los resentimientos y Dios nos proporcionará los recursos necesarios para que podamos resolver nuestras deudas... Levantaros, hijos queridos. ¡Jesús sabe que anhelo apretaros contra mi pecho y acariciaros sosteniéndoos en mis maternales brazos!...


Alzira no consiguió continuar. El llanto copioso bañaba su rostro y algo parecía obstruir su garganta, ahogando su voz.


Aun así, vimos la gloriosa victoria del amor, en aquellos instantes... Del tórax de Alzira emergían chispas de luz, en sucesivas ondas de esplendor azulado, dándonos la idea de que su grandeza interior se había transformado en fuente de inmensa luz. Amparados por ella, Clarindo y Leonel se habían levantado, a la manera de dos criaturas atraídas por la ternura materna, abrazándose a ella en medio de conmovedores sollozos.


Nuestra compañera, acariciándoles agradecida, les acogió en su regazo, como si estuviese amparando a dos tesoros de su corazón.


Atendiendo a una muda señal del orientador, la ayudamos como era necesario y, después de algún tiempo, transportando con nosotros a los dos nuevos amigos, entramos en el gran Instituto.


Después de ingresarles en el departamento correspondiente, Silas, muy contento, se dirigió a nosotros, diciendo:


–Gracias a Dios, nuestra tarea está cumplida. Ahora, esperemos que se rehabiliten todos, ante la nueva batalla que tendrán en la Tierra, en el servicio salvador en el que se mezcla el afecto y la aversión, la alegría y el dolor, la lucha y la dificultad, en busca de la redención.


A mi mente afloraban diversas preguntas, en forma imperiosa, pero comprendí que la Ley de causa y efecto actuaría, infatigable, abarcando a los personajes de nuestra historia, y medité en mis propias deudas... Entonces, en lugar de preguntar, besé respetuoso las manos del asistente, en mi condición de aprendiz reconocido al generoso instructor, y me sumergí silenciosamente en oración, agradeciendo a Jesús la valiosa lección que acababa de recibir.


.


11. EL TEMPLO Y EL LOCUTORIO 


Terminada la fase culminante del caso Antonio Olimpio, e interesados en la continuidad de nuestros estudios, Hilario y yo nos presentamos al instructor Druso, quien, después de oírnos, nos aconsejó:


–Comprendo que la Mansión, por sí misma, ya os habrá suministrado elementos básicos para llegar a serias conclusiones sobre la Ley de causa y efecto... Aquí, en la mayoría de los problemas, casi siempre encontramos los frutos concretos de la acción. Junto a nosotros, nos es posible comprobar, de cerca, la cosecha del sufrimiento en todas sus fases difíciles y dolorosas.


Y, sonriendo, continuó:


–La región infernal, permanece sobrecargada de cuentas maduras. Allí, la avaricia, soporta la acidez de atroces padecimientos, el crimen, se enfrenta a todos los tipos de angustia en el remordimiento tardío, y la delincuencia responsable es sorprendida por las tinieblas que agravan las amarguras, porque las colectividades de los labradores culpables por el plantío de tantas espinas, no disponen del valor necesario para recoger el fruto envenenado de la siembra a que se dedicaron. Desorientados y dementes, se sublevan contra las ideas que por sí mismos generaron y caen en las profundidades de la rebelión y de la desesperación... Como es muy fácil observar, alrededor de nuestra casa de reajuste y de socorro, todo, en casi todas las circunstancias, es sombra y conflictos uniformes, a la vez que un gran campo incendiado por criaturas imprevisoras, tolerando compulsivamente el fuego y el humo con los que lesionaron sus propias vidas...


Druso se calló, caminando en dirección de la ventana que se abría hacia las neblinas exteriores, miró compadecido, el triste paisaje que nuestros ojos conseguían observar y, seguidamente, se volvió hacia nosotros, afirmando:


–Aun así, estará bien que prolonguéis vuestro trabajo, anotando los principios de compensación en sectores más amplios. En ese sentido, consideramos de gran importancia las realizaciones que se efectúan en el plano físico, como factores determinantes del cielo o del infierno, en las personas que los buscan, razón por la cual os auguro un buen aprovechamiento en las actividades que emprendáis en la zona de unión entre nuestra casa y el plano físico no distante. Es necesario que reconozcamos que todos creamos o renovamos el destino todos los días, y, aquí, el examen de esa lección es más lento, ya que nuestro Instituto parece ser más una estación de llegada en el que la culpa se mueve con lentitud. Entre los espíritus encarnados, por tanto, se revela más fácilmente el mecanismo de la Ley, a través de la cual vive el alma en sus propias creaciones. En el cuerpo carnal, la planta de la existencia se desenvuelve, florece y fructifica. La muerte del cuerpo fisico realiza la gran siega. En nuestro mundo, tenemos, de ese modo, la selección natural de los frutos. Los muy raros que se muestran perfeccionados, son conducidos a la labor de la luz Divina, en los planos superiores, para que logren una más amplia ascensión en el gran futuro, pero, esa masa aplastante de los que llegan deteriorados o imperfectos, se estaciona en las sombras en las regiones inferiores en que nos hallamos, esperando nuevas plantaciones en los surcos del mundo. Cada criatura traspone la frontera del sepulcro con las imágenes que en sí misma plasmó utilizando los recursos del sentimiento, de la idea y de la acción que la vida le presta, irradiando las fuerzas que acumuló en el espacio y tiempo terrestres. Creemos, pues, que será muy oportuna la observación del tema entre las almas encarnadas, para que vuestra experiencia se enriquezca.


Aquellas afirmaciones, dichas en tono paternal, me conmovían intensamente.


Druso las pronunciaba con afabilidad y tristeza, a pesar de su sonrisa.


Como siempre, encantado con su personalidad, difícilmente abordable en conjunto, me callé, acatando sus manifestaciones, pero Hilario, valiéndose de la pausa que había surgido, preguntó con inquietud:


–¿Qué nos sugiere, para que podamos atender mejor los asuntos a que se refiere?


El instructor, respondió:


–Disponemos siempre de un renovado material de consulta en el templo y en el locutorio exterior de nuestro Instituto, usualmente frecuentado por hermanos del plano físico provisionalmente desligados del cuerpo material por el sueño, así como por compañeros desencarnados que vagan en torno a la Mansión, en espera de ser reconfortados. Muchos de ellos, están unidos a nuestro santuario por los hilos de la reencarnación, mientras que otros llegan a nosotros en busca de socorro. Tenemos numerosos trabajadores que se hacen cargo de sus reclamaciones y registran sus problemas, para orientarles con seguridad en nuestro esfuerzo de paz y cooperación. Es interesante, pues, que os incorporéis durante algunos días a nuestros equipos de servicio, colaborando con nosotros y relacionando diversos asuntos.


–¿No podíamos contar con la ayuda de Silas? –preguntó mi colega, refiriéndose al compañero cuya presencia significaba para nosotros alegría y valor.


El instructor nos contempló en forma expresiva y, sorprendiéndonos, comentó:


–Si no hubiese que tener en cuenta el objetivo de las informaciones que os interesan, no nos sería posible, permitir que Silas ayudase en vuestra adquisición de las enseñanzas que os interesan. Sabemos que vuestro trabajo es obtener instrucciones que sean útiles a los compañeros reencarnados. Por tanto, semejante tarea nos obliga a considerar vuestra petición. Realmente, no os conviene perder oportunidades ni tiempo. Y aunque sus responsabilidades sean actualmente enormes en nuestra casa, no veo cómo privaros de la compañía de Silas, quien, sin duda alguna, es aquí el depositario inmediato de nuestra mayor confianza.


Después, mientras nos sumergíamos en silenciosas consideraciones acerca de la atención y dedicación con que el gran benefactor seguía nuestra meta, Silas fue llamado a nuestra presencia, recibiendo recomendaciones para que nos prestase la necesaria asistencia.


El instructor y el asistente, en íntima conversación, cambiaron impresiones rápidamente, sin que nos fuese posible conocer su significado.


Terminada su conversación, Silas marcó la hora exacta en que quedaríamos y, por tanto, nuestra entrevista con el director de la Mansión, fue, prácticamente, terminada.


En el momento previsto, el Asistente vino a buscamos solícito. Iríamos a visitar el templo de la Mansión.


Atravesamos largas filas de corredores, hasta que, a través de un estrecho postigo, tuvimos acceso a un amplio recinto iluminado.


El ambiente se parecía allí al de una de esas grandes capillas que conocíamos en el mundo. Expuesta hacia el exterior, una cruz de radiante material plateado, puesta sobre una mesa blanca y sencilla, situada al centro del fondo, era el único símbolo religioso allí existente. Pero en todas las paredes laterales, que se caracterizaban por una blancura de nieve, se distinguían pequeños entrantes esculpidos en forma de nichos.


La luz dominante se unía, de modo encantador, con la acariciadora melodía que resonaba dulcemente a lo largo de la nave... ¿Qué manos invisibles producían aquella música dulce y tierna que nos inducía a la reverencia y meditación?


Más de dos centenas de diversas entidades, formando un piadoso conjunto, en filas iguales, se situaban, en oración, ante los nichos vacíos.


No sé qué extraña emotividad inundó mi alma.


La fe simple de la infancia había reconquistado lo íntimo de mi ser... Recordé a mi madre cuando colocaba la primera oración en mis labios y, como si las vibraciones de aquella hora constituyesen una bendita lluvia que lavaba por completo mi espíritu, olvidé por un instante mis viejas experiencias de la vida, para pensar solamente en el Señor supremo, nuestro Dios, nuestro Padre...


Lágrimas ardientes corrían por mis mejillas.


Quise preguntarle algo al bondadoso asistente; pero, en aquel primer contacto con el santuario externo de la Mansión, no conseguí hacer otra cosa que llorar copiosamente. Y aunque podía controlar mi expresión verbal, para que las palabras no se me escapasen desordenadamente de la boca, contemplaba la hermosa luz, entre respetuoso y conmovido... Recordé al Mensajero divino que la había utilizado en el sacrificio para trazarnos el camino de la victoriosa resurrección, y repetía en lo íntimo de mi alma:


“Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea Tu nombre, venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdona nuestras deudas así como perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer, en tentación y líbranos del mal, porque son Tuyos el reino, el poder y la gloria por siempre. Que así sea”.


Observé que Silas me acompañaba en mis menores movimientos interiores, porque, al, terminar la oración dominical, me dijo afectuosamente:


–Es verdad, André, son raros los que consiguen penetrar este ambiente sin escudarse en la oración.


Y poniendo su mirada sobre Hilario, que igualmente enjugaba sus lágrimas espontáneas, como para incluirle también en el cariño de las observaciones que exteriorizaba, continuó:


–Este pequeño campo del pensamiento, esta sublimado por sentimiento del dolor de millares de seres... Incontables legiones de almas edificadas en el sufrimiento y en la fe, han pasado por aquí, anegadas en el llanto del arrepentimiento o de la esperanza, de la gratitud o de la angustia... Nuestro templo interno, en cuyos servicios ya habéis participado, funciona como si fuese el vivo corazón de nuestra casa, mientras que este santuario exterior es el símbolo de nuestras manos puestas en oración.


Señalando las criaturas que oraban en silencio ante aquellos altares vacíos, osé preguntar al atento hermano:


–¿Qué significan en este recinto la imagen de la cruz y estos nichos vacíos?


El Asistente me aclaró inmediatamente:


–La cruz, recuerda a todos los visitantes, que el Espíritu de nuestro Señor Jesucristo se encuentra aquí presente, pese a que nos hallemos en los abismos infernales. Y los nichos vacíos dan oportunidad a que todos se dirijan a los Cielos, de acuerdo con la fe que les sostiene. Hasta que el alma obtenga la sabiduría infinita, es indispensable que vaya por el largo camino de los símbolos de alfabetización y cultura que la dirigen en la senda de elevación intelectual, y, hasta que alcance el infinito amor, es necesario que recorra las largas rutas de la caridad y de la fe religiosa, en los múltiples departamentos de la comprensión que asegure su acceso a la vida superior. Los poderes divinos que nos rigen, determinan que toda clase de fe sincera y respetable, pueda encontrar aquí una amorosa veneración.


Observando que la reducida comunidad de almas en oración se alineaba en posiciones diversas, ya que algunas de ellas se mantenían de pie o cómodamente sentadas, mientras que la mayoría se ponía de rodillas, Hilario hizo algunas observaciones, a las que Silas, en resumen, respondió:


–Siempre que el respeto mutuo sea debidamente guardado, todos pueden orar, aquí, como mejor les parezca.


Y atendiendo a nuestra sana curiosidad, señaló a una señora que lloraba, pacientemente arrodillada ante el nicho próximo, y dijo:


–Acompañemos, por ejemplo, a aquella hermana, en su súplica. Situémonos detrás de ella, para que no la incomodemos con nuestra presencia. Y, envolviéndola en las vibraciones de nuestra simpatía, asimilaremos su onda mental, percibiendo, con claridad, las imágenes que ella crea en su proceso personal de oración.


Obedecimos maquinalmente y, por mi parte, a medida que centraba mi atención en aquella cabeza gris y agachada, más se transformaba el estrecho espacio del nicho, a mis ojos...


Poco a poco, como si emergiese de la pared, se presentó a mi vista una imagen en pantalla, causándome espanto. Era la viva


reproducción de la hermosa escultura de Teixeira Lopes, representando a la Madre Santísima llorando y al Divino Hijo muerto...


Y las frases inarticuladas de la venerable hermana que se hallaba en oración, resonaban en mis oídos:


–Madre santísima, divina Señora de la piedad, ¡compadécete de mis hijos, que vagan en las tinieblas!... Por el amor de tu hijo sacrificado en la cruz, ayuda a mi espíritu sufriente para que yo pueda ayudarles... Sé muy bien que, por siniestro apego a las posesiones materiales, no vacilaron en abrazar el crimen... En verdad, Señora, ellos son homicidas infortunados que la justicia terrestre no pudo culpar... Por eso mismo, padecen con más intensidad el drama de sus propias conciencias, empleadas en la culpa...


En ese punto del ruego, Silas nos tocó levemente en los hombros, invitándonos a recoger la debida enseñanza, y nos explicó:


–Es una pobre madre desencarnada que ruega por los hijos extraviados en las sombras. Invoca la protección de nuestra Santísima Madre, bajo la representación de la Señora de la piedad, de acuerdo con la fe que su corazón puede albergar por ahora, de acuerdo con los recuerdos traídas del mundo...


–Eso quiere decir que la imagen de nuestra visión...


Esta observación quedó en el aire, porque Silas, rápidamente, completó:


–Es una creación de ella misma, un reflejo de los propios pensamientos con que hilvana su ruego; pensamientos que se ajustan a la materia sensible del nicho, plasmando la imagen coloreada y vibrante que corresponde a sus deseos.


Y respondiendo automáticamente a las preguntas que el hecho nos sugería, continuó:


–No obstante, eso no significa que la oración esté siendo respondida por Nuestra Señora. Peticiones semejantes a ésta, se elevan a los planos superiores, y allí son acogidas por los emisarios de la Virgen de Nazaret, con el fin de ser examinadas y atendidas, de acuerdo con el criterio de la verdadera sabiduría.


Extendiendo la mirada por los circunstantes, siguió aclarando:


–Aquí, se encuentran devotos de varios grandes santos del cristianismo, en diversos cultos de fe.


Y mirando alrededor, con su amplia experiencia, señaló a otra señora que se hallaba en oración, añadiendo:


–Ahí tenemos a una noble señora, impetrando la protección de


Teresita de Lisieu la dulce monja del Carmelo, desencarnada en Francia.


–Y su mensaje, ¿alcanza el corazón de la famosa monja? –indagó Hilario, con el optimismo de siempre.


–¿Cómo no? –respondió el instructor. Después de la muerte del cuerpo, las criaturas efectivamente santificadas, encuentran las más altas cuotas de servicio, en la expansión de la luz o de la caridad, del conocimiento o la virtud, de todo lo cual se hicieron fuente viva de inspiración, durante su aprendizaje humano. El cielo beatífico y estancado, existe tan sólo en la mente ociosa de aquellos que pretenden lograr progreso sin trabajo y paz sin esfuerzo. Todo es creación, belleza, primor, alegría y luz incesantes en la obra de Dios, expresándose, divina e infinita, a través de aquellos que se elevan al infinito Amor. Así, pues, el corazón que deje en la Tierra una siembra de fe y de abnegación, pasa a alimentar desde el plano superior, la labor de las ideas y de los ejemplos que legó a los hermanos de la lucha evolutiva, labor que se expande en aquellos que continúan su ministerio sagrado, creciendo, así, en trabajo e influencia para el bien, en el sector de acción iluminada y santificante que el Señor le confía.


Mi compañero, que escuchaba la aclaración con tanta atención como yo, preguntó:


–Y en la hipótesis de que el alma juzgada santa entre los hombres, no sea realmente santa en el plano de la Verdad, ¿las oraciones que le son dirigidas alcanzarán los objetivos perseguidos, aun en el caso de que el supuesto santo permanezca en duras experiencias en las regiones de las sombras?


–Sí, Hilario –aclaró el asistente–, puede ser que las oraciones no encuentren, de inmediato, al espíritu al que son dirigidas, pero alcanzan el grupo de compañeros al que dicho espíritu debía ajustarse, que, amorosamente, le sustituyen en la obra asistencial del bien, en nombre del Señor, ya que, realmente, todo amor en la creación eterna es de Dios. Imaginemos, por ejemplo, que la referida monja no estuviese, temporalmente, en condiciones de prestar auxilio... Si eso fuese así, las grandes almas, acrisoladas en la disciplina de la institución en la que tanto se distinguió, se encargarían de hacer por ella el trabajo necesario y justo, hasta que pudiese tomar sobre sus hombros el apostolado que le pertenece.


–Pero, –ponderó mi colega– ¿es posible creer que el espíritu de las congregaciones religiosas permanezca todavía vivo en las altas esferas?


El Asistente sonrió y añadió:


–No en el sentido estrecho del sectarismo terrestre. Cuanto más se eleva el alma a las cimas de la vida, más se despoja de las convenciones humanas, aprendiendo que la Providencia es luz y amor para todas las criaturas. Mientras tanto, hasta que el alma se identifique con los factores sublimes de la conciencia cósmica, los círculos de estudio y de fe, de perfeccionamiento y de solidaridad, por el bien que realizan, estén donde estén, merecen el mayor acatamiento de las inteligencias superiores que atienden la ejecución de los planos Divinos.


Después, como si quisiera fijar en nuestro espíritu los méritos de la lección, dirigió la mirada hacia una señora que se mantenía en oración, no distante de nosotros y, después de una ligera observación, nos condujo hacia ella, recomendándonos atención.


Procuramos asimilar su onda mental y, establecida la sintonía, nos sorprendió observar, en el nicho, la imagen viva y simpática de


nuestro abnegado doctor Bezerra de Menezes al mismo tiempo que oíamos la súplica de nuestra desolada compañera:


–Doctor Bezerra, por amor de Jesús, ¡no abandones a mi pobre Ricardo en las tinieblas de la desesperación!... ¡Mi infeliz esposo atraviesa duras pruebas!... ¡Oh, generoso amigo, socórrenos! No permitas que descienda al abismo del suicidio... ¡Dale valor y paciencia, sostenle en el buen ánimo!... ¡Las dificultades y las lágrimas que le afligen en el mundo, caen sobre mi alma como lluvia de hiel!...”.


Silas interrumpió nuestra reflexión, diciendo:


–Según podemos ver, el santuario sirve a la oración digna, sin cultos especiales. Allí, alguien corre al amparo de la monja de Lisieux, aquí un corazón infortunado pide socorro al notable compañero de los espiritistas del Brasil.


Antes de desviar mi atención, miré el semblante del gran médico, según los recuerdos de la hermana que oraba confiada, observando el primor de la fotografía mental que ella exteriorizaba. Veíamos, allí, el retrato del doctor Bezerra, tal como le conocemos: sereno, sencillo, bondadoso, paternal...


Anticipándose a nuestras acostumbradas preguntas, el Asistente nos informó:


–Con más de cincuenta años consecutivos de servicio a la causa espiritista, después de desencarnado, Adolfo Bezerra de Menezes hace justicia a la formación de un extenso grupo de colaboradores que le sirven bajo la bandera de la caridad. Centenas de espíritus estudiosos y benévolos, obedecen sus directrices en la labor del bien, en la que él opera en nombre de Cristo.


–De ese modo –alegó Hilario– es fácil comprender cómo puede actuar en tantos lugares al mismo tiempo.


–Perfectamente –comentó Silas– como sucede con la radio, en la que una estación emisora alcanza a distintos puestos de recepción, una sola cabeza pensante puede movilizar millones de brazos, un gran misionero de la luz, actuando en el bien, puede reflejarse en decenas y centenas de compañeros que acatan su orientación en el trabajo ajustado a los designios del Señor. Bezerra de Menezes, invocado cariñosamente en tantas instituciones y hogares espíritas, ayuda en todos ellos, ya sea personalmente o por intermedio de entidades que le representan con extremada fidelidad.


–Para ello –adujo mi colega– tendrá su propio campo de actividad, del mismo modo que un director de empresa humano posee la sede administrativa, desde la cual distribuye, con sus órdenes, las acciones necesarias de la organización...


–¿Cómo no? –dijo el asistente, sonriendo– el Señor, que tiene medios de situar dignamente cualquier dirigente de trabajo humano hasta en las más ínfimas experiencias de la vida social en el planeta, no dejaría a la intemperie a los misioneros de la luz en el plano espiritual.


Silas nos condujo discretamente, invitándonos a caminar en dirección a la puerta de acceso al patio exterior del templo.


Alcanzando la salida, notamos que la claridad del ambiente se apagaba casi de inmediato a los pocos metros de la puerta, dándonos la idea de que sufría un tremendo impacto de las sombras circundantes.


En el enorme atrio se hacía densa una inmensa turba...


Diversos grupos conversaban en voz alta... Había quien lloraba, quien imprecaba y quien gemía...


Nuestra vista, aún no adaptada, registraba mal los contornos de la gran multitud que allí se aglomeraba. No obstante, podíamos oír, con precisión, palabras y gritos, rogativas ardientes y desconsoladoras apelaciones...


Notando nuestra extrañeza, el Asistente, conmovido, observó:


–Tenemos aquí el locutorio de la Mansión, en el que comparecen grandes filas de almas sinceras y en sufrimiento, pero en general, todavía sumidos en una profunda desesperación que inhibe las ventajas de la oración pacífica.


Y, con expresivo gesto, añadió:


–En este gran recinto dedicado a la palabra libre, encontramos, realmente, nuestra frontera vibratoria... Más allá de la misma, se encuentra el dolor inconforme y terrible, generando monstruosidad y desequilibrio, expresando el infierno de la interpretación religiosa común. Sin embargo, muros adentro de nuestra casa, encontramos el dolor paciente y comprensivo, creando renovación y reajuste hacia el camino del cielo...


Ante los cuadros deprimentes que se hallaban a nuestra vista, no disponíamos de una expresión adecuada para exponer y calificar el estupor de que nos sentíamos dominados. Por eso nos callamos, de manera instintiva, ante la tranquilidad del asistente que, según vimos, recurría, silencioso, al favor de la oración.


.


12. DEUDA AGRAVADA 


Mientras otros servidores de la institución pasaban a nuestro lado apresuradamente, con el evidente propósito de auxiliar, el dilecto compañero de Druso, descendió por la escalera del templo, en nuestra compañía, explicando:


–Muchos compañeros del servicio, aprovechan esta hora para hacer el culto espontáneo del amor fraternal. Escuchan aquí, en este locutorio, a los desesperados y a los tristes y, tanto como les es posible, les administran medicación y consuelo, no solamente exhortándoles a la comprensión y a la serenidad, sino también, acompañándoles a los planos tenebrosos o al de los encarnados, para llevar la asistencia a los lazos afectivos que aún perturban sus corazones.


En ese momento, entramos en contacto más directamente con numerosos grupos. Ahora, adaptada nuestra vista a la sombra reinante, conseguíamos diferenciar las figuras lamentables y exóticas que nos rodeaban, en agonía... Eran mujeres de duro semblante que la miseria desfiguraba, y hombres de rostro torturado por el odio y la angustia.


Nos sería muy difícil calcular su edad según se establecía en la Tierra. Su infortunio les había convertido en fantasmas de la amargura, configurándoles casi, integralmente, en el mismo tipo de aspecto exterior. Muchos de ellos, mostraban manos semejantes a garras resecas, y en casi todos, la mirada rabiosa o medrosa, revelaba la dolorosa fulguración de la mente que desciende al pozo de la locura.


A las oraciones conmovedoras, se mezclaban clamores siniestros de rebeldía.


Y viendo, entristecidos, aquella multitud presa de rudos movimientos, ante las puertas abiertas del tranquilo santuario, preguntamos al asistente por qué no se recogían en el templo hospitalario, que se hallaba, entonces, casi desierto.


Silas, señalando la entrada del edificio que acabábamos de dejar, miró la radiante puerta que desde la penumbra en que nos hallábamos parecía un túnel abierto para la luz, y aclaró:


–Efectivamente, la medida a que os referís, sería deseable. No obstante, solamente podrían ingresar en el recinto, aquellos que pudieran soportar la claridad con el debido respeto. Casi todos los hermanos que se congregan en esta plaza, traen mutilaciones que la perversidad les impuso, o son portadores de sentimientos felinos, que sus peticiones conmovedoras no pueden encubrir. Con semejantes disposiciones, pues, no pueden resistir el impacto de la claridad dominante, compuesta de fotones específicos que se caracterizan por determinado tenor electromagnético, indispensable para la garantía de nuestra casa. Muchos de los hermanos que están aquí, claman con la boca, ansían las ventajas de la oración, en la intimidad del santuario, sin embargo, por dentro, desearían estar allí para burlarse del nombre sublime de nuestro Padre celestial, cultivando la ironía y la blasfemia. Para que no perturben la atmósfera divina que debemos cultivar para la oración pura y reconfortante, nuestros orientadores recomiendan que la luz permanezca graduada contra disturbios y prejuicios fácilmente evitables.


Hilario, asustado, comentó:


–Eso significa que solamente la sincera aflicción del alma podrá estar en sintonía con las fuerzas electromagnéticas imperantes en el recinto...


–Exactamente, así es –confirmó el interlocutor. Nuestra institución permanece de brazos abiertos a la prueba y al sufrimiento, pero no a la rebeldía y a la desesperación. De otra forma, sería condenarla al aniquilamiento y al descrédito, en la región atormentada en que se localiza.


A esta altura de la conversación, fuimos interrumpidos por decenas de brazos resecos que imploraban socorro.


Silas les miraba, compadecido, pero sin detenerse, hasta que nuestro paso fue cortado por una apresurada mujer que, ansiosamente, exclamó:


–¡Asistente Silas! ¡asistente Silas!...


Nuestro amigo la identificó, porque, parando de repente, le extendió la mano, diciendo: –Luisa, ¿a qué vienes?


Se manifestaban, en ambos, la curiosidad y la aflicción.


La señora desencarnada, con señales de irreprimible angustia, gritó sin preámbulos:


–¡Socorro!... ¡Socorro!... Mi hija, mi pobre Marina, se muere... He luchado con todas mis fuerzas para que evite el suicidio, pero ahora me siento débil e incapaz...


Los sollozos sofocaron su garganta, inhibiéndole la voz.


–¡Habla!, dijo el instructor, en tono imperativo, como si la alarma de aquel instante oscureciese su serenidad mental, imprescindible a la comprensión de la nueva situación.


La infeliz, arrodillada ahora, levantó sus ojos lacrimosos y suplicó:


–Asistente, perdone mi insistencia en hablarle de mi infortunio, pero soy madre... ¡Mi desventurada hija pretende matarse esta noche, comprometiéndose todavía más, con las tinieblas de su conciencia!...


Silas le aconsejó la vuelta al hogar terrestre, como le fuese posible, y, dándonos las manos, emprendimos un rápido viaje para atender el objetivo que nos preocupaba.


Durante el camino, nos informó:


–Se trata de una compañera de la Mansión, reencarnada hace casi treinta años, bajo los auspicios de nuestra casa. Le prestaremos la ayuda necesaria, al mismo tiempo que podréis examinar un caso de deuda agravada.


Notando que nuestro amigo se calló, mi colega expresó:


–Es impresionante observar el número de mujeres que se hallan dedicadas al trabajo de la oración y de la asistencia, en estos parajes...


Preocupado como se hallaba, nuestro generoso compañero intentó ensayar una sonrisa que no llegó a manifestarse en sus labios, y dijo:


–Es una gran verdad... Son raras las esposas y las madres que desean ir a las regiones felices, sin llevar con ellas los dulces afectos que guardan en sus corazones... El inmenso amor femenino es una de las fuerzas más respetables en la creación Divina.


Pero, no había más tiempo para nuevas divagaciones.


Habíamos llegado, en el plano físico, a una pequeña casa constituida por tres habitaciones mal amuebladas y estrechas.


El reloj marcaba algunos minutos después de las doce de la noche. Acompañando a Silas, cuya presencia desplazó a diversas entidades de la sombra que allí se habían juntado con manifiesta intención de perturbar, ingresamos en un humilde cuarto.


Percibimos, sin palabras, que el problema era, efectivamente, desolador.


Junto a una pobre señora, desolada y exhausta, lloriqueaba inquieta una niñita de tres años... Se le veía en los ojos desorbitados e inconscientes, el estigma de los que están marcados por un irremediable sufrimiento, al nacer.


No obstante, a través de la preocupación evidente de Silas, era fácil reconocer que la pobre señora era el caso más urgente a nuestros cuidados.


La infeliz, de rodillas, besaba ansiosamente a la pequeñita, mostrando la indefinible angustia de los que se despiden para siempre.


Después, con un movimiento rápido, tomó una copa que contenía un líquido cuyo contenido tóxico no nos dejaba lugar a duda alguna. Pero antes de que pudiera llevarle a los labios, el asistente le dijo con voz segura:


–¿Cómo puedes pensar en la sombra de la muerte sin la luz de la oración?


La desventurada no oyó la pregunta con los tímpanos de la carne, pero la frase de Silas invadió su cabeza como una ráfaga violenta.


Sus ojos relampaguearon con un nuevo brillo y la copa tembló en sus manos, ahora indecisas.


Nuestro orientador le extendió los brazos, envolviéndola en fluidos anestésicos de cariño y de bondad.


Marina, pues era ella la hermana para quien el aflictivo corazón materno había suplicado socorro, dominada por nuevos pensamientos, colocó el peligroso recipiente en su lugar y, bajo la vigorosa influencia del instructor, se levantó automáticamente y se estiró en el lecho, en oración...


–“Dios mío, Padre de Infinita Bondad –imploró en alta voz– ¡compadécete de mí y perdona mi fracaso! No puedo soportar más... Sin mi presencia, mi marido vivirá más tranquilo en la leprosería y mi desventurada hijita encontrará corazones cariñosos que. le prodiguen amor... No tengo más recursos... Estoy enferma… Nuestras deudas me aplastan... ¿Cómo vencer la enfermedad que me devora, obligada a coser sin reposo, entre el marido y la hijita que me reclaman asistencia y ternura?...”


Silas le suministraba pases magnéticos de postración e, induciéndola a un ligero movimiento del brazo, hizo que ella misma, en un impulso irreflexivo, tropezase con fuerza con la copa fatídica, que rodó al piso del cuarto, derramando el líquido letal.


Anegada en copiosas lágrimas, la pobre criatura insistió, desolada:


–¡Oh, Señor! ¡Compadécete de mí!...


Reconociendo en el propio gesto impensado la manifestación de una fuerza extraña que entorpecía la posibilidad de lograr la muerte deliberada en aquel instante, pasó a orar en silencio, con evidentes señales de temor y de rendición, actitud mental que acentuaba su pasividad, de la que se valió el asistente para conducirle a un sueño provocado.


Silas emitió un fuerte chorro de energía fluídica sobre su córtex encefálico, y la joven, sin conseguir explicarse a sí misma la razón del sopor que invadía su campo nervioso, se dejó adormecer pesadamente, como si hubiese ingerido un violento narcótico.


El asistente interrumpió la operación de socorro y, bondadosamente, nos dijo:


–Tenemos, aquí, un tremendo problema de cuenta agravada.


Y señalando a la joven madre, ahora extenuada, continuó:


–Marina vino de nuestra Mansión, para auxiliar a Jorge y a Zilda, de los que se había hecho deudora. En el siglo pasado, se interpuso entre los dos, cuando estaban recién casados, impulsándoles a deplorables liviandades que les llevaron a una angustiosa demencia en el plano espiritual. Después de prolongados padecimientos y desajustes, el Señor permitió que muchos amigos intercediesen junto a los poderes superiores, para que su destino se reajustase, y los tres renacieron en el mismo entorno, para realizar el trabajo regenerador. Marina, la primogénita del hogar de nuestra hermana Luisa, recibió la responsabilidad de tutelar a la hermanita menor, que así creció al calor de su cariño fraternal, pero, cuando eran ya unas jóvenes, hace algunos años, de acuerdo con el programa de servicio trazado antes de la reencarnación, la joven Zilda reencuentra a Jorge y reanudan, instintivamente, los lazos afectivos del pasado. Se aman con fervor y se hacen novios. Marina, lejos de corresponder a las promesas hechas en el mundo mayor, según las cuales llegaría a amar al mismo hombre en el silencio de una renuncia constructiva, amparando a la hermanita en otro tiempo repudiada esposa, en las luchas purificadoras que la actualidad le ofrecería, pasó a maquinar proyectos inconfesables, víctima de una intensa pasión. Completamente ciega y sorda a los avisos de su conciencia, comenzó a seducir al novio de la hermana y, atrayendo para su oculto objetivo el apoyo de entidades caprichosas y enfermizas, por intermedio de pecaminosos deseos, pasó a hipnotizar al joven con el auxilio de dos vampiros desencarnados cuya compañía había ganado sin percatarse de ello... Y Jorge, inconscientemente dominado, pasó, del amor por Zilda, a la simpatía por Marina, viendo que su afecto crecía muchísimo en su interior, sin que le fuese posible controlar su expansión... Pasados breves meses, se dedicaban ambos a encuentros ocultos, en los que se comprometieron el uno con el otro en la mayor intimidad... Zilda notó el cambio del muchacho, pero procuraba disculpar su indiferencia a cuenta del cansancio en el trabajo y a dificultades en la vida familiar. Pero, faltando apenas dos semanas para el matrimonio, la pobrecita se sorprendió con la inesperada y aflictiva confesión.


Jorge le expuso el dolor que sentía en su mundo interno... No le negaba su admiración y su cariño, pero reconoció que desde hacía mucho tiempo solamente Marina debe ser su compañera en el hogar. La novia desechada sofoca el pavoroso dolor que le subyuga y, aparentemente, no se rebela. Pero, introvertida y desesperada, consigue, aquella misma noche, la dosis de veneno con que puso término a su existencia, física. Alucinada de dolor, Zilda desencarnada, fue acogida por nuestra hermana Luisa, que ya se hallaba antes que ella en nuestro mundo espiritual, siendo admitida en la Mansión, debido a los méritos maternos. La madre desdichada, rogó el amparo de nuestros Mayores. En su posición de madre, se apiadaba de ambas jóvenes, ya que la hija traidora, a sus ojos, era más infeliz que la hija desencarnada, aunque esta última hubiese adquirido la grave deuda de los suicidas, atenuado en su caso por la alienación mental que sufrió la joven, sin razón alguna, por el incalificable abandono... Examinado el asunto cariñosamente por el Ministro Sanzio, que conocemos personalmente, éste determinó que Marina fuese considerada deudora en cuenta agravada por ella misma. Y después de la decisión, ordenó que Zilda fuese ingresada en el hogar para recibir los cuidados necesarios.


Marina había fallado en la prueba de renuncia en favor de la hermana que era su acreedora generosa, pero se condenó al sacrificio por la misma hermanita, ahora impuesta por imperio de la Ley, a su convivencia como hija en sufrimiento e inmensamente amada. Así fue como Jorge y Marina, libres, se casaron, viviendo en la Tierra el afecto por el que suspiraban. Dos años después del enlace, recibieron a Zilda, como hijita. Pero... desde los primeros meses del nacimiento, comenzaron a identificar la dolorosa prueba. Zilda, hoy llamada Nilda, nació sordomuda y mentalmente retrasada, como consecuencia del trauma periespiritual sufrido por el envenenamiento que le ocasionó el suicidio. Inconsciente y atormentada en su interior, por los recuerdos asfixiantes del pasado reciente, llora casi día y noche... Cuanto más sufre, más amplia ternura recoge de los padres que la aman con extrema compasión y cariño... La vida transcurría normalmente, a pesar de las tribulaciones de las pruebas, cuando, hace meses, Jorge fue llevado para una leprosería, donde se encuentra en tratamiento. Desde entonces, entre el esposo enfermo y la hijita infeliz, Marina, con su deuda agravada, sufre el abatimiento en que la hemos encontrado, atormentada igualmente, por la tentación del suicidio.


El asistente calló.


Hilario y yo nos hallábamos asombrados y conmovidos.


El problema era doloroso desde el punto de vista humano, pero, no obstante, encerraba una preciosa enseñanza de la justicia divina.


Silas acarició a la joven postrada y dijo:


–El Señor nos ayudará para que se recupere y reanime. En esos momentos, la hermana Luisa penetró en el recinto, entre deprimida y ansiosa.


Se enteró de todo cuanto había sucedido, mostrándose agradecida y enjugándose las lágrimas.


Mientras tanto, Silas interesado en la ayuda, administró nuevos recursos magnéticos a la debilitada madre, y, entonces, presenciamos un cuadro inolvidable.


Marina se levantó en espíritu sobre el cuerpo físico y fijó en nosotros su mirada vaga e inexpresiva...


Nuestro instructor, para despertar las percepciones de su espíritu, le acarició las pupilas con sus manos aureoladas de fluidos luminosos y, de repente, como un ciego que recobra la vista, la pobre criatura vio a su progenitora que le extendía los brazos amigos y cariñosos. Anegada en lágrimas, se refugió en el regazo materno, gritando llena de alegría:


–¡Mamá! ¡Mamá!... Pero, ¿eres tú?


Luisa la acogió dulcemente sobre su afectuoso pecho, como a una criaturita enferma y, reprimiendo malamente su emoción, le dijo con tristeza:


–¡Sí, querida hija, soy yo, tu madre!... Demos gracias a Dios por este minuto de encuentro.


Y besándola tiernamente, aunque con aflicción, continuó:


–¿Por qué te desanimas, cuando la lucha apenas comienza? ¿Ignoras que el dolor es nuestra custodia celestial? ¿Qué sería de nosotros, Marina, si el sufrimiento no nos ayudase a sentir y reaccionar hacia el bien? Regocíjate en el combate que nos hace fuertes y nos salva para la obra de Dios... No conviertas el amor en infierno para ti misma, y no creas que vas a aliviar a tu marido y a tu hijita, con la ilusión de una fuga premeditada. Recuerda que el Señor transforma el veneno de nuestros errores en remedio saludable para el rescate de nuestras culpas... La enfermedad de Jorge y la prueba de Nilda, no solamente son el camino bendito de la elevación para ellos mismos, sino también para tu espíritu, que está asociado a ellos en la experiencia y en la trama de redención... Aprende a sufrir con humildad para que tu dolor no sea, simplemente, orgullo herido... ¿Qué hiciste de tu valor de mujer y de tu devoción de madre? ¿Olvidaste el culto a la oración, que aprendiste en el hogar? ¿Te has engañado tanto como para abrazar la cobardía como gloria moral? ¡Aun estás a tiempo!... ¡Levántate, despierta, lucha y vive!... Vive para recuperar la dignidad femenina que manchaste con la traición... Recuerda a la hermana que partió, agobiada por el peso del dolor que le impusiste, y paga con desvelo y sacrificio, al pie de tu hijita enferma, la cuenta que debes a la justicia eterna!... Humíllate y rescata tu propia conciencia, con el precio de la expiación dolorosa, pero justa... Trabaja y sirve, confiando en Jesús, porque el Divino médico restituirá la salud de tu esposo, para que, juntos, podamos llevar a la pequeñita enferma al puerto de la necesaria restauración. ¡No creas que estás sola en las largas y eternas noches que pasas entre la vigilia y la desolación!... ¡Comulgamos en los mismos sueños y participamos de las mismas luchas!... ¿Qué paraíso podrá haber para los corazones matemos que lloran más allá del sepulcro, sino el que constituyen los hijos benditos, aunque ellos les causen, muchas veces, largos días de angustia? ¡Compadécete de mí, tu madre, sentenciada todavía al sufrimiento, por el amor que tengo por tí!...


Luisa se calló, a causa de los sollozos incesantes que ahogaban su voz.


Marina, ahora arrodillada y llorosa, le besaba las manos, suplicando:


–Madre, ¡Perdóname! ¡Perdóname!...


Luisa la levantó, y dándonos una idea de los calvarios maternales que acostumbran a sufrir las grandes mujeres después de la muerte, la condujo, con pasos vacilantes hasta la criaturita enferma y, acariciando la frente de la pequeñita, empapada en sudor, rogó humildemente:


–Querida hija, no busques la puerta falsa de la deserción... ¡Vive para tu hijita, como permite el Señor que yo pueda continuar viviendo para ti!...


La joven, renovada, se echó sobre la triste niña, pero, como si la emotividad de aquella hora sofocase la mente despierta, fue repentinamente atraída por el cuerpo carnal, como el hierro es atraído por el imán, y la vimos despertar, llorando copiosamente, y gritando, inconsciente:


–¡Hija mía!... ¡Hija mía!...


El asistente, se despidió de Luisa y afirmó:


–¡Loado sea Dios! Marina resurge transformada. Nos apartamos sin pronunciar palabra alguna.


Allá afuera, en el cielo, nubes distantes se coronaban de luz a la claridad purpúrea de la aurora y, con el alma embriagada de reconocimiento y de esperanza, medité en la infinita bondad de Dios, que hace surgir, después de cada noche, la bendición de un nuevo día.


.


13. DEUDA ESTACIONARIA 


Proseguimos administrando auxilio fraternal al hogar de Marina, incluyendo la asistencia al compañero que todavía estaba recluido en la leprosería, encontrando excelentes oportunidades de estudio y de observación.


A cada paso, se nos presentaban enseñanzas y conclusiones. Las tareas y los viajes eran exitosos, cuando, una noche, en el locutorio, un afligido compañero buscó a Silas, diciéndole con ansiedad:


–Asistente, nuestra hermana Poliana parece vencida, definitivamente, por el peso de su inmensa prueba.


–¿Está en rebeldía? –indagó nuestro amigo con paciencia y bondad.


–No –aclaró el interpelado. Nuestra hermana está enferma y su equilibrio orgánico se pierde de hora en hora... A pesar de ello, lucha heroicamente para poder conservarse al pie del hijo desdichado...


Silas reflexionó rápidamente y dijo con resolución: –hay que actuar sin demora.


Y, como había sucedido en circunstancias anteriores, utilizamos el vuelo para ganar más tiempo.


En breves minutos, nos hallábamos en un paraje rural, pobre y triste. En una casucha totalmente expuesta al viento nocturno, yacía una infortunada mujer, envuelta en harapos, en una estera de paja al ras del suelo y, a pocos pasos, un miserable enano paralítico exhibía su semblante demacrado. Observamos, sin lugar a dudas, su completa deficiencia, bajo la vigilancia de la infeliz enferma, que le miraba entre la pena y el desencanto.


Mirándonos, nuestro instructor nos informó:


–Aquí tenemos a nuestra hermana Poliana y a Sabina, el hijo desventurado que el poder celestial le confió. Espiritualmente, ambos son protegidos de la Mansión, hallándose en un doloroso camino de reajuste.


Pero, el generoso amigo, parecía más interesado en la asistencia práctica que en dar información.


Inclinándose atentamente sobre la desventurada mujer, le auscultó el tórax, diciéndonos con inquietud:


–Es un caso urgente.


Y solicitando nuestra ayuda inmediata, nos unimos a la minuciosa investigación, observando que el corazón de la enferma presentaba una alarmante arritmia, como un agitado prisionero que se enredase en las estrechas arterias, llenas de extrañas calcificaciones.


Examinando aquel atormentado cuadro circulatorio, el asistente nos informó:


–Los vasos debilitados del miocardio amenazan con una ruptura próxima, ya que la enferma se encuentra con la tensión de una angustia extremada. La paralización súbita del órgano central, puede ocurrir de un instante a otro.


Hablando así, lanzó su mirada sobre aquel hombre-niño, que se hallaba estirado a dos pasos de nosotros, y agregó:


–Pero Poliana necesita disponer de más tiempo en el cuerpo físico, ya que el hijo no puede prescindir de sus cuidados. No solamente se hallan unidos por la misma prueba, sino que, también, lo están al mismo clima fluídico, es decir, se encuentran recíprocamente alimentados por las fuerzas que exteriorizan por la afinidad vibratoria que manifiestan. Por tanto, el fallecimiento de la madre, repercutiría mortalmente en el hijo, cuya existencia, en el estado en que se encuentra, depende totalmente de la atención materna.


Nos encontrábamos expectantes.


Silas buscó en la choza algo que le pudiese servir como socorro, pero no encontró más que un viejo cántaro con un poco de agua.


El asistente nos dijo que la enferma necesitaba medicación inmediata, considerando, no obstante, que en aquella hora de la noche no era fácil traer a ningún encarnado a semejante sitio desierto, ni disponíamos allí de recurso alguno.


Aun así, le vimos aplicar pases a la garganta de la enferma, con desvelada atención.


Después administró recursos fluídicos al sistema linfático. Comprendimos que Silas activaba la sed en la enferma, obligándola a tomar agua, ya convertida en líquido medicamentoso.


Haciendo un enorme esfuerzo, Poliana abandonó el lecho y buscó el humilde cántaro.


Después de beber ligeros sorbos, serenó sus propias ansias, como si hubiese tomado un potente calmante.


Las preocupaciones obsesionantes de aquellos momentos, cedieron lugar a la bonanza del espíritu.


El instructor, acariciándole la frente, perdida en los harapos que le servían de almohada, le transmitía fuerzas que renovaban su vigor.


Pasados algunos minutos, Poliana se mostraba plenamente fuera del cuerpo físico, pero sin la necesaria lucidez espiritual como para poder identificar nuestra presencia. Con todo, bajo la orden magnética de Silas, se levantó automáticamente. Enlazada por él y seguidos ambos por nosotros, llegamos al vecino bosque.


Lejos de percibir nuestra asistencia cariñosa, la enferma, ausente del cuerpo carnal, como en un sueño consolador, fue convenientemente acomodada por Silas sobre la alfombra de hierba suave, comenzando a sentirse más tranquila...


Terminada esa operación, el asistente nos indujo a la oración y, levantando su mirada hacia el firmamento chispeante de estrellas, rogó fervorosamente:


–“Padre de infinita bondad, Tú que provees alimento al gusano del suelo, que vistes la flor anónima, perfumándola, muchas veces sobre el lodo del charco, ¡deja descender Tu compasiva mirada sobre nosotros, que estamos tan lejos de Tu amor! ¡Padre justo, compadécete de nuestra hermana Poliana!... Ella ya no es, Señor, la mujer ansiosa de aventuras y oro, dispuesta a lanzar lodo y tinieblas en el camino de sus semejantes, y sí una pobre madre fatigada, reclamando nuevas fuerzas para la renuncia. No es ya la joven vanidosa que se gozaba en atormentar al prójimo, y sí una triste mendiga inválida para el trabajo, que solloza de puerta en puerta, pidiendo pan para poder alimentar al torturado hijo de su dolor y a ella misma.


¡Padre, no le dejes perder ahora la bendición del cuerpo, en la senda redentora en que se arrastra! Dale recursos para que no interrumpa la sublime experiencia en que se encuentra... Tú, que nos diste por mediación de Tu Hijo la divina revelación del sufrimiento como el camino que conduce a Tus brazos, ayúdale a rehacer sus energías aniquiladas, para que no perezca antes de encontrar la nueva luz que aguarda su corazón para poder subir a la Gloria eterna!... “


La voz de Silas, tocada de profunda fe, nos hacía llorar a ambos.


Centellas azuladas rodeaban su cabeza y, como respuesta de lo Alto, allí, en el bosque yermo, vimos, a distancia, cinco luces, en puntos diferentes del espacio, que se acercaban aceleradamente a nosotros...


Aproximándose a nosotros, se transfiguraron en compañeros que nos saludaron contentos.


En breves minutos, fueron aplicadas a nuestra enferma energías imponderables de la naturaleza, asociadas a fluidos de plantas medicinales que los inhalaba con largas inspiraciones, y, al poco tiempo, vimos a Poliana sorprendentemente rehecha, dispuesta a volver a tomar su cuerpo físico para obtener la necesaria restauración.


–Ricos de la Tierra –pensé llorando. ¿Dónde está el poder de vuestras arcas abarrotadas de oro, ante el sublime brillo de una oración? ¿Dónde la grandeza de vuestros palacios, rebosantes de lujo y piedras preciosas, confrontada con un simple minuto de la reverencia del alma en comunión con la Paternidad de Dios, en la majestad del cielo?


Incapaz de razonar por sí misma sobre el cambio experimentado, como consecuencia de las inhibiciones que sufría en la prueba temporal, la enferma no conseguía vernos, pero sonreía, sintiéndose más robusta y ágil.


Nuevamente amparada, regresó al infecto tugurio, y la ayudamos para que pudiera reintegrarse al cuerpo físico.


Mientras abría sus ojos, reconfortada, Silas aclaró:


–La mejoría adquirida por el periespíritu, será asimilada rápidamente por su cuerpo físico.


Y añadió:


–Los médicos terrestres saben que el sueño es uno de los medios más eficientes para la curación. Ausente del cuerpo, el alma consigue, muchas veces, proveerse de recursos prodigiosos para la recuperación del cuerpo físico.


Después de la explicación, acarició los cabellos grisáceos de la pobre enferma y le prometió en voz alta;


–“Descanse. Al salir el sol, nuestros compañeros traerán hasta aquí el socorro de la caridad fraternal, valiéndose de algún samaritano de la vecindad... El Señor ha de permitir que usted continúe...”


Seguidamente, nos invitó a observar el organismo de Sabino.


Por fuera, era una dolorosa máscara de anormalidad y de aberración. Reseco, no midiendo más de noventa centímetros y ostentando una gran cabeza, aquel cuerpo deforme, exhalando olores fétidos, inspiraba compasión y repugnancia.


Su cara parecía la de un mono, exhibiendo además, en la sonrisa inconsciente y en los ojos semilúcidos, la expresión de un payaso triste.


El asistente nos recomendó que auscultáramos su interior y, por tanto, pasados algunos minutos de reflexión, me sintonicé con su onda mental, observando sus recuerdos...


Demostrando vivir esencialmente fuera de la realidad, toda la memoria de Sabino se sumergía en cuadros extraños.


Tomado forma ante nuestra vista espiritual, los pensamientos se hacían consistentes, observándole tal como él se sentía en verdad. Le veíamos con trajes palaciegos, bien puesto, influenciando a personas dispuestas a consumar crímenes ocultos, que culminaban siempre en detrimento del pueblo. Viudas y huérfanos, trabajadores humildes y esclavos misérrimos, desfilaban en la pantalla de sus complicados recuerdos. Palacetes aristocráticos y mesas opíparas, constaban como detalles fastuosos en las reminiscencias que poblaban su espíritu... Y, a su lado, siempre la misma mujer, cuyo porte soberbio revelaba a Poliana, aquella misma Poliana que yacía inerte en la estera de paja... Asombrados, identificábamos a ambos cercados de lujo y riqueza, pero manchados de sangre, de lo que eran plenamente insensibles...


Reconocimos sin dificultad que mantenían consigo grandes compromisos, el uno con el otro, en el terreno de la crueldad.


Sabino, el hidalgo orgulloso, no tenía conocimiento de Sabino el enano paralítico. En absoluta introspección, revivía el pasado, con tintes de egolatría, mostrándose en la posición del hombre engañado por una falsa superioridad frente sus semejantes.


Percibiendo nuestra perplejidad, Silas observó:


–Ciertamente, no escucharemos su palabra articulada, al encontrarse mudo y sordo, pero podemos consultar su pensamiento, ya que reaccionará en pensamiento, respondiendo a nuestras preguntas, a través de una conversación de ideas. Para ello, es imprescindible que le dispensemos el tratamiento debido a la personalidad que cree vivir... Mentalicémosle como siendo el barón de S..., título que ostentó en la última existencia, y con el que se alucinó calamitosamente en las tinieblas de la delincuencia y vanidad.


Observando las manchas rojas que aparecían en las escenas vivas de las nítidas reminiscencias en que se encerraba le pregunté con la gravedad natural que la experiencia exigía:


–Barón, ¿por qué se ve tanta sangre en su camino? ¿Han llorado muchos en él?


Noté perfectamente, que él no recogió la pregunta con los tímpanos comunes, pero la admitió en forma de idea, formulada consigo mismo, devolviéndonos la siguiente conclusión por los hilos mentales con que nos uníamos, sin que lograse identificarme como un interlocutor invisible:


–“Sangre y lágrimas, ¡sí! ... Necesité de una gran dosis de semejante material, para lograr mis propósitos... ¿Qué triunfador del mundo no tendrá sangre y lágrimas en la base de las pirámides de la fortuna o de la dominación política en que todos se apoyan? La vida es un sistema de lucha, en el cual la humanidad se divide en dos campos opuestos: el de los que conquistan y el de los que son conquistados..., Soy un noble... No tengo vocación de perder... ¿Qué importa la aflicción de los débiles, si la muerte significa gracia y descanso?”.


Me desligué del foco mental en que expresaba los pensamientos y, después de algunos instantes, en los que Hilario se dedicaba al mismo examen que me había llamado la atención, el asistente aclaró:


–Según es fácil comprender, ante la ciencia terrestre, Sabino es un deficiente paralítico, sordo y mudo, de nacimiento... Pero, para nosotros, es un prisionero todavía peligroso, encarcelado en el cuerpo físico, de cuya tesitura, por ahora, no tiene noción alguna, dado el egoísmo que todavía tuerce su alma en proceso de incontrolable hipertrofia… La sed de posesión innoble y el orgullo virulento, pervierten su vida íntima, fijándole en un pavoroso laberinto de siniestros engaños, que le proporcionan una completa alienación mental en el tiempo, ya que el reloj avanza en la cuenta de los días, mientras él se mantiene parado en los recuerdos en que se ve como un dominador en la Tierra, viviendo la pesadilla creada por sí mismo...


Ante los problemas que el estudio suscitaba, Hilario, sorprendido, preguntó:


–Pero... ¿Dónde está la ventaja de tales padecimientos?


Silas esbozó una leve expresión de tristeza y consideró:


–Aquí nos encontramos con una lamentable deuda congelada. Nuestro pobre compañero, deplorablemente caído, practicó numerosos delitos en la Tierra y en el plano espiritual y, hace más de mil años, viene sucumbiendo, vanidoso y desprevenido, en las garras de la criminalidad... De existencia en existencia, no supo emplear los recursos del campo físico, sino torturando los paisajes sociales en los que el Señor le concedió vivir. Diversas calamidades, como homicidios, rebeliones, extorsiones, calumnias, quiebras, suicidios, abortos y obsesiones, fueron provocados por él, desde hace muchos siglos, durante los cuales no veía otra cosa ante sí, que su insaciable egoísmo... Entre la cuna y la tumba, no cometía otra cosa que desatinos incesantes, y entre la tumba y la cuna, no ejerció otra cosa que la maldad fría e inconsecuente, todo ello, a pesar de las intercesiones de abnegados amigos que le amparaban en sus nuevas tentativas de regeneración y resurgimiento. Inspirado casi siempre en los puntos de vista de Poliana, que ha venido siendo su compañera durante múltiples jornadas, se cristalizó como un infeliz empresario del crimen, acrecentando de tal manera el desequilibrio en su última existencia, finalizada por suicidio indirecto a través de deliberada inmersión en el vicio, que no hubo otro remedio para él, que el del aislamiento absoluto en la carne, en la niebla de su organismo presente, tal cual le observamos, a modo de fiera enjaulada en el armazón de células degradadas, bajo la custodia de la mujer que le ayudó en sus caídas sucesivas, ahora en la posición de enfermera maternal de su largo infortunio. Poliana, la compañera fútil y desviada del bien, que habitualmente había escogido para sí la condición de muñeca del placer delictivo, despertó, más allá de la tumba, a las realidades de la vida, antes que él... Despertó y sufrió mucho, aceptando la tarea de auxiliarle en la recuperación en que, por cierto, pasarán mucho tiempo todavía...”.


En el campo espiritual del enano ensimismado, observamos a través de su aura verde oscura, que todas las energías de sus puntos vibratorios refluían sobre los puntos de origen, dándonos la impresión de que Sabina estaba envuelto enteramente en sí mismo, como una oruga aislada en la cápsula creada por ella misma.


A las preguntas que no nos fue posible silenciar, Silas respondió rápidamente:


–Hasta tanto madure espiritualmente, nuestro amigo sufrirá con su mente trabajando en circuito cerrado, es decir, pensando constantemente en sí mismo e incapaz de intercambiar vibraciones con sus semejantes, a excepción de Poliana, de quien se hace satélite mudo y expectante, como un parásito adherido a la rama frondosa. Sabina es un problema de deuda estacionada, porque yace en un proceso de hibernación espiritual, compulsivamente enquistado en sí mismo, en beneficio de la comunidad de espíritus desencarnados y encarnados, ya que son tan expresivos sus gravámenes de orden material y moral, que su presencia consciente en la Tierra o en el espacio, provocaría perturbaciones y tumultos de consecuencias imprevisibles. De este modo, disfruta de una pausa en la lucha, como ensayo de olvido, para que pueda, en el futuro, enfrentar los compromisos adquiridos, dándoles una solución digna en los siglos próximos, a golpe de férrea voluntad en la renuncia de sí mismo.


Pero –preguntó Hilario, inquieto– ¿no puede disponer la espiritualidad superior de otros elementos para encarcelarle a distancia de la carne?


–Sí –confirmó Silas– Eso no es imposible. Pero, si tenemos cárceles para expiar los crímenes que oscurecen la mente humana, muchas de ellas verdaderos valles de miseria y de horror, es preciso considerar que los delincuentes ahí segregados se atraen los unos a los otros, contagiándose mutuamente las llagas morales que portan, generando el infierno en el que pasan transitoriamente a vivir. Por otro lado, contamos con muchas instituciones que funcionan a semejanza de invernaderos, en los que duermen pacíficamente criaturas desencarnadas, sumergidas por largos años, en las pesadillas que merecen hasta cierto punto, después que hacen la travesía del sepulcro... En Sabino, no obstante, encontramos un caso excepcional de rebeldía y de delincuencia sistemáticas, en cuyas sombras, un día, sintió flaquear sus fuerzas. El remordimiento hirió su corazón como la bala mortífera asalta un tigre suelto... La oración brilló en su conciencia y, antes de que su nueva actitud provocase reacciones y venganzas entre los que seguían sus pasos en la ruta de perversión, le recogieron en la Mansión, donde fue naturalmente magnetizado, cayendo en hipnosis de largo curso, siendo recibido más tarde por el cariño de Poliana, reencarnada en proceso de regeneración. Como vemos, son tan grandes las uniones de nuestro compañero en los planos infernales que, gracias a Jesús, fue ocultado provisionalmente en este cuerpo monstruoso en el cual se hace, no solamente incomunicable, sino también de algún modo irreconocible, todo ello en favor de sí mismo. Es indispensable que el tiempo, con la bondad divina, ampare sus problemas aflictivos y complejos.


Y mirándonos serenamente, dijo: –¿comprendéis?


Sí, habíamos entendido.


La experiencia, a nuestros ojos, era dura, lógica y terrible, pero justa.


Y como quien no puede ofrecer otra cosa al triste amigo, que el corazón, Silas le acarició la cabeza y le ofreció, conmovido, la bendición de una oración.


 


14. RESCATE INTERRUMPIDO 


Acompañando al asistente, comenzamos a cooperar en la armonización de una pequeña familia domiciliada en un suburbio de una populosa capital.


Ildeu, el jefe de la casa, que apenas había alcanzado la madurez física, con poco más de treinta y cinco años de edad, había encontrado en Marcela la esposa abnegada y la madre de sus tres hijitos, Roberto, Sonia y Marcia. No obstante, seducido por los encantos de la joven Mara, moza liviana e inconsecuente, hacía todo lo posible para que la esposa le abandonase.


Pero Marcela, educada en la escuela del deber, se dedicaba al hogar y hacía todo lo posible para no dejar percibir su propio dolor.


Por los gestos rudos y la deplorable conducta en la casa, no era ajena al cambio que su marido venía sufriendo y, recibiendo cartas insultantes de la rival que le disputaba el compañero, sabía llorar en silencio confiándolas al fuego para que no cayesen en las manos del esposo.


Nos dolía verla, cada noche, orando, al lado de las criaturas.


Roberto, el primogénito, de nueve años de edad, le acariciaba la cabeza, adivinando los sollozos que no llegaban a salir de su garganta y las dos pequeñitas, en su inconsciencia infantil, repetían maquinalmente las oraciones dictadas por la pobre señora, elevándolas a Jesús, en favor de su padre.


En atormentada vigilia hasta altas horas de la noche, agonizaba su espíritu, observando a Ildeu hecho un perdido, llegando al hogar oliendo a alcohol, y exhibiendo señales de aventuras inconfesables.


Si ella le dirigía la palabra recordándole alguna necesidad de los niños, respondía irritado:


–¡Qué vida más infame! ¡Siempre recriminándome, censurándome y persiguiéndome con peticiones!... Si quieres dinero, ¡trabaja! ¡Si hubiera sabido que el matrimonio era esto, hubiera preferido romperme la cabeza antes que aceptar un contrato que me esclavice por toda la existencia!...


Y gritando intempestivamente, nos ponía de relieve la pantalla de sus recuerdos, en las que Mara, la joven seductora, surgía en su mente como la mujer ideal. La comparaba con la imagen de la esposa, víctima de las dificultades que la agobiaban y, gobernado por la imagen de la otra, se entregaba a extrañas ideas, intentando huir del hogar.


Marcela, anegada en llanto, le suplicaba tolerancia y serenidad, asegurándole que no desdeñaba el trabajo.


Empleaba el tiempo de que disponía, en la cooperación mal remunerada, en la lavandería modesta, etc., pero los quehaceres domésticos no le permitían hacer más.


–¡Hipócrita! –bramaba el marido, trastornado por la cólera– ¿Y yo? ¿Qué pretendes de mí? ¿Puedo, acaso, hacer más? Soy un hombre endeudado en tiendas y almacenes... ¡Le debo a todo el mundo! Sencillamente por tu causa, por tu despilfarro... No sé hasta cuándo podré soportarte. ¿No será más aconsejable que regreses a la tierra que tuvo la desgracia de verte nacer? Tus padres están vivos...


La pobre criatura, llorando, enmudecía; pero, como su voz era estentórea, casi siempre el pequeño Roberto se despertaba y corría en socorro de la madre, abrazándola, atontado por el sueño.


Ildeu avanzaba sobre el pequeño interventor, dándole bofetadas y gritando con irrefrenable rebeldía:


–¡Sal de aquí! ¡Sal de aquí!...


Y como si el pequeño no fuese su hijo sino un adversario, añadía, cerrando sus puños:


–¡Tengo ganas de matarte!... ¡Matarte! Todas las noches esta misma pantomima. ¡Bandido! ¡Payaso!...


El pobre niño, aferrado al pecho materno, sufría los golpes hasta que, cansado de sufrir, se iba nuevamente al lecho, en llanto convulsivo...


Pero si las niñas lloriqueaban, el padre se deshacía en ternuras, aun estando completamente borracho, diciendo con la mayor bondad:


–¡Hijitas mías!... ¡Mis pobres hijitas!... ¿Que será de vosotras en el futuro? Por vosotras todavía me encuentro aquí, tolerando la cruz de esta casa!...


Y él mismo las reacomodaba en la cuna.


Silas y nosotros, entramos en acción en beneficio de Marcela y de sus hijitos.


Del atormentado hogar, amenazado por una completa destrucción, íbamos a otros sectores de servicio, sin que el asistente encontrase una oportunidad para ofrecernos aclaraciones más amplias.


Casi diariamente, por las noches, íbamos allí, aplicando algunos minutos en tareas que llegaban a lo más recóndito de nuestros corazones.


Pero, a pesar de nuestro esfuerzo, el jefe de familia se mostraba cada día, más indiferente y distante.


Enfadado e irritado, ni siquiera saludaba a la esposa. Fascinado por la otra, había llegado a odiarla. Pretendía deshacerse del compromiso asumido y emprender una nueva vida...


Pero, ¿cómo atender al amor que sentía por las dos pequeñas?


–“Sinceramente –pensaba para consigo mismo– no quiero a Roberto, el hijo cuya mirada me acusa sin palabras, echándome en cara mi proceder. Pero adoro a Sonia y a Marcia con desvelada ternura... ¿Cómo alejarme de ellas en la probable separación? Seguramente, mi mujer tiene asegurados, ante la ley, los derechos de madre... Al ser una señora de noble conducta, Marcela contaría con el favor de la justicia...”


Reflexionaba, reflexionaba...


Aun así, no renunciaba al cariño de Mara, cuyo dominio embargaba su enfermizo sentimiento.


De cualquier forma registraba su influencia sutil, debilitaba su carácter y le hacía doblar su cerviz de hombre que, antes de haberla encontrado, había sido honrado y feliz.


A veces, intentaba sustraerse a aquel yugo, pero no lo lograba.


Marcela representaba la disciplina que debía observar y la obligación que le cabía cumplir. Pero Mara, con sus ojos de fuego, le impulsaba a la libertad y al placer.


En su cerebro enfermo nació una idea siniestra: asesinar a la esposa, ocultando el crimen, haciendo que su muerte, a los ojos del mundo, pasase como un auténtico suicidio.


Para lograrlo, cambiaría su conducta doméstica.


Procuraría abolir el régimen de incomprensión sistemática. Dejaría de mostrarse irritado, y fingiría ternura, para ganarse la confianza de la esposa... Y después de unos días, cuando Marcela estuviera dormida, despreocupada, le alojaría una bala en el corazón, de tal manera, que despistaría a la propia policía.


Acompañamos la evolución de su plan criminal, ya que es fácil entrar en el dominio de las formas-pensamientos, lentamente construidas por las criaturas que las elucubran, apasionadas y persistentes, siguiendo sus propios pasos.


A pesar de la aparente calma que exhibía, Ildeu, aunque sonriese, exteriorizaba, a nuestra visión, el inconfesable proyecto, preparando mentalmente el crimen con todo detalle.


Para defender a Marcela, cuya existencia era amparada por la Mansión que representábamos, el asistente reforzó en la casa el servicio de vigilancia.


Dos abnegados compañeros nuestros, pasaron a aquel hogar, velando alternativamente, día y noche, con el propósito de entorpecer el pavoroso delito.


Nos hallábamos, en actividades de asistencia al pie de algunos enfermos, cuando el hermano de servicio vino hasta nosotros, comunicándonos, inquieto, la precipitación de los acontecimientos.


Con el alma aturdida por la influencia de homicidas que habían percibido sus terribles pensamientos, Ildeu intentaría asesinar a su esposa aquella misma noche.


Silas no vaciló.


Llegamos, de inmediato, a la sencilla casa donde se reunía la atormentada familia.


Con la extensa autoridad de que se hallaba investido, nuestro orientador, con la ayuda de entidades amigas que se hallaban en su trabajo de rutina en la vecindad, alejó por completo a los espíritus alcohólicos y delincuentes desencarnados que allí se acogían.


A pesar de esto, el plan infernal se evidenciaba integralmente en la cabeza de nuestro pobre amigo.


Eran altas horas de la madrugada.


Con el corazón alterado, lanzando su mirada miedosa por las paredes desnudas de la habitación en que se hallaba, examinando el peine de una pistola, como si adivinase nuestra presencia, el jefe de familia se revelaba dispuesto a la consumación del acto execrable.


Ocupando toda su mente, surgía la escena del asesinato, calculadamente prevista, moviéndose en una sorprendente sucesión de imágenes...


¡Oh! ¡Si las criaturas encarnadas tuviesen constancia de cómo se les exteriorizan las ideas, sabrían guardarse contra el imperio del crimen y de los malos deseos y pensamientos!


El irreflexivo padre pensaba ir al aposento de los hijos, para encerrarlos con llave, para evitar su testimonio, cuando Silas, de repente, avanzó hacia el lecho de las niñas y, utilizando los recursos magnéticos de que disponía, llamó a la pequeña Marcia, en cuerpo espiritual, para que contemplara los pensamientos paternos.


La criatura, en vista de aquel cuadro terrible, experimentó un tremendo choque y volvió de pronto al cuerpo físico, gritando, despavorida, como quien se libra del dominio de una asfixiante pesadilla:


–¡Papá! ... ¡Papaíto! ¡No mates! ¡No mates!


Ildeu, en ese momento, se encontraba ya ante la puerta sosteniendo el arma en la mano derecha, e intentando actuar sobre la cerradura, con la mano libre.


Los gritos de la niña resonaron en toda la casa, provocando la alarma.


Marcela, de un salto, se puso de pie, sorprendiendo al marido al pie de la hija y, junto a ellos, la pistola que auguraba malos presagios.


La pobre mujer, bondadosa e incapaz de sospechar las intenciones del esposo, le quitó cautelosamente el arma y, creyendo que el marido pretendía suicidarse, le imploró llorando:


–¡Oh! Ildeu, ¡No te mates! Jesús es testigo de que siempre he cumplido rectamente todos mis deberes... ¡No quiero el remordimiento de haber cooperado en semejante desatino, que te lanzaría entre los réprobos de las leyes de Dios!... Haz lo que quieras, pero no te despeñes en el suicidio. Si es tu voluntad, monta una nueva casa en la que vivas con la mujer que te haga feliz... Consagraré mi existencia a nuestros hijos. Trabajaré conquistando el pan de nuestra casa, con el sudor de mi rostro... Mientras tanto, te lo suplico, ¡no te mates!...


La generosa actitud de aquella mujer nos sensibilizaba hasta las lágrimas.


El propio Ildeu, no obstante su sentimiento empedernido, se sentía tocado por la piedad, agradeciendo, en su fuero íntimo, la expresión de la esposa, digna y abnegada, ante los acontecimientos cuya dirección verdadera no había conseguido prever.


Y, aprovechando la escapatoria que desde hace mucho tiempo venía buscando, lejos de oír los gritos de su conciencia, que le instaba a una honrosa rectificación, exclamó, haciéndose la víctima: –realmente, ¡no puedo más!... Ahora, para mí, solamente me quedan dos caminos: el suicidio o irme...


Marcela, con el auxilio del asistente, descargó la pistola, condujo a las criaturas a la cama y se acostó, atribulada. En sus ojos tristes, las lágrimas corrían en la sombra, mientras oraba suplicante, en la torturada quietud de su martirio silencioso:


–¡Oh! Dios mío. ¡Compadécete de mí, pobre mujer desventurada!... ¿Qué haré, sola en la lucha, con tres criaturitas necesitadas?...


Pero, antes que el dolor punzante se transformase en desánimo destructor, Silas le aplicó pases balsámicos hipnotizándola, con lo que la atribulada mujer, desdoblándose mediante el sueño, se situó, inquieta, ante nosotros.


Considerándonos mensajeros del Cielo, en la cristalización de las creencias en que normalmente se sumergen las almas encarnadas, se arrodilló rogando amparo.


Silas la levantó bondadosamente, y le explicó:


–Marcela, somos simplemente tus hermanos... ¡Reanímate! No te encuentras sola. Dios, nuestro Padre, jamás nos abandona... Concédele la libertad a tu esposo, aunque sepamos que el deber es una bendición divina, y que tendremos que pagar muy cara la deserción del mismo... Deja que Ildeu rompa los lazos respetables de sus compromisos si él juzga que hacerlo es la única manera de adquirir la experiencia que debe conquistar... Pase lo que pase, ayúdale con tolerancia y comprensión. No quieras para él ningún mal. Por el contrario, ruega a Jesús que le bendiga y ampare donde quiera que se halle, porque el remordimiento y el arrepentimiento, la nostalgia y el dolor, para aquéllos que huyen de las obligaciones que el Señor les confía, se convierten en pesos difíciles de cargar. Sabemos que te uniste a él en sagrada alianza, en la empresa redentora del ayer próximo. Aun así, si él es débil frente a la lucha, en pleno ejercicio de la facultad de escoger, no será justo que trates de violentar su libre albedrío, imponiéndole actitudes que él debe cultivar. Ildeu se ausenta, ahora, de los compromisos que abrazó en beneficio de él mismo, e interrumpe el rescate de sus propias cuentas…


No obstante, volverá más tarde a las deudas que ahora olvida, tal vez más cargado ante la Ley… Pero no te lamentes, y sigue adelante. Sean cuales sean las luchas que alcancen tu corazón, resígnate y no temas. Haz de tus hijitos un apoyo firme en el camino que te espera. En el mundo, todo sacrificio edificante, constituye enriquecimiento de nuestras almas, en la vida eterna. Renuncia, pues, al hombre querido, respetando los caprichos de su corazón, y espera el futuro con esperanza.


Y como Marcela lloraba, temiendo el porvenir en vista de los problemas materiales que preveía, Silas le acarició la cabeza y le aseguró con cariño:


–Para manos dignas, jamás faltará trabajo digno. Contemos con la protección del Señor y marchemos sin temor. ¡Enjuga el llanto y levántate en espíritu hacia la fuente del sumo bien!...


En esos momentos, los parientes desencarnados de la joven señora, llegaron cariñosamente al recinto, extendiéndole las manos…


Nuestro orientador les confió a Marcela llorosa, rogándoles su ayuda para conseguir su restauración.


Acto seguido, nos retiramos.


Entonces se produjo un aluvión de preguntas:


¿Por qué Marcela, dulce y honesta, era odiada tanto por el esposo? ¿Por qué la preferencia de Ildeu por las hijitas, con tanto desdén por el primogénito? ¿Y la separación en perspectiva? ¿Sería justo que nuestro mentor buscase fortalecer aquella mezquina desventura de la separación, en lugar de recomendar la recuperación del amor y de la devoción del compañero?


El asistente sonrió con manifiesto desencanto y dijo:


–En las notas del apóstol Mateo hay un pasaje en el cual afirma Jesús que el divorcio en la Tierra nos es permitido por la dureza de nuestros corazones. En este caso, la medida debe, ser permitida como lo hace la medicación fuerte en los casos desesperados de enfermedad. En la fiebre alta o en el tumor maligno, por ejemplo, la intervención exige métodos drásticos, para que la crisis del sufrimiento no culmine en la locura o la muerte. En los problemas matrimoniales agravados por la separación de uno de los cónyuges, o por la deserción de ambos del deber a cumplir, el divorcio es aceptable como una providencia contra el crimen, ya sea el asesinato o el suicidio... Por tanto, así como la operación para el tumor o la quinina para ciertas fiebres, son recursos de emergencia sin capacidad para liquidar las causas profundas de la enfermedad, que siguen reclamando un largo tratamiento laborioso, el divorcio no soluciona el problema de la redención, porque nadie se reúne mediante el matrimonio humano o por medio de enseñanzas elevadas espirituales, sin considerar el vínculo del pasado y ese vínculo, casi siempre son deudas del espíritu o compromiso vivo y dilatado en el tiempo. El hombre o la mujer, por tanto, pueden provocar el divorcio y obtenerlo, como siendo el menor de los males que les pueda suceder... Aun así, no se liberan de la deuda en que se hallan incursos, debiendo volver, por tanto, al pago correspondiente, tan pronto como sea oportuno.


Y como nuestras preguntas estaban en el aire, el generoso orientador, prosiguió:


–En el caso de Ildeu y Marcela, cuidadosamente estudiado ya en la Mansión, tenemos dos almas en proceso de reajuste, desde hace varios siglos. Para que no nos perdamos en detalles, conviene recordar, solamente, algunos de la última existencia, en la que ambos, marido y mujer, en Brasil se entregaron a difíciles experiencias. El, después de casado, continuó inquieto, entre la irresponsabilidad y la aventura, en las que sedujo a dos jóvenes, hijas del mismo hogar. Primeramente, engañó a una de ellas, abandonando a la esposa que la Ley le había confiado. Conviviendo con la segunda compañera, que tenía a su cargo a su hermana menor desde la muerte de sus padres, Ildeu no vaciló en esperar su floración juvenil, para someterla, igualmente, a sus caprichos inconfesables. Mientras tanto, en franca decadencia moral, las precipitó en prostitución, en cuyas corrientes de sombra se vieron las pobres criaturas, como golondrinas aprisionadas en el fango... Abandonada la esposa, que en aquella oportunidad era la misma compañera de ahora, la sufrida mujer, incapaz de soportar el aislamiento, después de cinco años de expectativa y soledad, aceptó la compañía de un hombre digno y trabajador, con el que se fue a vivir... Pasó el tiempo y, cuando Ildeu, todavía relativamente joven, pero integralmente vencido por la intemperancia y el libertinaje, regresó enfermo a la ciudad en que se había casado, buscando el calor de la esposa cuya felicidad cariñosa él mismo había destruido, no con ánimo de ayudarla o amarla, sino con el propósito de esclavizarla convirtiéndola en enfermera de su cuerpo abatido, la encontró feliz en compañía de otro hombre... Movido por un incomprensible celo, ya que había renegado de su hogar sin motivo justo, no soportó ver a la antigua compañera feliz, dando muerte al elegido de su corazón. Al poco tiempo, todo el grupo que Ildeu había llevado a la desgracia, se reunió, incluso con él mismo, en el plano espiritual, donde la justicia de la Ley considera los méritos y las faltas de cada uno... Y con el amparo de abnegados bienhechores, regresaron los personajes del doloroso drama, buscando el rescate mediante la reencarnación, con el propio Ildeu al frente de las responsabilidades, por el hecho de ser el mayor culpable. Marcela está de acuerdo en ayudarle y vuelve a tomar su antiguo puesto, en la condición de esposa fiel. Roberto, es el compañero asesinado que regresa, al que Ildeu debe proporcionarle una nueva vida, en compensación de la que le había quitado asesinándole. Sonia y Marcia, son las dos hermanas que él arrojó al vicio y a la delincuencia, que esperan de él, hoy, como hijas queridas, la ayuda necesaria para lograr su rehabilitación.


El asistente hizo una pequeña pausa y agregó:


–No ignoráis, pues, que la reencarnación es, en el rescate, la perfecta recapitulación. Si no trabajamos por nuestra intensa y radical renovación para el bien, a través del estudio constructivo que educa nuestro cerebro y del amor al prójimo que perfecciona nuestro sentimiento, seremos tentados hoy por nuestras debilidades, tal como lo fuimos en el pasado, ya que no hicimos nada para suprimirlas, volviendo a reincidir en las mismas faltas. Según pueden observar, Ildeu, sordo a los avisos de la vida, es el mismo hombre del ayer, buscando la supuesta felicidad fuera del hogar, despreciando a la esposa, queriendo entrañablemente a las hijitas en las cuales ve a las compañeras del pasado, sin hacer algo por perder la instintiva aversión por el hijito que fue en la pasada existencia, víctima de su crimen.


–Pero –preguntó Hilario– sí él no encuentra en Marcela el amor integral, ¿por qué razón, ahora, en la presente vida terrestre, la ha vuelto a tomar por esposa? La afectividad juvenil, ¿no es señal de confianza y de ternura?


–Sí –respondió Silas bondadosamente– pero es necesario considerar que todavía nos hallamos lejos de adquirir el verdadero amor, puro y sublime. Nuestro amor, es, todavía, una aspiración de eternidad enclavada en el egoísmo y en la ilusión, en el hambre de placer y en la egolatría sistemática, todo lo cual tomamos, en nuestra fantasía, como una virtud celeste. Por tanto, nuestro afecto terrestre en la primavera de nuestros primeros sueños de experiencia física, puede ser un conjunto de estados mentales, conformando simplemente nuestros deseos. Y nuestros deseos, se alteran todos los días... Por eso, recordemos el imperativo de la recapitulación. A cualquier edad física, el hombre y la mujer, con la supervisión de la ley que gobierna nuestros destinos, encuentran a las personas y a las situaciones que necesitan para poder superar las pruebas del camino, pruebas indispensables para la construcción espiritual, de la que no pueden prescindir para lograr la justa ascensión a los planos altos. Esa es la razón de ser atraídos por determinadas almas y cuestiones, no porque las estimemos siempre en profundidad, sino porque el pasado nos reúne con ellas, para que por ellas y con ellas, podamos adquirir la experiencia necesaria para la asimilación del verdadero amor y de la verdadera sabiduría. Por tanto, la mayoría de los matrimonios humanos, constituyen uniones de aprendizaje y de sacrificio, en el que, muchas veces, las criaturas se quieren mutuamente y también sufren pavorosos conflictos en la convivencia de unas con otras. En esas luchas, se encuentran los recursos de la redención. El que sea más claro y más exacto en el cumplimiento de la Ley que ordena que sea mantenido el bien de todos por encima de todo, más amplia libertad encuentra para la vida eterna. Cuanto más sacrificio se invierta con servicio incesante por la felicidad de los corazones que el Señor nos confía, más elevada ascensión alcanzaremos en la gloria del divino amor.


–Entonces –dije– nuestro amigo Ildeu, ¿está interrumpiendo el pago de una deuda en que se empeñó?...


–Eso mismo.


–¿Y Marcela? –preguntó Hilario– ¿garantizará el sostenimiento del hogar en lugar de Ildeu?


–Es lo que esperamos, y haremos cuanto nos sea posible para ayudarla, ya que el esposo, una vez más, falló en los compromisos asumidos.


–¿No será lícito contar, verdaderamente, con el heroísmo de ella al frente de la casa? –insistió mi colega.


–¿Quién podrá medir la resistencia de los demás? –dijo Silas, sonriendo– Marcela es dueña de sí misma y, con la deserción del esposo, se ve obligada a hacerse cargo de una doble responsabilidad. Sinceramente, deseamos que ella sea fuerte y se sobreponga a las vicisitudes de la existencia, pero si se dejase caer en desequilibrios delictivos que comprometiesen su estabilidad doméstica, dentro de la cual deben sus hijos inclinarse hacia el bien, todavía más complicada y extensa será la deuda de Ildeu, ya que las faltas que ella cometa, serán atenuadas por el injustificable abandono del marido. El que se hace responsable por nuestras caídas, experimenta en sí mismo la ampliación de sus propios crímenes.


Hilario meditó..., meditó..., y dijo en seguida:


–Imaginemos que Marcela y los hijitos consigan vencer la crisis, superando, con el tiempo, las necesidades de que ahora son víctimas... Imaginémosles terminando la actual reencarnación, con plena victoria moral, mientras Ildeu sigue retrasado, impenitente, deudor... Si la esposa y los hijos, habiendo alcanzado definitivamente los planos de luz, renunciasen a cualquier contacto con las sombras, en franca ascensión a las líneas superiores de la vida, ¿a quién pagará Ildeu las deudas en que se agrava?


Silas, dando a su rostro un significativo gesto, explicó:


–Aunque nos hallemos todos, unos ante los otros, en proceso reparador de culpas recíprocas, en verdad, ante todo, somos deudores de la Ley ante nuestras conciencias. Haciendo el mal a los demás, practicamos el mal contra nosotros mismos. En el caso de que Marcela y los hijitos se eleven un día a planos superiores, y en la hipótesis de que nuestro amigo Ildeu siga sumergido en la Tierra, él los verá, en su propia conciencia, en sufrimiento y tristes, tal como él los hizo, sintiéndose atormentado por los recuerdos que trazó para consigo mismo, y pagará, sirviendo a otras almas de la senda evolutiva, la deuda que carga en su espíritu, ya que, hiriendo a los demás, en esencia, estamos hiriendo la obra de Dios, de cuyas leyes soberanas nos hacemos infelices reos, incurriendo en imperiosas necesidades de rectificación y reajuste.


–¿Eso quiere decir...?


La palabra de Hilario fue cortada por la observación del asistente que, sorprendiendo sus ideas, dijo firmemente:


–Eso quiere decir que, si Ildeu, más tarde, desea reunirse con Marcela, Roberto, Sonia y Marcia, redimidos ya y en los planos superiores, debe poseer una conciencia tan digna y sublime como la de ellos, para que no tenga que avergonzarse de sí mismo. Todo esto, considerando la posibilidad de triunfo de la esposa y de sus hijitos, en las duras pruebas que el porvenir les reserva.


–¡Dios mío!... –dijo Hilario, tristemente– ¡Cuánto tiempo, entonces, para una empresa de tal naturaleza!... Y, ¡cuánta dificultad para lograr el reencuentro, si los seres queridos no se disponen a esperar!...


–Sí –confirmó Silas– quien se retrasa por su propio gusto, no puede quejarse porue los demás avancen. “A cada uno según sus obras”, nos enseñó el Divino orientador, y nadie en el universo conseguirá huir de la Ley.


Hilario y yo, profundamente alcanzados por la lección, nos callamos, confundidos, para orar y pensar.


.


15. ANOTACIONES OPORTUNAS 


Los problemas del hogar de Ildeu nos ofrecían amplios y preciosos estudios en el terreno puro del alma.


Por tanto, de vuelta a la Mansión en compañía del asistente, aprovechábamos el tiempo para obtener su opinión clara y sensata, sobre las recientes cuestiones que manteníamos en nuestras mentes.


Hilario fue el primero en romper la larga pausa, preguntando:


–Mi querido Silas, ¿no tenemos ahí, en el caso de Roberto y de Marcela, un ejemplo auténtico del llamado complejo de Edipo, que el psicoanálisis freudiano pretende encontrar en la psicología infantil?


Nuestro amigo sonrió y consideró:


–El gran médico austríaco podría haber alcanzado respetables explicaciones sobre el espíritu, si hubiese abierto la puerta a los estudios de la ley de la reencarnación. Desgraciadamente, atento a la pragmática científica, no tuvo bastante valor para sobrepasar la observación del campo físico, rígidamente considerado, inmovilizándose, por ello, en las zonas oscuras de la inconsciencia, en las que el “yo” encierra las experiencias que realiza, automatizando los propios impulsos. Marcela y Roberto no podrían traicionar, en su condición de madre e hijo, las simpatías acarreadas desde el pasado hasta el presente, del mismo modo que Ildeu, Sonia y Marcia, no consiguieron huir a la predilección que les unía desde el pasado. El problema es de afinidad, en su estructura esencial. La afinidad con deudas, exige el rescate.


Recordé, entonces, las exageraciones que podemos atribuir a la teoría de la líbido, la energía a través de la cual, según la escuela de Freud, supone que el instinto sexual se revela en la mente, y emití algunos comentarios alusivos al asunto, deteniéndome, de manera especial, en la amnesia infantil, a la que el famoso científico presta la mayor importancia para explicar las operaciones del inconsciente.


Silas, con la mayor atención, y sin titubear, completó:


–Bastaría comprender la encarnación terrestre de un espíritu, usando un cuerpo material, para entender que las amnesias son consecuencia natural de la inadaptación temporal entre el alma y el instrumento que la utiliza. En la infancia, el “ego”, en proceso de materialización, exteriorizará reminiscencias y opiniones, simpatías y desafectos, a través de manifestaciones instintivas, dejando entrever su pasado, del que se acordará muy poco en un futuro próximo, ya que estará utilizando el aparato cerebral en desarrollo, aparato que deberá servirle tan sólo por algún tiempo y para determinados fines, ocurriendo idéntica situación en la vejez, cuando las palabras se desprenden de las escenas de la memoria, traduciendo alteraciones del órgano del pensamiento modificado por el desgaste.


¿Y la tesis de la líbido como hambre sexual característica en todos los seres vivientes? –insistí, con curiosidad.


–Freud –consideró Silas– debe ser respetado por el valor con que emprendió el viaje a los más recónditos laberintos del alma humana, con el fin de descubrir las llagas del sentimiento y diagnosticarlas. No obstante, no pudo probar rigurosamente sus afirmaciones, al pretender explicar el campo emotivo de las criaturas por la norma de las sensaciones eróticas.


El asistente entró en una ligera pausa, y prosiguió:


–Creación, vida y sexo, son temas que se identifican esencialmente entre sí, perdiéndose sus orígenes en el seno de la sabiduría divina. Por eso estamos lejos de poder encuadrarles en definiciones técnicas, inamovibles. No podemos, pues, limitar a las locuras humanas la función del sexo, pues seríamos tan insensatos como si pretendiéramos estudiar el sol sirviéndonos de un pequeño haz de luz filtrado por la rendija de un tejado. Examinado como fuerza actuante de la vida, en vista de la creación incesante, el sexo, en rigor, palpita en todo, desde la comunión de los principios subatómicos a la atracción de los astros, porque, entonces, expresará fuerza de amor, generada por el amor infinito de Dios. El ajuste entre el oxígeno y el hidrógeno se asentará en ese principio, formando el agua de la que se alimenta la naturaleza. El movimiento armonioso del Sol, equilibrando la familia de los mundos en la inmensidad sideral, además de sustentar su existencia, resultará de esa misma energía en el plano cósmico. Y la propia influencia de Jesucristo, que se dejó crucificar por devoción a nosotros, sus protegidos en la Tierra, para fecundar de luz nuestra mente, con vistas a la divina resurrección, ¿no será, en esencia, ese mismo principio, estampado en el más alto tenor de sublimación? El sexo, pues, no puede ser separado del reino espiritual que nos es conocido, por ser de sustancia mental, determinando mentalmente las formas en que se expresa. De ese modo, no representa una energía fija de la naturaleza, trabajando el alma, y sí una energía variable del alma, con la que ella trabaja la naturaleza que la envuelve, perfeccionándose a sí misma. Apreciémosla, pues, como una fuerza del Creador en la criatura, destinada a expandirse en obras de amor y de luz que enriquezcan la vida, condicionada igualmente a la ley de la responsabilidad que rige nuestros destinos.


Hilario, que oía atentamente las explicaciones, comentó:


–Semejante argumento, nos da a entender que la fuerza sexual no está destinada, simplemente, a generar hijos...


El comentario no me gustó, considerándole, más bien, inoportuno, ante la elevación y gran trascendencia con que Silas había proyectado el alma en estudio, pero el asistente sonrió con el mejor buen humor, y contestó:


–Hilario, amigo mío: en la Tierra, es vulgar y común fijar ese magno asunto en los genitales del hombre y de la mujer. Pero es preciso no olvidar que mencionamos el sexo como fuerza de amor en las bases de la vida, totalizando la gloria de la Creación. Fue Segismundo Freud, quien definió el objetivo del impulso sexual como búsqueda de placer... La afirmación es respetable, sí, si nos remontamos a las experiencias primitivas del espíritu en el mundo físico, pero es indispensable extender la definición, para sacarla del campo erótico en que fue encerrada. Por la energía creadora del amor, que asegura la estabilidad de todo el Universo, el alma, perfeccionándose, busca siempre los placeres más nobles. Por tanto, tenemos el placer de ayudar, de descubrir, de purificar, de redimir, de iluminar, de estudiar, de aprender, de elevar, de construir, y de toda una infinidad de placeres, concordantes con los más santificantes estados del espíritu. De ese modo, encontramos almas que se aman profundamente, produciendo inestimables valores para el engrandecimiento del mundo, sin tocarse jamás unas a otras, desde el punto de vista físico, aunque permuten constantemente los rayos quintaesenciados del amor, para la construcción de las obras que realizan. Sin duda, el hogar digno, santuario en que la vida se manifiesta en la formación de cuerpos benditos para la experiencia del alma, es una institución venerable, sobre la cual se concentran las atenciones de la Providencia divina; pero junto a él, tenemos igualmente las asociaciones de seres que se reúnen unos con otros, en los sentimientos más puros, en favor de las obras de caridad y de educación. Las facultades del amor, generan formas sublimes para la encarnación de las almas en la Tierra, pero también crean los tesoros del arte, las riquezas de la industria, las maravillas de la ciencia, los brillos del progreso... Nadie atesora las empresas de la evolución, a solas. En todas las empresas de perfeccionamiento moral, encontramos espíritus afines que se buscan, reuniendo las posibilidades que les son propias, en la realización de emprendimientos que levantan a la humanidad, de la Tierra hacia el cielo...


Después de una breve pausa, añadió:


–El propio Cristo, nuestro Señor, para asegurar los cimientos de su apostolado de redención, llamó de esta forma a los compañeros del Evangelio que, aunque al principio no comprendiesen su excelsitud, se hicieron apóstoles suyos sin temor alguno, sellando con el Maestro inolvidable un contrato de corazón a corazón, por intermedio del cual lanzaron los fundamentos del Reino de Dios en la Tierra, en una obra de abnegación y sacrificio que constituye, hasta hoy, el más arrojado acometimiento del amor, en este mundo.


En ese punto de las explicaciones, el asistente se permitió un intervalo más prolongado.


Pero, percibiendo que queríamos una más amplia información sobre el sexo, tal como es concebido entre los hombres, para llegar a conclusiones adecuadas para nuestros estudios de causa y efecto, volvió a decir:


–Las consideraciones que exponemos sobre un tema tan extenso, saliéndonos del ángulo elevado que nuestra mente es susceptible de abarcar, no nos impiden atender al deber de exaltar la necesidad de sublimación de la experiencia emotiva entre las criaturas. Sabemos que el sexo, analizado en la esencia, es la suma de las cualidades femeninas o masculinas que caracterizan la mente, razón por la cual es imprescindible, observado desde el punto de vista espiritual, encuadrándole en la esfera de las concesiones divinas que nos cabe atender con respeto y rendimiento en la producción del bien. Entiendo que vosotros desearíais profundizar más en este tema educativo, pero, creo innecesario pormenorizar particularidades alrededor del asunto, porque conocéis sobradamente que cuanto más amplio es el discernimiento del espíritu, más imperiosas son las obligaciones ante la vida. El sexo, en el cuerpo humano, es como un altar de amor puro que no podemos relegar a la inmundicia, so pena de practicar las más espantosas crueldades mentales, cuyos efectos nos siguen, invariablemente, después del sepulcro...


Mi colega, que ardía en ansias de investigar, respetuosamente, preguntó:


–Amigo Silas, en el mundo asistimos a todo un conjunto de conflictos sentimentales que, a veces, culminan en pavorosa delincuencia... Hombres que reniegan de los sagrados compromisos del hogar, mujeres que desertan de los deberes nobles de la familia... Padres que abandonan los hijos... Madres que rechazan vástagos mal nacidos y que, a veces, les asesinan cobardemente... Todo ello, como consecuencia de la sed de los placeres sexuales que, frecuentemente, sitúan sus pasos en la senda del crimen... Todos esos errores, ¿acompañan al espíritu más allá del cuerpo físico que la muerte consume?


–¿Cómo no? – respondió el asistente, tristemente. Cada conciencia es una creación de Dios, y cada existencia es un eslabón sagrado en la corriente de la vida en que Dios palpita y se manifiesta. Responderemos por todos los golpes destructivos con que hacemos sufrir los corazones ajenos, y no nos permitiremos reposo mientras no concertemos, valerosamente, el servicio de reajuste.


Mi compañero, impresionado, insistió:


–Imaginemos que un hombre haya conducido a una joven a la relación sexual con él, por el mero placer de los sentidos, prometiéndole matrimonio y abandonándola luego vilmente al propio desencanto, después de saciar sus deseos... La pobre criatura, desengañada, sin recursos para refugiarse en el trabajo digno, se entrega a la prostitución... El hombre, ¿es responsable por los desatinos que la infeliz compañera cometa, teniendo en cuenta que él tomó parte en semejante aventura?


–Es preciso reconocer que todos responderemos de los actos que efectuamos –explicó el instructor– no obstante, en el caso en cuestión, si el hombre no es responsable por los delitos en que caiga la desventurada mujer, él es, innegablemente, el autor de la desdicha en que ella se encuentra. Y, al desencarnar con el remordimiento de la traición practicada, cuanta más luz tenga en su conciencia, más agudo será en él, el pesar de haber cometido la falta. Trabajará, naturalmente para levantarla del abismo en que ella se arrojó por seguirle confiada, y la reconducirá a la reencarnación, aceptándola por esposa o como hija, con el fin de prodigarle el amor puro prometido, sufriendo para regenerar su mente en desequilibrio, y rescatando la paz para su conciencia atormentada por la culpa cometida.


–Del mismo modo –dijo Hilario– hemos visto en la sociedad terrestre, hombres arruinados por mujeres desleales que les precipitaron en el crimen o el vicio…


–El proceso de la reparación es absolutamente igual. La mujer que lanzó al hombre en las sombras del mal, cuando despierte a la luz del bien, no podrá descansar mientras no levante la dignidad moral de su víctima ante las Leyes de Dios. ¿Cuántas madres no vemos en el mundo, engrandecidas por las dificultades y por las renuncias, muriendo cada día, entre la aflicción y el sacrificio, para cuidar hijitos monstruosos que torturan sus almas y sus carnes? En muchos de esos casos terribles y emocionantes, se oculta, divina, la labor de la regeneración que sólo el tiempo y el dolor consiguen realizar.


–Todo eso, amigo mío –volvió a considerar Hilario con manifiesta amargura– nos obliga a reconocer que, en las caídas de ámbito sexual, tenemos que tener en cuenta, por encima de todo, la crueldad mental que practicamos en nombre del amor...


–Eso mismo –respondió el asistente– Persiguiendo el placer de los sentidos, acostumbramos a armar las peores celadas a los corazones incautos que nos oyen. Con todo, huyendo a la palabra empeñada o faltando a los compromisos y votos que asumimos, no nos percatamos de la existencia de la Ley de correspondencia, que nos devuelve, entero, el mal que practicamos, y en cuya intimidad, las bendiciones del conocimiento superior, agravan nuestras agonías, ya que, disfrutando de la luz espiritual, no nos perdonamos las manchas y las llagas que portamos en nuestras propias almas. Y eso, no hablando de los crímenes pasionales perpetrados en la sociedad humana todos los días, debidos a los abusos de las facultades sexuales destinadas a crear la familia, la educación, la beneficencia, el arte, y la belleza entre los hombres. Esos abusos, son responsables, no solamente de los largos tormentos en las regiones infernales, sino también de las muchas molestias y monstruosidades que oscurecen la vida terrestre, ya que los delincuentes del sexo que llegan al homicidio, infanticidio, a la locura, al suicidio o a la quiebra o tortura de los otros, vuelven a la carne bajo el impacto de las vibraciones desequilibradas que pusieron en acción contra sí mismos, y son, muchas veces, las víctimas de mutilaciones congénitas, de la alienación mental, de la parálisis, de la senilidad precoz, de la obsesión enquistada, del cáncer infantil, de las enfermedades nerviosas de varias clases, de los procesos patológicos inabordables, y de todo un cortejo de males ocasionados por el trauma del periespíritu que, provocando desajustes en los tejidos sutiles del alma, exige largos y complicados servicios de reparación que se exteriorizan con el nombre de inquietud, angustia, enfermedad, pruebas, desventuras, deficiencias, sufrimiento y miseria. Además, mucho antes de la pompa terminológica de las escuelas psicoanalíticas modernas, que establecen conjeturas en torno a los trastornos mentales, hace casi veinte siglos que nos enseñó Jesús que todo aquél que comete el mal, es esclavo del mal, y podemos añadir que, para curar el mal al que hemos esclavizado el corazón, es imprescindible sufrir la purga que lo extirpa.


Parecía que la conversación decaía, pero Hilario, interesado en aclarar sus dudas, tomó nuevamente la palabra y, sin preámbulos, preguntó:


–¿Y los problemas de la homosexualidad?


Silas se dio prisa en aclarar:


–No son necesarias más explicaciones. Considerando que el sexo es, en esencia, la suma de las cualidades pasivas o activas del campo mental del ser, es natural que el espíritu acentuadamente femenino se encuentre siglos y siglos en las líneas evolutivas de la mujer, y que, el espíritu marcadamente masculino, se detenga por largo tiempo en las experiencias del hombre. No obstante, en muchas ocasiones, cuando el hombre tiraniza a la mujer, quitándole los derechos y cometiendo abusos en nombre de su pretendida superioridad, él mismo se desorganiza hasta tal punto que, inconsciente y desequilibrado, es conducido por los agentes de la Ley Divina a un renacimiento doloroso, en cuerpo femenino, para que, en extremado desaliento íntimo, aprenda a venerar, en la mujer, su hermana y compañera, hija y madre, ante Dios, sufriendo idéntica situación a la mujer criminal que, después de arrastrar al hombre al libertinaje y a la delincuencia, crea para sí misma una terrible alienación mental a sufrir más allá del sepulcro, requiriendo, casi siempre, la reencarnación en un cuerpo masculino, con el fin de que, en el infortunio de su emotividad, sepa desarrollar en su ser el respeto que debe al hombre ante el Señor. En esa definición, no obstante, no incluimos a los grandes corazones y bellos caracteres que, en muchas circunstancias, reencarnan en cuerpos que no corresponden a sus más recónditos sentimientos, solicitando esa posición por sí mismos, con el propósito de obrar con más seguridad y valor, no sólo en el acrisolamiento moral de ellos mismos, sino también para ejecutar tareas especializadas, a través de situaciones peligrosas de soledad, en favor del campo social terrestre, que les vale como renuncia constructiva para acelerar el paso en la comprensión de la vida y en el progreso espiritual.


Comprendimos que Silas había eludido brillantemente la tarea de aclararnos, condensando en pocas palabras, una síntesis clara del amplio asunto que, bajo nuestro punto de vista, exigiría varios compendios para ser debidamente analizado.


Mi colega, no obstante, como quien desea estudiar todas las cuestiones difíciles, volvió a preguntar:


–Ya que nos detenemos en materia de sexología, en la ley de causa y efecto, ¿cómo interpretar la actitud de los matrimonios que evitan tener hijos, de los matrimonios dignos y respetables bajo todos los puntos de vista, que emplean normalmente los anticonceptivos?


Silas se sonrió de un modo extraño, y dijo:


–Si no se desvían hacia la delincuencia del aborto, en la mayoría de los casos son trabajadores desprevenidos que prefieren ahorrar el sudor, hambrientos de comodidad inmediata.


Desgraciadamente para ellos, apenas posponen realizaciones sublimes, a las cuales deberán fatalmente volver, porque hay tareas y luchas en la familia, que representan el precio inevitable de nuestra regeneración. Disfrutan la existencia procurando inútilmente engañarse a sí mismos, sin embargo el tiempo les espera, inexorable, para darles a conocer que la redención nos pide el máximo esfuerzo. Negándose a acoger a nuevos hijos, casi siempre programados para ellos antes de la reencarnación, se envuelven la superficialidad y los preconceptos de las experiencias de nivel más bajo, para despertar, después de la tumba, sintiendo frío en el corazón...


–¿Y el aborto provocado, asistente? –preguntó Hilario, sumamente interesado– ante tus palabras, es de imaginar que constituye una falta grave...


–¿Falta grave? será mejor decir doloroso crimen. Arrancar una criatura del seno materno, es un infanticidio confeso. La mujer que lo promueve o que consiente en semejante delito, es obligada, por las leyes irrevocables, a sufrir alteraciones deprimentes en el centro genésico de su alma, predisponiéndose, generalmente, a dolorosas enfermedades, como la inflamación de la matriz, el vaginismo, el dolor uterino, el infarto uterino o la tumoración cancerosa, problemas por los que, muchas veces, desencarna, llegando al Más Allá para responder, ante la justicia Divina, por el crimen practicado. Entonces, se ve a sí misma viva, pero enferma e infeliz, porque, por la incesante recapitulación mental del acto abominable, a través del remordimiento retendrá, por largo tiempo, la degeneración de sus fuerzas genitales.


–¿Y cómo se podrá recuperar?


El asistente pensó durante unos momentos, y añadió:


–Imaginaros una matriz mutilada o deformada, en la mesa de cerámica. El alfarero no la utilizará como modelo del noble vaso, pero la aprovechará para experiencias de segunda y tercera clase... La mujer que corrompió voluntariamente su centro genésico, recibirá, en el futuro, almas que viciaron la forma que les es peculiar y, por tanto, será madre de criminales y suicidas, en el campo de la reencarnación, regenerando las energías sutiles del periespíritu, a través del sacrificio noble con que se dedicará a los hijos torturados e infelices, de su propia carne, aprendiendo a orar, a servir con nobleza y a mentalizar la maternidad pura y sana, que acabará reconquistando al precio de sufrimiento y de trabajo...


Inexplicablemente, Hilario enmudeció y, en vista de la lógica en que se basaban las indicaciones de Silas, no tuve valor para seguir preguntando, absorto, además, por el temor de profundizar demasiado en un terreno que me llevaría a considerar mis propios errores, prefiriendo, así, guardar silencio para aprender y pensar.


.


 


16. DEUDA ALIVIADA 


En nuestros estudios de la Ley de causa y efecto, no podemos olvidarnos de Adelino Correia, el hermano de la pura fraternidad.


En la víspera del bello acontecimiento que vamos a narrar, le visitamos en compañía de Silas, que nos lo presentó en las actividades de un centro Espírita.


Le escuchamos haciendo preciosos comentarios del Evangelio, bajo el influjo de iluminados instructores, de los que asimilaba las corrientes mentales con la docilidad confiada de un hombre profundamente habituado a la oración.


Hablaba con maestría, arrancándonos lágrimas por la emotividad con que nos tocaba las fibras más íntimas. Vestido sencillamente, denotaba la condición del trabajador situado en experiencias difíciles, pero la situación de prueba en la que parecía envolverse, era más amplia. Adelino revelaba muchos eczemas en la piel que tenía a la vista. La cabeza, los oídos y muchos puntos de su rostro, exhibían placas rojas, sobre las que se formaban diminutas vesículas de sangre, mientras que las demás regiones de la epidermis, aparecían agrietadas, evidenciando una afección cutánea crónica. Además, su aspecto tímido y triste, indicaba tormentos ocultos que dominaban su mente. A pesar de todo ello, tenía en los ojos maravillosamente lúcidos, la marca de la humildad.


Le asistían varios amigos espirituales, con atención.


Se acercó a nosotros una dulce anciana desencarnada, que conocía a nuestro instructor, diciéndole afectuosamente:


–Asistente, vengo a rogarle ayuda en beneficio de la salud de nuestro Adelino. Le noto, últimamente, más incómodo, por el dolor de las heridas no cicatrizadas...


–Sí, sí... –respondió Silas, cordialmente–, su caso merece nuestro especial cariño.


–Él piensa en las necesidades de los otros, sin pararse a reflexionar en las suyas propias... –añadió la anciana, conmovida.


El asesor de Druso, prosiguió con cariño:


–Dos de nuestros médicos le vienen asistiendo con la mayor atención, cuando se encuentra ausente del cuerpo, por la influencia del sueño.


Y acariciándole la cabeza, dijo:


–Esté tranquila. Correía estará plenamente curado, muy en breve.


Los múltiples servicios de la casa se desarrollaban con eficiencia, y Adelino, entre ellos, atraía nuestra atención por la seguridad espiritual con que se conducía. Cercado por las vibraciones radiantes de sus pensamientos, centralizados en el santo objetivo del bien, nos parecía un compañero revestido de luz.


Unos momentos después de haberse apartado la anciana, se nos apareció un simpático muchacho, igualmente desencarnado que, después de saludarnos, rogó reverentemente a nuestro instructor:


–Le pido permiso para solicitar que me conceda un valioso favor...


–Habla sin temor.


Y el joven recién llegado, con lágrimas que no llegaban a caer de sus ojos, dijo:


–Mi querido asistente, sé que nuestro Adelino viene atravesando cierta crisis económica... Por lo mucho que auxilia a los demás, se despreocupa de sus propias necesidades. Por el amparo que él ofrece constantemente a mi pobre madre encarnada, insisto en el apoyo de su amistad para que sea favorecido. La semana pasada, oyendo las súplicas de mi pobre madre viuda, envuelta en gran penuria por no poder atender a dos de mis hermanos enfermos, le busqué, llorando, transmitiéndole llamadas mentales para que nos protegiese y, sin vacilar, creyendo obedecer a sus propios impulsos, visitó nuestra casa, entregando a mi sufrida madrecita lo que ella necesitaba... ¡Oh, mi querido asistente, se lo ruego por el amor de Jesús!... ¡No deje en dificultades a quien tanto nos auxilia!...


Silas acogió el pedido con risueña benevolencia, y dijo:


–Descansemos. Adelino permanece en la red de simpatía fraternal que tejió para sí mismo. Son muchos los amigos que se encargan de proporcionarle los recursos indispensables para el fiel desempeño de la tarea a que se dedicó. Las circunstancias en la lucha material se armonizarán en su favor, atendiendo a los méritos que tiene conquistados.


Efectivamente, el servicio espontáneo en la afectuosa defensa del amigo que se hallaba ante nosotros, servicial y confiado, era un tema de amistad y de gratitud, que se debía estudiar.


–Se diría –observó Hilario, intrigado– que todos los espíritus que transitan por esta casa, son deudores del hermano que tenemos a la vista...


–Sí –confirmó Silas pacientemente– los créditos de Adelino son realmente enormes, no obstante las deudas que todavía tiene que saldar... Cultiva la ventura de plasmar la fe y el conocimiento superior que los mensajeros de Jesús le confían en obras de genuino amor fraternal, que le granjean un gran reconocimiento.


Después, el mentor amigo nos recomendó que aprovechásemos los minutos de atención fraterna, en el centro en que nos hallábamos, hasta que pudiésemos entrar en un contacto más amplio con el servidor, cuya existencia actual se desdoblaba bajo los auspicios de la Mansión que patrocinaba nuestros estudios.


En vista de la simpatía que Adelino despertaba igualmente en nosotros, nos acercamos a él, con el fin de ofrecerle de algún modo nuestras fuerzas, en la actuación de los pases magnéticos que acababa de administrar en favor de algunos enfermos.


Era curioso pensar que nosotros mismos, en aquel primer encuentro fortuito, nos sentíamos dispuestos para participar en sus tareas, solamente atraídos por su irradiante bondad.


La abnegación, en todas partes, es siempre una estrella sublime. Basta que se nos ponga de manifiesto, para que todos gravitemos en torno a su luz.


Terminado el servicio de la noche, Silas y nosotros, acompañamos a Adelino a su casa.


Le esperaba, en el umbral de la puerta, su madre que, evidentemente, sobrepasaba los sesenta años de edad.


Silas se dio prisa en presentárnosla, explicando:


–Es nuestra hermana Leontina, la cariñosa madre de Correia, madre y amiga que protege su existencia.


Reparando en la avanzada madurez del amigo que ocupaba nuestra atención, mi colega indagó:


–Adelino, ¿es casado?


–Sí; nuestro hermano está casado pero no cuenta con la presencia de la esposa.


La respuesta nos daba a entender que el compañero atravesaba pruebas ante las cuales cabía nuestra respetuosa discreción.


Y mientras la madre y el hijo conversaban, Silas nos hizo penetrar en el aposento próximo.


Junto a la puerta de entrada, se alineaban tres lechos, ocupados por otras tantas criaturas.


Una niña rubia, de unos nueve o diez años de edad, al lado de dos pequeños de tez oscura, recordaba a Blanca Nieves entre dos enanos.


Todos dormían, plácidamente.


Acariciando aquella muñeca viva, el asistente nos informó:


–Esta es Marisa, la hijita de Correia, de quien su madre se distanció definitivamente, hace seis años.


Señalando después a los dos niños de color, dijo:


–Y estos pequeñitos, son Mario y Raúl, dos niños abandonados que Adelino recogió como si fueran hijos de su corazón.


Hilario y yo, adivinando las aflicciones ocultas que ciertamente abundaban en la existencia del jefe de la casa, nos callamos en reverente expectativa.


Comprendiendo nuestra actitud, Silas nos comentó, aclarando:


–Para resaltar el santificante esfuerzo de un amigo, para estudiar juntos un proceso de deuda aliviada, veremos algo del reciente pasado del compañero que estamos visitando, empeñado ahora en la labor de su propio rescate.


Como si desease centralizar los recursos de su memoria, enmudeció por unos instantes y, finalmente, continuó:


–A mediados del siglo pasado, Adelino era hijo bastardo de un joven muy rico, que le recibió de las manos de la madre esclava, que desencarnó al traerle al mundo. Martín Gaspar, el joven hacendado que fue su padre soltero, era un hombre de corazón endurecido, acostumbrado desde muy temprano al orgullo y a la tiranía, por la negligencia del hogar en que había nacido. Abusaba cuando quería de las doncellas cautivas, y, en muchas ocasiones las vendió con los propios hijos recién nacidos, para no escuchar sus peticiones. Temido en la gran casa de la que se convirtió en señor absoluto a la muerte del padre, que en vano buscó tardíamente controlar sus instintos, sabía hacer uso del tronco y del látigo, sin compasión alguna. Era aborrecido por la mayoría de los siervos y adulado por cuantos obtenían sus favores a cambio de la lisonja servil. Pero, para el hijo Martín, –el Adelino de ahora– su ternura y dedicación no tenían límites. Inexplicablemente para él mismo, le amaba con desvelada ternura, al punto de disponer que se le diera una educación esmerada, en la propia hacienda. Entre padre e hijo, se estableció, de ese modo, el más santo lazo afectivo. Eran compañeros inseparables en los juegos y en los estudios, en el servicio y en la caza. Fue así que Gaspar, a pesar de ser cruel para los otros frutos de su propia carne en las cabañas en las que reinaba el sufrimiento, no dudó en legitimarle como hijo ante las autoridades, haciéndolo partícipe de su nombre y de su herencia. Padre e hijo contaban, respectivamente, cuarenta y tres y veintiún años de edad, cuando Gaspar, hasta entonces solterón maduro, decidió casarse en la ciudad, desposando a María Emilia, liviana joven de veinte años, que, al venir a la hacienda rural, ejerció sobre el hijastro una extraña fascinación. Martín, extremadamente amado por el padre, atraído ahora por los encantos femeninos de la madrastra, comenzó a sufrir un tremendo conflicto sentimental. Él, que se juzgaba como el mejor amigo de Gaspar, comenzó a detestarle. No toleraba la posesión de la mujer que deseaba, sabiéndose ardientemente querido por ella, ya que María Emilia, con cualquier pretexto, sabía cómo ir con él sola de viaje, momentos en los que intensificaba su afecto juvenil. Ambos sabían evadir cualquier desconfianza y, totalmente entregado a la pasión que le arrastraba, el joven Martín, desprevenido, planeó su horrible parricidio. Sabiendo que el padre estaba en cama, sometido a un tratamiento para curar su hígado enfermo, compró la cooperación de dos capataces de su entera confianza, Antonio y Lucidio, verdugos igualmente de muchachas cautivas y, una noche, le administró una poción hipnótica, con la aprobación de la madrastra... Tan pronto como el enfermo se quedó dormido, ayudado por los dos cómplices que odiaban al patrón, esparció resinas sobre el lecho paterno, simulando un incendio ocasional, en el cual Gaspar se ausentó del cuerpo físico con horribles sufrimientos. Conducido el padre al sepulcro y ya en poder de la herencia, intentó la felicidad al lado de María Emilia. Pero el padre desencarnado, poseído de cólera, le envolvió en nubes de fluidos inflamados, contra los cuales el infeliz no poseía defensa alguna... Apegándose al afecto de la compañera, Martín procuró anestesiar su conciencia y olvidar... olvidar... Confió la hacienda al cuidado de sus dos cómplices en el tenebroso delito y, en compañía de la mujer, se fue a Europa en busca de reposo y de distracción. Pero todo era inútil... Al cabo de cinco años de resistencia, cayó integralmente vencido, bajo el yugo del espíritu paterno, que le cercaba incesantemente, a pesar de ser invisible. Se le abrió la piel en llagas, como si llamas ocultas se la quemasen. En el lecho del dolor, envuelto por el remordimiento, recapitulaba mentalmente la muerte de su progenitor, profiriendo gritos de martirio salvaje... No hacía otra cosa que llorar, gritando constantemente el arrepentimiento de que estaba poseído, en cuyas manifestaciones fue interpretado como loco por la propia compañera, que se apresuró en reconocer la supuesta alienación mental, con el propósito de no comprometerse ella misma ante los amigos y sirvientes. Encadenado a semejante suplicio, Martín recibió el escarnio y abandono, en su propia casa, expirando víctima de su propio tormento. Martín Gaspar, el padre asesinado, le aguardó en el sepulcro, arrastrándole hacia las sombras infernales, donde ejerció sobre él una pavorosa venganza... El desdichado hijo desencarnado sufrió terribles humillaciones e indescriptibles tormentos, durante once años consecutivos, en lóbregas cárceles de las tinieblas, hasta que, amparado por mensajeros de Jesús, que promovieron su rescate, ingresó en nuestro Instituto en una lamentable situación, según fui informado. Habiendo entrado en sintonía con su progenitor sediento de venganza, a través de las brechas mentales del remordimiento y del arrepentimiento tardío, fue hipnotizado por genios perversos, que le hicieron sentirse dominado por llamas torturadoras. Fijada su imaginación en semejante cuadro de angustia, el propio Martín alimentaba, con su pensamiento culpable, las llamaradas en que se torturaba sin consumirse, hasta que fue convenientemente aliviado y socorrido por nuestros instructores, a través de recursos magnéticos que curaron su doloroso desequilibrio. Entonces, después de su mejoría, se dedicó a los más duros servicios de nuestra Institución, conquistando, con el tiempo, apreciables laureles que le valieron para poder volver al plano físico, con el derecho a iniciar el pago de la larga deuda con que se había cargado desprevenidamente. Cultivando la oración con la renovación de su mundo íntimo, renació con el espíritu inclinado a la fe religiosa, ardiente y operante, encontrando en el Espiritismo Cristiano, bajo la influencia de los amigos desencarnados que le asisten, un precioso campo de fortalecimiento moral y trabajo digno, en el cual ha sabido extender, con loable aprovechamiento del tiempo, su radio de acción en el estudio edificante y la caridad pura, atrayendo a su favor las más amplias simpatías, por parte de hermanos encarnados y desencarnados, que le deben generosidad y cariño. Sufriendo inmensas dificultades materiales, creció, desde muy temprano, huérfano de padre, como consecuencia de no haber sabido valorar, en el pasado, la ternura paterna, luchando con extremada pobreza y constantes enfermedades... Custodiado, no obstante, por los benefactores de nuestra Mansión, fue conducido a un templo espírita, todavía muy joven, en donde, al ser sometido al tratamiento del problema de su piel, conoció nuestra renovadora Doctrina... La lectura de los principios espiritistas, alumbrados por el Evangelio del Señor, constituyó para él recuerdos naturales de las enseñanzas asimiladas en nuestra casa antes de reencarnar. Desde entonces, aceptó noblemente la responsabilidad de vivir, y buscó, por encima de todo, aplicar en beneficio propio las directrices regeneradoras de la fe que abraza. Se disciplinó. Rindió sincera pleitesía a sus obligaciones y, a pesar de las dificultades corporales que sufre, desde muy joven se dedicó a la representación comercial, de donde obtiene benditos recursos que sabe repartir entre numerosos necesitados, reservando para sí mismo sólo lo indispensable. No es un rico de la Tierra, en el concepto que tenemos de ello, pero es un trabajador de la fraternidad, que sabe dar el propio corazón en aquello que distribuye. Trillando el camino de la sencillez y de la renuncia edificante, modificó las impresiones de muchos de los compañeros de otro tiempo que, en los bajos planos de la sombra, se habían convertido en perseguidores, obsesores que, al observar sus nuevos ejemplos, se sentían moralmente desarmados para mantener su asedio. No deja de resarcir sus culpas, sufriendo las consecuencias en sí mismo. Pero, por los valores que ya atesora, dedicado al bien ajeno, rescata el pasado con el mayor alivio posible, ganando tiempo y adquiriendo nuevas bendiciones. Ayudando a los otros, aligera, día a día, el montante de sus deudas, ya que la misericordia del Padre celestial, permite que nuestros acreedores atenúen el rigor de sus cobros, siempre que nos vean ofreciendo al prójimo necesitado, aquello que le debemos...


Silas entró en una pequeña pausa, pero Hilario, fascinado como yo con su exposición clara y sensata, ávido de enseñanzas, rogó:


–Continúe, asistente. Esta lección vívida, ilumina nuestras esperanzas... ¿Cómo podemos comprender que Adelino está “ganando tiempo”?


Nuestro amigo sonrió y añadió:


–Correia, que no merecía la ventura del hogar tranquilo, por haber arruinado el hogar paterno, se casó y padeció el abandono de la compañera que no pudo entenderle.


Avanzando hacia la tierna Marisa, que dormía, añadió:


–Así, por la vida útil a que se consagra y por la caridad incesante que está ejerciendo, atrajo hacia sí, como hija de su carne, a la antigua madrastra que desvió de los brazos paternos, hoy reencarnada junto a él para reeducarse al calor de sus nobles ejemplos, teniendo el dolor de saberse hija de una pobre mujer que abandonó a su familia, del mismo modo que ella menospreció a la suya en el pasado reciente... Pero... no es la única ventaja de Adelino...


Silas puso levemente la mano en los pequeños que reposaban, y prosiguió:


–Dedicándose en cuerpo y alma a su renovación en Cristo, nuestro amigo recogió, como hijos adoptivos a los dos cómplices del parricidio tremendo, los antiguos capataces Antonio y Lucidio que, abusando de humildes doncellas esclavas, a las que arrancaban los hijitos para exterminarles o venderles, no encontraban sino el lupanar por cuna, alcanzando el círculo afectivo del compañero de otro tiempo, en la sangre africana que tanto ultrajaran, con el fin de recibir de él el amparo moral y la reforma necesaria.


Mientras aprovechábamos la preciosa enseñanza, Silas observó:


–Como es fácil reconocer, nuestro hermano, a través de la responsabilidad espiritista cristiana, correctamente sentida y vivida, conquistó la felicidad de reencontrar los lazos del pasado, del mismo modo que, si hubiesa desertado de la lucha por la irreflexión de la compañera, o si hubiese cerrado la puerta de su corazón a los dos niños infelices, habría pospuesto, para futuras existencias, el noble trabajo que está haciendo ahora...


Nos disponíamos a formular nuevas preguntas, pero Correia procedía a despedirse de su madrecita y a ocupar una modesta cama, no lejos de las criaturitas.


Poniendo de manifiesto hábitos respetables, se sentó, orando. Entonces, Silas, recomendándonos cooperación, se acercó a él y le aplicó pases magnéticos. Luego, nos aclaro:


–Por la utilidad que sabe imprimir a su vida, Adelino mereció la limitación de la enfermedad congénita de que es portador. Habiendo sufrido por largo tiempo el trauma periespiritual del remordimiento por haber incendiado el cuerpo de su propio padre, alimentó en sí mismo extrañas llamaradas mentales que, como ya os dije, le castigaron intensamente después del sepulcro... Por eso, renació con la epidermis atormentada por vibraciones calcinantes que, desde muy temprana edad, aparecieron en su nuevo cuerpo en forma de eczema de mal pronóstico... Semejante molestia, en vista de la deuda en que incurrió, debería cubrirle todo el cuerpo durante muchos y angustiosos lustros de sufrimiento, pero, por los méritos que va adquiriendo, la enfermedad no tomó las proporciones que podían impedirle trabajar y aprender, ya que se granjeó la ventura de continuar sirviendo, por impulso espontáneo, en la siembra del bien.


A esa altura, tal vez porque el dueño de la casa se disponía a dormir, el asistente nos invitó a retirarnos.


De regreso a la Mansión, nuestro amable mentor prosiguió expresando brillantes comentarios en torno al “amor que cubre multitud de pecados”, como enseñó el apóstol Pedro, cuando Hilario, interpretando mis preguntas, dijo:


–Asistente, con una explicación así, tan clara, es justo que aspiremos a conocer determinados detalles sobre la misma. ¿Podemos, si es posible, enterarnos de la situación de Martín Gaspar, el padre que sufrió el martirio del fuego?


Al observar que Silas se mantenía en silencio, mi colega continuó:


–¿Tendrá conciencia del trabajo renovador de Adelino? ¿Sentirá todavía por él, menosprecio y odio?


–Martín Gaspar, –respondió por fin el interlocutor– si bien era infatigable en su violencia, se impresionó con el mismo empeño por los ejemplos de nuestro amigo. Al observar su transformación, abandonó las compañías indeseables a que se había unido y pidió asilo en nuestro instituto, hace algunos años, en donde aceptó severas disciplinas...


–Y, ¿en dónde se encuentra ahora? –insistió Hilario, con ansiedad. Quizá ¿nos será permitido verlo, para observar sus cambios?


En ese instante, llegábamos a la entrada del santuario de nuestras obligaciones, y Silas, sin posibilidad de extenderse más, acarició los hombros de nuestro compañero, diciendo:


–Cálmate, Hilario. Es posible que volvamos al tema, dentro de breves horas.


Nos despedimos, conservando las anotaciones como si se tratase de un estudio interrumpido, esperando la secuencia de los hechos.


Al día siguiente, una grata sorpresa visitó nuestros corazones. Cuando el reloj anunció alta noche en la extensa franja planetaria en que se mantenía nuestro domicilio, el asistente nos vino a buscar, complaciente.


Iríamos al plano físico, pero, aquella noche, en compañía de Druso, el orientador de la institución.


Nos alegramos, aunque con una natural curiosidad.


Era la primera vez que íbamos a viajar junto al gran mentor, que había conquistado en nosotros el más amplio respeto. Y, si es verdad que el privilegio nos alegraba, al mismo tiempo nos preguntábamos por el motivo por el que se iba a ausentar de la Institución que siempre reclamaba su presencia.


Pero no tuvimos oportunidad para largas divagaciones.


En compañía de Druso, que se hacía seguir por Silas, por dos hermanas altamente responsables en los servicios de la Mansión y por nosotros, utilizamos el medio más rápido para el viaje, ya que el mayor responsable del Instituto, no disponía de mucho tiempo para un viaje que no fuese de corta duración.


Mis deseos de provocar la palabra del asistente, eran grandes.


Deseaba oírle en conversación educativa en torno al problema que habíamos abordado la noche anterior, pero, la presencia de Druso nos inhibía de tratar cualquier tema que no fuese aquél que no partiese de él. Su dignidad no nos privaba de la libre expresión, pero nos infundía un tremendo respeto.


Durante el corto viaje, escuchamos sus conceptos oportunos y sabios sobre múltiples cuestiones de justicia y de trabajo, admirando en él, cada día más, su cultura y su benevolencia.


Vi con sorpresa que nuestro grupo se paró a la puerta del hogar de Adelino, que habíamos dejado la víspera.


Nos esperaban en el umbral dos auxiliares que ya conocíamos.


Después de los mutuos saludos, uno de ellos avanzó hacia Druso, diciéndole reverentemente:


–Director, el pequeño recién nacido estará con nosotros dentro de media hora.


El gran mentor agradeció su información y nos invitó a acompañarle.


En la casa que ya nos era familiar, el reloj marcaba las dos horas y veinte de la madrugada.


Atónitos, seguimos al orientador que iba delante, entrando en la habitación de Adelino, que, según creíamos, comenzaba a dormir.


Druso le acarició la frente por algunos momentos, y vimos a Correia levantarse del cuerpo físico, como si le moviesen poderosas palancas magnéticas, dejándose caer en los brazos del gran orientador, como un niño enternecido y feliz.


–Amigo mío –le dijo Druso entre grave y tierno– llegó la hora del reencuentro...


Correia comenzó a llorar, aterrorizado, sin conseguir librarse de los brazos que lo acogían.


–Oremos juntos –indicó el bondadoso amigo, y elevando la mirada a lo alto, bajo nuestra profunda atención, Druso suplicó:


“Dios de bondad, Padre de infinito amor, que creaste el tiempo como incansable guardián de nuestras almas destinadas a Tu seno, ¡fortalécenos para que logremos la renovación necesaria!... Tú, que conoces nuestros crímenes y deserciones, concédenos la bendición de los dolores y de las horas, para redimirnos. ¡Bendícenos con la comprensión de Tus Leyes, para que no rechacemos las oportunidades del rescate!


Nos diste los tesoros del trabajo y el sufrimiento, como favores de Tu misericordia, para que podamos consagrarnos a la rehabilitación dolorosa, pero justa... Nosotros, los prisioneros de la culpa, somos también obreros de nuestra liberación, al amparo de Tu cariño. ¡Oh Padre, infúndenos valor para que nuestras debilidades sean olvidadas, inflama en nuestro espíritu el santo entusiasmo del bien, para que el mal no apague nuestros buenos propósitos, y condúcenos por el camino de la renuncia, para que nuestra memoria no se aparte de Ti...


¡Que podamos orar como Jesús, el divino Maestro que enviaste a nuestros corazones, para que nos rindamos, plenamente, a Tus designios!...”


Después de una leve pausa, repitió, en llanto, la oración dominical:


“Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga a nosotros Tu reino. Hágase Tu voluntad, así en la Tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy. Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos las de nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén”.


Cuando su voz enmudeció, una profunda emotividad ejercía sobre nosotros un inexplicable dominio.


Reconducido al cuerpo físico, Adelino despertó en copioso llanto...


Observábamos en él un íntimo júbilo, aunque, desde luego, no tenía conciencia integral de su intercambio con nosotros.


Pasados algunos instantes de expectación, que transcurrieron rápidamente, escuchamos allá afuera, a la puerta de la casa, el lloro convulsivo de una tierna criaturita...


Acompañado por Druso, el dueño de la casa se levantó del lecho y abrió la puerta que comunicaba con el exterior, y, en las losas, vigilado por amigos de la Mansión, un pobre recién nacido lloraba aflictivamente.


Sorprendido, Correia se arrodilló, mientras el gran orientador le decía con seguirdad:


“Adelino, he ahí el padre ofendido que, abandonado por el corazón materno que todavía no mereció, ¡viene al encuentro del hijo regenerado!”


Correia no podía oír las palabras mediante sus oídos físicos, pero las registró en el templo mental, como llamada del amor celeste que le traía al corazón una criaturita más, abandonada e infeliz… Presa de una alegría, para él inexplicable, abrazó al pequeñito con espontáneo gesto de amor y, después de apretarlo contra su pecho, volvió para adentro, gritando jubiloso: ¡Hijo mío!... ¡Hijo mío!...


Silas, situado entre Hilario y yo, nos dijo, emocionado:


–Martín Gaspar vuelve a la experiencia física, buscando los brazos del hijo que le despreció.


No tuvimos oportunidad para una conversación más amplia. Druso, enjugando las lágrimas, nos advirtió en voz alta, como si estuviera hablando para consigo mismo:


–¡Ojalá que cuando estemos de nuevo en plena niebla de la carne, podamos, también abrir el corazón al excelso amor de Jesús, y no fallemos en las pruebas necesarias!...


Había tanto recogimiento y tanta angustia en aquella mirada que nos tenía acostumbrados a la más dulce ternuta y al más profundo respeto que, de regreso a la Mansión, ninguno de nosotros osó romper el doloroso y expresivo silencio.


.


17. DEUDA QUE EXPIRA 


Era ahora, en un hospital, en el triste pabellón de indigentes, donde se iba a desarrollar la nueva lección que Silas nos reservaba.


Ya en el interior, unos compañeros nos acogieron gentilmente. Después de los saludos, uno de ellos, el intendente Lago, avanzó hacia el mentor de nuestros estudios, informándole:


–Asistente, Leo parece estar agotando los últimos recursos de su existencia...


Silas le agradeció la información y le explicó que, precisamente, veníamos para colaborar en el descanso del que ya se hacía acreedor.


Atravesando una larga hilera de lechos pobres, en los que yacían enfermos en sufrimiento, teniendo al pie a algunos desencarnados ocupados en trabajo asistencial, nos detuvimos junto a un enfermo escuálido y angustiado.


A la mortecina claridad de una pequeña lámpara destinada a la vigilia de la noche, vimos a Leo, víctima de una tuberculosis pulmonar que le arrastraba a la muerte.


A pesar de la disnea, mostraba la mirada en calma y lúcida, revelando perfecta conformidad con los sufrimientos que le conducían al término de la experiencia.


Silas nos recomendó que observásemos su cuerpo, pero, no había muchas particularidades a destacar, ya que los pulmones casi destruidos a través de sucesivas formaciones cavitarias, habían provocado tal abatimiento orgánico, que el cuerpo físico que se hallaba ante nosotros, no era otra cosa que un trapo de carne, abierto ahora a la multiplicación de bacilos voraces aliados a ejércitos microbianos de distintas especies que se apiñaban, dominadores, en la intimidad de los tejidos, en forma de enemigos implacables que se invadían los restos, apoderándose de todos los puestos claves de la defensa.


Leo se hallaba, pues, en el cuerpo denso, en condiciones parecidas a las de un hombre irremediablemente condenado a ser expulsado de su propia casa.


Presentaba, sin duda, todos los síntomas de la muerte.


El corazón fatigado, parecía un motor exhausto, incapaz de liquidar los problemas de la circulación sanguínea, y todos los elementos del aparato respiratorio languidecían, sin norte alguno, bajo una inexorable asfixia.


Leo, moribundo, era un viajero habilitado para la gran aventura, tan sólo a la espera de la señal de partida.


Aun así, estaba sereno y se portaba con bravura.


Tan acentuada se le evidenciaba la agudeza mental, que casi percibía nuestra presencia.


Silas, que le acariciaba la frente con su mano generosa, nos dijo con la mayor atención:


–Ya que habéis venido para tomar nota de un proceso de deuda que expira, podéis preguntar al compañero, cuya memoria se revela consciente y vigilante en lo posible.


–Pero, ¿puede oírnos? –preguntó Hilario, entre sorprendido y compungido.


–No con los tímpanos de la carne, pero su espíritu recogerá cualquier pregunta que le hagáis –aclaró el asistente, afectuosamente.


Dominado por una intensa simpatía, me incliné sobre aquel hermano que se hallaba en una prueba tan dura, atraído por la fe que brillaba en sus pupilas y, abrazándole, le pregunté en voz alta:


–Amigo Leo, ¿se ve usted en el límite de la verdadera vida? ¿Sabe que dejará el cuerpo dentro de breves horas?


El interpelado, creyendo razonar consigo mismo, registró mis preguntas, palabra por palabra, como si le fuesen trasmitidas al cerebro por hilos invisibles. Y como si hablase a solas consigo, habló pensando:


– ¡Oh, sí, la muerte!... Sé que, probablemente esta noche, llegaré al justo fin...


Siguiendo nuestro diálogo, añadí: –¿no tiene miedo?


–Nada puedo temer... –reflexionó con mucha calma.


Y moviendo los ojos con gran esfuerzo, trató de mirar, en la blanca pared de la enfermería, una pequeña escultura de Cristo crucificado, reflexionando para sí:


–Nada puedo temer, en compañía del Cristo, mi Salvador... El también fue vilipendiado y olvidado... Habrá vomitado sangre, en la cruz del martirio... Él, que era puro, azotado por las llagas de la ingratitud. ¿Por qué no resignarme, pues, a la cruz de mi lecho, soportando sin reclamar los borbotones de sangre que de cuando en cuando me anuncian la muerte, yo, que soy un pecador necesitado de la complacencia divina?...


–Usted, ¿es católico?


–Sí...


Medité en lo sublime del sentimiento cristiano, vivo y sincero, sea cual sea la escuela religiosa en que se exprese, y proseguí, acariciando su pecho oprimido:


–En esta hora de significación tan grande para su camino, ¿siente la ausencia de sus familiares humanos?


–¡Ah, mis familiares... mis afectos... –respondió hablando mentalmente– mis padres han sido, en el mundo, mis únicos amigos... No obstante, murieron cuando yo era sólo un joven enfermo... Separado de ellos, me vi entregado a la enfermedad…, después, mi hermano Enrique no dudó en declararme incapaz para quedarse con mi herencia. Tenía derecho a una gran fortuna, pero, valiéndose de mi infortunio, mi hermano obtuvo de la justicia, con mi propio asentimiento, la documentación mediante la cual se convertía en mi tutor... Pero, una vez consiguió eso, se convirtió para mí, en un verdugo cruel... Se apoderó de todos los recursos... Me internó en un hospicio en el que sufrí largos años de aislamiento... Padecí mucho... Me alimenté con el pan lleno de hiel, destinado por el mundo a los que entran en sus puertas como rechazados de la cuna, porque el desequilibrio mental me perseguía desde la edad más tierna... Cuando mejoré algo, fui obligado a dejar el manicomio. Corrí a su puerta, pero me expulsó sin compasión... Quedé despavorido, vencido... ¡Ah, Dios mío! ¿Cómo hacer eso a un hermano enfermo e infeliz? Inútilmente pedí socorro a la justicia. Legalmente, Enrique era el único señor de los haberes de nuestra casa... Avergonzado, busqué otros lugares...


Intenté obtener un trabajo digno, pero solamente obtuve el empleo de sereno nocturno, debiendo rondar un amplio edificio comercial, amparado por un hombre cariñoso, compadecido de mi hambre... El frío de la noche me encontraba desabrigado y, al poco tiempo, adquirí una fiebre insidiosa que pasó a devorarme lentamente... No sé cuánto tiempo estuve así, abatido por un indefinible desánimo... Un día, caí fatigado sobre el charco de sangre que salía de mi boca, y fue entonces cuando criaturas piadosas me trajeron al lecho en que me refugio...


–Y, ¿qué opinión tiene usted sobre Enrique? ¿Se acuerda de él con amargura?


Como si sumergiese su memoria en ondas de enternecimiento y de nostalgia, Leo dejó que las lágrimas corriesen por sus mejillas, en dolorosa quietud mental.


En seguida, se dijo a sí mismo, por dentro:


–“¡Pobre Enrique!... ¿No tendré, más bien, que compadecerme de él? ¿No tendrá que morir, a su vez? ¿De qué le habrá valido apropiarse indebidamente de mi herencia, si también será despojado, algún día, del cuerpo? ¿Por qué debo perdonarle, si él es más infeliz que yo?”.


Y volviendo a fijar su mirada en la figura de Cristo, continuó:


–Jesús, escarnecido y golpeado, olvidó las ofensas y las deserciones... Clavado en la cruz no clamó contra los enemigos que le habían lanzado a la humillación y al sufrimiento... No tuvo una palabra de censura para los truculentos verdugos... En lugar de recriminarles, pidió al Padre celestial amorosa protección para todos... Y si Jesús fue el Embajador de Dios entre los hombres... ¿Con qué derecho puedo juzgar a mi propio hermano, si yo, alma necesitada de luz, no puedo penetrar en los divinos juicios de la providencia?


Leo se tranquilizó llorando, buscando internar su mente en el templo del amor y de la oración.


La humildad a que se acogía, tocaba mi corazón. Me levanté con los ojos húmedos.


Para sondear la grandeza de su alma, no era necesario prolongar aquel interrogatorio.


Hilario, que se mostraba conmovido hasta las lágrimas, desistió de cualquier consulta por su parte, preguntando sólo al asistente, si el agonizante había reencarnado bajo los auspicios de la Mansión, a lo que Silas, servicial, informó:


–Sí. Leo vino al mundo tutelado por nuestra casa. Además, tenemos algunas centenas de criaturas que, a pesar de hallarse nuevamente en la carne, permanecen ligadas a nosotros, a nuestra Institución, por las raíces de las deudas a que están sujetas, generalmente, todas ellas en situaciones difíciles de regeneración, por tratarse de delincuentes en reajuste. Renacen en el mundo bajo el cuidado de nuestro establecimiento de socorro, pero, naturalmente, todavía ligadas a los compañeros del pasado, con cuya influencia hacen contacto, consolidando las cualidades morales que necesitan, a través de los conflictos interiores que podemos clasificar como la forja de la tentación.


¡Qué bello es apreciar el amor paternal de Dios, que todo lo atiende en el lugar apropiado!... –exclamó Hilario.


–Sin duda –consideró Silas, sensatamente– la Ley de Dios determina el progreso y la dignidad, para todos. Sabéis que, normalmente, los desencarnados que se recogen en la Mansión, constituyen un gran conjunto de criminales viciosos...


Y modificando la inflexión de voz, añadió:


–...como yo mismo. Allí, recibimos atención y cariño, asistencia y bondad, reeducándonos, a veces, durante muchos años... Con todo, hay que decir que, recogiendo la generosidad de los bienhechores e instructores que nos garantizan aquel sitio de amor, sólo acumulamos débitos con una protección inmerecida, compromisos que necesitamos rescatar, igualmente, en servicio al prójimo. Pero, para que nos habilitemos para lograr las tareas del bien genuino, es imprescindible purgar nuestra condición inferior, agravada por la culpa, por cuanto el conocimiento elevado adquirido en nuestra organización, vale más como teoría noble que debemos hacer realidad en la práctica correspondiente, para que se incorpore, definitivamente, a nuestro patrimonio moral. He ahí por qué, después del aprendizaje breve o largo en nuestro Instituto, somos de nuevo internados en el plano físico y, ahí, es obvio que, a pesar de hallarnos protegidos por nuestros mentores, debemos sufrir la aproximación de los antiguos compañeros de nuestros delitos, para demostrar aprovechamiento y asimilación del amparo recibido.


Leo, a nuestro lado, pasaba por los últimos minutos en el vehículo denso, y notamos que el asistente no deseaba ausentarse de su caso, para que aprovechásemos la lección que él mismo nos deparaba.


Quizás por eso mismo, Silas suministró nuevas energías a su pecho ya exhausto, mediante pases balsámicos, diciéndonos a continuación:


–Ya habéis escuchado las alegaciones mentales del compañero que se despide...


Hilario, que ardía en curiosidad, tanto como me hallaba yo hambriento de nuevas explicaciones, preguntó con reverencia:


–¿Hasta qué punto podemos considerar la presente desencarnación de Leo, como una deuda que expira?


Nuestro interlocutor, hizo un expresivo gesto y nos informó:


–No me voy a retrotraer a la cuenta integral de nuestro amigo ante la Ley. No dispongo, personalmente, de recursos informativos para poder hacer relación de sus débitos y de sus créditos en el tiempo. Por tanto, me referiré solamente a la culpa que le atormentaba cuando ingresó en nuestra Mansión, de acuerdo con las anotaciones que allí podemos computar.


El agonizante, con sus nervios serenos como resultado del socorro magnético que acababa de recibir, casi parecía que nos oía.


Sosteniéndole la frente sudorosa, Silas, con la mayor atención, después de una leve pausa, prosiguió:


–Leo nos envió, mentalmente, los amargos recuerdos de los recientes días que ha vivido, deteniéndose, particularmente, en la enfermedad que le martiriza desde la cuna, en los momentos que sufrió en el hospicio y en la dureza de un hermano que le sentenció a una penuria extrema... Veamos, por tanto, la razón de los dolores con que se penitencia a sí mismo y por qué mereció la felicidad de resarcir, para siempre, la deuda particular que tenemos ahora bajo nuestro estudio... A principios del siglo pasado, era el hijo predilecto de unos acaudalados hidalgos de la ciudad que, al desencarnar muy pronto, le confiaron a su propio hermano enfermo, al joven Fernando, cuya existencia estaba marcada por una incurable deficiencia mental. Ernesto –este era el nombre de Leo en su existencia anterior– tan pronto como se vio sin la presencia de los padres, se dio prisa en alejar al hermano de su lado, con el propósito de disfrutar por completo, de la fortuna de la cual ambos eran herederos. Además, joven habituado a los saraos de su tiempo, le gustaban las recepciones fastuosas, en las cuales el palacete de la familia abría las puertas blasonadas a las relaciones elegantes; y, orgulloso del panorama doméstico, se avergonzaba de la presencia del hermano, al que prohibía comparecer en sus ágapes sociales. Pero, como Fernando, como consecuencia de su estado, no atendía sus órdenes, dispuso al fondo de la casa una enrejada prisión, a la que fue conducido el enfermo, excluyéndole de la comunidad familiar. Encerrado y sólo, disfrutando apenas de la intimidad de algunos esclavos, Fernando pasó a vivir enjaulado, como si fuera un infeliz animal. Mientras tanto, Ernesto, casado, daba largueza a los caprichos de su mujer en extensos viajes de recreo, en los que derrochaba sus bienes en la adquisición de costosas joyas, y en otras extravagancias. Después de algún tiempo, agotadas las finanzas de que podía disponer, solamente podría reequilibrarse mediante la muerte del hermano irresponsable. Pero el joven mentalmente enfermo daba muestras de gran fortaleza física, a pesar de cierta bronquitis crónica que le incomodaba mucho. Observando su desequilibrio respiratorio, Ernesto planeó ocasionarle una más grave molestia, con la esperanza de poder, así, conducirle con rapidez, al sepulcro. Para ello, recomendó a los sirvientes que le pusieran en libertad todas las noches, en un gran patio, para que Fernando reposase al relente. No obstante, el joven denotaba enorme resistencia y, aunque sufría determinadas crisis en su molestia, expuesto de esa forma a la intemperie, durante dos años superó valerosamente la prueba a que fue sometido. Mientras, Ernesto sufría el cerco de la estrechez económica, cada día más grave, situación que solamente la parte de la herencia del hermano Fernando, entregada a la custodia de viejos amigos, de acuerdo con la voluntad de su padre, podría solucionar. Con tal motivo, envilecido por las ansias del oro, cierta noche, liberó a dos esclavos delincuentes que se hallaban encadenados en su domicilio, bajo la condición de exilarse en tierras distantes y, después de verles partir bajo la neblina de la madrugada, buscó el lecho del hermano, enterrando un puñal en su pecho inerme... A la mañana siguiente, ante el llanto de los sirvientes, que le mostraban el cadáver, les hizo creer que los presos que habían huido, habrían sido los autores del crimen y, haciéndose el inocente, con astucia, entró en posesión de los bienes que pertenecían al muerto, con la plena aprobación de los magistrados terrenales. Pero, a pesar de haber llevado una vida regalada en la carne, al desencarnar atravesó una extensa línea de expiaciones. Fernando, el hermano desgraciado, con absoluta magnanimidad, olvidó las ofensas, pero, castigado por los remordimientos, Ernesto entró en contacto con impasibles agentes de las sombras que le hicieron víctima de innominables torturas, por resistirse a seguirles en sus prácticas infernales. Conservando en lo íntimo de su alma el recuerdo de la víctima a través de la percusión mental del arrepentimiento sobre los centros periespirituales, enloqueció de dolor, vagando durante varios lustros en tenebrosos paisajes, hasta que, recogido en nuestra Institución, fue convenientemente tratado para que lograra el necesario reajuste. A pesar de haberse recuperado, las reminiscencias del crimen absorbían su espíritu de tal modo que, para recuperar la marcha evolutiva normal, imploró el regreso a la carne, para experimentar la misma vergüenza, penuria y pruebas infligidas por él al hermano indefenso, pacificando de ese modo su conciencia intranquila. Amparado en sus propósitos de rescate por eminentes instructores, volvió al plano físico, cargando en su propia alma los desequilibrios que asimiló más allá del sepulcro, con los cuales renació como alienado mental, como el propio Fernando en el pasado reciente, habiendo sentido la amargura, en la posición de Leo, de todos los infortunios impuestos por él al hermano débil e infeliz. Conoció la orfandad muy pronto, fue cogido de sorpresa por la frialdad y la villanía de un hermano insensato que le aisló en el ambiente sombrío de un manicomio y, para que no faltase particularidad alguna en el cuadro expiatorio, padeció como guarda nocturno el frío y los temporales a que había expuesto a su víctima indefensa... Pero, por la humildad y paciencia con que había sabido aceptar los golpes reparadores, conquistó la felicidad de saldar definitivamente la deuda que hemos narrado.


Como el orientador había callado, preocupado en atender al agonizante, en aquellos momentos bañado por el sudor característico de la muerte, Hilario preguntó:


–Asistente, ¿cómo podemos saber que nuestro compañero está liquidando la deuda a que se refiere?


–Pero, ¿no lo veis? –observó Silas, admirado. E indicando la gran hemotisis que comenzaba, agregó:


–Igual que Fernando, que desencarnó con el tórax perforado por el puñal asesino, Leo se despide del cuerpo con los pulmones destrozados. Pero, debido al procedimiento correcto que adoptó ante la Ley, atraviesa el mismo suplicio sin escándalos destructivos, aunque esté vertiendo la propia sangre por la boca, tal como sucedió al hermano humillado y vencido. Se cumple la acción de la Justicia, con la sola diferencia de que, en vez del puñal de acero, aquí tenemos batallones de bacilos asesinos...


Tal vez porque observó nuestro asombro ante la lección recibida, aunque estaba ocupado en la asistencia al moribundo, con grave tono de voz, terminó diciendo:


–Cuando nuestro dolor no genera nuevos dolores y nuestra aflicción no crea aflicciones en los que nos rodean, nuestra deuda está en proceso de liquidación. Muchas veces, el lecho de angustia entre los hombres, es el altar bendito en el que conseguimos extinguir compromisos ominosos, pagando nuestras cuentas sin que nuestro rescate perjudique a alguien más. Cuando el enfermo sabe acatar los celestes designios entre la conformidad y la humildad, lleva consigo la señal de la deuda que expira...


Silas, no pudo continuar.


Leo, orando, se debatía en los estertores de la muerte.


El asistente le envolvió en un abrazo cariñoso y, enternecido, rogó el amparo Divino, como si el doliente fuese un hijo de su corazón.


Envuelto en las irradiaciones suaves de la oración, Leo se adormeció, ante nuestras lágrimas.


Al preguntarle sobre el motivo por el que no le arrebatábamos de inmediato del cuerpo cadavérico, transportándole con nosotros a la Mansión, el asistente nos informó, en forma concisa:


–No disponemos de autoridad para desligarle del cuerpo. Esa responsabilidad no nos compete.


Y comunicando a los espíritus vigilantes que en breve vendrían misioneros de la liberación en ayuda del compañero que descansaba, meditativo y emocionado, nos propuso regresar a la Mansión.


.


18. RESCATES COLECTIVOS 


Conversábamos con Silas sobre varios problemas, cuando expresiva llamada de Druso nos reunió con el Director de la Mansión, en un despacho particular.


El jefe de la Mansión, fue breve y claro.


Una llamada urgente de la Tierra, solicitaba auxilio para las víctimas de un desastre de aviación.


Sin detenerse en informaciones minuciosas, dijo que la solicitud se repetiría dentro de algunos instantes, y que convendría esperar para poder examinar el caso con la eficiencia necesaria.


En efecto, acababa de terminar su indicación, cuando señales muy semejantes de las del telégrafo de Morse, aparecieron en un curioso aparato. Druso conectó otro aparato que se hallaba próximo y pudimos ver un televisor en acción, con una lente, proyectando imágenes en movimiento, en una pantalla próxima, cuidadosamente situada en la pared, a pequeña distancia.


Como si estuviésemos presenciando una breve noticia en un cinematógrafo sonoro, contemplamos, sorprendidos, un panorama terrestre.


Bajo la cresta de una sierra acantilada y silvestre, aparecían los restos de un avión, conteniendo las víctimas del accidente. Se adivinaba que el piloto, engañado por la bruma traicionera del océano, no pudo evitar el choque con los picos que sobresalían de la montaña, silenciosos e implacables, en forma de horrorosos torreones de una fortaleza agresiva.


En pleno cuadro inquietante, un anciano desencarnado, de semblante noble y digno, hacía llamadas conmovedoras, rogando a la Mansión el envío de un equipo adiestrado para retirar a seis de las catorce entidades desencarnadas en el doloroso siniestro.


Mientras Druso y Silas combinaban medidas para llevar acabo la tarea asistencial, Hilario y yo mirábamos, espantados, aquel espectáculo inédito para ambos.


La aflictiva escena, parecía desarrollarse allí mismo.


Ocho de los desencarnados en el accidente, yacían en la posición del choque, encadenados a sus respectivos cuerpos, mutilados o no, cuatro gemían, unidos a los propios restos, y dos de ellos, a pesar de hallarse todavía unidos a las formas rígidas, gritaban, desesperados, en plena crisis de inconsciencia.


Ya amigos espirituales, abnegados y valientes, velaban, allí, con calma y atención.


Como una cascada de luz vertida desde el cielo, el auxilio de lo alto, venía, solícito, en benditos torrentes de amor.


El cuadro patético era tan real a nuestra visión, que podíamos oír los gemidos de aquéllos que despertaban desfalleciendo, las oraciones de los que prestaban socorro y las conversaciones de los enfermeros que trabajaban apresuradamente...


Con el alma atormentada, vimos desaparecer la noticia televisada, mientras Silas cumplía las órdenes del director de la Institución, con admirable eficiencia.


A los pocos momentos, algunos trabajadores de la Mansión se pusieron en marcha, en dirección al sitio minuciosamente descrito.


Volviendo al despacho en el que esperábamos su regreso, Silas conversó por algunos minutos con el director, respecto al servicio que se debía prestar.


Entonces Hilario y yo, preguntamos si no nos sería posible participar en aquella obra de asistencia, a lo que Druso, paternalmente, no accedió, explicando que el trabajo era de una naturaleza especialísima, requiriendo colaboradores rigurosamente entrenados.


Conscientes de que el generoso mentor podía concedernos algún tiempo más, aprovechamos la oportunidad para tratar sobre las pruebas colectivas.


Hilario abrió campo libre al debate, respetuosamente, preguntando por qué motivo se solicitaba ayuda para retirar a seis de los desencarnados, ya que las víctimas eran catorce.


Druso, con tono firme y sereno, nos informó:


–El socorro en el avión accidentado, es distribuido indistintamente, pero, no podemos olvidar que si el desastre es el mismo para todos los que cayeron, la muerte es diferente para cada uno. En el primer momento, serán separados de sus cuerpos, solamente aquéllos cuya vida interior les otorga la inmediata liberación. En cuanto a los otros, cuya situación presente no les favorece para que puedan ser apartados rápidamente de su envoltura física, permanecerán unidos a ellas por más tiempo.


–¿Por cuántos días? –dijo mi colega, incapaz de contener la emoción de que se veía poseído.


–Depende del grado de animalización de los fluidos que retienen el espíritu a la actividad corporal –respondió el mentor. Algunos serán retenidos por algunas horas, otros, tal vez por largos días... ¿quién sabe? Un cuerpo inerte, no significa siempre la liberación del alma. El género de vida que llevamos durante nuestra vida física, es el que dicta las verdaderas condiciones de la muerte. Cuanto más nos sumergimos en las corrientes de bajas pasiones, más tiempo tenemos que demorarnos para poder agotar las energías vitales que nos unen a la materia pesada y primitiva que constituye el cuerpo físico, reteniéndonos en las creaciones mentales inferiores a las que nos hemos ajustado, encontrando en ellas material para amplios engaños en las sombras del campo físico, propiamente considerado. Y cuanto más nos sometamos a las disciplinas del espíritu, que nos aconsejan equilibrio y sublimación, más amplias facilidades conquistaremos para la separación de la carne, en cualquier emergencia de la que no podamos huir a causa de las deudas contraídas ante la Ley. Por tanto, muerte física, no es lo mismo que emancipación espiritual.


–Sin embargo –comenté– eso no querrá decir que los demás compañeros accidentados estarán sin asistencia, aunque estén obligados a una temporal detención en los propios cuerpos.


–En modo alguno –añadió el generoso amigo– nadie vive desamparado. El amor infinito de Dios, abarca el universo. Los hermanos que se demoran enredados en vibraciones más bajas de la experiencia física, comprenderán, gradualmente, la ayuda que pueden merecer.


–Pero –reparó Hilario– ¿no serán atraídos por criaturas desencarnadas de inteligencia perversa, por no poder ser resguardados de inmediato?


Druso estampó una significativa expresión en su rostro, y dijo:


–Sí. En el caso que sean sordos al bien, es posible que se rindan a las sugestiones del mal, para que, sufriendo los tormentos del mal, acaben por inclinarse al bien. En este caso por tanto, es necesario considerar que la tentación es siempre una sombra que nos atormenta en la vida, de adentro hacia afuera. La unión de nuestras almas con los poderes infernales, se verifica en relación con el infierno que traemos dentro de nosotros mismos.


La explicación no podía ser más clara.


Tal vez por ello, algo desconcertado por la aclaración directa, mi compañero, que tanto como yo, deseaba aprovechar la oportunidad para una conversación más amplia, expresó, humildemente:


–Noble instructor: con seguridad no tenemos el derecho de preguntar sobre cualquier determinación que venga de su autoridad, pero, aun así, me gustaría conocer más profundamente las razones por las cuales no se nos ha permitido el trabajo de colaboración en los servicios de socorro en este rescate. ¿No podríamos, acaso, cooperar con los trabajadores de esta casa, en expediciones de auxilio a las víctimas de diversos accidentes, para poder así, aprender sobre las causas que los determinan? Indiscutiblemente, la Mansión, con la responsabilidad de que está investida, llevará a cabo trabajos de esa naturaleza todos los días...


–Casi todos los días –rectificó Druso, sin pestañear.


Y mirando a Hilario, dijo:


–Hay que tener en cuenta, que recogéis material didáctico para hacer despertar a nuestros hermanos encarnados, casi todos en fase de luchas importantes, en su ajuste de cuentas con la justicia Divina. Analizando los rescates de ese orden, os veríais obligados, fatalmente, a la autopsia de situaciones y problemas susceptibles de plasmar imágenes destructivas en el ánimo de muchos de aquéllos que os proponéis ayudar.


Y, esbozando una leve sonrisa en la que dejaba transparentar la humildad que adornaba su espíritu escogido, añadió:


–Me parece que no seríamos capaces de comentar un desastre de grandes proporciones, en el campo de los hombres, sin insuflarles el virus del miedo, tantas veces portador del desánimo y de la muerte.


La palabra del orientador, serena y evangélica, reajustaba nuestros impulsos poco edificantes.


Innegablemente, la Tierra está repleta de criaturas semejantes a nosotros, encadenadas a escabrosos compromisos, carentes de una acción continua para lograr el necesario equilibrio. No sería justo, pues, atormentarlas con pensamientos de temor, cuando a través del bien, sentido y practicado, podemos, a todas horas, desviar de nuestros horizontes las nubes de probables sufrimientos.


Viendo nuestra actitud de comprensión y de obediencia, como no podía dejar de ser, el jefe de la Institución, después de una ligera pausa, y con tono afable, continuó:


–Imaginemos que analizaseis los orígenes de la prueba a que se acogieron los accidentados de hoy. Podríais ver a delincuentes que, en otras épocas, lanzaron hermanos indefensos desde la cima de torres altísimas, para que sus cuerpos se estrellasen en el suelo, compañeros que, en otro tiempo, cometieron tremendos crímenes en el mar, hundiendo existencias preciosas, o suicidas que se despeñaron desde picos agrestes o se lanzaron desde lo alto de los edificios, en suprema rebeldía ante la Ley, los cuales, por tanto, solamente encontraron recurso en tan angustioso episodio, para transformar su propia situación. ¿Cuántos millares de hermanos encarnados acogemos nosotros, en cuyas cuentas con los tribunales Divinos figuran deudas de ese tipo? Sabemos que nosotros, conciencias endeudadas, podemos mejorar nuestros créditos todos los días. ¡Cuántos viajeros terrestres, en cuyos mapas figuran sorpresas terribles, son amparados debidamente para que la muerte forzada no asalte su cuerpo, como consecuencia de los actos loables que realizan!... ¡Cuántas intercesiones de la oración ardiente conquistan moratorias oportunas para personas cuyos pasos resbalan hacia el sepulcro!... ¡Cuántos deberes llevados a cabo con sacrificio, granjean, para el alma que los acepta de buena voluntad, preciosas ventajas en la vida superior, en la que se improvisan providencias para aminorar los rigores de las pruebas necesarias! Nosotros sabemos que lanzando al espacio dos ondas sonoras de la misma amplitud, en dirección opuesta, de su interferencia, recogemos el silencio como resultado. Así es que, generando nuevas causas con el bien practicado hoy, podemos interferir en las causas del mal practicado ayer, neutralizándolas y reconquistando, con ello, nuestro equilibrio. De ese modo, creo que es más justo y provechoso que practiquemos el servicio del bien a través de todos los recursos a nuestro alcance. La caridad y el estudio noble, la buena fe y el buen ánimo, el optimismo y el trabajo, el arte y la meditación constructiva, constituyen temas renovadores, cuyo mérito no es lícito olvidar en la rehabilitación de nuestras ideas y, consecuentemente, de nuestros destinos.


El Director se había entregado a una larga pausa y, movido por el propósito de aprender, le pregunté si él mismo no habría tomado parte en algún trabajo de rescate colectivo, en el que los espíritus interesados no habrían tenido otro recurso que la muerte violenta, como término a los días del cuerpo físico, a lo que el instructor respondió:


–Guardo en mi experiencia algunos casos significativos que podría contar, pero, me remitiré sólo a uno de ellos, ya mis obligaciones me impiden extenderme más.


Después de algunos momentos durante los cuales, naturalmente, apelaba a la memoria, comentó con benevolencia:


–Hace treinta años, disfruté de la compañía de dos bienhechores, a cuya abnegación debo mucho en este puesto de luz. Ascanio y Lucas, asistentes respetados en los planos superiores, integraban el grupo de mentores valerosos y amigos... Cuando les conocí personalmente, ya habían empleado varios lustros en el amparo a los hermanos sufrientes. Cultos y nobles, eran compañeros infatigables en nuestras mejores realizaciones. Sucedió, pues, que, después de largos decenios de lucha en el terreno de la fraternidad santificante, suspirando por el ingreso en los planos elevados, para expandir sus ideales de santidad y de belleza, no demostraban la necesaria condición específica para el ascenso deseado. Totalmente absortos en el entusiasmo de enseñar el camino del bien a sus semejantes, no se ocuparon de hacer inmersión alguna en el pasado, por lo que, muchas veces, cuando nos fascinamos por el esplendor de las cumbres, no siempre tenemos disposición para echar una mirada a las nieblas del valle... Deseaban ardientemente la ascensión, sintiéndose algo desencantados ante la ausencia de apoyo de las autoridades, al no reconocerles el mérito indispensable. Se prolongaba el tiempo, cuando uno de ellos solicitó la aclaración de la dirección general a que nos hallamos sometidos. El requerimiento llevó su curso normal hasta que, en un momento determinado, ambos fueron llamados para el debido examen. La posición impropia que les era característica, fue cariñosamente analizada por los técnicos del plano superior, que llevaron su memoria a períodos correspondientes a pasadas existencias, extrayendo de la misma, diversas fichas de observación, como si se tratase de radiografías obtenidas en los servicios médicos del mundo y, a través de las mismas, surgieran a la luz importantes conclusiones... Verdaderamente, Ascanio y Lucas, poseían créditos extensos, adquiridos en casi cinco siglos sucesivos de aprendizaje digno, sumando las últimas cinco existencias en los círculos carnales y las estaciones de servicio espiritual en las vecindades del plano físico. Pero, cuando la gradual auscultación les alcanzó en sus actividades del siglo XV, algo surgió que les impuso una dolorosa meditación... Extraídas del archivo de sus memorias, después de la operación magnética a que nos referimos, doliéndoles profundamente en sus espíritus, reaparecieron en las mencionadas fichas, las escenas de un delito cometido por ambos en 1429, después de la liberación de Orleáns, cuando formaban en el ejército de Juana de Arco... Deseosos de influencia ante los compañeros de armas, no dudaron en asesinar a dos compañeros, precipitándoles desde lo alto de una fortaleza en el territorio de Gatinais, sobre fosos inmundos, embriagándose en los honores que les valieron más tarde, tremendos remordimientos más allá del sepulcro. Llegados a ese punto de la inquietante investigación, en atención al respeto que ya merecían, los poderes competentes les preguntaron si deseaban o no proseguir en el especial sondeo, a lo que respondieron negativamente, prefiriendo liquidar la deuda, antes de nuevas inmersiones en el subconsciente. Por tanto, en lugar de continuar insistiendo en la elevación a niveles más altos, suplicaron el retorno al plano físico, en el cual acaban de pagar el débito a que aludimos.


–¿Cómo? – preguntó Hilario, intrigado.


Ya que podían escoger el género de prueba, en vista de los recursos morales atesorados en su mundo íntimo –informó el director– optaron por tareas en el campo de la aeronáutica, a cuya evolución ofrecieron sus vidas. Hace dos meses que regresaron a nuestras líneas de acción, después de haber sufrido la misma caída mortal que habían infligido a los compañeros de lucha en el siglo XV.


–Querido instructor, ¿les visitó en los preparativos de la reencarnación ahora terminada? –pregunté respetuosamente.


–Sí. Les visité varias veces antes de la partida. Se asociaban a una gran comunidad de espíritus amigos, en un departamento específico de reencarnación, en el cual centenas de entidades, con deudas más o menos semejantes, se preparaban igualmente para volver al plano físico, abrazando, así, su trabajo redentor en rescates colectivos.


–¿Y todos podían seleccionar el género de lucha con la que saldarían sus cuentas? –pregunté nuevamente, con natural interés. –No todos –afirmó Druso. Los que poseían grandes créditos morales, como sucedía a los bienhechores a que me refiero, disponían de ese derecho. Vi a muchos habilitándose para sufrir la muerte violenta en favor del progreso de la aviación y de la ingeniería, de la navegación marítima y de los transportes terrestres, de la ciencia médica y de la industria en general, verificando que la mayoría, a causa de las deudas contraídas y de acuerdo con los dictados de la propia conciencia, no alcanzaba semejante prerrogativas teniendo que aceptar, sin discutir, las amargas pruebas, en la infancia, en la juventud o en la vejez, a través de diversos accidentes, desde la mutilación primaria hasta la muerte, con el fin de redimirse de las faltas graves.


–¿Y los padres? –preguntó mi colega, alarmado– ¿En qué situación sorprenderemos a los padres de aquéllos que deben ser inmolados en atención al progreso o a la justicia, en su propia regeneración? ¿Su dolor no será debidamente considerado por los poderes que nos controlan la vida?


–¿Cómo no? –contestó el orientador. Las entidades que necesitan de esas luchas expiatorias, son encaminadas a los corazones que se complicaron con ellas en delitos lamentables, en el ayer distante o reciente, o a padres que fallaron con los hijos en otras épocas, para que aprendan a través de la cruel nostalgia y de la angustia innominable, a sentir el respeto y la devoción, la honorabilidad y el cariño que todos debemos en la Tierra al instituto familiar. El dolor colectivo, es el remedio que corrige los errores mutuos.


Se hizo un prolongado silencio.


Aquella lección nos invitaba a efectuar rápidas incursiones en nuestro propio mundo.


Hilario, insatisfecho, como siempre, preguntó con inquietud:


–Imaginemos, instructor, que Ascanio y Lucas, después de haber obtenido la victoria de que nos habla, continúen anhelando alcanzar los altos planos... ¿Necesitarán para hacerlo, llevar a cabo nuevas consultas sobre su pasado?


–En el caso de que no muestren la condición específica indispensable, serán nuevamente sometidos a una justa auscultación para determinar el examen y la selección de los nuevos rescates que tengan que realizar.


–¿Eso quiere decir que nadie se eleva al Cielo sin reajustarse con la Tierra?


El interlocutor sonrió y añadió:


–Será más lícito, afirmar que nadie se eleva a pleno Cielo, sin el pleno reajuste con la Tierra, ya que la ascensión gradual puede verificarse, aunque siempre invariablemente condicionada a nuestros méritos, mediante las conquistas hechas. Cuanto más cielo haya interiormente en el alma, a través de la sublimación de la vida, mayor debe ser la incursión del alma en los cielos exteriores, hasta que se realice la suprema comunión de ella con Dios, nuestro Padre. Para eso, como debemos reconocer, es indispensable atender a la justicia, y la justicia divina está indiscutiblemente unida a nosotros, ya que ninguna felicidad ambiental será verdadera felicidad en nosotros, sin la implícita aprobación de nuestra conciencia.


La enseñanza era profunda.


Terminamos las preguntas, y como un servicio urgente requería la presencia de Druso en otro lugar, nos retiramos al Templo de la Mansión para orar y pensar.


.


19. SANCIONES Y AUXILIOS 


Después de su servicio con los internados, el instructor Druso accedió a mantener con nosotros algunos minutos de conversación instructiva.


Se expresaba brillantemente y con amplitud, sobre el problema de las pruebas en la experiencia terrenal. Nos alertaba sobre la necesaria renovación mental en el bien, destacando la necesidad del estudio, para asimilar el conocimiento superior y de la conveniencia de servir al prójimo si queremos recoger la cosecha de la simpatía, sin lo cual, todos los caminos de la evolución surgen complicados y difíciles de transitar.


Junto a él, mientras nos hablaba, había sido colocada una singular escultura, una estatua notable, reproduciendo el cuerpo humano, transparente a nuestra vista, a la cual solamente le faltaba el soplo espiritual, para revelarse con vida.


Se mostraban allí, ante nuestra mirada, todos los órganos y detalles del cuerpo físico, bajo la protección del sistema nervioso y sanguíneo.


El corazón, como si fuese un gran pájaro situado en el nido de las arterias enredadas en el árbol de los pulmones, el hígado, como si se tratase de un condensador vibrante, el estómago y los, intestinos, como digestores técnicos, y los riñones, como complejos aparatos de filtración, invitándonos a una profunda admiración. Pero, nuestro mayor interés se concentraba en el sistema endocrino, donde las glándulas sobresalían por sus brillos luminosos. La epífisis, la hipófisis, la tiroides, las paratiroides, el timo, las suprarrenales, el páncreas y las bolsas genéticas, se caracterizaban, con perfección, sobre el fondo vivo de los centros periespirituales, que se combinaban unos con otros en sutilísimas ramificaciones nerviosas, singularmente ajustadas a través de los plexos, emitiendo cada centro irradiaciones propias y constituyendo el conjunto un todo armonioso, que nos impulsaba a una contemplación estática.


Percibiendo nuestra sorpresa, el Director de la Mansión, dijo bondadosamente:


–Habitualmente, llamamos la atención de nuestros internados, hacia el cuerpo físico, mostrándoles, cuanto nos es posible, la correspondencia que existe entre nuestros estados espirituales y las formas físicas de que nos servimos. Es indispensable que comprendamos que todo el mal practicado por nosotros conscientemente, expresa, de algún modo, una determinada lesión en nuestra conciencia, y que toda lesión de esa índole, determina disturbio o mutilación en el organismo del que nos valemos para exteriorizar nuestro ser. En todos los planos del Universo, somos espíritu y manifestación, pensamiento y forma. He ahí el motivo por el cual, en el mundo, la Medicina tiene que considerar al enfermo como un todo psicosomático, si es que quiere, realmente, ejercer el arte de curar.


Y, tocando la bella escultura que se hallaba a nuestra vista, continuó:


–De la mente aclarada por la razón, sede de los principios superiores que gobiernan al individuo, parten las fuerzas que aseguran el equilibrio orgánico, a través de ondas todavía inabordables a la investigación humana, ondas que vitalizan los centros periespirituales, donde se localizan las llamadas glándulas endocrinas que, a su vez, emiten recursos que garantizan la estabilidad en el campo celular. Como es obvio, en las criaturas encarnadas, esos elementos se consustancian en las diversas hormonas que actúan sobre todos los órganos del cuerpo físico, a través de la sangre. El hombre terrestre, que ya conoce la tiroxina y la adrenalina, energías fabricadas por la tiroides y por las suprarrenales, con influencia decisiva en el trabajo circulatorio, en los nervios y en los músculos, no ignora que todas las demás glándulas de secreción interna, producen recursos que deciden sobre la salud y la enfermedad, equilibrio y desequilibrio, en los individuos encarnados. Ahora, en sustancia, como es fácil ver, todos los estados accidentales de las formas que utilizamos, en el espacio y en el tiempo, dependen, por tanto, del comando mental que nos es propio. Es por ello que la justicia, por ser una institución fundamental en el orden, en la creación, comienza invariablemente, en nosotros mismos, en cualquier ocasión en que vulneramos sus principios. La evolución hacia Dios, puede ser comparada como un viaje divino El bien, constituye la señal de pasaje libre hacia las cimas de la vida superior, mientras que el mal, significa sentencia de privación, obligándonos a hacer paradas más o menos difíciles de reajuste.


Aprovechando la breve pausa, Hilario observó:


–Es admirable el trabajo educativo que se lleva a cabo en los planos inferiores, con vistas a la reencarnación...


–Indudablemente –respondió el instructor. Es necesario informar a todos nuestros hermanos en vías del retorno al plano físico, que el cuerpo carnal, con las tareas que le son consecuentes, es un verdadero premio de la bondad divina, que es necesario valorar. Aquí, en los planos purgatoriales, contamos con verdaderas multitudes de criaturas desencarnadas que proceden del mundo en deplorables crisis alucinatorias, después de haber malversado los bienes de la vida humana. Muchas, a causa de la propia ignorancia, no pudieron acomodarse a algún tipo de concepción religiosa, mientras que millones de personas, lejos del respeto hacia la fe maternal que intentaban esclarecerles sobre los compromisos adquiridos para con Dios, se entregaban, conscientemente, a la crueldad mental, cavando ruina y amargura para consigo mismas, ya que el mal infligido a otros, se convertía, siempre, en mal que amontonaban sobre sus cabezas. Por eso, una vez liberadas de la materia densa, llegan aquí abatidas por el remordimiento y por el arrepentimiento, sufriendo frustraciones lamentables, cuando no se estacionan, por tiempo más o menos largo, en cavernas expiatorias, en las cuales, presas por los antiguos adversarios o por viejos compañeros del vicio, sufren tristes alteraciones en sus centros de fuerza, que se manifiestan en las mentes como desequilibrios funestos. Después de acogidas en nuestro puesto de amor, se van rehaciendo poco a poco… La reencarnación rectificadora, esto es, la inmersión en la carne en condiciones penosas, surge como una alternativa inevitable. Será preciso renacer soportando obstáculos tremendos, fruto de la desarmonía periespiritual creada por nosotros mismos. Aun así, en todo cuanto sea posible, antes de tomar de nuevo la cuna entre los hombres, es imprescindible mejorar las cuentas... De ahí el motivo por el cual funcionan instituciones como la nuestra, en varios campos de los planos inferiores que, en la vieja teología, podrían equivaler a las regiones infernales... Por tanto, existe, de hecho, el inmenso umbral, situado entre la Tierra y el cielo, como dolorosa región de sombras, levantada y cultivada por la mente humana, generalmente rebelde y ociosa, desequilibrada y enfermiza. Los compañeros desencarnados que despiertan lentamente para adquirir la responsabilidad de vivir, encarando cara a cara el imperativo del difícil renacimiento en el mundo, vienen a trabajar aquí laboriosamente, venciendo obstáculos terribles y superando tempestades de toda clase, para lograr la conquista de los méritos que menospreciaron durante la permanencia en la Tierra, implantando así, en el propio espíritu, los valores morales de los cuales no pueden prescindir para alcanzar la sustentación de nuevas y benditas luchas, en el plano material.


El orientador, mostrando una mirada brillante de comprensión y de cariño, como profesor emérito y bondadoso que desea el progreso de los aprendices, hizo una larga pausa, y nos preguntó: – ¿comprendéis?


–Sí, sí... –respondimos a la vez, interesados en continuar la lección.


–Así es que, todos nosotros –continuó– para el recomienzo de las luchas carnales, solicitamos el régimen de las sanciones, o si no disponemos del derecho de hacerlo, alguien nos lo consigue suplicándole en beneficio nuestro, a las autoridades superiores.


–¿Régimen de sanciones? –preguntó Hilario, sorprendido.


–Exactamente. No nos estamos refiriendo a las medidas de naturaleza moral mediante las cuales nos enfrentamos, en la familia consanguínea o en la intimidad de la lucha, con la reaproximación de los espíritus a los que somos deudores de paciencia y de ternura, de tolerancia y de sacrificio, solucionado así ciertas deudas que oscurecen nuestro camino. Nos referimos a procesos rectificadores, después de haber incurrido en muchas caídas reiteradas, en los mismos deslices y deserciones, que imploramos en favor de nosotros y en nosotros mismos, tales como deficiencias congénitas con las cuales debemos reaparecer en la cuna física. Aquéllos que perdieron varias veces las oportunidades de trabajo en la Tierra por la sistemática ingestión de elementos corrosivos, como el alcohol u otros venenos de las fuerzas orgánicas, como los inveterados cultivadores de la gula, casi siempre atraviesan las aguas de la muerte como suicidas indirectos, y, al despertar para iniciar la obra de reajuste que les es indispensable, imploran el regreso a la carne en cuerpos inclinados desde la infancia a los problemas gástricos, al desequilibrio del páncreas, a la colitis y a las múltiples enfermedades intestinales, que les imponen torturas sistemáticas, aunque soportables, en el transcurso de su existencia. Inteligencias notables, con sucesivas caídas morales a través de la liviandad con que utilizaban la danza, sembrando desesperación e infortunio en los corazones afectuosos y sensibles, piden cuerpos amenazados por la parálisis y el reumatismo, con problemas que les impiden una libre movilidad. Compañeros que en muchas circunstancias se dejaban envenenar por los ojos y por los oídos, comprometiéndose en la criminalidad, a través de la calumnia y de la maledicencia, imploran cuerpos castigados por deficiencias auditivas y visuales que les impidan reincidir en caídas desastrosas. Intelectuales y artistas que gastaron los sagrados recursos del espíritu en la perversión de los sentimientos humanos mediante la creación de imágenes poco dignas, ruegan órganos cerebrales con inhibiciones graves y dolorosas para que, en su temporal reflexión, puedan desarrollar las olvidadas cualidades del corazón. Hombres y mujeres que abusaron de los dotes físicos, haciendo uso de la belleza y de la perfección de las formas para sembrar la locura y el sufrimiento en aquellos que admitían sus falsas promesas, solicitan cuerpos vulnerables a las dermatosis, como el eczema y el cáncer de piel, o son portadores de alteraciones de la tiroides, que les obligan a reiteradas luchas educativas. Grandes oradores que escarnecieron la divina misión de la palabra, dirigiendo mal a las multitudes o enloqueciendo almas desprevenidas, suplican dolencias en las cuerdas vocales, para que, atravesando afonías periódicas, desistan de perturbar a los espíritus mediante la palabra brillante. Y millares de personas que transformaban el santuario del sexo en una forja de problemas en las vidas ajenas, arruinando hogares y desequilibrando conciencias, imploran organismos físicos atormentados por importantes lesiones en el campo genésico, experimentando, desde la pubertad, inquietantes desequilibrios ováricos y testiculares. La ceguera, la mudez, la deficiencia mental, la sordera, la parálisis, el cáncer, la lepra, la epilepsia, la diabetes, la locura y todo el conjunto de enfermedades difícilmente curables, constituyen sanciones instituidas por la misericordia Divina, puertas adentro de la justicia universal, atendiendo a nuestros propios ruegos, para que no perdamos las bendiciones eternas del espíritu, a cambio de lamentables ilusiones humanas.


–Pero, ¿existen instituciones especiales que proporcionan, por ejemplo, las irregularidades orgánicas pedidas para la reencarnación? –preguntó nuestro colega, intrigado.


El generoso interlocutor sonrió significativamente, y añadió:


–Sí, Hilario, la bondad del Señor es infinita y nos permite la gracia de suplicar las imperfecciones a que nos hemos referido, porque el reconocimiento de nuestras flaquezas y de nuestras transgresiones, proporciona un inmenso bien al espíritu endeudado. La humildad, en cualquier situación, enciende luz en nuestras almas, generando, en torno a nosotros, benditos recursos de simpatía fraterna. Mientras tanto, aunque no pidiésemos la aplicación de las penalidades que nos son necesarias, nuestra posición no se modificaría, ya que la práctica del mal genera lesiones inmediatas en nuestra conciencia, que entrando en condición de desarmonía, desajusta ella misma los centros de fuerza que la sustentan. De ese modo, nuestras instituciones de trabajo para la reencarnación, colaboran para que todos podamos recibir en el escenario terrestre, la vestidura carnal que merecemos.


–Entonces, ¿de qué vale la súplica, rogando ésta o aquélla medida, concerniente a nuestra reeducación?


–¡Oh! ¡No digas semejante cosa! –dijo Druso con voz grave. La oración, en el sentido a que aludimos, es siempre un atestado de buena voluntad y de comprensión, en el testimonio de nuestra condición de espíritus deudores... Sin duda, no podrá modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos hacemos reos sujetos a múltiples penalidades, pero renueva nuestro modo de ser, sirviendo no solamente como bendita siembra de solidaridad en nuestro beneficio, sino también como vacuna contra la reincidencia en el mal. Además, la oración favorece nuestra aproximación con los grandes benefactores que dirigen nuestros pasos, auxiliándonos en la organización de una nueva ruta que garantice nuestro camino seguro.


Mi compañero guardó con reverencia la aclaración, y consideró: –querido instructor, de su aclaración deducimos que al reencarnar, cargamos con nosotros las reminiscencias de nuestras faltas que toman parte en nuestro renacimiento en el cuerpo fisiológico, como raíces congénitas de los males que nosotros mismos hemos plantado...


–Perfectamente –acentuó el mentor amigo– nuestras predisposiciones para con esa o aquélla enfermedad en el cuerpo terrestre, representan zonas de atracción magnética que hablan nuestras deudas ante las leyes eternas, exteriorizando las deficiencias de nuestros espíritus.


Druso meditó por unos instantes, como si estuviera sopesando íntimamente la gravedad del asunto, manifestando:


–Nuestras afirmaciones no excluyen ciertamente, la necesidad de la asepsia y de la higiene, de la medicación y del cuidado necesario en el tratamiento de los enfermos de cualquier procedencia. Deseamos, simplemente, hacer hincapié en que el alma resurge en el nuevo cuerpo físico, acarreando consigo misma sus propias faltas, que han de reflejarse en la vestidura carnal, como zonas favorables a la eclosión de determinadas molestias, ofreciendo campo propicio al desarrollo de virus, bacilos y numerosas bacterias, capaces de conducirla a los más graves padecimientos, de acuerdo con las deudas que haya contraído, pero también lleva consigo las facultades de crear en el propio cosmos orgánico, toda especie de anticuerpos, inmunizándose contra las exigencias de la carne, facultades que puede ampliar considerablemente por medio de la oración, por las disciplinas rectificadoras a que se dedique, por la resistencia mental o por el servicio al prójimo, con todo lo cual atrae preciosos recursos a su favor. No podemos olvidar que el bien es el verdadero antídoto del mal.


–Aun así –dijo Hilario– habrá que recordar que los animales sufren igualmente enfermedades diagnosticables, como la aftosa, la rabia, la neumonía...


–También las plantas experimentan enfermedades peculiares, reclamando abonos y fungicidas –completó el mentor, sonriendo.


Luego, añadió:


–El dolor es uno de los elementos más importantes en la vida que se expande. El hierro, bajo el martillo, la simiente en la cueva, el animal en el sacrificio, así como la criatura llorando, irresponsable o semiinconsciente, para desarrollar sus propios órganos, sufren el dolor-evolución, que actúa de afuera hacia adentro, perfeccionando el ser, sin lo cual, no existiría el progreso. En nuestro estudio, analizamos el dolor-expiación, que viene de adentro hacia afuera, marcando la criatura en el camino de los siglos, deteniéndola en complicados laberintos de aflicción, para regenerarla ante la justicia... Es muy diferente...


–¡Qué curioso! –exclamó Hilario– No había pensado en semejantes conceptos: Dolor-evolución,; dolor-expiación ...


–También tenemos el dolor-auxilio –atajó Druso con benevolencia.


–¿Cómo es eso?


Percibiendo la sorpresa que se manifestaba en nuestros rostros, el orientador, dijo:


–En muchas ocasiones, en el curso de la lucha humana, nuestra alma adquiere grandes compromisos en éste o aquel sentido. Habitualmente, logramos ventajas en determinados sectores de la existencia, perdiendo en otros. A veces, nos interesamos vivamente por la sublimación del prójimo, olvidando mejorarnos a nosotros mismos. Por eso, a través de la intercesión de amigos dedicados con devoción a proporcionarnos felicidad, recibimos la bendición de prolongadas y dolorosas enfermedades en el cuerpo físico, ya sea para evitar que caigamos en el abismo de la criminalidad, o, con mayor frecuencia, para servicio preparatorio de la desencarnación, para que no seamos cogidos por sorpresas arrasadoras, en la transición de la muerte. El infarto, la trombosis, la hemiplejía, el cáncer preciosamente soportado, la senilidad prematura y otras calamidades de la vida orgánica, constituyen, muchas veces, dolores-auxilio, para que el alma se recupere de determinados engaños en que haya incurrido en la existencia del cuerpo denso, habilitándose, a través de largas reflexiones y benéficas disciplinas, para un ingreso respetable en la vida espiritual.


Hallándose Druso a esa altura, fue llamado para atender a otras líneas de acción, dejándonos entregados a nuestros propios pensamientos.


.


20. SORPRESA CONMOVEDORA 


Durante tres años, estuvimos, casi diariamente, en la “Mansión Paz”, estudiando preciosas lecciones y aprendiendo a servir.


Allí, al lado de Druso, en la compañía fraternal de Silas y otros amigos excelentes, recogimos experiencias y anotaciones sublimes.


Realmente, el sufrimiento era la constante en aquel puesto castigado por la lucha extrema.


Muchas veces, la casa temblaba en sus cimientos, bajo convulsiones magnéticas indescriptibles, en otras ocasiones, bajo el ataque de legiones feroces, parecía una fortaleza sitiada, que sólo la misericordia Divina podría salvar.


Pero, en cualquier emergencia, Druso nos convocaba a todos a la oración, y nuestras preces nunca quedaban sin respuesta. Suministros y recursos, directrices y bálsamos, fluían invariablemente de los planos superiores, amparándonos en la necesidad o en la indecisión.


El director de la Mansión, constituía para nosotros el más elevado modelo de moral intachable, a pesar de la humildad que presidía todas sus actitudes.


Nunca le sorprendimos el más mínimo gesto en desacuerdo con el noble y extenso mandato de que disponía. Sabía ser firme sin aspereza, justo sin parcialidad, bondadoso sin flaqueza. Valoraba no solamente el consejo de los grandes espíritus que visitaban nuestro puesto, sino también las humildes peticiones de los míseros sufridores que tocaban a nuestra puerta. Mantenía una amorosa reverencia ante los supervisores de la Mansión, a cuyos avisos atendía prestamente, y mostraba el mejor cariño en el incesante desvelo en favor de los infelices que rogaban nuestra ayuda y comprensión. Se excedía. No se limitaba a su misión de administrador central, a quien debíamos un constante homenaje. Era el devoto consejero de todos los asesores, el médico de los internados, el mentor de las expediciones y el enfermero tolerante y simple, siempre que las circunstancias lo exigiesen.


Pero, donde notábamos su más impresionante atención, era, justamente, a la cabecera de los desdichados hermanos recogidos en los tenebrosos desfiladeros en que se hallaba situada la institución.


Noche tras noche, si queríamos, podíamos acompañarle en sus servicios magnéticos, en compañía de Silas, identificando criaturas desgraciadas que, desequilibrándose en las sombras, habían perdido la noción de sí mismas, enloquecidas por el vicio o trastornadas por la propia desesperación.


Era siempre doloroso encarar a los compañeros deformes e irreconciliables, enloquecidos por la flagelación mental.


Más de una vez, Hilario y yo, no pudimos impedir el llanto, frente a aquellas torvas fisonomías que el extremo desequilibrio inmovilizaba en una terrible postración, o amotinaba en crisis de locura.


Druso se inclinaba sobre todos los infelices, siempre con la misma ternura. Después de la oración acostumbrada, realizaba operaciones magnéticas asistenciales y, luego, con la debida seguridad, interrogaba a los recién recogidos, mientras tomábamos notas diversas, concernientes a la colaboración que realizábamos.


Cada noche empleaba de dos a cuatro horas en el trabajo de socorro que consideraba sagrado, sin que ningún compañero encontrase la menor oportunidad de sustituirle. A excepción de él, todos nosotros nos relevábamos en la cooperación solicitada o espontánea, en el servicio de amparo y de consulta a los hermanos enloquecidos por la inmersión indiscriminada en las sombras.


Una noche, inolvidable para nosotros, los enfermeros trajeron, a la sala de nuestras actividades habituales, a una pobre mujer cadaverizada, para que le proporcionásemos la ayuda necesaria.


El cuerpo estropeado, mal cubierto por inmundos trapos, las manos cuyos dedos terminaban en forma de garras, y el semblante completamente alterado por una terrible hipertrofia, hablaba, sin palabras, de los prolongados tormentos de que había sido víctima.


Aunque previamente había sido atendida por la enfermería de la Mansión, la infortunada criatura exhalaba un olor nauseabundo.


Sin embargo, Druso, como sucedía en otros casos, le acariciaba la frente con paternal cariño.


Terminada la oración con la que iniciaba la tarea de asistencia, comenzó a aplicarle pases, despertando sus energías. En seguida, notando que salían de su pecho profundos gemidos, el abnegado amigo concentró sus potencias de fuerza magnética en el cerebro de la infeliz, que comenzó a moverse, súbitamente reanimada.


Se veía, claramente, que Druso interfería en el córtex encefálico, estimulándole para lograr su necesario despertar.


Entonces, aquella boca rígida, arrastrada hipnóticamente al movimiento, se abrió levemente y gritó:


–¡Druso!... ¡Druso!... ¡Compadécete de mí!...


Sorprendidos, vimos al director de la Mansión tambalearse, desfalleciendo, casi, como si hubiese sido alcanzado por rayos invisibles, de angustia y de muerte. La estupefacción no le había alcanzado a él solamente. Silas, lívido, avanzó hacia él, abrazándole, como si temiese que su caída fuera inevitable.


Algo extraño ocurría, sin que pudiéramos percibir su sentido.


Procurando dominarse, el venerable director elevó su mirada lúcida hacia lo alto, anegado en mudo llanto, invocando la inspiración divina, en el lenguaje de la oración silenciosa mediante la que el alma se comunica particularmente con Dios y, después de unos momentos, preguntó a la infeliz.


–Hermana, ¿qué tienes que decirnos?


La interpelada abrió los ojos que se removían en las órbitas sin expresión alguna de lucidez y, pareciendo temer la presencia de enemigos ocultos, dijo tristemente:


–¡Traigan a mi esposo!... Druso me perdonará... Estoy cansada, vencida ¡Por amor de Dios, libérenme!... ¡Libérenme!... ¡Quiero aire!... ¡Aire puro!... ¿No habré pagado ya suficientemente mi crimen? No creo que Dios nos haya creado para un infierno sin fin. Si erré conscientemente, adquiriendo una gran culpa, también se... que mis penas reparadoras... ¡han sido, igualmente, enormes!... condúzcanme a la presencia de mi esposo para que me arrodille... Druso me sacará de ese horrible lugar…, Comprenderá que no soy tan cruel como quieren que sea... Mi marido era sumamente bondadoso, ¡me trataba como un padre! ¿Cuántos años hace que padezco, Señor? ¡Tú que curaste a los leprosos y a los endemoniados, extiéndeme Tus brazos de amor! ¡Retírame del infierno a que fui arrastrada!... ¡Ayúdame, oh Cristo!... ¡Deja que recoja del esposo que humillé, el perdón que necesito, para que mi alma consciente pueda orar con fervor!... ¡El remordimiento es un fuego que me consume!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... ¡Piedad!...


Durante el espontáneo intervalo que se produjo, vimos que el gran instructor yacía entregado a copiosas lágrimas.


Por primera vez, Silas intervino en el socorro magnético.


No obstante el espanto que se estampaba en su rostro, con la tácita aprobación del director, que le cedía el lugar en silencio, preocupado e indeciso, preguntó:


–¿Cómo te llamas?


–Aída... –dijo, despertando en nosotros la mayor atención.


El asistente, con el evidente propósito de obtener más informes, tan seguros como fuera posible, continuó preguntando, con voz trémula:


–Aída: si eres la esposa de Druso, como nos quieres hacer creer, ¿no te acuerdas de alguien más? De alguien más de tu hogar en el mundo?


–¡Oh, sí!... –contestó la interlocutora con indecible cariño.


Me acuerdo... Me acuerdo... Mi esposo tenía un hijo de sus primeras nupcias, un joven médico de nombre Silas...


Y dándonos a conocer la extremada fijación mental a la que se ajustaba, exclamó en tono susurrante:


–¿Dónde está Silas, que tampoco me oye? Al principio le molestaba mi presencia... No obstante..., con el tiempo se convirtió en un hijo de mi corazón, siendo condescendiente amigo... ¡Silas!... Sí,... Sí... ¿Quién me hace recordar el pasado?


Crecía, ante nosotros, la sorpresa.


Druso y Silas, cayeron de rodillas, anegados en llanto irreprimible. En un momento, lo comprendimos todo, recordando la noche inolvidable en que Silas nos había contado algo de su historia conmovedora.


La pobre enloquecida, era Aída, la madrastra. Solamente ahora nos dimos cuenta que el director y el asistente, habían sido, entre los hombres, padre e hijo... De ahí la discreta intimidad con que se asociaban, automáticamente, en todos los servicios.


Ciertamente, –pensé– habían abrazado una aflictiva misión en aquel instituto de caridad, no solamente para atender a los desencarnados infelices, sino también con elevados objetivos del corazón.


Pero no conseguí divagar por mucho tiempo, ya que Druso, con un gesto enternecedor, recogió a la infortunada criatura en sus brazos generosos y, de rodillas, después de apretarla contra su pecho, exclamó hacia lo alto, con voz sumida en lágrimas:


–¡Gracias, Señor!... ¡Los penitentes como yo, encuentran, también, su día de gracias!... Ahora que me devuelves al corazón criminal la compañera que envenené en el mundo, ¡dame fuerzas para que yo pueda levantarla del abismo de sufrimiento en que se precipitó por mi culpa!...


Se notaba el esfuerzo que tenía que hacer para continuar clamando por la compasión celeste. Los sollozos embargaban por completo su voz, mientras un haz de luz azulada fluía del techo, como si la infinita bondad respondiese, de inmediato, a conmovedora súplica.


Silas, extremadamente abatido, le ayudó a levantarse, y ambos se apartaron, cargando consigo esa mujer, con la solemne emoción de quien había conquistado un precioso trofeo.


Informados de que el servicio magnético no proseguiría en aquella noche, nos retiramos a nuestro aposento particular, dedicándonos al estudio de nuestras impresiones.


Al día siguiente, Silas vino a nuestro encuentro.


Expresaba la alegría misteriosa de quien había solucionado un problema largamente sufrido. Y, recordándonos el estudio de la Ley de causa y efecto, nos explicó, rápidamente.


Druso y él, habían sido padre e hijo en la última existencia, y, habiendo recibido ambos permiso para trabajar en busca de Aída, cuya pérdida habían provocado, se dedicaban al servicio de la Mansión, bajo el beneplácito de amigos del plano superior. Al precio de tremendas luchas en la propia recuperación, llegaron a conquistar amistades sólidas y notables experiencias. El recuerdo de la joven sacrificada, constituía para ellos un envenenado aguijón en lo recóndito de su ser. Para lograr una más amplia elevación en la luz infinita, necesitaban resarcir la infamante deuda.


Y agregaba, lleno de esperanza con ignota ventura trasparentada en su mirada:


–Dentro de tres días, mi padre dejará el cargo de director de la institución, elevándose, por fin, a disfrutar de la compañía de mi madre, para regresar dentro de breve plazo a la reencarnación que les espera bajo la protección de algunos amigos nuestros. Mi padre partirá primero, poco después, mi abnegada madre le seguirá internándose también en la vida carnal y, más tarde, cuando se casen en el plano físico, me acogerán en sus brazos, en la condición de primogénito, para que los tres podamos recibir a Aída, sufriente, en nuestros corazones. Jesús nos ha de conceder la felicidad de rescatar nuestra inmensa deuda, con la asistencia amorosa de mi madre, que renunció a la alegría de la ascensión inmediata, en beneficio nuestro... Como pueden observar, nosotros mismos, según la Ley buscamos la justicia por nuestras propias manos.


El asistente mostraba en su rostro, el brillo de una criatura feliz.


–¿Y usted? preguntó Hilario –¿Continuará aquí?


–No –respondió el generoso compañero– con el retiro de mi padre, obtuve permiso para ingresar en un gran establecimiento educativo, en el que me prepararé para las nuevas tareas en la medicina humana, con vistas a mi próxima experiencia terrestre.


Esta noticia alteraba nuestro programa.


Por nuestra parte, nos convenía cerrar los estudios en aquella generosa institución, ya que Druso y Silas, desde el primer momento, habían sido, allí, nuestro apoyo claro y fiel.


Abracé al asistente, sintiendo anticipadamente su falta. Silas era un amigo más del que me debía separar.


Le felicité por la victoria alcanzada y, como él, consideré igualmente lo imperativo de nuestra despedida.


El cambio administrativo en aquella Mansión, no nos permitiría retrasarnos.


Para nosotros, también se hacía inaplazable la partida.


El denodado compañero nos abrazó con gran cariño, y lágrimas de sublime reconocimiento brotaron de sus ojos.


¿Quién podrá admitir que la separación sea solamente una flor triste en la Tierra de los hombres?


Transcurridos tres días después de nuestra última conversación, nos hallábamos en el recinto mayor del gran instituto de socorro espiritual.


El director y el asistente se despedían de los amigos. El enorme salón, estaba repleto.


En el lugar donde se situaba la dirección, Druso aparecía, teniendo a su lado al instructor Aranda, al que pasaría la dirección del establecimiento, y a su esposa querida, aquella que le había ofrecido en el mundo los dulces sueños del primer matrimonio, cuya mirada serena expresaba irradiante bondad.


Otros bienhechores, incluyendo a nuestro querido Silas, se encontraban también allí, atentos y emocionados.


Entre la multitud de oyentes, estábamos nosotros, codeándonos con los asesores y funcionarios del gran hospital-escuela, además de trescientos internados.


Todos los enfermos, venían a traer a Druso preciosos testimonios de reconocimiento.


Las manifestaciones conmovedoras se multiplicaban incesantemente.


Mientras, una música leve de fondo parecía provenir de instrumentos ocultos, , todos los enfermos, en fila, querían decir alguna palabra al abnegado director que les había acogido generosamente.


Viejecitos trémulos bendecían su nombre. Hermanas cuyo aspecto hablaba muy alto de su laboriosa renovación, le ofrecían las flores torturadas y tristes que el clima inquietante de la Mansión era capaz de producir. Diversas entidades, recuperadas al hálito de su incansable devoción, le dirigían expresiones respetuosas y amigas, mientras innumerables jóvenes le besaban las manos...


Para todos poseía Druso una frase de ternura y de cariño.


Un llanto discreto surgía aquí y allí...


Todos debíamos, al mentor admirable, aclaraciones y esperanzas, energía y consuelo.


El nuevo Director, después de la ceremonia simple del traspaso de las responsabilidades, se levantó y prometió dirigir la casa con lealtad a nuestro Señor Jesucristo. Hablando sinceramente, no creo que el instructor Aranda, recién llegado a la casa, pudiese, en aquel momento, despertar en nosotros mayor atención y, por tanto, tan pronto como se acomodó en el sillón que la solemnidad le reservaba, Druso se levantó y pidió permiso para decir una oración de despedida.


Todas las frentes se inclinaron, silenciosas, mientras su voz se elevó hacia lo infinito, como una melodía enmarcada en lágrimas.


–¡Señor Jesús! –dijo con humildad–, en este instante en el que te ofrecemos el corazón, permite que nuestra alma se incline, con reverencia, para agradecerte las bendiciones de luz que Tu inconmensurable bondad nos concedió aquí durante cincuenta años de amor...


¡Tú, Maestro, que levantaste a Lázaro del sepulcro, levantaste también mi alma de las tinieblas, conduciéndola a la alborada que redime, lanzando en el infierno de mis culpas el rocío de Tu compasión!...


Extendiste Tus magnánimos brazos a mi espíritu sumergido en el barro del crimen.


Me trajiste, de la picota del remordimiento, al servicio de la esperanza.


Me reanimaste cuando mis fuerzas desfallecían...


En los días de agonía, fuiste el alimento de mis ansias; en las sendas más escabrosas, eras, siempre, mi compañero fiel.


Me enseñaste, sin ruido, que solamente a través de la recuperación del respeto a mí mismo, en el pago de mis deudas, podré emprender la reconquista de mi paz...


Y me confiaste, Señor, el trabajo en este lugar restaurador, como asistencia constante de Tu benevolencia infinita, para que pudiese avanzar, desde las sombras de la noche, hacia el brillo del nuevo día...


Te agradezco, pues, los instructores que me diste, a cuya devoción afectuosa tan pesado he sido, los generosos compañeros que tantas veces soportaron mis exigencias, y los hermanos enfermos que tantas enseñanzas preciosas proporcionaron a mi corazón...


Y ahora, Señor, que el plano físico me abrirá de nuevo sus puertas, acompáñame, por aumento de Tu misericordia, con la gracia de Tu bendición.


No permitas que la comodidad del mundo me haga olvidarte y limítame a la convivencia de la humildad, para que el orgullo no me sofoque.


Dame la lucha edificante por maestra de mi rescate y no retires Tu mirada de mis pasos, aunque para ello el sufrimiento deba ser la pauta constante de mis días.


Y si es posible, deja que los hermanos de esta casa me amparen con sus pensamientos en oraciones de auxilio para que, en el pedregoso camino de la regeneración de que carezco, no me canse de alabar, por siempre, Tu excelso amor...


Druso se calló, anegado en llanto.


En el recinto, llovían pequeños copos luminosos, como minúsculas estrellas, que se deshacían, levemente, al tocar nuestras frentes...


Allá afuera, rugía la tempestad, en convulsiones terribles.


Dentro, sin embargo, reinaba en nosotros la certeza de que, más allá del plano de las tinieblas, el cielo iluminado resplandecía eternamente de luz...


Nos reunimos con Silas y, juntos, nos acercamos al abnegado director para darnos los últimos saludos, porque también nosotros, Hilario y yo, deberíamos partir, ya que nuestra tarea había terminado.


Druso nos abrazó paternalmente y, tal vez porque nos demorábamos en el abrazo cariñoso, intentando definir nuestro inmenso afecto, posó en nosotros su mirada, diciendo conmovedoramente:


–¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... Algún día nos volveremos a reencontrar nuevamente...


Con la voz embargada por la emoción, besamos su mano en profundo silencio, porque solamente las lágrimas podrían decir algo de nuestra gratitud y de nuestra ternura, en aquel adiós inolvidable...


.


OBRAS MEDIÚMNICAS DE ANDRÉ LUIZ :


1943 NUESTRO HOGAR.


1944 LOS MENSAJEROS ESPIRITUALES.


1945 MISIONEROS DE LA LUZ.


1946 OBREROS DE LA VIDA ETERNA.


1947 EN EL MUNDO MAYOR.


1947 AGENDA CRISTIANA.


1949 LIBERACIÓN


1954 ENTRE LA TIERRA Y EL CIELO.


1954 EN LOS DOMINIOS DE LA MEDIUMNIDAD.


1957 ACCIÓN Y REACCIÓN.


1958 EVOLUCIÓN EN DOS MUNDOS.1


1959 MECANISMOS DE LA MEDIÚMNIDAD.1


1960. CONDUCTA ESPIRITA. 2


1963 OPINIÓN ESPÍRITA.3


1963 SEXO Y DESTINO.


1964 DESOBSESIÓN.


1965 ESTUDIE Y VIVA. 3


1968 Y LA VIDA CONTINUA.


1971 SEÑAL VERDE


1974 RESPUESTAS DE LA VIDA


1975 BUSCA Y HALLARÁS. 3


1982 DIRECCIONES DE LA PAZ


1986 APUESTAS DE LA VIDA


1987 ACCIÓN Y CAMINO 3


1990 LA VERDAD RESPONDE 3


1993 EL TIEMPO Y NOSOTROS 3


1999 CIUDAD EN EL MÁS ALLÁ


1 Obras psicografiadas por los médiums Chico Xavier y Waldo Vieira. 2 Obra psicografiada por Waldo Vieira. 3 Obras dictadas por los espíritus Emmanuel y André Luiz: a los médiums Chico Xavier y W. Vieira.
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(()=>{"use strict";var t={d:(e,n)=>{for(var i in n)t.o(n,i)&&!t.o(e,i)&&Object.defineProperty(e,i,{enumerable:!0,get:n[i]})},o:(t,e)=>Object.prototype.hasOwnProperty.call(t,e),r:t=>{"undefined"!=typeof Symbol&&Symbol.toStringTag&&Object.defineProperty(t,Symbol.toStringTag,{value:"Module"}),Object.defineProperty(t,"__esModule",{value:!0})}},e={};t.r(e),t.d(e,{ACESFilmicToneMapping:()=>nt,AddEquation:()=>T,AddOperation:()=>K,AdditiveAnimationBlendMode:()=>Xe,AdditiveBlending:()=>b,AlphaFormat:()=>Ot,AlwaysDepth:()=>k,AlwaysStencilFunc:()=>Sn,AmbientLight:()=>nd,AmbientLightProbe:()=>xd,AnimationClip:()=>Au,AnimationLoader:()=>zu,AnimationMixer:()=>Jd,AnimationObjectGroup:()=>Yd,AnimationUtils:()=>fu,ArcCurve:()=>Zc,ArrayCamera:()=>xl,ArrowHelper:()=>Hp,Audio:()=>Cd,AudioAnalyser:()=>Od,AudioContext:()=>gd,AudioListener:()=>Rd,AudioLoader:()=>vd,AxesHelper:()=>Gp,AxisHelper:()=>vf,BackSide:()=>m,BasicDepthPacking:()=>sn,BasicShadowMap:()=>h,BinaryTextureLoader:()=>wf,Bone:()=>rc,BooleanKeyframeTrack:()=>_u,BoundingBoxHelper:()=>yf,Box2:()=>ap,Box3:()=>mi,Box3Helper:()=>zp,BoxBufferGeometry:()=>ws,BoxGeometry:()=>ws,BoxHelper:()=>Np,BufferAttribute:()=>Br,BufferGeometry:()=>ns,BufferGeometryLoader:()=>cd,ByteType:()=>Tt,Cache:()=>Ru,Camera:()=>As,CameraHelper:()=>Pp,CanvasRenderer:()=>Sf,CanvasTexture:()=>zc,CatmullRomCurve3:()=>eh,CineonToneMapping:()=>et,CircleBufferGeometry:()=>Fc,CircleGeometry:()=>Fc,ClampToEdgeWrapping:()=>dt,Clock:()=>Md,Color:()=>Nr,ColorKeyframeTrack:()=>bu,CompressedTexture:()=>Nc,CompressedTextureLoader:()=>Ou,ConeBufferGeometry:()=>Uc,ConeGeometry:()=>Uc,CubeCamera:()=>Cs,CubeReflectionMapping:()=>st,CubeRefractionMapping:()=>at,CubeTexture:()=>Ps,CubeTextureLoader:()=>Bu,CubeUVReflectionMapping:()=>ct,CubeUVRefractionMapping:()=>ht,CubicBezierCurve:()=>sh,CubicBezierCurve3:()=>ah,CubicInterpolant:()=>gu,CullFaceBack:()=>o,CullFaceFront:()=>l,CullFaceFrontBack:()=>c,CullFaceNone:()=>a,Curve:()=>qc,CurvePath:()=>ph,CustomBlending:()=>S,CustomToneMapping:()=>it,CylinderBufferGeometry:()=>Bc,CylinderGeometry:()=>Bc,Cylindrical:()=>rp,DataTexture:()=>sc,DataTexture2DArray:()=>Ta,DataTexture3D:()=>Pa,DataTextureLoader:()=>Uu,DataUtils:()=>jp,DecrementStencilOp:()=>pn,DecrementWrapStencilOp:()=>mn,DefaultLoadingManager:()=>Pu,DepthFormat:()=>kt,DepthStencilFormat:()=>Vt,DepthTexture:()=>Oc,DirectionalLight:()=>ed,DirectionalLightHelper:()=>Lp,DiscreteInterpolant:()=>yu,DodecahedronBufferGeometry:()=>Gc,DodecahedronGeometry:()=>Gc,DoubleSide:()=>g,DstAlphaFactor:()=>O,DstColorFactor:()=>B,DynamicBufferAttribute:()=>of,DynamicCopyUsage:()=>In,DynamicDrawUsage:()=>En,DynamicReadUsage:()=>Rn,EdgesGeometry:()=>Xc,EdgesHelper:()=>xf,EllipseCurve:()=>Yc,EqualDepth:()=>j,EqualStencilFunc:()=>xn,EquirectangularReflectionMapping:()=>ot,EquirectangularRefractionMapping:()=>lt,Euler:()=>$i,EventDispatcher:()=>On,ExtrudeBufferGeometry:()=>Vh,ExtrudeGeometry:()=>Vh,FaceColors:()=>Zp,FileLoader:()=>Nu,FlatShading:()=>v,Float16BufferAttribute:()=>Xr,Float32Attribute:()=>mf,Float32BufferAttribute:()=>qr,Float64Attribute:()=>gf,Float64BufferAttribute:()=>Yr,FloatType:()=>Ct,Fog:()=>Ll,FogExp2:()=>Al,Font:()=>Pf,FontLoader:()=>Cf,FrontSide:()=>f,Frustum:()=>Us,GLBufferAttribute:()=>$d,GLSL1:()=>Nn,GLSL3:()=>zn,GammaEncoding:()=>Qe,GreaterDepth:()=>q,GreaterEqualDepth:()=>X,GreaterEqualStencilFunc:()=>Mn,GreaterStencilFunc:()=>bn,GridHelper:()=>Mp,Group:()=>_l,HalfFloatType:()=>Pt,HemisphereLight:()=>ku,HemisphereLightHelper:()=>wp,HemisphereLightProbe:()=>yd,IcosahedronBufferGeometry:()=>jh,IcosahedronGeometry:()=>jh,ImageBitmapLoader:()=>fd,ImageLoader:()=>Fu,ImageUtils:()=>ii,ImmediateRenderObject:()=>hp,IncrementStencilOp:()=>dn,IncrementWrapStencilOp:()=>fn,InstancedBufferAttribute:()=>cc,InstancedBufferGeometry:()=>ld,InstancedInterleavedBuffer:()=>Qd,InstancedMesh:()=>fc,Int16Attribute:()=>uf,Int16BufferAttribute:()=>kr,Int32Attribute:()=>pf,Int32BufferAttribute:()=>Wr,Int8Attribute:()=>lf,Int8BufferAttribute:()=>Ur,IntType:()=>Lt,InterleavedBuffer:()=>Cl,InterleavedBufferAttribute:()=>Il,Interpolant:()=>mu,InterpolateDiscrete:()=>Ue,InterpolateLinear:()=>He,InterpolateSmooth:()=>Ge,InvertStencilOp:()=>gn,JSONLoader:()=>Tf,KeepStencilOp:()=>hn,KeyframeTrack:()=>xu,LOD:()=>Kl,LatheBufferGeometry:()=>Xh,LatheGeometry:()=>Xh,Layers:()=>tr,LensFlare:()=>Af,LessDepth:()=>V,LessEqualDepth:()=>W,LessEqualStencilFunc:()=>_n,LessStencilFunc:()=>yn,Light:()=>Gu,LightProbe:()=>sd,Line:()=>bc,Line3:()=>cp,LineBasicMaterial:()=>mc,LineCurve:()=>oh,LineCurve3:()=>lh,LineDashedMaterial:()=>du,LineLoop:()=>Tc,LinePieces:()=>qp,LineSegments:()=>Sc,LineStrip:()=>Xp,LinearEncoding:()=>Je,LinearFilter:()=>xt,LinearInterpolant:()=>vu,LinearMipMapLinearFilter:()=>Mt,LinearMipMapNearestFilter:()=>bt,LinearMipmapLinearFilter:()=>wt,LinearMipmapNearestFilter:()=>_t,LinearToneMapping:()=>$,Loader:()=>Iu,LoaderUtils:()=>od,LoadingManager:()=>Cu,LogLuvEncoding:()=>tn,LoopOnce:()=>Oe,LoopPingPong:()=>Be,LoopRepeat:()=>Fe,LuminanceAlphaFormat:()=>Ht,LuminanceFormat:()=>Ut,MOUSE:()=>r,Material:()=>Ar,MaterialLoader:()=>ad,Math:()=>Zn,MathUtils:()=>Zn,Matrix3:()=>Kn,Matrix4:()=>Vi,MaxEquation:()=>R,Mesh:()=>_s,MeshBasicMaterial:()=>zr,MeshDepthMaterial:()=>pl,MeshDistanceMaterial:()=>fl,MeshFaceMaterial:()=>Kp,MeshLambertMaterial:()=>hu,MeshMatcapMaterial:()=>uu,MeshNormalMaterial:()=>cu,MeshPhongMaterial:()=>ou,MeshPhysicalMaterial:()=>au,MeshStandardMaterial:()=>su,MeshToonMaterial:()=>lu,MinEquation:()=>L,MirroredRepeatWrapping:()=>pt,MixOperation:()=>J,MultiMaterial:()=>Qp,MultiplyBlending:()=>M,MultiplyOperation:()=>Z,NearestFilter:()=>ft,NearestMipMapLinearFilter:()=>yt,NearestMipMapNearestFilter:()=>gt,NearestMipmapLinearFilter:()=>vt,NearestMipmapNearestFilter:()=>mt,NeverDepth:()=>G,NeverStencilFunc:()=>vn,NoBlending:()=>x,NoColors:()=>Yp,NoToneMapping:()=>Q,NormalAnimationBlendMode:()=>je,NormalBlending:()=>_,NotEqualDepth:()=>Y,NotEqualStencilFunc:()=>wn,NumberKeyframeTrack:()=>wu,Object3D:()=>fr,ObjectLoader:()=>hd,ObjectSpaceNormalMap:()=>ln,OctahedronBufferGeometry:()=>qh,OctahedronGeometry:()=>qh,OneFactor:()=>P,OneMinusDstAlphaFactor:()=>F,OneMinusDstColorFactor:()=>U,OneMinusSrcAlphaFactor:()=>z,OneMinusSrcColorFactor:()=>D,OrthographicCamera:()=>Qs,PCFShadowMap:()=>u,PCFSoftShadowMap:()=>d,PMREMGenerator:()=>pa,ParametricGeometry:()=>Lf,Particle:()=>tf,ParticleBasicMaterial:()=>rf,ParticleSystem:()=>ef,ParticleSystemMaterial:()=>sf,Path:()=>fh,PerspectiveCamera:()=>Ls,Plane:()=>Os,PlaneBufferGeometry:()=>ks,PlaneGeometry:()=>ks,PlaneHelper:()=>Op,PointCloud:()=>$p,PointCloudMaterial:()=>nf,PointLight:()=>$u,PointLightHelper:()=>yp,Points:()=>Pc,PointsMaterial:()=>Ec,PolarGridHelper:()=>Sp,PolyhedronBufferGeometry:()=>Hc,PolyhedronGeometry:()=>Hc,PositionalAudio:()=>zd,PropertyBinding:()=>qd,PropertyMixer:()=>Fd,QuadraticBezierCurve:()=>ch,QuadraticBezierCurve3:()=>hh,Quaternion:()=>ui,QuaternionKeyframeTrack:()=>Su,QuaternionLinearInterpolant:()=>Mu,REVISION:()=>i,RGBADepthPacking:()=>an,RGBAFormat:()=>Bt,RGBAIntegerFormat:()=>Zt,RGBA_ASTC_10x10_Format:()=>ye,RGBA_ASTC_10x5_Format:()=>me,RGBA_ASTC_10x6_Format:()=>ge,RGBA_ASTC_10x8_Format:()=>ve,RGBA_ASTC_12x10_Format:()=>xe,RGBA_ASTC_12x12_Format:()=>_e,RGBA_ASTC_4x4_Format:()=>oe,RGBA_ASTC_5x4_Format:()=>le,RGBA_ASTC_5x5_Format:()=>ce,RGBA_ASTC_6x5_Format:()=>he,RGBA_ASTC_6x6_Format:()=>ue,RGBA_ASTC_8x5_Format:()=>de,RGBA_ASTC_8x6_Format:()=>pe,RGBA_ASTC_8x8_Format:()=>fe,RGBA_BPTC_Format:()=>be,RGBA_ETC2_EAC_Format:()=>ae,RGBA_PVRTC_2BPPV1_Format:()=>ie,RGBA_PVRTC_4BPPV1_Format:()=>ne,RGBA_S3TC_DXT1_Format:()=>Kt,RGBA_S3TC_DXT3_Format:()=>Qt,RGBA_S3TC_DXT5_Format:()=>$t,RGBDEncoding:()=>rn,RGBEEncoding:()=>$e,RGBEFormat:()=>Gt,RGBFormat:()=>Ft,RGBIntegerFormat:()=>Yt,RGBM16Encoding:()=>nn,RGBM7Encoding:()=>en,RGB_ETC1_Format:()=>re,RGB_ETC2_Format:()=>se,RGB_PVRTC_2BPPV1_Format:()=>ee,RGB_PVRTC_4BPPV1_Format:()=>te,RGB_S3TC_DXT1_Format:()=>Jt,RGFormat:()=>Xt,RGIntegerFormat:()=>qt,RawShaderMaterial:()=>$s,Ray:()=>ki,Raycaster:()=>tp,RectAreaLight:()=>id,RedFormat:()=>Wt,RedIntegerFormat:()=>jt,ReinhardToneMapping:()=>tt,RepeatWrapping:()=>ut,ReplaceStencilOp:()=>un,ReverseSubtractEquation:()=>A,RingBufferGeometry:()=>Yh,RingGeometry:()=>Yh,SRGB8_ALPHA8_ASTC_10x10_Format:()=>De,SRGB8_ALPHA8_ASTC_10x5_Format:()=>Ce,SRGB8_ALPHA8_ASTC_10x6_Format:()=>Pe,SRGB8_ALPHA8_ASTC_10x8_Format:()=>Ie,SRGB8_ALPHA8_ASTC_12x10_Format:()=>Ne,SRGB8_ALPHA8_ASTC_12x12_Format:()=>ze,SRGB8_ALPHA8_ASTC_4x4_Format:()=>we,SRGB8_ALPHA8_ASTC_5x4_Format:()=>Me,SRGB8_ALPHA8_ASTC_5x5_Format:()=>Se,SRGB8_ALPHA8_ASTC_6x5_Format:()=>Te,SRGB8_ALPHA8_ASTC_6x6_Format:()=>Ee,SRGB8_ALPHA8_ASTC_8x5_Format:()=>Ae,SRGB8_ALPHA8_ASTC_8x6_Format:()=>Le,SRGB8_ALPHA8_ASTC_8x8_Format:()=>Re,Scene:()=>Rl,SceneUtils:()=>Ef,ShaderChunk:()=>Vs,ShaderLib:()=>js,ShaderMaterial:()=>Es,ShadowMaterial:()=>ru,Shape:()=>mh,ShapeBufferGeometry:()=>Zh,ShapeGeometry:()=>Zh,ShapePath:()=>kp,ShapeUtils:()=>Hh,ShortType:()=>Et,Skeleton:()=>lc,SkeletonHelper:()=>gp,SkinnedMesh:()=>ic,SmoothShading:()=>y,Sphere:()=>Ni,SphereBufferGeometry:()=>Jh,SphereGeometry:()=>Jh,Spherical:()=>ip,SphericalHarmonics3:()=>rd,SplineCurve:()=>uh,SpotLight:()=>Yu,SpotLightHelper:()=>dp,Sprite:()=>ql,SpriteMaterial:()=>Dl,SrcAlphaFactor:()=>N,SrcAlphaSaturateFactor:()=>H,SrcColorFactor:()=>I,StaticCopyUsage:()=>Pn,StaticDrawUsage:()=>Tn,StaticReadUsage:()=>Ln,StereoCamera:()=>wd,StreamCopyUsage:()=>Dn,StreamDrawUsage:()=>An,StreamReadUsage:()=>Cn,StringKeyframeTrack:()=>Tu,SubtractEquation:()=>E,SubtractiveBlending:()=>w,TOUCH:()=>s,TangentSpaceNormalMap:()=>on,TetrahedronBufferGeometry:()=>Kh,TetrahedronGeometry:()=>Kh,TextGeometry:()=>Rf,Texture:()=>si,TextureLoader:()=>Hu,TorusBufferGeometry:()=>Qh,TorusGeometry:()=>Qh,TorusKnotBufferGeometry:()=>$h,TorusKnotGeometry:()=>$h,Triangle:()=>Tr,TriangleFanDrawMode:()=>Ze,TriangleStripDrawMode:()=>Ye,TrianglesDrawMode:()=>qe,TubeBufferGeometry:()=>tu,TubeGeometry:()=>tu,UVMapping:()=>rt,Uint16Attribute:()=>df,Uint16BufferAttribute:()=>Vr,Uint32Attribute:()=>ff,Uint32BufferAttribute:()=>jr,Uint8Attribute:()=>cf,Uint8BufferAttribute:()=>Hr,Uint8ClampedAttribute:()=>hf,Uint8ClampedBufferAttribute:()=>Gr,Uniform:()=>Kd,UniformsLib:()=>Ws,UniformsUtils:()=>Ts,UnsignedByteType:()=>St,UnsignedInt248Type:()=>zt,UnsignedIntType:()=>Rt,UnsignedShort4444Type:()=>It,UnsignedShort5551Type:()=>Dt,UnsignedShort565Type:()=>Nt,UnsignedShortType:()=>At,VSMShadowMap:()=>p,Vector2:()=>Jn,Vector3:()=>di,Vector4:()=>oi,VectorKeyframeTrack:()=>Eu,Vertex:()=>af,VertexColors:()=>Jp,VideoTexture:()=>Dc,WebGL1Renderer:()=>El,WebGLCubeRenderTarget:()=>Is,WebGLMultipleRenderTargets:()=>ci,WebGLMultisampleRenderTarget:()=>hi,WebGLRenderTarget:()=>li,WebGLRenderTargetCube:()=>Mf,WebGLRenderer:()=>Tl,WebGLUtils:()=>yl,WireframeGeometry:()=>eu,WireframeHelper:()=>_f,WrapAroundEnding:()=>We,XHRLoader:()=>bf,ZeroCurvatureEnding:()=>ke,ZeroFactor:()=>C,ZeroSlopeEnding:()=>Ve,ZeroStencilOp:()=>cn,sRGBEncoding:()=>Ke});var n={};t.r(n),t.d(n,{AsyncCompress:()=>gg,AsyncDecompress:()=>Ig,AsyncDeflate:()=>lg,AsyncGunzip:()=>_g,AsyncGzip:()=>gg,AsyncInflate:()=>dg,AsyncUnzipInflate:()=>sv,AsyncUnzlib:()=>Lg,AsyncZipDeflate:()=>$g,AsyncZlib:()=>Sg,Compress:()=>mg,DecodeUTF8:()=>Hg,Decompress:()=>Pg,Deflate:()=>og,EncodeUTF8:()=>Gg,Gunzip:()=>xg,Gzip:()=>mg,Inflate:()=>ug,Unzip:()=>av,UnzipInflate:()=>rv,UnzipPassThrough:()=>iv,Unzlib:()=>Ag,Zip:()=>tv,ZipDeflate:()=>Qg,ZipPassThrough:()=>Kg,Zlib:()=>Mg,compress:()=>vg,compressSync:()=>yg,decompress:()=>Dg,decompressSync:()=>Ng,deflate:()=>cg,deflateSync:()=>hg,gunzip:()=>bg,gunzipSync:()=>wg,gzip:()=>vg,gzipSync:()=>yg,inflate:()=>pg,inflateSync:()=>fg,strFromU8:()=>Vg,strToU8:()=>kg,unzip:()=>ov,unzipSync:()=>lv,unzlib:()=>Rg,unzlibSync:()=>Cg,zip:()=>ev,zipSync:()=>nv,zlib:()=>Tg,zlibSync:()=>Eg});const i="133",r={LEFT:0,MIDDLE:1,RIGHT:2,ROTATE:0,DOLLY:1,PAN:2},s={ROTATE:0,PAN:1,DOLLY_PAN:2,DOLLY_ROTATE:3},a=0,o=1,l=2,c=3,h=0,u=1,d=2,p=3,f=0,m=1,g=2,v=1,y=2,x=0,_=1,b=2,w=3,M=4,S=5,T=100,E=101,A=102,L=103,R=104,C=200,P=201,I=202,D=203,N=204,z=205,O=206,F=207,B=208,U=209,H=210,G=0,k=1,V=2,W=3,j=4,X=5,q=6,Y=7,Z=0,J=1,K=2,Q=0,$=1,tt=2,et=3,nt=4,it=5,rt=300,st=301,at=302,ot=303,lt=304,ct=306,ht=307,ut=1e3,dt=1001,pt=1002,ft=1003,mt=1004,gt=1004,vt=1005,yt=1005,xt=1006,_t=1007,bt=1007,wt=1008,Mt=1008,St=1009,Tt=1010,Et=1011,At=1012,Lt=1013,Rt=1014,Ct=1015,Pt=1016,It=1017,Dt=1018,Nt=1019,zt=1020,Ot=1021,Ft=1022,Bt=1023,Ut=1024,Ht=1025,Gt=Bt,kt=1026,Vt=1027,Wt=1028,jt=1029,Xt=1030,qt=1031,Yt=1032,Zt=1033,Jt=33776,Kt=33777,Qt=33778,$t=33779,te=35840,ee=35841,ne=35842,ie=35843,re=36196,se=37492,ae=37496,oe=37808,le=37809,ce=37810,he=37811,ue=37812,de=37813,pe=37814,fe=37815,me=37816,ge=37817,ve=37818,ye=37819,xe=37820,_e=37821,be=36492,we=37840,Me=37841,Se=37842,Te=37843,Ee=37844,Ae=37845,Le=37846,Re=37847,Ce=37848,Pe=37849,Ie=37850,De=37851,Ne=37852,ze=37853,Oe=2200,Fe=2201,Be=2202,Ue=2300,He=2301,Ge=2302,ke=2400,Ve=2401,We=2402,je=2500,Xe=2501,qe=0,Ye=1,Ze=2,Je=3e3,Ke=3001,Qe=3007,$e=3002,tn=3003,en=3004,nn=3005,rn=3006,sn=3200,an=3201,on=0,ln=1,cn=0,hn=7680,un=7681,dn=7682,pn=7683,fn=34055,mn=34056,gn=5386,vn=512,yn=513,xn=514,_n=515,bn=516,wn=517,Mn=518,Sn=519,Tn=35044,En=35048,An=35040,Ln=35045,Rn=35049,Cn=35041,Pn=35046,In=35050,Dn=35042,Nn="100",zn="300 es";class On{addEventListener(t,e){void 0===this._listeners&&(this._listeners={});const n=this._listeners;void 0===n[t]&&(n[t]=[]),-1===n[t].indexOf(e)&&n[t].push(e)}hasEventListener(t,e){if(void 0===this._listeners)return!1;const n=this._listeners;return void 0!==n[t]&&-1!==n[t].indexOf(e)}removeEventListener(t,e){if(void 0===this._listeners)return;const n=this._listeners[t];if(void 0!==n){const t=n.indexOf(e);-1!==t&&n.splice(t,1)}}dispatchEvent(t){if(void 0===this._listeners)return;const e=this._listeners[t.type];if(void 0!==e){t.target=this;const n=e.slice(0);for(let e=0,i=n.length;e<i;e++)n[e].call(this,t);t.target=null}}}let Fn=1234567;const Bn=Math.PI/180,Un=180/Math.PI,Hn=[];for(let t=0;t<256;t++)Hn[t]=(t<16?"0":"")+t.toString(16);const Gn="undefined"!=typeof crypto&&"randomUUID"in crypto;function kn(){if(Gn)return crypto.randomUUID().toUpperCase();const t=4294967295*Math.random()|0,e=4294967295*Math.random()|0,n=4294967295*Math.random()|0,i=4294967295*Math.random()|0;return(Hn[255&t]+Hn[t>>8&255]+Hn[t>>16&255]+Hn[t>>24&255]+"-"+Hn[255&e]+Hn[e>>8&255]+"-"+Hn[e>>16&15|64]+Hn[e>>24&255]+"-"+Hn[63&n|128]+Hn[n>>8&255]+"-"+Hn[n>>16&255]+Hn[n>>24&255]+Hn[255&i]+Hn[i>>8&255]+Hn[i>>16&255]+Hn[i>>24&255]).toUpperCase()}function Vn(t,e,n){return Math.max(e,Math.min(n,t))}function Wn(t,e){return(t%e+e)%e}function jn(t,e,n){return(1-n)*t+n*e}function Xn(t){return 0==(t&t-1)&&0!==t}function qn(t){return Math.pow(2,Math.ceil(Math.log(t)/Math.LN2))}function Yn(t){return Math.pow(2,Math.floor(Math.log(t)/Math.LN2))}var Zn=Object.freeze({__proto__:null,DEG2RAD:Bn,RAD2DEG:Un,generateUUID:kn,clamp:Vn,euclideanModulo:Wn,mapLinear:function(t,e,n,i,r){return i+(t-e)*(r-i)/(n-e)},inverseLerp:function(t,e,n){return t!==e?(n-t)/(e-t):0},lerp:jn,damp:function(t,e,n,i){return jn(t,e,1-Math.exp(-n*i))},pingpong:function(t,e=1){return e-Math.abs(Wn(t,2*e)-e)},smoothstep:function(t,e,n){return t<=e?0:t>=n?1:(t=(t-e)/(n-e))*t*(3-2*t)},smootherstep:function(t,e,n){return t<=e?0:t>=n?1:(t=(t-e)/(n-e))*t*t*(t*(6*t-15)+10)},randInt:function(t,e){return t+Math.floor(Math.random()*(e-t+1))},randFloat:function(t,e){return t+Math.random()*(e-t)},randFloatSpread:function(t){return t*(.5-Math.random())},seededRandom:function(t){return void 0!==t&&(Fn=t%2147483647),Fn=16807*Fn%2147483647,(Fn-1)/2147483646},degToRad:function(t){return t*Bn},radToDeg:function(t){return t*Un},isPowerOfTwo:Xn,ceilPowerOfTwo:qn,floorPowerOfTwo:Yn,setQuaternionFromProperEuler:function(t,e,n,i,r){const s=Math.cos,a=Math.sin,o=s(n/2),l=a(n/2),c=s((e+i)/2),h=a((e+i)/2),u=s((e-i)/2),d=a((e-i)/2),p=s((i-e)/2),f=a((i-e)/2);switch(r){case"XYX":t.set(o*h,l*u,l*d,o*c);break;case"YZY":t.set(l*d,o*h,l*u,o*c);break;case"ZXZ":t.set(l*u,l*d,o*h,o*c);break;case"XZX":t.set(o*h,l*f,l*p,o*c);break;case"YXY":t.set(l*p,o*h,l*f,o*c);break;case"ZYZ":t.set(l*f,l*p,o*h,o*c);break;default:console.warn("THREE.MathUtils: .setQuaternionFromProperEuler() encountered an unknown order: "+r)}}});class Jn{constructor(t=0,e=0){this.x=t,this.y=e}get width(){return this.x}set width(t){this.x=t}get height(){return this.y}set height(t){this.y=t}set(t,e){return this.x=t,this.y=e,this}setScalar(t){return this.x=t,this.y=t,this}setX(t){return this.x=t,this}setY(t){return this.y=t,this}setComponent(t,e){switch(t){case 0:this.x=e;break;case 1:this.y=e;break;default:throw new Error("index is out of range: "+t)}return this}getComponent(t){switch(t){case 0:return this.x;case 1:return this.y;default:throw new Error("index is out of range: "+t)}}clone(){return new this.constructor(this.x,this.y)}copy(t){return this.x=t.x,this.y=t.y,this}add(t,e){return void 0!==e?(console.warn("THREE.Vector2: .add() now only accepts one argument. Use .addVectors( a, b ) instead."),this.addVectors(t,e)):(this.x+=t.x,this.y+=t.y,this)}addScalar(t){return this.x+=t,this.y+=t,this}addVectors(t,e){return this.x=t.x+e.x,this.y=t.y+e.y,this}addScaledVector(t,e){return this.x+=t.x*e,this.y+=t.y*e,this}sub(t,e){return void 0!==e?(console.warn("THREE.Vector2: .sub() now only accepts one argument. Use .subVectors( a, b ) instead."),this.subVectors(t,e)):(this.x-=t.x,this.y-=t.y,this)}subScalar(t){return this.x-=t,this.y-=t,this}subVectors(t,e){return this.x=t.x-e.x,this.y=t.y-e.y,this}multiply(t){return this.x*=t.x,this.y*=t.y,this}multiplyScalar(t){return this.x*=t,this.y*=t,this}divide(t){return this.x/=t.x,this.y/=t.y,this}divideScalar(t){return this.multiplyScalar(1/t)}applyMatrix3(t){const e=this.x,n=this.y,i=t.elements;return this.x=i[0]*e+i[3]*n+i[6],this.y=i[1]*e+i[4]*n+i[7],this}min(t){return this.x=Math.min(this.x,t.x),this.y=Math.min(this.y,t.y),this}max(t){return this.x=Math.max(this.x,t.x),this.y=Math.max(this.y,t.y),this}clamp(t,e){return this.x=Math.max(t.x,Math.min(e.x,this.x)),this.y=Math.max(t.y,Math.min(e.y,this.y)),this}clampScalar(t,e){return this.x=Math.max(t,Math.min(e,this.x)),this.y=Math.max(t,Math.min(e,this.y)),this}clampLength(t,e){const n=this.length();return this.divideScalar(n||1).multiplyScalar(Math.max(t,Math.min(e,n)))}floor(){return this.x=Math.floor(this.x),this.y=Math.floor(this.y),this}ceil(){return this.x=Math.ceil(this.x),this.y=Math.ceil(this.y),this}round(){return this.x=Math.round(this.x),this.y=Math.round(this.y),this}roundToZero(){return this.x=this.x<0?Math.ceil(this.x):Math.floor(this.x),this.y=this.y<0?Math.ceil(this.y):Math.floor(this.y),this}negate(){return this.x=-this.x,this.y=-this.y,this}dot(t){return this.x*t.x+this.y*t.y}cross(t){return this.x*t.y-this.y*t.x}lengthSq(){return this.x*this.x+this.y*this.y}length(){return Math.sqrt(this.x*this.x+this.y*this.y)}manhattanLength(){return Math.abs(this.x)+Math.abs(this.y)}normalize(){return this.divideScalar(this.length()||1)}angle(){return Math.atan2(-this.y,-this.x)+Math.PI}distanceTo(t){return Math.sqrt(this.distanceToSquared(t))}distanceToSquared(t){const e=this.x-t.x,n=this.y-t.y;return e*e+n*n}manhattanDistanceTo(t){return Math.abs(this.x-t.x)+Math.abs(this.y-t.y)}setLength(t){return this.normalize().multiplyScalar(t)}lerp(t,e){return this.x+=(t.x-this.x)*e,this.y+=(t.y-this.y)*e,this}lerpVectors(t,e,n){return this.x=t.x+(e.x-t.x)*n,this.y=t.y+(e.y-t.y)*n,this}equals(t){return t.x===this.x&&t.y===this.y}fromArray(t,e=0){return this.x=t[e],this.y=t[e+1],this}toArray(t=[],e=0){return t[e]=this.x,t[e+1]=this.y,t}fromBufferAttribute(t,e,n){return void 0!==n&&console.warn("THREE.Vector2: offset has been removed from .fromBufferAttribute()."),this.x=t.getX(e),this.y=t.getY(e),this}rotateAround(t,e){const n=Math.cos(e),i=Math.sin(e),r=this.x-t.x,s=this.y-t.y;return this.x=r*n-s*i+t.x,this.y=r*i+s*n+t.y,this}random(){return this.x=Math.random(),this.y=Math.random(),this}*[Symbol.iterator](){yield this.x,yield this.y}}Jn.prototype.isVector2=!0;class Kn{constructor(){this.elements=[1,0,0,0,1,0,0,0,1],arguments.length>0&&console.error("THREE.Matrix3: the constructor no longer reads arguments. use .set() instead.")}set(t,e,n,i,r,s,a,o,l){const c=this.elements;return c[0]=t,c[1]=i,c[2]=a,c[3]=e,c[4]=r,c[5]=o,c[6]=n,c[7]=s,c[8]=l,this}identity(){return this.set(1,0,0,0,1,0,0,0,1),this}copy(t){const e=this.elements,n=t.elements;return e[0]=n[0],e[1]=n[1],e[2]=n[2],e[3]=n[3],e[4]=n[4],e[5]=n[5],e[6]=n[6],e[7]=n[7],e[8]=n[8],this}extractBasis(t,e,n){return t.setFromMatrix3Column(this,0),e.setFromMatrix3Column(this,1),n.setFromMatrix3Column(this,2),this}setFromMatrix4(t){const e=t.elements;return this.set(e[0],e[4],e[8],e[1],e[5],e[9],e[2],e[6],e[10]),this}multiply(t){return this.multiplyMatrices(this,t)}premultiply(t){return this.multiplyMatrices(t,this)}multiplyMatrices(t,e){const n=t.elements,i=e.elements,r=this.elements,s=n[0],a=n[3],o=n[6],l=n[1],c=n[4],h=n[7],u=n[2],d=n[5],p=n[8],f=i[0],m=i[3],g=i[6],v=i[1],y=i[4],x=i[7],_=i[2],b=i[5],w=i[8];return r[0]=s*f+a*v+o*_,r[3]=s*m+a*y+o*b,r[6]=s*g+a*x+o*w,r[1]=l*f+c*v+h*_,r[4]=l*m+c*y+h*b,r[7]=l*g+c*x+h*w,r[2]=u*f+d*v+p*_,r[5]=u*m+d*y+p*b,r[8]=u*g+d*x+p*w,this}multiplyScalar(t){const e=this.elements;return e[0]*=t,e[3]*=t,e[6]*=t,e[1]*=t,e[4]*=t,e[7]*=t,e[2]*=t,e[5]*=t,e[8]*=t,this}determinant(){const t=this.elements,e=t[0],n=t[1],i=t[2],r=t[3],s=t[4],a=t[5],o=t[6],l=t[7],c=t[8];return e*s*c-e*a*l-n*r*c+n*a*o+i*r*l-i*s*o}invert(){const t=this.elements,e=t[0],n=t[1],i=t[2],r=t[3],s=t[4],a=t[5],o=t[6],l=t[7],c=t[8],h=c*s-a*l,u=a*o-c*r,d=l*r-s*o,p=e*h+n*u+i*d;if(0===p)return this.set(0,0,0,0,0,0,0,0,0);const f=1/p;return t[0]=h*f,t[1]=(i*l-c*n)*f,t[2]=(a*n-i*s)*f,t[3]=u*f,t[4]=(c*e-i*o)*f,t[5]=(i*r-a*e)*f,t[6]=d*f,t[7]=(n*o-l*e)*f,t[8]=(s*e-n*r)*f,this}transpose(){let t;const e=this.elements;return t=e[1],e[1]=e[3],e[3]=t,t=e[2],e[2]=e[6],e[6]=t,t=e[5],e[5]=e[7],e[7]=t,this}getNormalMatrix(t){return this.setFromMatrix4(t).invert().transpose()}transposeIntoArray(t){const e=this.elements;return t[0]=e[0],t[1]=e[3],t[2]=e[6],t[3]=e[1],t[4]=e[4],t[5]=e[7],t[6]=e[2],t[7]=e[5],t[8]=e[8],this}setUvTransform(t,e,n,i,r,s,a){const o=Math.cos(r),l=Math.sin(r);return this.set(n*o,n*l,-n*(o*s+l*a)+s+t,-i*l,i*o,-i*(-l*s+o*a)+a+e,0,0,1),this}scale(t,e){const n=this.elements;return n[0]*=t,n[3]*=t,n[6]*=t,n[1]*=e,n[4]*=e,n[7]*=e,this}rotate(t){const e=Math.cos(t),n=Math.sin(t),i=this.elements,r=i[0],s=i[3],a=i[6],o=i[1],l=i[4],c=i[7];return i[0]=e*r+n*o,i[3]=e*s+n*l,i[6]=e*a+n*c,i[1]=-n*r+e*o,i[4]=-n*s+e*l,i[7]=-n*a+e*c,this}translate(t,e){const n=this.elements;return n[0]+=t*n[2],n[3]+=t*n[5],n[6]+=t*n[8],n[1]+=e*n[2],n[4]+=e*n[5],n[7]+=e*n[8],this}equals(t){const e=this.elements,n=t.elements;for(let t=0;t<9;t++)if(e[t]!==n[t])return!1;return!0}fromArray(t,e=0){for(let n=0;n<9;n++)this.elements[n]=t[n+e];return this}toArray(t=[],e=0){const n=this.elements;return t[e]=n[0],t[e+1]=n[1],t[e+2]=n[2],t[e+3]=n[3],t[e+4]=n[4],t[e+5]=n[5],t[e+6]=n[6],t[e+7]=n[7],t[e+8]=n[8],t}clone(){return(new this.constructor).fromArray(this.elements)}}function Qn(t){if(0===t.length)return-1/0;let e=t[0];for(let n=1,i=t.length;n<i;++n)t[n]>e&&(e=t[n]);return e}Kn.prototype.isMatrix3=!0;const $n={Int8Array,Uint8Array,Uint8ClampedArray,Int16Array,Uint16Array,Int32Array,Uint32Array,Float32Array,Float64Array};function ti(t,e){return new $n[t](e)}function ei(t){return document.createElementNS("http://www.w3.org/1999/xhtml",t)}let ni;class ii{static getDataURL(t){if(/^data:/i.test(t.src))return t.src;if("undefined"==typeof HTMLCanvasElement)return t.src;let e;if(t instanceof HTMLCanvasElement)e=t;else{void 0===ni&&(ni=ei("canvas")),ni.width=t.width,ni.height=t.height;const n=ni.getContext("2d");t instanceof ImageData?n.putImageData(t,0,0):n.drawImage(t,0,0,t.width,t.height),e=ni}return e.width>2048||e.height>2048?(console.warn("THREE.ImageUtils.getDataURL: Image converted to jpg for performance reasons",t),e.toDataURL("image/jpeg",.6)):e.toDataURL("image/png")}}let ri=0;class si extends On{constructor(t=si.DEFAULT_IMAGE,e=si.DEFAULT_MAPPING,n=dt,i=dt,r=xt,s=wt,a=Bt,o=St,l=1,c=Je){super(),Object.defineProperty(this,"id",{value:ri++}),this.uuid=kn(),this.name="",this.image=t,this.mipmaps=[],this.mapping=e,this.wrapS=n,this.wrapT=i,this.magFilter=r,this.minFilter=s,this.anisotropy=l,this.format=a,this.internalFormat=null,this.type=o,this.offset=new Jn(0,0),this.repeat=new Jn(1,1),this.center=new Jn(0,0),this.rotation=0,this.matrixAutoUpdate=!0,this.matrix=new Kn,this.generateMipmaps=!0,this.premultiplyAlpha=!1,this.flipY=!0,this.unpackAlignment=4,this.encoding=c,this.version=0,this.onUpdate=null,this.isRenderTargetTexture=!1}updateMatrix(){this.matrix.setUvTransform(this.offset.x,this.offset.y,this.repeat.x,this.repeat.y,this.rotation,this.center.x,this.center.y)}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}copy(t){return this.name=t.name,this.image=t.image,this.mipmaps=t.mipmaps.slice(0),this.mapping=t.mapping,this.wrapS=t.wrapS,this.wrapT=t.wrapT,this.magFilter=t.magFilter,this.minFilter=t.minFilter,this.anisotropy=t.anisotropy,this.format=t.format,this.internalFormat=t.internalFormat,this.type=t.type,this.offset.copy(t.offset),this.repeat.copy(t.repeat),this.center.copy(t.center),this.rotation=t.rotation,this.matrixAutoUpdate=t.matrixAutoUpdate,this.matrix.copy(t.matrix),this.generateMipmaps=t.generateMipmaps,this.premultiplyAlpha=t.premultiplyAlpha,this.flipY=t.flipY,this.unpackAlignment=t.unpackAlignment,this.encoding=t.encoding,this}toJSON(t){const e=void 0===t||"string"==typeof t;if(!e&&void 0!==t.textures[this.uuid])return t.textures[this.uuid];const n={metadata:{version:4.5,type:"Texture",generator:"Texture.toJSON"},uuid:this.uuid,name:this.name,mapping:this.mapping,repeat:[this.repeat.x,this.repeat.y],offset:[this.offset.x,this.offset.y],center:[this.center.x,this.center.y],rotation:this.rotation,wrap:[this.wrapS,this.wrapT],format:this.format,type:this.type,encoding:this.encoding,minFilter:this.minFilter,magFilter:this.magFilter,anisotropy:this.anisotropy,flipY:this.flipY,premultiplyAlpha:this.premultiplyAlpha,unpackAlignment:this.unpackAlignment};if(void 0!==this.image){const i=this.image;if(void 0===i.uuid&&(i.uuid=kn()),!e&&void 0===t.images[i.uuid]){let e;if(Array.isArray(i)){e=[];for(let t=0,n=i.length;t<n;t++)i[t].isDataTexture?e.push(ai(i[t].image)):e.push(ai(i[t]))}else e=ai(i);t.images[i.uuid]={uuid:i.uuid,url:e}}n.image=i.uuid}return e||(t.textures[this.uuid]=n),n}dispose(){this.dispatchEvent({type:"dispose"})}transformUv(t){if(this.mapping!==rt)return t;if(t.applyMatrix3(this.matrix),t.x<0||t.x>1)switch(this.wrapS){case ut:t.x=t.x-Math.floor(t.x);break;case dt:t.x=t.x<0?0:1;break;case pt:1===Math.abs(Math.floor(t.x)%2)?t.x=Math.ceil(t.x)-t.x:t.x=t.x-Math.floor(t.x)}if(t.y<0||t.y>1)switch(this.wrapT){case ut:t.y=t.y-Math.floor(t.y);break;case dt:t.y=t.y<0?0:1;break;case pt:1===Math.abs(Math.floor(t.y)%2)?t.y=Math.ceil(t.y)-t.y:t.y=t.y-Math.floor(t.y)}return this.flipY&&(t.y=1-t.y),t}set needsUpdate(t){!0===t&&this.version++}}function ai(t){return"undefined"!=typeof HTMLImageElement&&t instanceof HTMLImageElement||"undefined"!=typeof HTMLCanvasElement&&t instanceof HTMLCanvasElement||"undefined"!=typeof ImageBitmap&&t instanceof ImageBitmap?ii.getDataURL(t):t.data?{data:Array.prototype.slice.call(t.data),width:t.width,height:t.height,type:t.data.constructor.name}:(console.warn("THREE.Texture: Unable to serialize Texture."),{})}si.DEFAULT_IMAGE=void 0,si.DEFAULT_MAPPING=rt,si.prototype.isTexture=!0;class oi{constructor(t=0,e=0,n=0,i=1){this.x=t,this.y=e,this.z=n,this.w=i}get width(){return this.z}set width(t){this.z=t}get height(){return this.w}set height(t){this.w=t}set(t,e,n,i){return this.x=t,this.y=e,this.z=n,this.w=i,this}setScalar(t){return this.x=t,this.y=t,this.z=t,this.w=t,this}setX(t){return this.x=t,this}setY(t){return this.y=t,this}setZ(t){return this.z=t,this}setW(t){return this.w=t,this}setComponent(t,e){switch(t){case 0:this.x=e;break;case 1:this.y=e;break;case 2:this.z=e;break;case 3:this.w=e;break;default:throw new Error("index is out of range: "+t)}return this}getComponent(t){switch(t){case 0:return this.x;case 1:return this.y;case 2:return this.z;case 3:return this.w;default:throw new Error("index is out of range: "+t)}}clone(){return new this.constructor(this.x,this.y,this.z,this.w)}copy(t){return this.x=t.x,this.y=t.y,this.z=t.z,this.w=void 0!==t.w?t.w:1,this}add(t,e){return void 0!==e?(console.warn("THREE.Vector4: .add() now only accepts one argument. Use .addVectors( a, b ) instead."),this.addVectors(t,e)):(this.x+=t.x,this.y+=t.y,this.z+=t.z,this.w+=t.w,this)}addScalar(t){return this.x+=t,this.y+=t,this.z+=t,this.w+=t,this}addVectors(t,e){return this.x=t.x+e.x,this.y=t.y+e.y,this.z=t.z+e.z,this.w=t.w+e.w,this}addScaledVector(t,e){return this.x+=t.x*e,this.y+=t.y*e,this.z+=t.z*e,this.w+=t.w*e,this}sub(t,e){return void 0!==e?(console.warn("THREE.Vector4: .sub() now only accepts one argument. Use .subVectors( a, b ) instead."),this.subVectors(t,e)):(this.x-=t.x,this.y-=t.y,this.z-=t.z,this.w-=t.w,this)}subScalar(t){return this.x-=t,this.y-=t,this.z-=t,this.w-=t,this}subVectors(t,e){return this.x=t.x-e.x,this.y=t.y-e.y,this.z=t.z-e.z,this.w=t.w-e.w,this}multiply(t){return this.x*=t.x,this.y*=t.y,this.z*=t.z,this.w*=t.w,this}multiplyScalar(t){return this.x*=t,this.y*=t,this.z*=t,this.w*=t,this}applyMatrix4(t){const e=this.x,n=this.y,i=this.z,r=this.w,s=t.elements;return this.x=s[0]*e+s[4]*n+s[8]*i+s[12]*r,this.y=s[1]*e+s[5]*n+s[9]*i+s[13]*r,this.z=s[2]*e+s[6]*n+s[10]*i+s[14]*r,this.w=s[3]*e+s[7]*n+s[11]*i+s[15]*r,this}divideScalar(t){return this.multiplyScalar(1/t)}setAxisAngleFromQuaternion(t){this.w=2*Math.acos(t.w);const e=Math.sqrt(1-t.w*t.w);return e<1e-4?(this.x=1,this.y=0,this.z=0):(this.x=t.x/e,this.y=t.y/e,this.z=t.z/e),this}setAxisAngleFromRotationMatrix(t){let e,n,i,r;const s=.01,a=.1,o=t.elements,l=o[0],c=o[4],h=o[8],u=o[1],d=o[5],p=o[9],f=o[2],m=o[6],g=o[10];if(Math.abs(c-u)<s&&Math.abs(h-f)<s&&Math.abs(p-m)<s){if(Math.abs(c+u)<a&&Math.abs(h+f)<a&&Math.abs(p+m)<a&&Math.abs(l+d+g-3)<a)return this.set(1,0,0,0),this;e=Math.PI;const t=(l+1)/2,o=(d+1)/2,v=(g+1)/2,y=(c+u)/4,x=(h+f)/4,_=(p+m)/4;return t>o&&t>v?t<s?(n=0,i=.707106781,r=.707106781):(n=Math.sqrt(t),i=y/n,r=x/n):o>v?o<s?(n=.707106781,i=0,r=.707106781):(i=Math.sqrt(o),n=y/i,r=_/i):v<s?(n=.707106781,i=.707106781,r=0):(r=Math.sqrt(v),n=x/r,i=_/r),this.set(n,i,r,e),this}let v=Math.sqrt((m-p)*(m-p)+(h-f)*(h-f)+(u-c)*(u-c));return Math.abs(v)<.001&&(v=1),this.x=(m-p)/v,this.y=(h-f)/v,this.z=(u-c)/v,this.w=Math.acos((l+d+g-1)/2),this}min(t){return this.x=Math.min(this.x,t.x),this.y=Math.min(this.y,t.y),this.z=Math.min(this.z,t.z),this.w=Math.min(this.w,t.w),this}max(t){return this.x=Math.max(this.x,t.x),this.y=Math.max(this.y,t.y),this.z=Math.max(this.z,t.z),this.w=Math.max(this.w,t.w),this}clamp(t,e){return this.x=Math.max(t.x,Math.min(e.x,this.x)),this.y=Math.max(t.y,Math.min(e.y,this.y)),this.z=Math.max(t.z,Math.min(e.z,this.z)),this.w=Math.max(t.w,Math.min(e.w,this.w)),this}clampScalar(t,e){return this.x=Math.max(t,Math.min(e,this.x)),this.y=Math.max(t,Math.min(e,this.y)),this.z=Math.max(t,Math.min(e,this.z)),this.w=Math.max(t,Math.min(e,this.w)),this}clampLength(t,e){const n=this.length();return this.divideScalar(n||1).multiplyScalar(Math.max(t,Math.min(e,n)))}floor(){return this.x=Math.floor(this.x),this.y=Math.floor(this.y),this.z=Math.floor(this.z),this.w=Math.floor(this.w),this}ceil(){return this.x=Math.ceil(this.x),this.y=Math.ceil(this.y),this.z=Math.ceil(this.z),this.w=Math.ceil(this.w),this}round(){return this.x=Math.round(this.x),this.y=Math.round(this.y),this.z=Math.round(this.z),this.w=Math.round(this.w),this}roundToZero(){return this.x=this.x<0?Math.ceil(this.x):Math.floor(this.x),this.y=this.y<0?Math.ceil(this.y):Math.floor(this.y),this.z=this.z<0?Math.ceil(this.z):Math.floor(this.z),this.w=this.w<0?Math.ceil(this.w):Math.floor(this.w),this}negate(){return this.x=-this.x,this.y=-this.y,this.z=-this.z,this.w=-this.w,this}dot(t){return this.x*t.x+this.y*t.y+this.z*t.z+this.w*t.w}lengthSq(){return this.x*this.x+this.y*this.y+this.z*this.z+this.w*this.w}length(){return Math.sqrt(this.x*this.x+this.y*this.y+this.z*this.z+this.w*this.w)}manhattanLength(){return Math.abs(this.x)+Math.abs(this.y)+Math.abs(this.z)+Math.abs(this.w)}normalize(){return this.divideScalar(this.length()||1)}setLength(t){return this.normalize().multiplyScalar(t)}lerp(t,e){return this.x+=(t.x-this.x)*e,this.y+=(t.y-this.y)*e,this.z+=(t.z-this.z)*e,this.w+=(t.w-this.w)*e,this}lerpVectors(t,e,n){return this.x=t.x+(e.x-t.x)*n,this.y=t.y+(e.y-t.y)*n,this.z=t.z+(e.z-t.z)*n,this.w=t.w+(e.w-t.w)*n,this}equals(t){return t.x===this.x&&t.y===this.y&&t.z===this.z&&t.w===this.w}fromArray(t,e=0){return this.x=t[e],this.y=t[e+1],this.z=t[e+2],this.w=t[e+3],this}toArray(t=[],e=0){return t[e]=this.x,t[e+1]=this.y,t[e+2]=this.z,t[e+3]=this.w,t}fromBufferAttribute(t,e,n){return void 0!==n&&console.warn("THREE.Vector4: offset has been removed from .fromBufferAttribute()."),this.x=t.getX(e),this.y=t.getY(e),this.z=t.getZ(e),this.w=t.getW(e),this}random(){return this.x=Math.random(),this.y=Math.random(),this.z=Math.random(),this.w=Math.random(),this}*[Symbol.iterator](){yield this.x,yield this.y,yield this.z,yield this.w}}oi.prototype.isVector4=!0;class li extends On{constructor(t,e,n={}){super(),this.width=t,this.height=e,this.depth=1,this.scissor=new oi(0,0,t,e),this.scissorTest=!1,this.viewport=new oi(0,0,t,e),this.texture=new si(void 0,n.mapping,n.wrapS,n.wrapT,n.magFilter,n.minFilter,n.format,n.type,n.anisotropy,n.encoding),this.texture.isRenderTargetTexture=!0,this.texture.image={width:t,height:e,depth:1},this.texture.generateMipmaps=void 0!==n.generateMipmaps&&n.generateMipmaps,this.texture.internalFormat=void 0!==n.internalFormat?n.internalFormat:null,this.texture.minFilter=void 0!==n.minFilter?n.minFilter:xt,this.depthBuffer=void 0===n.depthBuffer||n.depthBuffer,this.stencilBuffer=void 0!==n.stencilBuffer&&n.stencilBuffer,this.depthTexture=void 0!==n.depthTexture?n.depthTexture:null}setTexture(t){t.image={width:this.width,height:this.height,depth:this.depth},this.texture=t}setSize(t,e,n=1){this.width===t&&this.height===e&&this.depth===n||(this.width=t,this.height=e,this.depth=n,this.texture.image.width=t,this.texture.image.height=e,this.texture.image.depth=n,this.dispose()),this.viewport.set(0,0,t,e),this.scissor.set(0,0,t,e)}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}copy(t){return this.width=t.width,this.height=t.height,this.depth=t.depth,this.viewport.copy(t.viewport),this.texture=t.texture.clone(),this.texture.image={...this.texture.image},this.depthBuffer=t.depthBuffer,this.stencilBuffer=t.stencilBuffer,this.depthTexture=t.depthTexture,this}dispose(){this.dispatchEvent({type:"dispose"})}}li.prototype.isWebGLRenderTarget=!0;class ci extends li{constructor(t,e,n){super(t,e);const i=this.texture;this.texture=[];for(let t=0;t<n;t++)this.texture[t]=i.clone()}setSize(t,e,n=1){if(this.width!==t||this.height!==e||this.depth!==n){this.width=t,this.height=e,this.depth=n;for(let i=0,r=this.texture.length;i<r;i++)this.texture[i].image.width=t,this.texture[i].image.height=e,this.texture[i].image.depth=n;this.dispose()}return this.viewport.set(0,0,t,e),this.scissor.set(0,0,t,e),this}copy(t){this.dispose(),this.width=t.width,this.height=t.height,this.depth=t.depth,this.viewport.set(0,0,this.width,this.height),this.scissor.set(0,0,this.width,this.height),this.depthBuffer=t.depthBuffer,this.stencilBuffer=t.stencilBuffer,this.depthTexture=t.depthTexture,this.texture.length=0;for(let e=0,n=t.texture.length;e<n;e++)this.texture[e]=t.texture[e].clone();return this}}ci.prototype.isWebGLMultipleRenderTargets=!0;class hi extends li{constructor(t,e,n){super(t,e,n),this.samples=4}copy(t){return super.copy.call(this,t),this.samples=t.samples,this}}hi.prototype.isWebGLMultisampleRenderTarget=!0;class ui{constructor(t=0,e=0,n=0,i=1){this._x=t,this._y=e,this._z=n,this._w=i}static slerp(t,e,n,i){return console.warn("THREE.Quaternion: Static .slerp() has been deprecated. Use qm.slerpQuaternions( qa, qb, t ) instead."),n.slerpQuaternions(t,e,i)}static slerpFlat(t,e,n,i,r,s,a){let o=n[i+0],l=n[i+1],c=n[i+2],h=n[i+3];const u=r[s+0],d=r[s+1],p=r[s+2],f=r[s+3];if(0===a)return t[e+0]=o,t[e+1]=l,t[e+2]=c,void(t[e+3]=h);if(1===a)return t[e+0]=u,t[e+1]=d,t[e+2]=p,void(t[e+3]=f);if(h!==f||o!==u||l!==d||c!==p){let t=1-a;const e=o*u+l*d+c*p+h*f,n=e>=0?1:-1,i=1-e*e;if(i>Number.EPSILON){const r=Math.sqrt(i),s=Math.atan2(r,e*n);t=Math.sin(t*s)/r,a=Math.sin(a*s)/r}const r=a*n;if(o=o*t+u*r,l=l*t+d*r,c=c*t+p*r,h=h*t+f*r,t===1-a){const t=1/Math.sqrt(o*o+l*l+c*c+h*h);o*=t,l*=t,c*=t,h*=t}}t[e]=o,t[e+1]=l,t[e+2]=c,t[e+3]=h}static multiplyQuaternionsFlat(t,e,n,i,r,s){const a=n[i],o=n[i+1],l=n[i+2],c=n[i+3],h=r[s],u=r[s+1],d=r[s+2],p=r[s+3];return t[e]=a*p+c*h+o*d-l*u,t[e+1]=o*p+c*u+l*h-a*d,t[e+2]=l*p+c*d+a*u-o*h,t[e+3]=c*p-a*h-o*u-l*d,t}get x(){return this._x}set x(t){this._x=t,this._onChangeCallback()}get y(){return this._y}set y(t){this._y=t,this._onChangeCallback()}get z(){return this._z}set z(t){this._z=t,this._onChangeCallback()}get w(){return this._w}set w(t){this._w=t,this._onChangeCallback()}set(t,e,n,i){return this._x=t,this._y=e,this._z=n,this._w=i,this._onChangeCallback(),this}clone(){return new this.constructor(this._x,this._y,this._z,this._w)}copy(t){return this._x=t.x,this._y=t.y,this._z=t.z,this._w=t.w,this._onChangeCallback(),this}setFromEuler(t,e){if(!t||!t.isEuler)throw new Error("THREE.Quaternion: .setFromEuler() now expects an Euler rotation rather than a Vector3 and order.");const n=t._x,i=t._y,r=t._z,s=t._order,a=Math.cos,o=Math.sin,l=a(n/2),c=a(i/2),h=a(r/2),u=o(n/2),d=o(i/2),p=o(r/2);switch(s){case"XYZ":this._x=u*c*h+l*d*p,this._y=l*d*h-u*c*p,this._z=l*c*p+u*d*h,this._w=l*c*h-u*d*p;break;case"YXZ":this._x=u*c*h+l*d*p,this._y=l*d*h-u*c*p,this._z=l*c*p-u*d*h,this._w=l*c*h+u*d*p;break;case"ZXY":this._x=u*c*h-l*d*p,this._y=l*d*h+u*c*p,this._z=l*c*p+u*d*h,this._w=l*c*h-u*d*p;break;case"ZYX":this._x=u*c*h-l*d*p,this._y=l*d*h+u*c*p,this._z=l*c*p-u*d*h,this._w=l*c*h+u*d*p;break;case"YZX":this._x=u*c*h+l*d*p,this._y=l*d*h+u*c*p,this._z=l*c*p-u*d*h,this._w=l*c*h-u*d*p;break;case"XZY":this._x=u*c*h-l*d*p,this._y=l*d*h-u*c*p,this._z=l*c*p+u*d*h,this._w=l*c*h+u*d*p;break;default:console.warn("THREE.Quaternion: .setFromEuler() encountered an unknown order: "+s)}return!1!==e&&this._onChangeCallback(),this}setFromAxisAngle(t,e){const n=e/2,i=Math.sin(n);return this._x=t.x*i,this._y=t.y*i,this._z=t.z*i,this._w=Math.cos(n),this._onChangeCallback(),this}setFromRotationMatrix(t){const e=t.elements,n=e[0],i=e[4],r=e[8],s=e[1],a=e[5],o=e[9],l=e[2],c=e[6],h=e[10],u=n+a+h;if(u>0){const t=.5/Math.sqrt(u+1);this._w=.25/t,this._x=(c-o)*t,this._y=(r-l)*t,this._z=(s-i)*t}else if(n>a&&n>h){const t=2*Math.sqrt(1+n-a-h);this._w=(c-o)/t,this._x=.25*t,this._y=(i+s)/t,this._z=(r+l)/t}else if(a>h){const t=2*Math.sqrt(1+a-n-h);this._w=(r-l)/t,this._x=(i+s)/t,this._y=.25*t,this._z=(o+c)/t}else{const t=2*Math.sqrt(1+h-n-a);this._w=(s-i)/t,this._x=(r+l)/t,this._y=(o+c)/t,this._z=.25*t}return this._onChangeCallback(),this}setFromUnitVectors(t,e){let n=t.dot(e)+1;return n<Number.EPSILON?(n=0,Math.abs(t.x)>Math.abs(t.z)?(this._x=-t.y,this._y=t.x,this._z=0,this._w=n):(this._x=0,this._y=-t.z,this._z=t.y,this._w=n)):(this._x=t.y*e.z-t.z*e.y,this._y=t.z*e.x-t.x*e.z,this._z=t.x*e.y-t.y*e.x,this._w=n),this.normalize()}angleTo(t){return 2*Math.acos(Math.abs(Vn(this.dot(t),-1,1)))}rotateTowards(t,e){const n=this.angleTo(t);if(0===n)return this;const i=Math.min(1,e/n);return this.slerp(t,i),this}identity(){return this.set(0,0,0,1)}invert(){return this.conjugate()}conjugate(){return this._x*=-1,this._y*=-1,this._z*=-1,this._onChangeCallback(),this}dot(t){return this._x*t._x+this._y*t._y+this._z*t._z+this._w*t._w}lengthSq(){return this._x*this._x+this._y*this._y+this._z*this._z+this._w*this._w}length(){return Math.sqrt(this._x*this._x+this._y*this._y+this._z*this._z+this._w*this._w)}normalize(){let t=this.length();return 0===t?(this._x=0,this._y=0,this._z=0,this._w=1):(t=1/t,this._x=this._x*t,this._y=this._y*t,this._z=this._z*t,this._w=this._w*t),this._onChangeCallback(),this}multiply(t,e){return void 0!==e?(console.warn("THREE.Quaternion: .multiply() now only accepts one argument. Use .multiplyQuaternions( a, b ) instead."),this.multiplyQuaternions(t,e)):this.multiplyQuaternions(this,t)}premultiply(t){return this.multiplyQuaternions(t,this)}multiplyQuaternions(t,e){const n=t._x,i=t._y,r=t._z,s=t._w,a=e._x,o=e._y,l=e._z,c=e._w;return this._x=n*c+s*a+i*l-r*o,this._y=i*c+s*o+r*a-n*l,this._z=r*c+s*l+n*o-i*a,this._w=s*c-n*a-i*o-r*l,this._onChangeCallback(),this}slerp(t,e){if(0===e)return this;if(1===e)return this.copy(t);const n=this._x,i=this._y,r=this._z,s=this._w;let a=s*t._w+n*t._x+i*t._y+r*t._z;if(a<0?(this._w=-t._w,this._x=-t._x,this._y=-t._y,this._z=-t._z,a=-a):this.copy(t),a>=1)return this._w=s,this._x=n,this._y=i,this._z=r,this;const o=1-a*a;if(o<=Number.EPSILON){const t=1-e;return this._w=t*s+e*this._w,this._x=t*n+e*this._x,this._y=t*i+e*this._y,this._z=t*r+e*this._z,this.normalize(),this._onChangeCallback(),this}const l=Math.sqrt(o),c=Math.atan2(l,a),h=Math.sin((1-e)*c)/l,u=Math.sin(e*c)/l;return this._w=s*h+this._w*u,this._x=n*h+this._x*u,this._y=i*h+this._y*u,this._z=r*h+this._z*u,this._onChangeCallback(),this}slerpQuaternions(t,e,n){this.copy(t).slerp(e,n)}random(){const t=Math.random(),e=Math.sqrt(1-t),n=Math.sqrt(t),i=2*Math.PI*Math.random(),r=2*Math.PI*Math.random();return this.set(e*Math.cos(i),n*Math.sin(r),n*Math.cos(r),e*Math.sin(i))}equals(t){return t._x===this._x&&t._y===this._y&&t._z===this._z&&t._w===this._w}fromArray(t,e=0){return this._x=t[e],this._y=t[e+1],this._z=t[e+2],this._w=t[e+3],this._onChangeCallback(),this}toArray(t=[],e=0){return t[e]=this._x,t[e+1]=this._y,t[e+2]=this._z,t[e+3]=this._w,t}fromBufferAttribute(t,e){return this._x=t.getX(e),this._y=t.getY(e),this._z=t.getZ(e),this._w=t.getW(e),this}_onChange(t){return this._onChangeCallback=t,this}_onChangeCallback(){}}ui.prototype.isQuaternion=!0;class di{constructor(t=0,e=0,n=0){this.x=t,this.y=e,this.z=n}set(t,e,n){return void 0===n&&(n=this.z),this.x=t,this.y=e,this.z=n,this}setScalar(t){return this.x=t,this.y=t,this.z=t,this}setX(t){return this.x=t,this}setY(t){return this.y=t,this}setZ(t){return this.z=t,this}setComponent(t,e){switch(t){case 0:this.x=e;break;case 1:this.y=e;break;case 2:this.z=e;break;default:throw new Error("index is out of range: "+t)}return this}getComponent(t){switch(t){case 0:return this.x;case 1:return this.y;case 2:return this.z;default:throw new Error("index is out of range: "+t)}}clone(){return new this.constructor(this.x,this.y,this.z)}copy(t){return this.x=t.x,this.y=t.y,this.z=t.z,this}add(t,e){return void 0!==e?(console.warn("THREE.Vector3: .add() now only accepts one argument. Use .addVectors( a, b ) instead."),this.addVectors(t,e)):(this.x+=t.x,this.y+=t.y,this.z+=t.z,this)}addScalar(t){return this.x+=t,this.y+=t,this.z+=t,this}addVectors(t,e){return this.x=t.x+e.x,this.y=t.y+e.y,this.z=t.z+e.z,this}addScaledVector(t,e){return this.x+=t.x*e,this.y+=t.y*e,this.z+=t.z*e,this}sub(t,e){return void 0!==e?(console.warn("THREE.Vector3: .sub() now only accepts one argument. Use .subVectors( a, b ) instead."),this.subVectors(t,e)):(this.x-=t.x,this.y-=t.y,this.z-=t.z,this)}subScalar(t){return this.x-=t,this.y-=t,this.z-=t,this}subVectors(t,e){return this.x=t.x-e.x,this.y=t.y-e.y,this.z=t.z-e.z,this}multiply(t,e){return void 0!==e?(console.warn("THREE.Vector3: .multiply() now only accepts one argument. Use .multiplyVectors( a, b ) instead."),this.multiplyVectors(t,e)):(this.x*=t.x,this.y*=t.y,this.z*=t.z,this)}multiplyScalar(t){return this.x*=t,this.y*=t,this.z*=t,this}multiplyVectors(t,e){return this.x=t.x*e.x,this.y=t.y*e.y,this.z=t.z*e.z,this}applyEuler(t){return t&&t.isEuler||console.error("THREE.Vector3: .applyEuler() now expects an Euler rotation rather than a Vector3 and order."),this.applyQuaternion(fi.setFromEuler(t))}applyAxisAngle(t,e){return this.applyQuaternion(fi.setFromAxisAngle(t,e))}applyMatrix3(t){const e=this.x,n=this.y,i=this.z,r=t.elements;return this.x=r[0]*e+r[3]*n+r[6]*i,this.y=r[1]*e+r[4]*n+r[7]*i,this.z=r[2]*e+r[5]*n+r[8]*i,this}applyNormalMatrix(t){return this.applyMatrix3(t).normalize()}applyMatrix4(t){const e=this.x,n=this.y,i=this.z,r=t.elements,s=1/(r[3]*e+r[7]*n+r[11]*i+r[15]);return this.x=(r[0]*e+r[4]*n+r[8]*i+r[12])*s,this.y=(r[1]*e+r[5]*n+r[9]*i+r[13])*s,this.z=(r[2]*e+r[6]*n+r[10]*i+r[14])*s,this}applyQuaternion(t){const e=this.x,n=this.y,i=this.z,r=t.x,s=t.y,a=t.z,o=t.w,l=o*e+s*i-a*n,c=o*n+a*e-r*i,h=o*i+r*n-s*e,u=-r*e-s*n-a*i;return this.x=l*o+u*-r+c*-a-h*-s,this.y=c*o+u*-s+h*-r-l*-a,this.z=h*o+u*-a+l*-s-c*-r,this}project(t){return this.applyMatrix4(t.matrixWorldInverse).applyMatrix4(t.projectionMatrix)}unproject(t){return this.applyMatrix4(t.projectionMatrixInverse).applyMatrix4(t.matrixWorld)}transformDirection(t){const e=this.x,n=this.y,i=this.z,r=t.elements;return this.x=r[0]*e+r[4]*n+r[8]*i,this.y=r[1]*e+r[5]*n+r[9]*i,this.z=r[2]*e+r[6]*n+r[10]*i,this.normalize()}divide(t){return this.x/=t.x,this.y/=t.y,this.z/=t.z,this}divideScalar(t){return this.multiplyScalar(1/t)}min(t){return this.x=Math.min(this.x,t.x),this.y=Math.min(this.y,t.y),this.z=Math.min(this.z,t.z),this}max(t){return this.x=Math.max(this.x,t.x),this.y=Math.max(this.y,t.y),this.z=Math.max(this.z,t.z),this}clamp(t,e){return this.x=Math.max(t.x,Math.min(e.x,this.x)),this.y=Math.max(t.y,Math.min(e.y,this.y)),this.z=Math.max(t.z,Math.min(e.z,this.z)),this}clampScalar(t,e){return this.x=Math.max(t,Math.min(e,this.x)),this.y=Math.max(t,Math.min(e,this.y)),this.z=Math.max(t,Math.min(e,this.z)),this}clampLength(t,e){const n=this.length();return this.divideScalar(n||1).multiplyScalar(Math.max(t,Math.min(e,n)))}floor(){return this.x=Math.floor(this.x),this.y=Math.floor(this.y),this.z=Math.floor(this.z),this}ceil(){return this.x=Math.ceil(this.x),this.y=Math.ceil(this.y),this.z=Math.ceil(this.z),this}round(){return this.x=Math.round(this.x),this.y=Math.round(this.y),this.z=Math.round(this.z),this}roundToZero(){return this.x=this.x<0?Math.ceil(this.x):Math.floor(this.x),this.y=this.y<0?Math.ceil(this.y):Math.floor(this.y),this.z=this.z<0?Math.ceil(this.z):Math.floor(this.z),this}negate(){return this.x=-this.x,this.y=-this.y,this.z=-this.z,this}dot(t){return this.x*t.x+this.y*t.y+this.z*t.z}lengthSq(){return this.x*this.x+this.y*this.y+this.z*this.z}length(){return Math.sqrt(this.x*this.x+this.y*this.y+this.z*this.z)}manhattanLength(){return Math.abs(this.x)+Math.abs(this.y)+Math.abs(this.z)}normalize(){return this.divideScalar(this.length()||1)}setLength(t){return this.normalize().multiplyScalar(t)}lerp(t,e){return this.x+=(t.x-this.x)*e,this.y+=(t.y-this.y)*e,this.z+=(t.z-this.z)*e,this}lerpVectors(t,e,n){return this.x=t.x+(e.x-t.x)*n,this.y=t.y+(e.y-t.y)*n,this.z=t.z+(e.z-t.z)*n,this}cross(t,e){return void 0!==e?(console.warn("THREE.Vector3: .cross() now only accepts one argument. Use .crossVectors( a, b ) instead."),this.crossVectors(t,e)):this.crossVectors(this,t)}crossVectors(t,e){const n=t.x,i=t.y,r=t.z,s=e.x,a=e.y,o=e.z;return this.x=i*o-r*a,this.y=r*s-n*o,this.z=n*a-i*s,this}projectOnVector(t){const e=t.lengthSq();if(0===e)return this.set(0,0,0);const n=t.dot(this)/e;return this.copy(t).multiplyScalar(n)}projectOnPlane(t){return pi.copy(this).projectOnVector(t),this.sub(pi)}reflect(t){return this.sub(pi.copy(t).multiplyScalar(2*this.dot(t)))}angleTo(t){const e=Math.sqrt(this.lengthSq()*t.lengthSq());if(0===e)return Math.PI/2;const n=this.dot(t)/e;return Math.acos(Vn(n,-1,1))}distanceTo(t){return Math.sqrt(this.distanceToSquared(t))}distanceToSquared(t){const e=this.x-t.x,n=this.y-t.y,i=this.z-t.z;return e*e+n*n+i*i}manhattanDistanceTo(t){return Math.abs(this.x-t.x)+Math.abs(this.y-t.y)+Math.abs(this.z-t.z)}setFromSpherical(t){return this.setFromSphericalCoords(t.radius,t.phi,t.theta)}setFromSphericalCoords(t,e,n){const i=Math.sin(e)*t;return this.x=i*Math.sin(n),this.y=Math.cos(e)*t,this.z=i*Math.cos(n),this}setFromCylindrical(t){return this.setFromCylindricalCoords(t.radius,t.theta,t.y)}setFromCylindricalCoords(t,e,n){return this.x=t*Math.sin(e),this.y=n,this.z=t*Math.cos(e),this}setFromMatrixPosition(t){const e=t.elements;return this.x=e[12],this.y=e[13],this.z=e[14],this}setFromMatrixScale(t){const e=this.setFromMatrixColumn(t,0).length(),n=this.setFromMatrixColumn(t,1).length(),i=this.setFromMatrixColumn(t,2).length();return this.x=e,this.y=n,this.z=i,this}setFromMatrixColumn(t,e){return this.fromArray(t.elements,4*e)}setFromMatrix3Column(t,e){return this.fromArray(t.elements,3*e)}equals(t){return t.x===this.x&&t.y===this.y&&t.z===this.z}fromArray(t,e=0){return this.x=t[e],this.y=t[e+1],this.z=t[e+2],this}toArray(t=[],e=0){return t[e]=this.x,t[e+1]=this.y,t[e+2]=this.z,t}fromBufferAttribute(t,e,n){return void 0!==n&&console.warn("THREE.Vector3: offset has been removed from .fromBufferAttribute()."),this.x=t.getX(e),this.y=t.getY(e),this.z=t.getZ(e),this}random(){return this.x=Math.random(),this.y=Math.random(),this.z=Math.random(),this}randomDirection(){const t=2*(Math.random()-.5),e=Math.random()*Math.PI*2,n=Math.sqrt(1-t**2);return this.x=n*Math.cos(e),this.y=n*Math.sin(e),this.z=t,this}*[Symbol.iterator](){yield this.x,yield this.y,yield this.z}}di.prototype.isVector3=!0;const pi=new di,fi=new ui;class mi{constructor(t=new di(1/0,1/0,1/0),e=new di(-1/0,-1/0,-1/0)){this.min=t,this.max=e}set(t,e){return this.min.copy(t),this.max.copy(e),this}setFromArray(t){let e=1/0,n=1/0,i=1/0,r=-1/0,s=-1/0,a=-1/0;for(let o=0,l=t.length;o<l;o+=3){const l=t[o],c=t[o+1],h=t[o+2];l<e&&(e=l),c<n&&(n=c),h<i&&(i=h),l>r&&(r=l),c>s&&(s=c),h>a&&(a=h)}return this.min.set(e,n,i),this.max.set(r,s,a),this}setFromBufferAttribute(t){let e=1/0,n=1/0,i=1/0,r=-1/0,s=-1/0,a=-1/0;for(let o=0,l=t.count;o<l;o++){const l=t.getX(o),c=t.getY(o),h=t.getZ(o);l<e&&(e=l),c<n&&(n=c),h<i&&(i=h),l>r&&(r=l),c>s&&(s=c),h>a&&(a=h)}return this.min.set(e,n,i),this.max.set(r,s,a),this}setFromPoints(t){this.makeEmpty();for(let e=0,n=t.length;e<n;e++)this.expandByPoint(t[e]);return this}setFromCenterAndSize(t,e){const n=vi.copy(e).multiplyScalar(.5);return this.min.copy(t).sub(n),this.max.copy(t).add(n),this}setFromObject(t){return this.makeEmpty(),this.expandByObject(t)}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}copy(t){return this.min.copy(t.min),this.max.copy(t.max),this}makeEmpty(){return this.min.x=this.min.y=this.min.z=1/0,this.max.x=this.max.y=this.max.z=-1/0,this}isEmpty(){return this.max.x<this.min.x||this.max.y<this.min.y||this.max.z<this.min.z}getCenter(t){return this.isEmpty()?t.set(0,0,0):t.addVectors(this.min,this.max).multiplyScalar(.5)}getSize(t){return this.isEmpty()?t.set(0,0,0):t.subVectors(this.max,this.min)}expandByPoint(t){return this.min.min(t),this.max.max(t),this}expandByVector(t){return this.min.sub(t),this.max.add(t),this}expandByScalar(t){return this.min.addScalar(-t),this.max.addScalar(t),this}expandByObject(t){t.updateWorldMatrix(!1,!1);const e=t.geometry;void 0!==e&&(null===e.boundingBox&&e.computeBoundingBox(),yi.copy(e.boundingBox),yi.applyMatrix4(t.matrixWorld),this.union(yi));const n=t.children;for(let t=0,e=n.length;t<e;t++)this.expandByObject(n[t]);return this}containsPoint(t){return!(t.x<this.min.x||t.x>this.max.x||t.y<this.min.y||t.y>this.max.y||t.z<this.min.z||t.z>this.max.z)}containsBox(t){return this.min.x<=t.min.x&&t.max.x<=this.max.x&&this.min.y<=t.min.y&&t.max.y<=this.max.y&&this.min.z<=t.min.z&&t.max.z<=this.max.z}getParameter(t,e){return e.set((t.x-this.min.x)/(this.max.x-this.min.x),(t.y-this.min.y)/(this.max.y-this.min.y),(t.z-this.min.z)/(this.max.z-this.min.z))}intersectsBox(t){return!(t.max.x<this.min.x||t.min.x>this.max.x||t.max.y<this.min.y||t.min.y>this.max.y||t.max.z<this.min.z||t.min.z>this.max.z)}intersectsSphere(t){return this.clampPoint(t.center,vi),vi.distanceToSquared(t.center)<=t.radius*t.radius}intersectsPlane(t){let e,n;return t.normal.x>0?(e=t.normal.x*this.min.x,n=t.normal.x*this.max.x):(e=t.normal.x*this.max.x,n=t.normal.x*this.min.x),t.normal.y>0?(e+=t.normal.y*this.min.y,n+=t.normal.y*this.max.y):(e+=t.normal.y*this.max.y,n+=t.normal.y*this.min.y),t.normal.z>0?(e+=t.normal.z*this.min.z,n+=t.normal.z*this.max.z):(e+=t.normal.z*this.max.z,n+=t.normal.z*this.min.z),e<=-t.constant&&n>=-t.constant}intersectsTriangle(t){if(this.isEmpty())return!1;this.getCenter(Ti),Ei.subVectors(this.max,Ti),xi.subVectors(t.a,Ti),_i.subVectors(t.b,Ti),bi.subVectors(t.c,Ti),wi.subVectors(_i,xi),Mi.subVectors(bi,_i),Si.subVectors(xi,bi);let e=[0,-wi.z,wi.y,0,-Mi.z,Mi.y,0,-Si.z,Si.y,wi.z,0,-wi.x,Mi.z,0,-Mi.x,Si.z,0,-Si.x,-wi.y,wi.x,0,-Mi.y,Mi.x,0,-Si.y,Si.x,0];return!!Ri(e,xi,_i,bi,Ei)&&(e=[1,0,0,0,1,0,0,0,1],!!Ri(e,xi,_i,bi,Ei)&&(Ai.crossVectors(wi,Mi),e=[Ai.x,Ai.y,Ai.z],Ri(e,xi,_i,bi,Ei)))}clampPoint(t,e){return e.copy(t).clamp(this.min,this.max)}distanceToPoint(t){return vi.copy(t).clamp(this.min,this.max).sub(t).length()}getBoundingSphere(t){return this.getCenter(t.center),t.radius=.5*this.getSize(vi).length(),t}intersect(t){return this.min.max(t.min),this.max.min(t.max),this.isEmpty()&&this.makeEmpty(),this}union(t){return this.min.min(t.min),this.max.max(t.max),this}applyMatrix4(t){return this.isEmpty()||(gi[0].set(this.min.x,this.min.y,this.min.z).applyMatrix4(t),gi[1].set(this.min.x,this.min.y,this.max.z).applyMatrix4(t),gi[2].set(this.min.x,this.max.y,this.min.z).applyMatrix4(t),gi[3].set(this.min.x,this.max.y,this.max.z).applyMatrix4(t),gi[4].set(this.max.x,this.min.y,this.min.z).applyMatrix4(t),gi[5].set(this.max.x,this.min.y,this.max.z).applyMatrix4(t),gi[6].set(this.max.x,this.max.y,this.min.z).applyMatrix4(t),gi[7].set(this.max.x,this.max.y,this.max.z).applyMatrix4(t),this.setFromPoints(gi)),this}translate(t){return this.min.add(t),this.max.add(t),this}equals(t){return t.min.equals(this.min)&&t.max.equals(this.max)}}mi.prototype.isBox3=!0;const gi=[new di,new di,new di,new di,new di,new di,new di,new di],vi=new di,yi=new mi,xi=new di,_i=new di,bi=new di,wi=new di,Mi=new di,Si=new di,Ti=new di,Ei=new di,Ai=new di,Li=new di;function Ri(t,e,n,i,r){for(let s=0,a=t.length-3;s<=a;s+=3){Li.fromArray(t,s);const a=r.x*Math.abs(Li.x)+r.y*Math.abs(Li.y)+r.z*Math.abs(Li.z),o=e.dot(Li),l=n.dot(Li),c=i.dot(Li);if(Math.max(-Math.max(o,l,c),Math.min(o,l,c))>a)return!1}return!0}const Ci=new mi,Pi=new di,Ii=new di,Di=new di;class Ni{constructor(t=new di,e=-1){this.center=t,this.radius=e}set(t,e){return this.center.copy(t),this.radius=e,this}setFromPoints(t,e){const n=this.center;void 0!==e?n.copy(e):Ci.setFromPoints(t).getCenter(n);let i=0;for(let e=0,r=t.length;e<r;e++)i=Math.max(i,n.distanceToSquared(t[e]));return this.radius=Math.sqrt(i),this}copy(t){return this.center.copy(t.center),this.radius=t.radius,this}isEmpty(){return this.radius<0}makeEmpty(){return this.center.set(0,0,0),this.radius=-1,this}containsPoint(t){return t.distanceToSquared(this.center)<=this.radius*this.radius}distanceToPoint(t){return t.distanceTo(this.center)-this.radius}intersectsSphere(t){const e=this.radius+t.radius;return t.center.distanceToSquared(this.center)<=e*e}intersectsBox(t){return t.intersectsSphere(this)}intersectsPlane(t){return Math.abs(t.distanceToPoint(this.center))<=this.radius}clampPoint(t,e){const n=this.center.distanceToSquared(t);return e.copy(t),n>this.radius*this.radius&&(e.sub(this.center).normalize(),e.multiplyScalar(this.radius).add(this.center)),e}getBoundingBox(t){return this.isEmpty()?(t.makeEmpty(),t):(t.set(this.center,this.center),t.expandByScalar(this.radius),t)}applyMatrix4(t){return this.center.applyMatrix4(t),this.radius=this.radius*t.getMaxScaleOnAxis(),this}translate(t){return this.center.add(t),this}expandByPoint(t){Di.subVectors(t,this.center);const e=Di.lengthSq();if(e>this.radius*this.radius){const t=Math.sqrt(e),n=.5*(t-this.radius);this.center.add(Di.multiplyScalar(n/t)),this.radius+=n}return this}union(t){return Ii.subVectors(t.center,this.center).normalize().multiplyScalar(t.radius),this.expandByPoint(Pi.copy(t.center).add(Ii)),this.expandByPoint(Pi.copy(t.center).sub(Ii)),this}equals(t){return t.center.equals(this.center)&&t.radius===this.radius}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}}const zi=new di,Oi=new di,Fi=new di,Bi=new di,Ui=new di,Hi=new di,Gi=new di;class ki{constructor(t=new di,e=new di(0,0,-1)){this.origin=t,this.direction=e}set(t,e){return this.origin.copy(t),this.direction.copy(e),this}copy(t){return this.origin.copy(t.origin),this.direction.copy(t.direction),this}at(t,e){return e.copy(this.direction).multiplyScalar(t).add(this.origin)}lookAt(t){return this.direction.copy(t).sub(this.origin).normalize(),this}recast(t){return this.origin.copy(this.at(t,zi)),this}closestPointToPoint(t,e){e.subVectors(t,this.origin);const n=e.dot(this.direction);return n<0?e.copy(this.origin):e.copy(this.direction).multiplyScalar(n).add(this.origin)}distanceToPoint(t){return Math.sqrt(this.distanceSqToPoint(t))}distanceSqToPoint(t){const e=zi.subVectors(t,this.origin).dot(this.direction);return e<0?this.origin.distanceToSquared(t):(zi.copy(this.direction).multiplyScalar(e).add(this.origin),zi.distanceToSquared(t))}distanceSqToSegment(t,e,n,i){Oi.copy(t).add(e).multiplyScalar(.5),Fi.copy(e).sub(t).normalize(),Bi.copy(this.origin).sub(Oi);const r=.5*t.distanceTo(e),s=-this.direction.dot(Fi),a=Bi.dot(this.direction),o=-Bi.dot(Fi),l=Bi.lengthSq(),c=Math.abs(1-s*s);let h,u,d,p;if(c>0)if(h=s*o-a,u=s*a-o,p=r*c,h>=0)if(u>=-p)if(u<=p){const t=1/c;h*=t,u*=t,d=h*(h+s*u+2*a)+u*(s*h+u+2*o)+l}else u=r,h=Math.max(0,-(s*u+a)),d=-h*h+u*(u+2*o)+l;else u=-r,h=Math.max(0,-(s*u+a)),d=-h*h+u*(u+2*o)+l;else u<=-p?(h=Math.max(0,-(-s*r+a)),u=h>0?-r:Math.min(Math.max(-r,-o),r),d=-h*h+u*(u+2*o)+l):u<=p?(h=0,u=Math.min(Math.max(-r,-o),r),d=u*(u+2*o)+l):(h=Math.max(0,-(s*r+a)),u=h>0?r:Math.min(Math.max(-r,-o),r),d=-h*h+u*(u+2*o)+l);else u=s>0?-r:r,h=Math.max(0,-(s*u+a)),d=-h*h+u*(u+2*o)+l;return n&&n.copy(this.direction).multiplyScalar(h).add(this.origin),i&&i.copy(Fi).multiplyScalar(u).add(Oi),d}intersectSphere(t,e){zi.subVectors(t.center,this.origin);const n=zi.dot(this.direction),i=zi.dot(zi)-n*n,r=t.radius*t.radius;if(i>r)return null;const s=Math.sqrt(r-i),a=n-s,o=n+s;return a<0&&o<0?null:a<0?this.at(o,e):this.at(a,e)}intersectsSphere(t){return this.distanceSqToPoint(t.center)<=t.radius*t.radius}distanceToPlane(t){const e=t.normal.dot(this.direction);if(0===e)return 0===t.distanceToPoint(this.origin)?0:null;const n=-(this.origin.dot(t.normal)+t.constant)/e;return n>=0?n:null}intersectPlane(t,e){const n=this.distanceToPlane(t);return null===n?null:this.at(n,e)}intersectsPlane(t){const e=t.distanceToPoint(this.origin);return 0===e||t.normal.dot(this.direction)*e<0}intersectBox(t,e){let n,i,r,s,a,o;const l=1/this.direction.x,c=1/this.direction.y,h=1/this.direction.z,u=this.origin;return l>=0?(n=(t.min.x-u.x)*l,i=(t.max.x-u.x)*l):(n=(t.max.x-u.x)*l,i=(t.min.x-u.x)*l),c>=0?(r=(t.min.y-u.y)*c,s=(t.max.y-u.y)*c):(r=(t.max.y-u.y)*c,s=(t.min.y-u.y)*c),n>s||r>i?null:((r>n||n!=n)&&(n=r),(s<i||i!=i)&&(i=s),h>=0?(a=(t.min.z-u.z)*h,o=(t.max.z-u.z)*h):(a=(t.max.z-u.z)*h,o=(t.min.z-u.z)*h),n>o||a>i?null:((a>n||n!=n)&&(n=a),(o<i||i!=i)&&(i=o),i<0?null:this.at(n>=0?n:i,e)))}intersectsBox(t){return null!==this.intersectBox(t,zi)}intersectTriangle(t,e,n,i,r){Ui.subVectors(e,t),Hi.subVectors(n,t),Gi.crossVectors(Ui,Hi);let s,a=this.direction.dot(Gi);if(a>0){if(i)return null;s=1}else{if(!(a<0))return null;s=-1,a=-a}Bi.subVectors(this.origin,t);const o=s*this.direction.dot(Hi.crossVectors(Bi,Hi));if(o<0)return null;const l=s*this.direction.dot(Ui.cross(Bi));if(l<0)return null;if(o+l>a)return null;const c=-s*Bi.dot(Gi);return c<0?null:this.at(c/a,r)}applyMatrix4(t){return this.origin.applyMatrix4(t),this.direction.transformDirection(t),this}equals(t){return t.origin.equals(this.origin)&&t.direction.equals(this.direction)}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}}class Vi{constructor(){this.elements=[1,0,0,0,0,1,0,0,0,0,1,0,0,0,0,1],arguments.length>0&&console.error("THREE.Matrix4: the constructor no longer reads arguments. use .set() instead.")}set(t,e,n,i,r,s,a,o,l,c,h,u,d,p,f,m){const g=this.elements;return g[0]=t,g[4]=e,g[8]=n,g[12]=i,g[1]=r,g[5]=s,g[9]=a,g[13]=o,g[2]=l,g[6]=c,g[10]=h,g[14]=u,g[3]=d,g[7]=p,g[11]=f,g[15]=m,this}identity(){return this.set(1,0,0,0,0,1,0,0,0,0,1,0,0,0,0,1),this}clone(){return(new Vi).fromArray(this.elements)}copy(t){const e=this.elements,n=t.elements;return e[0]=n[0],e[1]=n[1],e[2]=n[2],e[3]=n[3],e[4]=n[4],e[5]=n[5],e[6]=n[6],e[7]=n[7],e[8]=n[8],e[9]=n[9],e[10]=n[10],e[11]=n[11],e[12]=n[12],e[13]=n[13],e[14]=n[14],e[15]=n[15],this}copyPosition(t){const e=this.elements,n=t.elements;return e[12]=n[12],e[13]=n[13],e[14]=n[14],this}setFromMatrix3(t){const e=t.elements;return this.set(e[0],e[3],e[6],0,e[1],e[4],e[7],0,e[2],e[5],e[8],0,0,0,0,1),this}extractBasis(t,e,n){return t.setFromMatrixColumn(this,0),e.setFromMatrixColumn(this,1),n.setFromMatrixColumn(this,2),this}makeBasis(t,e,n){return this.set(t.x,e.x,n.x,0,t.y,e.y,n.y,0,t.z,e.z,n.z,0,0,0,0,1),this}extractRotation(t){const e=this.elements,n=t.elements,i=1/Wi.setFromMatrixColumn(t,0).length(),r=1/Wi.setFromMatrixColumn(t,1).length(),s=1/Wi.setFromMatrixColumn(t,2).length();return e[0]=n[0]*i,e[1]=n[1]*i,e[2]=n[2]*i,e[3]=0,e[4]=n[4]*r,e[5]=n[5]*r,e[6]=n[6]*r,e[7]=0,e[8]=n[8]*s,e[9]=n[9]*s,e[10]=n[10]*s,e[11]=0,e[12]=0,e[13]=0,e[14]=0,e[15]=1,this}makeRotationFromEuler(t){t&&t.isEuler||console.error("THREE.Matrix4: .makeRotationFromEuler() now expects a Euler rotation rather than a Vector3 and order.");const e=this.elements,n=t.x,i=t.y,r=t.z,s=Math.cos(n),a=Math.sin(n),o=Math.cos(i),l=Math.sin(i),c=Math.cos(r),h=Math.sin(r);if("XYZ"===t.order){const t=s*c,n=s*h,i=a*c,r=a*h;e[0]=o*c,e[4]=-o*h,e[8]=l,e[1]=n+i*l,e[5]=t-r*l,e[9]=-a*o,e[2]=r-t*l,e[6]=i+n*l,e[10]=s*o}else if("YXZ"===t.order){const t=o*c,n=o*h,i=l*c,r=l*h;e[0]=t+r*a,e[4]=i*a-n,e[8]=s*l,e[1]=s*h,e[5]=s*c,e[9]=-a,e[2]=n*a-i,e[6]=r+t*a,e[10]=s*o}else if("ZXY"===t.order){const t=o*c,n=o*h,i=l*c,r=l*h;e[0]=t-r*a,e[4]=-s*h,e[8]=i+n*a,e[1]=n+i*a,e[5]=s*c,e[9]=r-t*a,e[2]=-s*l,e[6]=a,e[10]=s*o}else if("ZYX"===t.order){const t=s*c,n=s*h,i=a*c,r=a*h;e[0]=o*c,e[4]=i*l-n,e[8]=t*l+r,e[1]=o*h,e[5]=r*l+t,e[9]=n*l-i,e[2]=-l,e[6]=a*o,e[10]=s*o}else if("YZX"===t.order){const t=s*o,n=s*l,i=a*o,r=a*l;e[0]=o*c,e[4]=r-t*h,e[8]=i*h+n,e[1]=h,e[5]=s*c,e[9]=-a*c,e[2]=-l*c,e[6]=n*h+i,e[10]=t-r*h}else if("XZY"===t.order){const t=s*o,n=s*l,i=a*o,r=a*l;e[0]=o*c,e[4]=-h,e[8]=l*c,e[1]=t*h+r,e[5]=s*c,e[9]=n*h-i,e[2]=i*h-n,e[6]=a*c,e[10]=r*h+t}return e[3]=0,e[7]=0,e[11]=0,e[12]=0,e[13]=0,e[14]=0,e[15]=1,this}makeRotationFromQuaternion(t){return this.compose(Xi,t,qi)}lookAt(t,e,n){const i=this.elements;return Ji.subVectors(t,e),0===Ji.lengthSq()&&(Ji.z=1),Ji.normalize(),Yi.crossVectors(n,Ji),0===Yi.lengthSq()&&(1===Math.abs(n.z)?Ji.x+=1e-4:Ji.z+=1e-4,Ji.normalize(),Yi.crossVectors(n,Ji)),Yi.normalize(),Zi.crossVectors(Ji,Yi),i[0]=Yi.x,i[4]=Zi.x,i[8]=Ji.x,i[1]=Yi.y,i[5]=Zi.y,i[9]=Ji.y,i[2]=Yi.z,i[6]=Zi.z,i[10]=Ji.z,this}multiply(t,e){return void 0!==e?(console.warn("THREE.Matrix4: .multiply() now only accepts one argument. Use .multiplyMatrices( a, b ) instead."),this.multiplyMatrices(t,e)):this.multiplyMatrices(this,t)}premultiply(t){return this.multiplyMatrices(t,this)}multiplyMatrices(t,e){const n=t.elements,i=e.elements,r=this.elements,s=n[0],a=n[4],o=n[8],l=n[12],c=n[1],h=n[5],u=n[9],d=n[13],p=n[2],f=n[6],m=n[10],g=n[14],v=n[3],y=n[7],x=n[11],_=n[15],b=i[0],w=i[4],M=i[8],S=i[12],T=i[1],E=i[5],A=i[9],L=i[13],R=i[2],C=i[6],P=i[10],I=i[14],D=i[3],N=i[7],z=i[11],O=i[15];return r[0]=s*b+a*T+o*R+l*D,r[4]=s*w+a*E+o*C+l*N,r[8]=s*M+a*A+o*P+l*z,r[12]=s*S+a*L+o*I+l*O,r[1]=c*b+h*T+u*R+d*D,r[5]=c*w+h*E+u*C+d*N,r[9]=c*M+h*A+u*P+d*z,r[13]=c*S+h*L+u*I+d*O,r[2]=p*b+f*T+m*R+g*D,r[6]=p*w+f*E+m*C+g*N,r[10]=p*M+f*A+m*P+g*z,r[14]=p*S+f*L+m*I+g*O,r[3]=v*b+y*T+x*R+_*D,r[7]=v*w+y*E+x*C+_*N,r[11]=v*M+y*A+x*P+_*z,r[15]=v*S+y*L+x*I+_*O,this}multiplyScalar(t){const e=this.elements;return e[0]*=t,e[4]*=t,e[8]*=t,e[12]*=t,e[1]*=t,e[5]*=t,e[9]*=t,e[13]*=t,e[2]*=t,e[6]*=t,e[10]*=t,e[14]*=t,e[3]*=t,e[7]*=t,e[11]*=t,e[15]*=t,this}determinant(){const t=this.elements,e=t[0],n=t[4],i=t[8],r=t[12],s=t[1],a=t[5],o=t[9],l=t[13],c=t[2],h=t[6],u=t[10],d=t[14];return t[3]*(+r*o*h-i*l*h-r*a*u+n*l*u+i*a*d-n*o*d)+t[7]*(+e*o*d-e*l*u+r*s*u-i*s*d+i*l*c-r*o*c)+t[11]*(+e*l*h-e*a*d-r*s*h+n*s*d+r*a*c-n*l*c)+t[15]*(-i*a*c-e*o*h+e*a*u+i*s*h-n*s*u+n*o*c)}transpose(){const t=this.elements;let e;return e=t[1],t[1]=t[4],t[4]=e,e=t[2],t[2]=t[8],t[8]=e,e=t[6],t[6]=t[9],t[9]=e,e=t[3],t[3]=t[12],t[12]=e,e=t[7],t[7]=t[13],t[13]=e,e=t[11],t[11]=t[14],t[14]=e,this}setPosition(t,e,n){const i=this.elements;return t.isVector3?(i[12]=t.x,i[13]=t.y,i[14]=t.z):(i[12]=t,i[13]=e,i[14]=n),this}invert(){const t=this.elements,e=t[0],n=t[1],i=t[2],r=t[3],s=t[4],a=t[5],o=t[6],l=t[7],c=t[8],h=t[9],u=t[10],d=t[11],p=t[12],f=t[13],m=t[14],g=t[15],v=h*m*l-f*u*l+f*o*d-a*m*d-h*o*g+a*u*g,y=p*u*l-c*m*l-p*o*d+s*m*d+c*o*g-s*u*g,x=c*f*l-p*h*l+p*a*d-s*f*d-c*a*g+s*h*g,_=p*h*o-c*f*o-p*a*u+s*f*u+c*a*m-s*h*m,b=e*v+n*y+i*x+r*_;if(0===b)return this.set(0,0,0,0,0,0,0,0,0,0,0,0,0,0,0,0);const w=1/b;return t[0]=v*w,t[1]=(f*u*r-h*m*r-f*i*d+n*m*d+h*i*g-n*u*g)*w,t[2]=(a*m*r-f*o*r+f*i*l-n*m*l-a*i*g+n*o*g)*w,t[3]=(h*o*r-a*u*r-h*i*l+n*u*l+a*i*d-n*o*d)*w,t[4]=y*w,t[5]=(c*m*r-p*u*r+p*i*d-e*m*d-c*i*g+e*u*g)*w,t[6]=(p*o*r-s*m*r-p*i*l+e*m*l+s*i*g-e*o*g)*w,t[7]=(s*u*r-c*o*r+c*i*l-e*u*l-s*i*d+e*o*d)*w,t[8]=x*w,t[9]=(p*h*r-c*f*r-p*n*d+e*f*d+c*n*g-e*h*g)*w,t[10]=(s*f*r-p*a*r+p*n*l-e*f*l-s*n*g+e*a*g)*w,t[11]=(c*a*r-s*h*r-c*n*l+e*h*l+s*n*d-e*a*d)*w,t[12]=_*w,t[13]=(c*f*i-p*h*i+p*n*u-e*f*u-c*n*m+e*h*m)*w,t[14]=(p*a*i-s*f*i-p*n*o+e*f*o+s*n*m-e*a*m)*w,t[15]=(s*h*i-c*a*i+c*n*o-e*h*o-s*n*u+e*a*u)*w,this}scale(t){const e=this.elements,n=t.x,i=t.y,r=t.z;return e[0]*=n,e[4]*=i,e[8]*=r,e[1]*=n,e[5]*=i,e[9]*=r,e[2]*=n,e[6]*=i,e[10]*=r,e[3]*=n,e[7]*=i,e[11]*=r,this}getMaxScaleOnAxis(){const t=this.elements,e=t[0]*t[0]+t[1]*t[1]+t[2]*t[2],n=t[4]*t[4]+t[5]*t[5]+t[6]*t[6],i=t[8]*t[8]+t[9]*t[9]+t[10]*t[10];return Math.sqrt(Math.max(e,n,i))}makeTranslation(t,e,n){return this.set(1,0,0,t,0,1,0,e,0,0,1,n,0,0,0,1),this}makeRotationX(t){const e=Math.cos(t),n=Math.sin(t);return this.set(1,0,0,0,0,e,-n,0,0,n,e,0,0,0,0,1),this}makeRotationY(t){const e=Math.cos(t),n=Math.sin(t);return this.set(e,0,n,0,0,1,0,0,-n,0,e,0,0,0,0,1),this}makeRotationZ(t){const e=Math.cos(t),n=Math.sin(t);return this.set(e,-n,0,0,n,e,0,0,0,0,1,0,0,0,0,1),this}makeRotationAxis(t,e){const n=Math.cos(e),i=Math.sin(e),r=1-n,s=t.x,a=t.y,o=t.z,l=r*s,c=r*a;return this.set(l*s+n,l*a-i*o,l*o+i*a,0,l*a+i*o,c*a+n,c*o-i*s,0,l*o-i*a,c*o+i*s,r*o*o+n,0,0,0,0,1),this}makeScale(t,e,n){return this.set(t,0,0,0,0,e,0,0,0,0,n,0,0,0,0,1),this}makeShear(t,e,n,i,r,s){return this.set(1,n,r,0,t,1,s,0,e,i,1,0,0,0,0,1),this}compose(t,e,n){const i=this.elements,r=e._x,s=e._y,a=e._z,o=e._w,l=r+r,c=s+s,h=a+a,u=r*l,d=r*c,p=r*h,f=s*c,m=s*h,g=a*h,v=o*l,y=o*c,x=o*h,_=n.x,b=n.y,w=n.z;return i[0]=(1-(f+g))*_,i[1]=(d+x)*_,i[2]=(p-y)*_,i[3]=0,i[4]=(d-x)*b,i[5]=(1-(u+g))*b,i[6]=(m+v)*b,i[7]=0,i[8]=(p+y)*w,i[9]=(m-v)*w,i[10]=(1-(u+f))*w,i[11]=0,i[12]=t.x,i[13]=t.y,i[14]=t.z,i[15]=1,this}decompose(t,e,n){const i=this.elements;let r=Wi.set(i[0],i[1],i[2]).length();const s=Wi.set(i[4],i[5],i[6]).length(),a=Wi.set(i[8],i[9],i[10]).length();this.determinant()<0&&(r=-r),t.x=i[12],t.y=i[13],t.z=i[14],ji.copy(this);const o=1/r,l=1/s,c=1/a;return ji.elements[0]*=o,ji.elements[1]*=o,ji.elements[2]*=o,ji.elements[4]*=l,ji.elements[5]*=l,ji.elements[6]*=l,ji.elements[8]*=c,ji.elements[9]*=c,ji.elements[10]*=c,e.setFromRotationMatrix(ji),n.x=r,n.y=s,n.z=a,this}makePerspective(t,e,n,i,r,s){void 0===s&&console.warn("THREE.Matrix4: .makePerspective() has been redefined and has a new signature. Please check the docs.");const a=this.elements,o=2*r/(e-t),l=2*r/(n-i),c=(e+t)/(e-t),h=(n+i)/(n-i),u=-(s+r)/(s-r),d=-2*s*r/(s-r);return a[0]=o,a[4]=0,a[8]=c,a[12]=0,a[1]=0,a[5]=l,a[9]=h,a[13]=0,a[2]=0,a[6]=0,a[10]=u,a[14]=d,a[3]=0,a[7]=0,a[11]=-1,a[15]=0,this}makeOrthographic(t,e,n,i,r,s){const a=this.elements,o=1/(e-t),l=1/(n-i),c=1/(s-r),h=(e+t)*o,u=(n+i)*l,d=(s+r)*c;return a[0]=2*o,a[4]=0,a[8]=0,a[12]=-h,a[1]=0,a[5]=2*l,a[9]=0,a[13]=-u,a[2]=0,a[6]=0,a[10]=-2*c,a[14]=-d,a[3]=0,a[7]=0,a[11]=0,a[15]=1,this}equals(t){const e=this.elements,n=t.elements;for(let t=0;t<16;t++)if(e[t]!==n[t])return!1;return!0}fromArray(t,e=0){for(let n=0;n<16;n++)this.elements[n]=t[n+e];return this}toArray(t=[],e=0){const n=this.elements;return t[e]=n[0],t[e+1]=n[1],t[e+2]=n[2],t[e+3]=n[3],t[e+4]=n[4],t[e+5]=n[5],t[e+6]=n[6],t[e+7]=n[7],t[e+8]=n[8],t[e+9]=n[9],t[e+10]=n[10],t[e+11]=n[11],t[e+12]=n[12],t[e+13]=n[13],t[e+14]=n[14],t[e+15]=n[15],t}}Vi.prototype.isMatrix4=!0;const Wi=new di,ji=new Vi,Xi=new di(0,0,0),qi=new di(1,1,1),Yi=new di,Zi=new di,Ji=new di,Ki=new Vi,Qi=new ui;class $i{constructor(t=0,e=0,n=0,i=$i.DefaultOrder){this._x=t,this._y=e,this._z=n,this._order=i}get x(){return this._x}set x(t){this._x=t,this._onChangeCallback()}get y(){return this._y}set y(t){this._y=t,this._onChangeCallback()}get z(){return this._z}set z(t){this._z=t,this._onChangeCallback()}get order(){return this._order}set order(t){this._order=t,this._onChangeCallback()}set(t,e,n,i=this._order){return this._x=t,this._y=e,this._z=n,this._order=i,this._onChangeCallback(),this}clone(){return new this.constructor(this._x,this._y,this._z,this._order)}copy(t){return this._x=t._x,this._y=t._y,this._z=t._z,this._order=t._order,this._onChangeCallback(),this}setFromRotationMatrix(t,e=this._order,n=!0){const i=t.elements,r=i[0],s=i[4],a=i[8],o=i[1],l=i[5],c=i[9],h=i[2],u=i[6],d=i[10];switch(e){case"XYZ":this._y=Math.asin(Vn(a,-1,1)),Math.abs(a)<.9999999?(this._x=Math.atan2(-c,d),this._z=Math.atan2(-s,r)):(this._x=Math.atan2(u,l),this._z=0);break;case"YXZ":this._x=Math.asin(-Vn(c,-1,1)),Math.abs(c)<.9999999?(this._y=Math.atan2(a,d),this._z=Math.atan2(o,l)):(this._y=Math.atan2(-h,r),this._z=0);break;case"ZXY":this._x=Math.asin(Vn(u,-1,1)),Math.abs(u)<.9999999?(this._y=Math.atan2(-h,d),this._z=Math.atan2(-s,l)):(this._y=0,this._z=Math.atan2(o,r));break;case"ZYX":this._y=Math.asin(-Vn(h,-1,1)),Math.abs(h)<.9999999?(this._x=Math.atan2(u,d),this._z=Math.atan2(o,r)):(this._x=0,this._z=Math.atan2(-s,l));break;case"YZX":this._z=Math.asin(Vn(o,-1,1)),Math.abs(o)<.9999999?(this._x=Math.atan2(-c,l),this._y=Math.atan2(-h,r)):(this._x=0,this._y=Math.atan2(a,d));break;case"XZY":this._z=Math.asin(-Vn(s,-1,1)),Math.abs(s)<.9999999?(this._x=Math.atan2(u,l),this._y=Math.atan2(a,r)):(this._x=Math.atan2(-c,d),this._y=0);break;default:console.warn("THREE.Euler: .setFromRotationMatrix() encountered an unknown order: "+e)}return this._order=e,!0===n&&this._onChangeCallback(),this}setFromQuaternion(t,e,n){return Ki.makeRotationFromQuaternion(t),this.setFromRotationMatrix(Ki,e,n)}setFromVector3(t,e=this._order){return this.set(t.x,t.y,t.z,e)}reorder(t){return Qi.setFromEuler(this),this.setFromQuaternion(Qi,t)}equals(t){return t._x===this._x&&t._y===this._y&&t._z===this._z&&t._order===this._order}fromArray(t){return this._x=t[0],this._y=t[1],this._z=t[2],void 0!==t[3]&&(this._order=t[3]),this._onChangeCallback(),this}toArray(t=[],e=0){return t[e]=this._x,t[e+1]=this._y,t[e+2]=this._z,t[e+3]=this._order,t}toVector3(t){return t?t.set(this._x,this._y,this._z):new di(this._x,this._y,this._z)}_onChange(t){return this._onChangeCallback=t,this}_onChangeCallback(){}}$i.prototype.isEuler=!0,$i.DefaultOrder="XYZ",$i.RotationOrders=["XYZ","YZX","ZXY","XZY","YXZ","ZYX"];class tr{constructor(){this.mask=1}set(t){this.mask=1<<t|0}enable(t){this.mask|=1<<t|0}enableAll(){this.mask=-1}toggle(t){this.mask^=1<<t|0}disable(t){this.mask&=~(1<<t|0)}disableAll(){this.mask=0}test(t){return 0!=(this.mask&t.mask)}}let er=0;const nr=new di,ir=new ui,rr=new Vi,sr=new di,ar=new di,or=new di,lr=new ui,cr=new di(1,0,0),hr=new di(0,1,0),ur=new di(0,0,1),dr={type:"added"},pr={type:"removed"};class fr extends On{constructor(){super(),Object.defineProperty(this,"id",{value:er++}),this.uuid=kn(),this.name="",this.type="Object3D",this.parent=null,this.children=[],this.up=fr.DefaultUp.clone();const t=new di,e=new $i,n=new ui,i=new di(1,1,1);e._onChange((function(){n.setFromEuler(e,!1)})),n._onChange((function(){e.setFromQuaternion(n,void 0,!1)})),Object.defineProperties(this,{position:{configurable:!0,enumerable:!0,value:t},rotation:{configurable:!0,enumerable:!0,value:e},quaternion:{configurable:!0,enumerable:!0,value:n},scale:{configurable:!0,enumerable:!0,value:i},modelViewMatrix:{value:new Vi},normalMatrix:{value:new Kn}}),this.matrix=new Vi,this.matrixWorld=new Vi,this.matrixAutoUpdate=fr.DefaultMatrixAutoUpdate,this.matrixWorldNeedsUpdate=!1,this.layers=new tr,this.visible=!0,this.castShadow=!1,this.receiveShadow=!1,this.frustumCulled=!0,this.renderOrder=0,this.animations=[],this.userData={}}onBeforeRender(){}onAfterRender(){}applyMatrix4(t){this.matrixAutoUpdate&&this.updateMatrix(),this.matrix.premultiply(t),this.matrix.decompose(this.position,this.quaternion,this.scale)}applyQuaternion(t){return this.quaternion.premultiply(t),this}setRotationFromAxisAngle(t,e){this.quaternion.setFromAxisAngle(t,e)}setRotationFromEuler(t){this.quaternion.setFromEuler(t,!0)}setRotationFromMatrix(t){this.quaternion.setFromRotationMatrix(t)}setRotationFromQuaternion(t){this.quaternion.copy(t)}rotateOnAxis(t,e){return ir.setFromAxisAngle(t,e),this.quaternion.multiply(ir),this}rotateOnWorldAxis(t,e){return ir.setFromAxisAngle(t,e),this.quaternion.premultiply(ir),this}rotateX(t){return this.rotateOnAxis(cr,t)}rotateY(t){return this.rotateOnAxis(hr,t)}rotateZ(t){return this.rotateOnAxis(ur,t)}translateOnAxis(t,e){return nr.copy(t).applyQuaternion(this.quaternion),this.position.add(nr.multiplyScalar(e)),this}translateX(t){return this.translateOnAxis(cr,t)}translateY(t){return this.translateOnAxis(hr,t)}translateZ(t){return this.translateOnAxis(ur,t)}localToWorld(t){return t.applyMatrix4(this.matrixWorld)}worldToLocal(t){return t.applyMatrix4(rr.copy(this.matrixWorld).invert())}lookAt(t,e,n){t.isVector3?sr.copy(t):sr.set(t,e,n);const i=this.parent;this.updateWorldMatrix(!0,!1),ar.setFromMatrixPosition(this.matrixWorld),this.isCamera||this.isLight?rr.lookAt(ar,sr,this.up):rr.lookAt(sr,ar,this.up),this.quaternion.setFromRotationMatrix(rr),i&&(rr.extractRotation(i.matrixWorld),ir.setFromRotationMatrix(rr),this.quaternion.premultiply(ir.invert()))}add(t){if(arguments.length>1){for(let t=0;t<arguments.length;t++)this.add(arguments[t]);return this}return t===this?(console.error("THREE.Object3D.add: object can't be added as a child of itself.",t),this):(t&&t.isObject3D?(null!==t.parent&&t.parent.remove(t),t.parent=this,this.children.push(t),t.dispatchEvent(dr)):console.error("THREE.Object3D.add: object not an instance of THREE.Object3D.",t),this)}remove(t){if(arguments.length>1){for(let t=0;t<arguments.length;t++)this.remove(arguments[t]);return this}const e=this.children.indexOf(t);return-1!==e&&(t.parent=null,this.children.splice(e,1),t.dispatchEvent(pr)),this}removeFromParent(){const t=this.parent;return null!==t&&t.remove(this),this}clear(){for(let t=0;t<this.children.length;t++){const e=this.children[t];e.parent=null,e.dispatchEvent(pr)}return this.children.length=0,this}attach(t){return this.updateWorldMatrix(!0,!1),rr.copy(this.matrixWorld).invert(),null!==t.parent&&(t.parent.updateWorldMatrix(!0,!1),rr.multiply(t.parent.matrixWorld)),t.applyMatrix4(rr),this.add(t),t.updateWorldMatrix(!1,!0),this}getObjectById(t){return this.getObjectByProperty("id",t)}getObjectByName(t){return this.getObjectByProperty("name",t)}getObjectByProperty(t,e){if(this[t]===e)return this;for(let n=0,i=this.children.length;n<i;n++){const i=this.children[n].getObjectByProperty(t,e);if(void 0!==i)return i}}getWorldPosition(t){return this.updateWorldMatrix(!0,!1),t.setFromMatrixPosition(this.matrixWorld)}getWorldQuaternion(t){return this.updateWorldMatrix(!0,!1),this.matrixWorld.decompose(ar,t,or),t}getWorldScale(t){return this.updateWorldMatrix(!0,!1),this.matrixWorld.decompose(ar,lr,t),t}getWorldDirection(t){this.updateWorldMatrix(!0,!1);const e=this.matrixWorld.elements;return t.set(e[8],e[9],e[10]).normalize()}raycast(){}traverse(t){t(this);const e=this.children;for(let n=0,i=e.length;n<i;n++)e[n].traverse(t)}traverseVisible(t){if(!1===this.visible)return;t(this);const e=this.children;for(let n=0,i=e.length;n<i;n++)e[n].traverseVisible(t)}traverseAncestors(t){const e=this.parent;null!==e&&(t(e),e.traverseAncestors(t))}updateMatrix(){this.matrix.compose(this.position,this.quaternion,this.scale),this.matrixWorldNeedsUpdate=!0}updateMatrixWorld(t){this.matrixAutoUpdate&&this.updateMatrix(),(this.matrixWorldNeedsUpdate||t)&&(null===this.parent?this.matrixWorld.copy(this.matrix):this.matrixWorld.multiplyMatrices(this.parent.matrixWorld,this.matrix),this.matrixWorldNeedsUpdate=!1,t=!0);const e=this.children;for(let n=0,i=e.length;n<i;n++)e[n].updateMatrixWorld(t)}updateWorldMatrix(t,e){const n=this.parent;if(!0===t&&null!==n&&n.updateWorldMatrix(!0,!1),this.matrixAutoUpdate&&this.updateMatrix(),null===this.parent?this.matrixWorld.copy(this.matrix):this.matrixWorld.multiplyMatrices(this.parent.matrixWorld,this.matrix),!0===e){const t=this.children;for(let e=0,n=t.length;e<n;e++)t[e].updateWorldMatrix(!1,!0)}}toJSON(t){const e=void 0===t||"string"==typeof t,n={};e&&(t={geometries:{},materials:{},textures:{},images:{},shapes:{},skeletons:{},animations:{}},n.metadata={version:4.5,type:"Object",generator:"Object3D.toJSON"});const i={};function r(e,n){return void 0===e[n.uuid]&&(e[n.uuid]=n.toJSON(t)),n.uuid}if(i.uuid=this.uuid,i.type=this.type,""!==this.name&&(i.name=this.name),!0===this.castShadow&&(i.castShadow=!0),!0===this.receiveShadow&&(i.receiveShadow=!0),!1===this.visible&&(i.visible=!1),!1===this.frustumCulled&&(i.frustumCulled=!1),0!==this.renderOrder&&(i.renderOrder=this.renderOrder),"{}"!==JSON.stringify(this.userData)&&(i.userData=this.userData),i.layers=this.layers.mask,i.matrix=this.matrix.toArray(),!1===this.matrixAutoUpdate&&(i.matrixAutoUpdate=!1),this.isInstancedMesh&&(i.type="InstancedMesh",i.count=this.count,i.instanceMatrix=this.instanceMatrix.toJSON(),null!==this.instanceColor&&(i.instanceColor=this.instanceColor.toJSON())),this.isScene)this.background&&(this.background.isColor?i.background=this.background.toJSON():this.background.isTexture&&(i.background=this.background.toJSON(t).uuid)),this.environment&&this.environment.isTexture&&(i.environment=this.environment.toJSON(t).uuid);else if(this.isMesh||this.isLine||this.isPoints){i.geometry=r(t.geometries,this.geometry);const e=this.geometry.parameters;if(void 0!==e&&void 0!==e.shapes){const n=e.shapes;if(Array.isArray(n))for(let e=0,i=n.length;e<i;e++){const i=n[e];r(t.shapes,i)}else r(t.shapes,n)}}if(this.isSkinnedMesh&&(i.bindMode=this.bindMode,i.bindMatrix=this.bindMatrix.toArray(),void 0!==this.skeleton&&(r(t.skeletons,this.skeleton),i.skeleton=this.skeleton.uuid)),void 0!==this.material)if(Array.isArray(this.material)){const e=[];for(let n=0,i=this.material.length;n<i;n++)e.push(r(t.materials,this.material[n]));i.material=e}else i.material=r(t.materials,this.material);if(this.children.length>0){i.children=[];for(let e=0;e<this.children.length;e++)i.children.push(this.children[e].toJSON(t).object)}if(this.animations.length>0){i.animations=[];for(let e=0;e<this.animations.length;e++){const n=this.animations[e];i.animations.push(r(t.animations,n))}}if(e){const e=s(t.geometries),i=s(t.materials),r=s(t.textures),a=s(t.images),o=s(t.shapes),l=s(t.skeletons),c=s(t.animations);e.length>0&&(n.geometries=e),i.length>0&&(n.materials=i),r.length>0&&(n.textures=r),a.length>0&&(n.images=a),o.length>0&&(n.shapes=o),l.length>0&&(n.skeletons=l),c.length>0&&(n.animations=c)}return n.object=i,n;function s(t){const e=[];for(const n in t){const i=t[n];delete i.metadata,e.push(i)}return e}}clone(t){return(new this.constructor).copy(this,t)}copy(t,e=!0){if(this.name=t.name,this.up.copy(t.up),this.position.copy(t.position),this.rotation.order=t.rotation.order,this.quaternion.copy(t.quaternion),this.scale.copy(t.scale),this.matrix.copy(t.matrix),this.matrixWorld.copy(t.matrixWorld),this.matrixAutoUpdate=t.matrixAutoUpdate,this.matrixWorldNeedsUpdate=t.matrixWorldNeedsUpdate,this.layers.mask=t.layers.mask,this.visible=t.visible,this.castShadow=t.castShadow,this.receiveShadow=t.receiveShadow,this.frustumCulled=t.frustumCulled,this.renderOrder=t.renderOrder,this.userData=JSON.parse(JSON.stringify(t.userData)),!0===e)for(let e=0;e<t.children.length;e++){const n=t.children[e];this.add(n.clone())}return this}}fr.DefaultUp=new di(0,1,0),fr.DefaultMatrixAutoUpdate=!0,fr.prototype.isObject3D=!0;const mr=new di,gr=new di,vr=new di,yr=new di,xr=new di,_r=new di,br=new di,wr=new di,Mr=new di,Sr=new di;class Tr{constructor(t=new di,e=new di,n=new di){this.a=t,this.b=e,this.c=n}static getNormal(t,e,n,i){i.subVectors(n,e),mr.subVectors(t,e),i.cross(mr);const r=i.lengthSq();return r>0?i.multiplyScalar(1/Math.sqrt(r)):i.set(0,0,0)}static getBarycoord(t,e,n,i,r){mr.subVectors(i,e),gr.subVectors(n,e),vr.subVectors(t,e);const s=mr.dot(mr),a=mr.dot(gr),o=mr.dot(vr),l=gr.dot(gr),c=gr.dot(vr),h=s*l-a*a;if(0===h)return r.set(-2,-1,-1);const u=1/h,d=(l*o-a*c)*u,p=(s*c-a*o)*u;return r.set(1-d-p,p,d)}static containsPoint(t,e,n,i){return this.getBarycoord(t,e,n,i,yr),yr.x>=0&&yr.y>=0&&yr.x+yr.y<=1}static getUV(t,e,n,i,r,s,a,o){return this.getBarycoord(t,e,n,i,yr),o.set(0,0),o.addScaledVector(r,yr.x),o.addScaledVector(s,yr.y),o.addScaledVector(a,yr.z),o}static isFrontFacing(t,e,n,i){return mr.subVectors(n,e),gr.subVectors(t,e),mr.cross(gr).dot(i)<0}set(t,e,n){return this.a.copy(t),this.b.copy(e),this.c.copy(n),this}setFromPointsAndIndices(t,e,n,i){return this.a.copy(t[e]),this.b.copy(t[n]),this.c.copy(t[i]),this}setFromAttributeAndIndices(t,e,n,i){return this.a.fromBufferAttribute(t,e),this.b.fromBufferAttribute(t,n),this.c.fromBufferAttribute(t,i),this}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}copy(t){return this.a.copy(t.a),this.b.copy(t.b),this.c.copy(t.c),this}getArea(){return mr.subVectors(this.c,this.b),gr.subVectors(this.a,this.b),.5*mr.cross(gr).length()}getMidpoint(t){return t.addVectors(this.a,this.b).add(this.c).multiplyScalar(1/3)}getNormal(t){return Tr.getNormal(this.a,this.b,this.c,t)}getPlane(t){return t.setFromCoplanarPoints(this.a,this.b,this.c)}getBarycoord(t,e){return Tr.getBarycoord(t,this.a,this.b,this.c,e)}getUV(t,e,n,i,r){return Tr.getUV(t,this.a,this.b,this.c,e,n,i,r)}containsPoint(t){return Tr.containsPoint(t,this.a,this.b,this.c)}isFrontFacing(t){return Tr.isFrontFacing(this.a,this.b,this.c,t)}intersectsBox(t){return t.intersectsTriangle(this)}closestPointToPoint(t,e){const n=this.a,i=this.b,r=this.c;let s,a;xr.subVectors(i,n),_r.subVectors(r,n),wr.subVectors(t,n);const o=xr.dot(wr),l=_r.dot(wr);if(o<=0&&l<=0)return e.copy(n);Mr.subVectors(t,i);const c=xr.dot(Mr),h=_r.dot(Mr);if(c>=0&&h<=c)return e.copy(i);const u=o*h-c*l;if(u<=0&&o>=0&&c<=0)return s=o/(o-c),e.copy(n).addScaledVector(xr,s);Sr.subVectors(t,r);const d=xr.dot(Sr),p=_r.dot(Sr);if(p>=0&&d<=p)return e.copy(r);const f=d*l-o*p;if(f<=0&&l>=0&&p<=0)return a=l/(l-p),e.copy(n).addScaledVector(_r,a);const m=c*p-d*h;if(m<=0&&h-c>=0&&d-p>=0)return br.subVectors(r,i),a=(h-c)/(h-c+(d-p)),e.copy(i).addScaledVector(br,a);const g=1/(m+f+u);return s=f*g,a=u*g,e.copy(n).addScaledVector(xr,s).addScaledVector(_r,a)}equals(t){return t.a.equals(this.a)&&t.b.equals(this.b)&&t.c.equals(this.c)}}let Er=0;class Ar extends On{constructor(){super(),Object.defineProperty(this,"id",{value:Er++}),this.uuid=kn(),this.name="",this.type="Material",this.fog=!0,this.blending=_,this.side=f,this.vertexColors=!1,this.opacity=1,this.format=Bt,this.transparent=!1,this.blendSrc=N,this.blendDst=z,this.blendEquation=T,this.blendSrcAlpha=null,this.blendDstAlpha=null,this.blendEquationAlpha=null,this.depthFunc=W,this.depthTest=!0,this.depthWrite=!0,this.stencilWriteMask=255,this.stencilFunc=Sn,this.stencilRef=0,this.stencilFuncMask=255,this.stencilFail=hn,this.stencilZFail=hn,this.stencilZPass=hn,this.stencilWrite=!1,this.clippingPlanes=null,this.clipIntersection=!1,this.clipShadows=!1,this.shadowSide=null,this.colorWrite=!0,this.precision=null,this.polygonOffset=!1,this.polygonOffsetFactor=0,this.polygonOffsetUnits=0,this.dithering=!1,this.alphaToCoverage=!1,this.premultipliedAlpha=!1,this.visible=!0,this.toneMapped=!0,this.userData={},this.version=0,this._alphaTest=0}get alphaTest(){return this._alphaTest}set alphaTest(t){this._alphaTest>0!=t>0&&this.version++,this._alphaTest=t}onBuild(){}onBeforeRender(){}onBeforeCompile(){}customProgramCacheKey(){return this.onBeforeCompile.toString()}setValues(t){if(void 0!==t)for(const e in t){const n=t[e];if(void 0===n){console.warn("THREE.Material: '"+e+"' parameter is undefined.");continue}if("shading"===e){console.warn("THREE."+this.type+": .shading has been removed. Use the boolean .flatShading instead."),this.flatShading=n===v;continue}const i=this[e];void 0!==i?i&&i.isColor?i.set(n):i&&i.isVector3&&n&&n.isVector3?i.copy(n):this[e]=n:console.warn("THREE."+this.type+": '"+e+"' is not a property of this material.")}}toJSON(t){const e=void 0===t||"string"==typeof t;e&&(t={textures:{},images:{}});const n={metadata:{version:4.5,type:"Material",generator:"Material.toJSON"}};function i(t){const e=[];for(const n in t){const i=t[n];delete i.metadata,e.push(i)}return e}if(n.uuid=this.uuid,n.type=this.type,""!==this.name&&(n.name=this.name),this.color&&this.color.isColor&&(n.color=this.color.getHex()),void 0!==this.roughness&&(n.roughness=this.roughness),void 0!==this.metalness&&(n.metalness=this.metalness),void 0!==this.sheen&&(n.sheen=this.sheen),this.sheenTint&&this.sheenTint.isColor&&(n.sheenTint=this.sheenTint.getHex()),void 0!==this.sheenRoughness&&(n.sheenRoughness=this.sheenRoughness),this.emissive&&this.emissive.isColor&&(n.emissive=this.emissive.getHex()),this.emissiveIntensity&&1!==this.emissiveIntensity&&(n.emissiveIntensity=this.emissiveIntensity),this.specular&&this.specular.isColor&&(n.specular=this.specular.getHex()),void 0!==this.specularIntensity&&(n.specularIntensity=this.specularIntensity),this.specularTint&&this.specularTint.isColor&&(n.specularTint=this.specularTint.getHex()),void 0!==this.shininess&&(n.shininess=this.shininess),void 0!==this.clearcoat&&(n.clearcoat=this.clearcoat),void 0!==this.clearcoatRoughness&&(n.clearcoatRoughness=this.clearcoatRoughness),this.clearcoatMap&&this.clearcoatMap.isTexture&&(n.clearcoatMap=this.clearcoatMap.toJSON(t).uuid),this.clearcoatRoughnessMap&&this.clearcoatRoughnessMap.isTexture&&(n.clearcoatRoughnessMap=this.clearcoatRoughnessMap.toJSON(t).uuid),this.clearcoatNormalMap&&this.clearcoatNormalMap.isTexture&&(n.clearcoatNormalMap=this.clearcoatNormalMap.toJSON(t).uuid,n.clearcoatNormalScale=this.clearcoatNormalScale.toArray()),this.map&&this.map.isTexture&&(n.map=this.map.toJSON(t).uuid),this.matcap&&this.matcap.isTexture&&(n.matcap=this.matcap.toJSON(t).uuid),this.alphaMap&&this.alphaMap.isTexture&&(n.alphaMap=this.alphaMap.toJSON(t).uuid),this.lightMap&&this.lightMap.isTexture&&(n.lightMap=this.lightMap.toJSON(t).uuid,n.lightMapIntensity=this.lightMapIntensity),this.aoMap&&this.aoMap.isTexture&&(n.aoMap=this.aoMap.toJSON(t).uuid,n.aoMapIntensity=this.aoMapIntensity),this.bumpMap&&this.bumpMap.isTexture&&(n.bumpMap=this.bumpMap.toJSON(t).uuid,n.bumpScale=this.bumpScale),this.normalMap&&this.normalMap.isTexture&&(n.normalMap=this.normalMap.toJSON(t).uuid,n.normalMapType=this.normalMapType,n.normalScale=this.normalScale.toArray()),this.displacementMap&&this.displacementMap.isTexture&&(n.displacementMap=this.displacementMap.toJSON(t).uuid,n.displacementScale=this.displacementScale,n.displacementBias=this.displacementBias),this.roughnessMap&&this.roughnessMap.isTexture&&(n.roughnessMap=this.roughnessMap.toJSON(t).uuid),this.metalnessMap&&this.metalnessMap.isTexture&&(n.metalnessMap=this.metalnessMap.toJSON(t).uuid),this.emissiveMap&&this.emissiveMap.isTexture&&(n.emissiveMap=this.emissiveMap.toJSON(t).uuid),this.specularMap&&this.specularMap.isTexture&&(n.specularMap=this.specularMap.toJSON(t).uuid),this.specularIntensityMap&&this.specularIntensityMap.isTexture&&(n.specularIntensityMap=this.specularIntensityMap.toJSON(t).uuid),this.specularTintMap&&this.specularTintMap.isTexture&&(n.specularTintMap=this.specularTintMap.toJSON(t).uuid),this.envMap&&this.envMap.isTexture&&(n.envMap=this.envMap.toJSON(t).uuid,void 0!==this.combine&&(n.combine=this.combine)),void 0!==this.envMapIntensity&&(n.envMapIntensity=this.envMapIntensity),void 0!==this.reflectivity&&(n.reflectivity=this.reflectivity),void 0!==this.refractionRatio&&(n.refractionRatio=this.refractionRatio),this.gradientMap&&this.gradientMap.isTexture&&(n.gradientMap=this.gradientMap.toJSON(t).uuid),void 0!==this.transmission&&(n.transmission=this.transmission),this.transmissionMap&&this.transmissionMap.isTexture&&(n.transmissionMap=this.transmissionMap.toJSON(t).uuid),void 0!==this.thickness&&(n.thickness=this.thickness),this.thicknessMap&&this.thicknessMap.isTexture&&(n.thicknessMap=this.thicknessMap.toJSON(t).uuid),void 0!==this.attenuationDistance&&(n.attenuationDistance=this.attenuationDistance),void 0!==this.attenuationTint&&(n.attenuationTint=this.attenuationTint.getHex()),void 0!==this.size&&(n.size=this.size),null!==this.shadowSide&&(n.shadowSide=this.shadowSide),void 0!==this.sizeAttenuation&&(n.sizeAttenuation=this.sizeAttenuation),this.blending!==_&&(n.blending=this.blending),this.side!==f&&(n.side=this.side),this.vertexColors&&(n.vertexColors=!0),this.opacity<1&&(n.opacity=this.opacity),this.format!==Bt&&(n.format=this.format),!0===this.transparent&&(n.transparent=this.transparent),n.depthFunc=this.depthFunc,n.depthTest=this.depthTest,n.depthWrite=this.depthWrite,n.colorWrite=this.colorWrite,n.stencilWrite=this.stencilWrite,n.stencilWriteMask=this.stencilWriteMask,n.stencilFunc=this.stencilFunc,n.stencilRef=this.stencilRef,n.stencilFuncMask=this.stencilFuncMask,n.stencilFail=this.stencilFail,n.stencilZFail=this.stencilZFail,n.stencilZPass=this.stencilZPass,this.rotation&&0!==this.rotation&&(n.rotation=this.rotation),!0===this.polygonOffset&&(n.polygonOffset=!0),0!==this.polygonOffsetFactor&&(n.polygonOffsetFactor=this.polygonOffsetFactor),0!==this.polygonOffsetUnits&&(n.polygonOffsetUnits=this.polygonOffsetUnits),this.linewidth&&1!==this.linewidth&&(n.linewidth=this.linewidth),void 0!==this.dashSize&&(n.dashSize=this.dashSize),void 0!==this.gapSize&&(n.gapSize=this.gapSize),void 0!==this.scale&&(n.scale=this.scale),!0===this.dithering&&(n.dithering=!0),this.alphaTest>0&&(n.alphaTest=this.alphaTest),!0===this.alphaToCoverage&&(n.alphaToCoverage=this.alphaToCoverage),!0===this.premultipliedAlpha&&(n.premultipliedAlpha=this.premultipliedAlpha),!0===this.wireframe&&(n.wireframe=this.wireframe),this.wireframeLinewidth>1&&(n.wireframeLinewidth=this.wireframeLinewidth),"round"!==this.wireframeLinecap&&(n.wireframeLinecap=this.wireframeLinecap),"round"!==this.wireframeLinejoin&&(n.wireframeLinejoin=this.wireframeLinejoin),!0===this.flatShading&&(n.flatShading=this.flatShading),!1===this.visible&&(n.visible=!1),!1===this.toneMapped&&(n.toneMapped=!1),"{}"!==JSON.stringify(this.userData)&&(n.userData=this.userData),e){const e=i(t.textures),r=i(t.images);e.length>0&&(n.textures=e),r.length>0&&(n.images=r)}return n}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}copy(t){this.name=t.name,this.fog=t.fog,this.blending=t.blending,this.side=t.side,this.vertexColors=t.vertexColors,this.opacity=t.opacity,this.format=t.format,this.transparent=t.transparent,this.blendSrc=t.blendSrc,this.blendDst=t.blendDst,this.blendEquation=t.blendEquation,this.blendSrcAlpha=t.blendSrcAlpha,this.blendDstAlpha=t.blendDstAlpha,this.blendEquationAlpha=t.blendEquationAlpha,this.depthFunc=t.depthFunc,this.depthTest=t.depthTest,this.depthWrite=t.depthWrite,this.stencilWriteMask=t.stencilWriteMask,this.stencilFunc=t.stencilFunc,this.stencilRef=t.stencilRef,this.stencilFuncMask=t.stencilFuncMask,this.stencilFail=t.stencilFail,this.stencilZFail=t.stencilZFail,this.stencilZPass=t.stencilZPass,this.stencilWrite=t.stencilWrite;const e=t.clippingPlanes;let n=null;if(null!==e){const t=e.length;n=new Array(t);for(let i=0;i!==t;++i)n[i]=e[i].clone()}return this.clippingPlanes=n,this.clipIntersection=t.clipIntersection,this.clipShadows=t.clipShadows,this.shadowSide=t.shadowSide,this.colorWrite=t.colorWrite,this.precision=t.precision,this.polygonOffset=t.polygonOffset,this.polygonOffsetFactor=t.polygonOffsetFactor,this.polygonOffsetUnits=t.polygonOffsetUnits,this.dithering=t.dithering,this.alphaTest=t.alphaTest,this.alphaToCoverage=t.alphaToCoverage,this.premultipliedAlpha=t.premultipliedAlpha,this.visible=t.visible,this.toneMapped=t.toneMapped,this.userData=JSON.parse(JSON.stringify(t.userData)),this}dispose(){this.dispatchEvent({type:"dispose"})}set needsUpdate(t){!0===t&&this.version++}}Ar.prototype.isMaterial=!0;const Lr={aliceblue:15792383,antiquewhite:16444375,aqua:65535,aquamarine:8388564,azure:15794175,beige:16119260,bisque:16770244,black:0,blanchedalmond:16772045,blue:255,blueviolet:9055202,brown:10824234,burlywood:14596231,cadetblue:6266528,chartreuse:8388352,chocolate:13789470,coral:16744272,cornflowerblue:6591981,cornsilk:16775388,crimson:14423100,cyan:65535,darkblue:139,darkcyan:35723,darkgoldenrod:12092939,darkgray:11119017,darkgreen:25600,darkgrey:11119017,darkkhaki:12433259,darkmagenta:9109643,darkolivegreen:5597999,darkorange:16747520,darkorchid:10040012,darkred:9109504,darksalmon:15308410,darkseagreen:9419919,darkslateblue:4734347,darkslategray:3100495,darkslategrey:3100495,darkturquoise:52945,darkviolet:9699539,deeppink:16716947,deepskyblue:49151,dimgray:6908265,dimgrey:6908265,dodgerblue:2003199,firebrick:11674146,floralwhite:16775920,forestgreen:2263842,fuchsia:16711935,gainsboro:14474460,ghostwhite:16316671,gold:16766720,goldenrod:14329120,gray:8421504,green:32768,greenyellow:11403055,grey:8421504,honeydew:15794160,hotpink:16738740,indianred:13458524,indigo:4915330,ivory:16777200,khaki:15787660,lavender:15132410,lavenderblush:16773365,lawngreen:8190976,lemonchiffon:16775885,lightblue:11393254,lightcoral:15761536,lightcyan:14745599,lightgoldenrodyellow:16448210,lightgray:13882323,lightgreen:9498256,lightgrey:13882323,lightpink:16758465,lightsalmon:16752762,lightseagreen:2142890,lightskyblue:8900346,lightslategray:7833753,lightslategrey:7833753,lightsteelblue:11584734,lightyellow:16777184,lime:65280,limegreen:3329330,linen:16445670,magenta:16711935,maroon:8388608,mediumaquamarine:6737322,mediumblue:205,mediumorchid:12211667,mediumpurple:9662683,mediumseagreen:3978097,mediumslateblue:8087790,mediumspringgreen:64154,mediumturquoise:4772300,mediumvioletred:13047173,midnightblue:1644912,mintcream:16121850,mistyrose:16770273,moccasin:16770229,navajowhite:16768685,navy:128,oldlace:16643558,olive:8421376,olivedrab:7048739,orange:16753920,orangered:16729344,orchid:14315734,palegoldenrod:15657130,palegreen:10025880,paleturquoise:11529966,palevioletred:14381203,papayawhip:16773077,peachpuff:16767673,peru:13468991,pink:16761035,plum:14524637,powderblue:11591910,purple:8388736,rebeccapurple:6697881,red:16711680,rosybrown:12357519,royalblue:4286945,saddlebrown:9127187,salmon:16416882,sandybrown:16032864,seagreen:3050327,seashell:16774638,sienna:10506797,silver:12632256,skyblue:8900331,slateblue:6970061,slategray:7372944,slategrey:7372944,snow:16775930,springgreen:65407,steelblue:4620980,tan:13808780,teal:32896,thistle:14204888,tomato:16737095,turquoise:4251856,violet:15631086,wheat:16113331,white:16777215,whitesmoke:16119285,yellow:16776960,yellowgreen:10145074},Rr={h:0,s:0,l:0},Cr={h:0,s:0,l:0};function Pr(t,e,n){return n<0&&(n+=1),n>1&&(n-=1),n<1/6?t+6*(e-t)*n:n<.5?e:n<2/3?t+6*(e-t)*(2/3-n):t}function Ir(t){return t<.04045?.0773993808*t:Math.pow(.9478672986*t+.0521327014,2.4)}function Dr(t){return t<.0031308?12.92*t:1.055*Math.pow(t,.41666)-.055}class Nr{constructor(t,e,n){return void 0===e&&void 0===n?this.set(t):this.setRGB(t,e,n)}set(t){return t&&t.isColor?this.copy(t):"number"==typeof t?this.setHex(t):"string"==typeof t&&this.setStyle(t),this}setScalar(t){return this.r=t,this.g=t,this.b=t,this}setHex(t){return t=Math.floor(t),this.r=(t>>16&255)/255,this.g=(t>>8&255)/255,this.b=(255&t)/255,this}setRGB(t,e,n){return this.r=t,this.g=e,this.b=n,this}setHSL(t,e,n){if(t=Wn(t,1),e=Vn(e,0,1),n=Vn(n,0,1),0===e)this.r=this.g=this.b=n;else{const i=n<=.5?n*(1+e):n+e-n*e,r=2*n-i;this.r=Pr(r,i,t+1/3),this.g=Pr(r,i,t),this.b=Pr(r,i,t-1/3)}return this}setStyle(t){function e(e){void 0!==e&&parseFloat(e)<1&&console.warn("THREE.Color: Alpha component of "+t+" will be ignored.")}let n;if(n=/^((?:rgb|hsl)a?)\(([^\)]*)\)/.exec(t)){let t;const i=n[1],r=n[2];switch(i){case"rgb":case"rgba":if(t=/^\s*(\d+)\s*,\s*(\d+)\s*,\s*(\d+)\s*(?:,\s*(\d*\.?\d+)\s*)?$/.exec(r))return this.r=Math.min(255,parseInt(t[1],10))/255,this.g=Math.min(255,parseInt(t[2],10))/255,this.b=Math.min(255,parseInt(t[3],10))/255,e(t[4]),this;if(t=/^\s*(\d+)\%\s*,\s*(\d+)\%\s*,\s*(\d+)\%\s*(?:,\s*(\d*\.?\d+)\s*)?$/.exec(r))return this.r=Math.min(100,parseInt(t[1],10))/100,this.g=Math.min(100,parseInt(t[2],10))/100,this.b=Math.min(100,parseInt(t[3],10))/100,e(t[4]),this;break;case"hsl":case"hsla":if(t=/^\s*(\d*\.?\d+)\s*,\s*(\d+)\%\s*,\s*(\d+)\%\s*(?:,\s*(\d*\.?\d+)\s*)?$/.exec(r)){const n=parseFloat(t[1])/360,i=parseInt(t[2],10)/100,r=parseInt(t[3],10)/100;return e(t[4]),this.setHSL(n,i,r)}}}else if(n=/^\#([A-Fa-f\d]+)$/.exec(t)){const t=n[1],e=t.length;if(3===e)return this.r=parseInt(t.charAt(0)+t.charAt(0),16)/255,this.g=parseInt(t.charAt(1)+t.charAt(1),16)/255,this.b=parseInt(t.charAt(2)+t.charAt(2),16)/255,this;if(6===e)return this.r=parseInt(t.charAt(0)+t.charAt(1),16)/255,this.g=parseInt(t.charAt(2)+t.charAt(3),16)/255,this.b=parseInt(t.charAt(4)+t.charAt(5),16)/255,this}return t&&t.length>0?this.setColorName(t):this}setColorName(t){const e=Lr[t.toLowerCase()];return void 0!==e?this.setHex(e):console.warn("THREE.Color: Unknown color "+t),this}clone(){return new this.constructor(this.r,this.g,this.b)}copy(t){return this.r=t.r,this.g=t.g,this.b=t.b,this}copyGammaToLinear(t,e=2){return this.r=Math.pow(t.r,e),this.g=Math.pow(t.g,e),this.b=Math.pow(t.b,e),this}copyLinearToGamma(t,e=2){const n=e>0?1/e:1;return this.r=Math.pow(t.r,n),this.g=Math.pow(t.g,n),this.b=Math.pow(t.b,n),this}convertGammaToLinear(t){return this.copyGammaToLinear(this,t),this}convertLinearToGamma(t){return this.copyLinearToGamma(this,t),this}copySRGBToLinear(t){return this.r=Ir(t.r),this.g=Ir(t.g),this.b=Ir(t.b),this}copyLinearToSRGB(t){return this.r=Dr(t.r),this.g=Dr(t.g),this.b=Dr(t.b),this}convertSRGBToLinear(){return this.copySRGBToLinear(this),this}convertLinearToSRGB(){return this.copyLinearToSRGB(this),this}getHex(){return 255*this.r<<16^255*this.g<<8^255*this.b<<0}getHexString(){return("000000"+this.getHex().toString(16)).slice(-6)}getHSL(t){const e=this.r,n=this.g,i=this.b,r=Math.max(e,n,i),s=Math.min(e,n,i);let a,o;const l=(s+r)/2;if(s===r)a=0,o=0;else{const t=r-s;switch(o=l<=.5?t/(r+s):t/(2-r-s),r){case e:a=(n-i)/t+(n<i?6:0);break;case n:a=(i-e)/t+2;break;case i:a=(e-n)/t+4}a/=6}return t.h=a,t.s=o,t.l=l,t}getStyle(){return"rgb("+(255*this.r|0)+","+(255*this.g|0)+","+(255*this.b|0)+")"}offsetHSL(t,e,n){return this.getHSL(Rr),Rr.h+=t,Rr.s+=e,Rr.l+=n,this.setHSL(Rr.h,Rr.s,Rr.l),this}add(t){return this.r+=t.r,this.g+=t.g,this.b+=t.b,this}addColors(t,e){return this.r=t.r+e.r,this.g=t.g+e.g,this.b=t.b+e.b,this}addScalar(t){return this.r+=t,this.g+=t,this.b+=t,this}sub(t){return this.r=Math.max(0,this.r-t.r),this.g=Math.max(0,this.g-t.g),this.b=Math.max(0,this.b-t.b),this}multiply(t){return this.r*=t.r,this.g*=t.g,this.b*=t.b,this}multiplyScalar(t){return this.r*=t,this.g*=t,this.b*=t,this}lerp(t,e){return this.r+=(t.r-this.r)*e,this.g+=(t.g-this.g)*e,this.b+=(t.b-this.b)*e,this}lerpColors(t,e,n){return this.r=t.r+(e.r-t.r)*n,this.g=t.g+(e.g-t.g)*n,this.b=t.b+(e.b-t.b)*n,this}lerpHSL(t,e){this.getHSL(Rr),t.getHSL(Cr);const n=jn(Rr.h,Cr.h,e),i=jn(Rr.s,Cr.s,e),r=jn(Rr.l,Cr.l,e);return this.setHSL(n,i,r),this}equals(t){return t.r===this.r&&t.g===this.g&&t.b===this.b}fromArray(t,e=0){return this.r=t[e],this.g=t[e+1],this.b=t[e+2],this}toArray(t=[],e=0){return t[e]=this.r,t[e+1]=this.g,t[e+2]=this.b,t}fromBufferAttribute(t,e){return this.r=t.getX(e),this.g=t.getY(e),this.b=t.getZ(e),!0===t.normalized&&(this.r/=255,this.g/=255,this.b/=255),this}toJSON(){return this.getHex()}}Nr.NAMES=Lr,Nr.prototype.isColor=!0,Nr.prototype.r=1,Nr.prototype.g=1,Nr.prototype.b=1;class zr extends Ar{constructor(t){super(),this.type="MeshBasicMaterial",this.color=new Nr(16777215),this.map=null,this.lightMap=null,this.lightMapIntensity=1,this.aoMap=null,this.aoMapIntensity=1,this.specularMap=null,this.alphaMap=null,this.envMap=null,this.combine=Z,this.reflectivity=1,this.refractionRatio=.98,this.wireframe=!1,this.wireframeLinewidth=1,this.wireframeLinecap="round",this.wireframeLinejoin="round",this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.color.copy(t.color),this.map=t.map,this.lightMap=t.lightMap,this.lightMapIntensity=t.lightMapIntensity,this.aoMap=t.aoMap,this.aoMapIntensity=t.aoMapIntensity,this.specularMap=t.specularMap,this.alphaMap=t.alphaMap,this.envMap=t.envMap,this.combine=t.combine,this.reflectivity=t.reflectivity,this.refractionRatio=t.refractionRatio,this.wireframe=t.wireframe,this.wireframeLinewidth=t.wireframeLinewidth,this.wireframeLinecap=t.wireframeLinecap,this.wireframeLinejoin=t.wireframeLinejoin,this}}zr.prototype.isMeshBasicMaterial=!0;const Or=new di,Fr=new Jn;class Br{constructor(t,e,n){if(Array.isArray(t))throw new TypeError("THREE.BufferAttribute: array should be a Typed Array.");this.name="",this.array=t,this.itemSize=e,this.count=void 0!==t?t.length/e:0,this.normalized=!0===n,this.usage=Tn,this.updateRange={offset:0,count:-1},this.version=0}onUploadCallback(){}set needsUpdate(t){!0===t&&this.version++}setUsage(t){return this.usage=t,this}copy(t){return this.name=t.name,this.array=new t.array.constructor(t.array),this.itemSize=t.itemSize,this.count=t.count,this.normalized=t.normalized,this.usage=t.usage,this}copyAt(t,e,n){t*=this.itemSize,n*=e.itemSize;for(let i=0,r=this.itemSize;i<r;i++)this.array[t+i]=e.array[n+i];return this}copyArray(t){return this.array.set(t),this}copyColorsArray(t){const e=this.array;let n=0;for(let i=0,r=t.length;i<r;i++){let r=t[i];void 0===r&&(console.warn("THREE.BufferAttribute.copyColorsArray(): color is undefined",i),r=new Nr),e[n++]=r.r,e[n++]=r.g,e[n++]=r.b}return this}copyVector2sArray(t){const e=this.array;let n=0;for(let i=0,r=t.length;i<r;i++){let r=t[i];void 0===r&&(console.warn("THREE.BufferAttribute.copyVector2sArray(): vector is undefined",i),r=new Jn),e[n++]=r.x,e[n++]=r.y}return this}copyVector3sArray(t){const e=this.array;let n=0;for(let i=0,r=t.length;i<r;i++){let r=t[i];void 0===r&&(console.warn("THREE.BufferAttribute.copyVector3sArray(): vector is undefined",i),r=new di),e[n++]=r.x,e[n++]=r.y,e[n++]=r.z}return this}copyVector4sArray(t){const e=this.array;let n=0;for(let i=0,r=t.length;i<r;i++){let r=t[i];void 0===r&&(console.warn("THREE.BufferAttribute.copyVector4sArray(): vector is undefined",i),r=new oi),e[n++]=r.x,e[n++]=r.y,e[n++]=r.z,e[n++]=r.w}return this}applyMatrix3(t){if(2===this.itemSize)for(let e=0,n=this.count;e<n;e++)Fr.fromBufferAttribute(this,e),Fr.applyMatrix3(t),this.setXY(e,Fr.x,Fr.y);else if(3===this.itemSize)for(let e=0,n=this.count;e<n;e++)Or.fromBufferAttribute(this,e),Or.applyMatrix3(t),this.setXYZ(e,Or.x,Or.y,Or.z);return this}applyMatrix4(t){for(let e=0,n=this.count;e<n;e++)Or.x=this.getX(e),Or.y=this.getY(e),Or.z=this.getZ(e),Or.applyMatrix4(t),this.setXYZ(e,Or.x,Or.y,Or.z);return this}applyNormalMatrix(t){for(let e=0,n=this.count;e<n;e++)Or.x=this.getX(e),Or.y=this.getY(e),Or.z=this.getZ(e),Or.applyNormalMatrix(t),this.setXYZ(e,Or.x,Or.y,Or.z);return this}transformDirection(t){for(let e=0,n=this.count;e<n;e++)Or.x=this.getX(e),Or.y=this.getY(e),Or.z=this.getZ(e),Or.transformDirection(t),this.setXYZ(e,Or.x,Or.y,Or.z);return this}set(t,e=0){return this.array.set(t,e),this}getX(t){return this.array[t*this.itemSize]}setX(t,e){return this.array[t*this.itemSize]=e,this}getY(t){return this.array[t*this.itemSize+1]}setY(t,e){return this.array[t*this.itemSize+1]=e,this}getZ(t){return this.array[t*this.itemSize+2]}setZ(t,e){return this.array[t*this.itemSize+2]=e,this}getW(t){return this.array[t*this.itemSize+3]}setW(t,e){return this.array[t*this.itemSize+3]=e,this}setXY(t,e,n){return t*=this.itemSize,this.array[t+0]=e,this.array[t+1]=n,this}setXYZ(t,e,n,i){return t*=this.itemSize,this.array[t+0]=e,this.array[t+1]=n,this.array[t+2]=i,this}setXYZW(t,e,n,i,r){return t*=this.itemSize,this.array[t+0]=e,this.array[t+1]=n,this.array[t+2]=i,this.array[t+3]=r,this}onUpload(t){return this.onUploadCallback=t,this}clone(){return new this.constructor(this.array,this.itemSize).copy(this)}toJSON(){const t={itemSize:this.itemSize,type:this.array.constructor.name,array:Array.prototype.slice.call(this.array),normalized:this.normalized};return""!==this.name&&(t.name=this.name),this.usage!==Tn&&(t.usage=this.usage),0===this.updateRange.offset&&-1===this.updateRange.count||(t.updateRange=this.updateRange),t}}Br.prototype.isBufferAttribute=!0;class Ur extends Br{constructor(t,e,n){super(new Int8Array(t),e,n)}}class Hr extends Br{constructor(t,e,n){super(new Uint8Array(t),e,n)}}class Gr extends Br{constructor(t,e,n){super(new Uint8ClampedArray(t),e,n)}}class kr extends Br{constructor(t,e,n){super(new Int16Array(t),e,n)}}class Vr extends Br{constructor(t,e,n){super(new Uint16Array(t),e,n)}}class Wr extends Br{constructor(t,e,n){super(new Int32Array(t),e,n)}}class jr extends Br{constructor(t,e,n){super(new Uint32Array(t),e,n)}}class Xr extends Br{constructor(t,e,n){super(new Uint16Array(t),e,n)}}Xr.prototype.isFloat16BufferAttribute=!0;class qr extends Br{constructor(t,e,n){super(new Float32Array(t),e,n)}}class Yr extends Br{constructor(t,e,n){super(new Float64Array(t),e,n)}}let Zr=0;const Jr=new Vi,Kr=new fr,Qr=new di,$r=new mi,ts=new mi,es=new di;class ns extends On{constructor(){super(),Object.defineProperty(this,"id",{value:Zr++}),this.uuid=kn(),this.name="",this.type="BufferGeometry",this.index=null,this.attributes={},this.morphAttributes={},this.morphTargetsRelative=!1,this.groups=[],this.boundingBox=null,this.boundingSphere=null,this.drawRange={start:0,count:1/0},this.userData={}}getIndex(){return this.index}setIndex(t){return Array.isArray(t)?this.index=new(Qn(t)>65535?jr:Vr)(t,1):this.index=t,this}getAttribute(t){return this.attributes[t]}setAttribute(t,e){return this.attributes[t]=e,this}deleteAttribute(t){return delete this.attributes[t],this}hasAttribute(t){return void 0!==this.attributes[t]}addGroup(t,e,n=0){this.groups.push({start:t,count:e,materialIndex:n})}clearGroups(){this.groups=[]}setDrawRange(t,e){this.drawRange.start=t,this.drawRange.count=e}applyMatrix4(t){const e=this.attributes.position;void 0!==e&&(e.applyMatrix4(t),e.needsUpdate=!0);const n=this.attributes.normal;if(void 0!==n){const e=(new Kn).getNormalMatrix(t);n.applyNormalMatrix(e),n.needsUpdate=!0}const i=this.attributes.tangent;return void 0!==i&&(i.transformDirection(t),i.needsUpdate=!0),null!==this.boundingBox&&this.computeBoundingBox(),null!==this.boundingSphere&&this.computeBoundingSphere(),this}applyQuaternion(t){return Jr.makeRotationFromQuaternion(t),this.applyMatrix4(Jr),this}rotateX(t){return Jr.makeRotationX(t),this.applyMatrix4(Jr),this}rotateY(t){return Jr.makeRotationY(t),this.applyMatrix4(Jr),this}rotateZ(t){return Jr.makeRotationZ(t),this.applyMatrix4(Jr),this}translate(t,e,n){return Jr.makeTranslation(t,e,n),this.applyMatrix4(Jr),this}scale(t,e,n){return Jr.makeScale(t,e,n),this.applyMatrix4(Jr),this}lookAt(t){return Kr.lookAt(t),Kr.updateMatrix(),this.applyMatrix4(Kr.matrix),this}center(){return this.computeBoundingBox(),this.boundingBox.getCenter(Qr).negate(),this.translate(Qr.x,Qr.y,Qr.z),this}setFromPoints(t){const e=[];for(let n=0,i=t.length;n<i;n++){const i=t[n];e.push(i.x,i.y,i.z||0)}return this.setAttribute("position",new qr(e,3)),this}computeBoundingBox(){null===this.boundingBox&&(this.boundingBox=new mi);const t=this.attributes.position,e=this.morphAttributes.position;if(t&&t.isGLBufferAttribute)return console.error('THREE.BufferGeometry.computeBoundingBox(): GLBufferAttribute requires a manual bounding box. Alternatively set "mesh.frustumCulled" to "false".',this),void this.boundingBox.set(new di(-1/0,-1/0,-1/0),new di(1/0,1/0,1/0));if(void 0!==t){if(this.boundingBox.setFromBufferAttribute(t),e)for(let t=0,n=e.length;t<n;t++){const n=e[t];$r.setFromBufferAttribute(n),this.morphTargetsRelative?(es.addVectors(this.boundingBox.min,$r.min),this.boundingBox.expandByPoint(es),es.addVectors(this.boundingBox.max,$r.max),this.boundingBox.expandByPoint(es)):(this.boundingBox.expandByPoint($r.min),this.boundingBox.expandByPoint($r.max))}}else this.boundingBox.makeEmpty();(isNaN(this.boundingBox.min.x)||isNaN(this.boundingBox.min.y)||isNaN(this.boundingBox.min.z))&&console.error('THREE.BufferGeometry.computeBoundingBox(): Computed min/max have NaN values. The "position" attribute is likely to have NaN values.',this)}computeBoundingSphere(){null===this.boundingSphere&&(this.boundingSphere=new Ni);const t=this.attributes.position,e=this.morphAttributes.position;if(t&&t.isGLBufferAttribute)return console.error('THREE.BufferGeometry.computeBoundingSphere(): GLBufferAttribute requires a manual bounding sphere. Alternatively set "mesh.frustumCulled" to "false".',this),void this.boundingSphere.set(new di,1/0);if(t){const n=this.boundingSphere.center;if($r.setFromBufferAttribute(t),e)for(let t=0,n=e.length;t<n;t++){const n=e[t];ts.setFromBufferAttribute(n),this.morphTargetsRelative?(es.addVectors($r.min,ts.min),$r.expandByPoint(es),es.addVectors($r.max,ts.max),$r.expandByPoint(es)):($r.expandByPoint(ts.min),$r.expandByPoint(ts.max))}$r.getCenter(n);let i=0;for(let e=0,r=t.count;e<r;e++)es.fromBufferAttribute(t,e),i=Math.max(i,n.distanceToSquared(es));if(e)for(let r=0,s=e.length;r<s;r++){const s=e[r],a=this.morphTargetsRelative;for(let e=0,r=s.count;e<r;e++)es.fromBufferAttribute(s,e),a&&(Qr.fromBufferAttribute(t,e),es.add(Qr)),i=Math.max(i,n.distanceToSquared(es))}this.boundingSphere.radius=Math.sqrt(i),isNaN(this.boundingSphere.radius)&&console.error('THREE.BufferGeometry.computeBoundingSphere(): Computed radius is NaN. The "position" attribute is likely to have NaN values.',this)}}computeTangents(){const t=this.index,e=this.attributes;if(null===t||void 0===e.position||void 0===e.normal||void 0===e.uv)return void console.error("THREE.BufferGeometry: .computeTangents() failed. Missing required attributes (index, position, normal or uv)");const n=t.array,i=e.position.array,r=e.normal.array,s=e.uv.array,a=i.length/3;void 0===e.tangent&&this.setAttribute("tangent",new Br(new Float32Array(4*a),4));const o=e.tangent.array,l=[],c=[];for(let t=0;t<a;t++)l[t]=new di,c[t]=new di;const h=new di,u=new di,d=new di,p=new Jn,f=new Jn,m=new Jn,g=new di,v=new di;function y(t,e,n){h.fromArray(i,3*t),u.fromArray(i,3*e),d.fromArray(i,3*n),p.fromArray(s,2*t),f.fromArray(s,2*e),m.fromArray(s,2*n),u.sub(h),d.sub(h),f.sub(p),m.sub(p);const r=1/(f.x*m.y-m.x*f.y);isFinite(r)&&(g.copy(u).multiplyScalar(m.y).addScaledVector(d,-f.y).multiplyScalar(r),v.copy(d).multiplyScalar(f.x).addScaledVector(u,-m.x).multiplyScalar(r),l[t].add(g),l[e].add(g),l[n].add(g),c[t].add(v),c[e].add(v),c[n].add(v))}let x=this.groups;0===x.length&&(x=[{start:0,count:n.length}]);for(let t=0,e=x.length;t<e;++t){const e=x[t],i=e.start;for(let t=i,r=i+e.count;t<r;t+=3)y(n[t+0],n[t+1],n[t+2])}const _=new di,b=new di,w=new di,M=new di;function S(t){w.fromArray(r,3*t),M.copy(w);const e=l[t];_.copy(e),_.sub(w.multiplyScalar(w.dot(e))).normalize(),b.crossVectors(M,e);const n=b.dot(c[t])<0?-1:1;o[4*t]=_.x,o[4*t+1]=_.y,o[4*t+2]=_.z,o[4*t+3]=n}for(let t=0,e=x.length;t<e;++t){const e=x[t],i=e.start;for(let t=i,r=i+e.count;t<r;t+=3)S(n[t+0]),S(n[t+1]),S(n[t+2])}}computeVertexNormals(){const t=this.index,e=this.getAttribute("position");if(void 0!==e){let n=this.getAttribute("normal");if(void 0===n)n=new Br(new Float32Array(3*e.count),3),this.setAttribute("normal",n);else for(let t=0,e=n.count;t<e;t++)n.setXYZ(t,0,0,0);const i=new di,r=new di,s=new di,a=new di,o=new di,l=new di,c=new di,h=new di;if(t)for(let u=0,d=t.count;u<d;u+=3){const d=t.getX(u+0),p=t.getX(u+1),f=t.getX(u+2);i.fromBufferAttribute(e,d),r.fromBufferAttribute(e,p),s.fromBufferAttribute(e,f),c.subVectors(s,r),h.subVectors(i,r),c.cross(h),a.fromBufferAttribute(n,d),o.fromBufferAttribute(n,p),l.fromBufferAttribute(n,f),a.add(c),o.add(c),l.add(c),n.setXYZ(d,a.x,a.y,a.z),n.setXYZ(p,o.x,o.y,o.z),n.setXYZ(f,l.x,l.y,l.z)}else for(let t=0,a=e.count;t<a;t+=3)i.fromBufferAttribute(e,t+0),r.fromBufferAttribute(e,t+1),s.fromBufferAttribute(e,t+2),c.subVectors(s,r),h.subVectors(i,r),c.cross(h),n.setXYZ(t+0,c.x,c.y,c.z),n.setXYZ(t+1,c.x,c.y,c.z),n.setXYZ(t+2,c.x,c.y,c.z);this.normalizeNormals(),n.needsUpdate=!0}}merge(t,e){if(!t||!t.isBufferGeometry)return void console.error("THREE.BufferGeometry.merge(): geometry not an instance of THREE.BufferGeometry.",t);void 0===e&&(e=0,console.warn("THREE.BufferGeometry.merge(): Overwriting original geometry, starting at offset=0. Use BufferGeometryUtils.mergeBufferGeometries() for lossless merge."));const n=this.attributes;for(const i in n){if(void 0===t.attributes[i])continue;const r=n[i].array,s=t.attributes[i],a=s.array,o=s.itemSize*e,l=Math.min(a.length,r.length-o);for(let t=0,e=o;t<l;t++,e++)r[e]=a[t]}return this}normalizeNormals(){const t=this.attributes.normal;for(let e=0,n=t.count;e<n;e++)es.fromBufferAttribute(t,e),es.normalize(),t.setXYZ(e,es.x,es.y,es.z)}toNonIndexed(){function t(t,e){const n=t.array,i=t.itemSize,r=t.normalized,s=new n.constructor(e.length*i);let a=0,o=0;for(let r=0,l=e.length;r<l;r++){a=t.isInterleavedBufferAttribute?e[r]*t.data.stride+t.offset:e[r]*i;for(let t=0;t<i;t++)s[o++]=n[a++]}return new Br(s,i,r)}if(null===this.index)return console.warn("THREE.BufferGeometry.toNonIndexed(): BufferGeometry is already non-indexed."),this;const e=new ns,n=this.index.array,i=this.attributes;for(const r in i){const s=t(i[r],n);e.setAttribute(r,s)}const r=this.morphAttributes;for(const i in r){const s=[],a=r[i];for(let e=0,i=a.length;e<i;e++){const i=t(a[e],n);s.push(i)}e.morphAttributes[i]=s}e.morphTargetsRelative=this.morphTargetsRelative;const s=this.groups;for(let t=0,n=s.length;t<n;t++){const n=s[t];e.addGroup(n.start,n.count,n.materialIndex)}return e}toJSON(){const t={metadata:{version:4.5,type:"BufferGeometry",generator:"BufferGeometry.toJSON"}};if(t.uuid=this.uuid,t.type=this.type,""!==this.name&&(t.name=this.name),Object.keys(this.userData).length>0&&(t.userData=this.userData),void 0!==this.parameters){const e=this.parameters;for(const n in e)void 0!==e[n]&&(t[n]=e[n]);return t}t.data={attributes:{}};const e=this.index;null!==e&&(t.data.index={type:e.array.constructor.name,array:Array.prototype.slice.call(e.array)});const n=this.attributes;for(const e in n){const i=n[e];t.data.attributes[e]=i.toJSON(t.data)}const i={};let r=!1;for(const e in this.morphAttributes){const n=this.morphAttributes[e],s=[];for(let e=0,i=n.length;e<i;e++){const i=n[e];s.push(i.toJSON(t.data))}s.length>0&&(i[e]=s,r=!0)}r&&(t.data.morphAttributes=i,t.data.morphTargetsRelative=this.morphTargetsRelative);const s=this.groups;s.length>0&&(t.data.groups=JSON.parse(JSON.stringify(s)));const a=this.boundingSphere;return null!==a&&(t.data.boundingSphere={center:a.center.toArray(),radius:a.radius}),t}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}copy(t){this.index=null,this.attributes={},this.morphAttributes={},this.groups=[],this.boundingBox=null,this.boundingSphere=null;const e={};this.name=t.name;const n=t.index;null!==n&&this.setIndex(n.clone(e));const i=t.attributes;for(const t in i){const n=i[t];this.setAttribute(t,n.clone(e))}const r=t.morphAttributes;for(const t in r){const n=[],i=r[t];for(let t=0,r=i.length;t<r;t++)n.push(i[t].clone(e));this.morphAttributes[t]=n}this.morphTargetsRelative=t.morphTargetsRelative;const s=t.groups;for(let t=0,e=s.length;t<e;t++){const e=s[t];this.addGroup(e.start,e.count,e.materialIndex)}const a=t.boundingBox;null!==a&&(this.boundingBox=a.clone());const o=t.boundingSphere;return null!==o&&(this.boundingSphere=o.clone()),this.drawRange.start=t.drawRange.start,this.drawRange.count=t.drawRange.count,this.userData=t.userData,void 0!==t.parameters&&(this.parameters=Object.assign({},t.parameters)),this}dispose(){this.dispatchEvent({type:"dispose"})}}ns.prototype.isBufferGeometry=!0;const is=new Vi,rs=new ki,ss=new Ni,as=new di,os=new di,ls=new di,cs=new di,hs=new di,us=new di,ds=new di,ps=new di,fs=new di,ms=new Jn,gs=new Jn,vs=new Jn,ys=new di,xs=new di;class _s extends fr{constructor(t=new ns,e=new zr){super(),this.type="Mesh",this.geometry=t,this.material=e,this.updateMorphTargets()}copy(t){return super.copy(t),void 0!==t.morphTargetInfluences&&(this.morphTargetInfluences=t.morphTargetInfluences.slice()),void 0!==t.morphTargetDictionary&&(this.morphTargetDictionary=Object.assign({},t.morphTargetDictionary)),this.material=t.material,this.geometry=t.geometry,this}updateMorphTargets(){const t=this.geometry;if(t.isBufferGeometry){const e=t.morphAttributes,n=Object.keys(e);if(n.length>0){const t=e[n[0]];if(void 0!==t){this.morphTargetInfluences=[],this.morphTargetDictionary={};for(let e=0,n=t.length;e<n;e++){const n=t[e].name||String(e);this.morphTargetInfluences.push(0),this.morphTargetDictionary[n]=e}}}}else{const e=t.morphTargets;void 0!==e&&e.length>0&&console.error("THREE.Mesh.updateMorphTargets() no longer supports THREE.Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.")}}raycast(t,e){const n=this.geometry,i=this.material,r=this.matrixWorld;if(void 0===i)return;if(null===n.boundingSphere&&n.computeBoundingSphere(),ss.copy(n.boundingSphere),ss.applyMatrix4(r),!1===t.ray.intersectsSphere(ss))return;if(is.copy(r).invert(),rs.copy(t.ray).applyMatrix4(is),null!==n.boundingBox&&!1===rs.intersectsBox(n.boundingBox))return;let s;if(n.isBufferGeometry){const r=n.index,a=n.attributes.position,o=n.morphAttributes.position,l=n.morphTargetsRelative,c=n.attributes.uv,h=n.attributes.uv2,u=n.groups,d=n.drawRange;if(null!==r)if(Array.isArray(i))for(let n=0,p=u.length;n<p;n++){const p=u[n],f=i[p.materialIndex];for(let n=Math.max(p.start,d.start),i=Math.min(r.count,Math.min(p.start+p.count,d.start+d.count));n<i;n+=3){const i=r.getX(n),u=r.getX(n+1),d=r.getX(n+2);s=bs(this,f,t,rs,a,o,l,c,h,i,u,d),s&&(s.faceIndex=Math.floor(n/3),s.face.materialIndex=p.materialIndex,e.push(s))}}else for(let n=Math.max(0,d.start),u=Math.min(r.count,d.start+d.count);n<u;n+=3){const u=r.getX(n),d=r.getX(n+1),p=r.getX(n+2);s=bs(this,i,t,rs,a,o,l,c,h,u,d,p),s&&(s.faceIndex=Math.floor(n/3),e.push(s))}else if(void 0!==a)if(Array.isArray(i))for(let n=0,r=u.length;n<r;n++){const r=u[n],p=i[r.materialIndex];for(let n=Math.max(r.start,d.start),i=Math.min(a.count,Math.min(r.start+r.count,d.start+d.count));n<i;n+=3)s=bs(this,p,t,rs,a,o,l,c,h,n,n+1,n+2),s&&(s.faceIndex=Math.floor(n/3),s.face.materialIndex=r.materialIndex,e.push(s))}else for(let n=Math.max(0,d.start),r=Math.min(a.count,d.start+d.count);n<r;n+=3)s=bs(this,i,t,rs,a,o,l,c,h,n,n+1,n+2),s&&(s.faceIndex=Math.floor(n/3),e.push(s))}else n.isGeometry&&console.error("THREE.Mesh.raycast() no longer supports THREE.Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.")}}function bs(t,e,n,i,r,s,a,o,l,c,h,u){as.fromBufferAttribute(r,c),os.fromBufferAttribute(r,h),ls.fromBufferAttribute(r,u);const d=t.morphTargetInfluences;if(s&&d){ds.set(0,0,0),ps.set(0,0,0),fs.set(0,0,0);for(let t=0,e=s.length;t<e;t++){const e=d[t],n=s[t];0!==e&&(cs.fromBufferAttribute(n,c),hs.fromBufferAttribute(n,h),us.fromBufferAttribute(n,u),a?(ds.addScaledVector(cs,e),ps.addScaledVector(hs,e),fs.addScaledVector(us,e)):(ds.addScaledVector(cs.sub(as),e),ps.addScaledVector(hs.sub(os),e),fs.addScaledVector(us.sub(ls),e)))}as.add(ds),os.add(ps),ls.add(fs)}t.isSkinnedMesh&&(t.boneTransform(c,as),t.boneTransform(h,os),t.boneTransform(u,ls));const p=function(t,e,n,i,r,s,a,o){let l;if(l=e.side===m?i.intersectTriangle(a,s,r,!0,o):i.intersectTriangle(r,s,a,e.side!==g,o),null===l)return null;xs.copy(o),xs.applyMatrix4(t.matrixWorld);const c=n.ray.origin.distanceTo(xs);return c<n.near||c>n.far?null:{distance:c,point:xs.clone(),object:t}}(t,e,n,i,as,os,ls,ys);if(p){o&&(ms.fromBufferAttribute(o,c),gs.fromBufferAttribute(o,h),vs.fromBufferAttribute(o,u),p.uv=Tr.getUV(ys,as,os,ls,ms,gs,vs,new Jn)),l&&(ms.fromBufferAttribute(l,c),gs.fromBufferAttribute(l,h),vs.fromBufferAttribute(l,u),p.uv2=Tr.getUV(ys,as,os,ls,ms,gs,vs,new Jn));const t={a:c,b:h,c:u,normal:new di,materialIndex:0};Tr.getNormal(as,os,ls,t.normal),p.face=t}return p}_s.prototype.isMesh=!0;class ws extends ns{constructor(t=1,e=1,n=1,i=1,r=1,s=1){super(),this.type="BoxGeometry",this.parameters={width:t,height:e,depth:n,widthSegments:i,heightSegments:r,depthSegments:s};const a=this;i=Math.floor(i),r=Math.floor(r),s=Math.floor(s);const o=[],l=[],c=[],h=[];let u=0,d=0;function p(t,e,n,i,r,s,p,f,m,g,v){const y=s/m,x=p/g,_=s/2,b=p/2,w=f/2,M=m+1,S=g+1;let T=0,E=0;const A=new di;for(let s=0;s<S;s++){const a=s*x-b;for(let o=0;o<M;o++){const u=o*y-_;A[t]=u*i,A[e]=a*r,A[n]=w,l.push(A.x,A.y,A.z),A[t]=0,A[e]=0,A[n]=f>0?1:-1,c.push(A.x,A.y,A.z),h.push(o/m),h.push(1-s/g),T+=1}}for(let t=0;t<g;t++)for(let e=0;e<m;e++){const n=u+e+M*t,i=u+e+M*(t+1),r=u+(e+1)+M*(t+1),s=u+(e+1)+M*t;o.push(n,i,s),o.push(i,r,s),E+=6}a.addGroup(d,E,v),d+=E,u+=T}p("z","y","x",-1,-1,n,e,t,s,r,0),p("z","y","x",1,-1,n,e,-t,s,r,1),p("x","z","y",1,1,t,n,e,i,s,2),p("x","z","y",1,-1,t,n,-e,i,s,3),p("x","y","z",1,-1,t,e,n,i,r,4),p("x","y","z",-1,-1,t,e,-n,i,r,5),this.setIndex(o),this.setAttribute("position",new qr(l,3)),this.setAttribute("normal",new qr(c,3)),this.setAttribute("uv",new qr(h,2))}static fromJSON(t){return new ws(t.width,t.height,t.depth,t.widthSegments,t.heightSegments,t.depthSegments)}}function Ms(t){const e={};for(const n in t){e[n]={};for(const i in t[n]){const r=t[n][i];r&&(r.isColor||r.isMatrix3||r.isMatrix4||r.isVector2||r.isVector3||r.isVector4||r.isTexture||r.isQuaternion)?e[n][i]=r.clone():Array.isArray(r)?e[n][i]=r.slice():e[n][i]=r}}return e}function Ss(t){const e={};for(let n=0;n<t.length;n++){const i=Ms(t[n]);for(const t in i)e[t]=i[t]}return e}const Ts={clone:Ms,merge:Ss};class Es extends Ar{constructor(t){super(),this.type="ShaderMaterial",this.defines={},this.uniforms={},this.vertexShader="void main() {\n\tgl_Position = projectionMatrix * modelViewMatrix * vec4( position, 1.0 );\n}",this.fragmentShader="void main() {\n\tgl_FragColor = vec4( 1.0, 0.0, 0.0, 1.0 );\n}",this.linewidth=1,this.wireframe=!1,this.wireframeLinewidth=1,this.fog=!1,this.lights=!1,this.clipping=!1,this.extensions={derivatives:!1,fragDepth:!1,drawBuffers:!1,shaderTextureLOD:!1},this.defaultAttributeValues={color:[1,1,1],uv:[0,0],uv2:[0,0]},this.index0AttributeName=void 0,this.uniformsNeedUpdate=!1,this.glslVersion=null,void 0!==t&&(void 0!==t.attributes&&console.error("THREE.ShaderMaterial: attributes should now be defined in THREE.BufferGeometry instead."),this.setValues(t))}copy(t){return super.copy(t),this.fragmentShader=t.fragmentShader,this.vertexShader=t.vertexShader,this.uniforms=Ms(t.uniforms),this.defines=Object.assign({},t.defines),this.wireframe=t.wireframe,this.wireframeLinewidth=t.wireframeLinewidth,this.lights=t.lights,this.clipping=t.clipping,this.extensions=Object.assign({},t.extensions),this.glslVersion=t.glslVersion,this}toJSON(t){const e=super.toJSON(t);e.glslVersion=this.glslVersion,e.uniforms={};for(const n in this.uniforms){const i=this.uniforms[n].value;i&&i.isTexture?e.uniforms[n]={type:"t",value:i.toJSON(t).uuid}:i&&i.isColor?e.uniforms[n]={type:"c",value:i.getHex()}:i&&i.isVector2?e.uniforms[n]={type:"v2",value:i.toArray()}:i&&i.isVector3?e.uniforms[n]={type:"v3",value:i.toArray()}:i&&i.isVector4?e.uniforms[n]={type:"v4",value:i.toArray()}:i&&i.isMatrix3?e.uniforms[n]={type:"m3",value:i.toArray()}:i&&i.isMatrix4?e.uniforms[n]={type:"m4",value:i.toArray()}:e.uniforms[n]={value:i}}Object.keys(this.defines).length>0&&(e.defines=this.defines),e.vertexShader=this.vertexShader,e.fragmentShader=this.fragmentShader;const n={};for(const t in this.extensions)!0===this.extensions[t]&&(n[t]=!0);return Object.keys(n).length>0&&(e.extensions=n),e}}Es.prototype.isShaderMaterial=!0;class As extends fr{constructor(){super(),this.type="Camera",this.matrixWorldInverse=new Vi,this.projectionMatrix=new Vi,this.projectionMatrixInverse=new Vi}copy(t,e){return super.copy(t,e),this.matrixWorldInverse.copy(t.matrixWorldInverse),this.projectionMatrix.copy(t.projectionMatrix),this.projectionMatrixInverse.copy(t.projectionMatrixInverse),this}getWorldDirection(t){this.updateWorldMatrix(!0,!1);const e=this.matrixWorld.elements;return t.set(-e[8],-e[9],-e[10]).normalize()}updateMatrixWorld(t){super.updateMatrixWorld(t),this.matrixWorldInverse.copy(this.matrixWorld).invert()}updateWorldMatrix(t,e){super.updateWorldMatrix(t,e),this.matrixWorldInverse.copy(this.matrixWorld).invert()}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}}As.prototype.isCamera=!0;class Ls extends As{constructor(t=50,e=1,n=.1,i=2e3){super(),this.type="PerspectiveCamera",this.fov=t,this.zoom=1,this.near=n,this.far=i,this.focus=10,this.aspect=e,this.view=null,this.filmGauge=35,this.filmOffset=0,this.updateProjectionMatrix()}copy(t,e){return super.copy(t,e),this.fov=t.fov,this.zoom=t.zoom,this.near=t.near,this.far=t.far,this.focus=t.focus,this.aspect=t.aspect,this.view=null===t.view?null:Object.assign({},t.view),this.filmGauge=t.filmGauge,this.filmOffset=t.filmOffset,this}setFocalLength(t){const e=.5*this.getFilmHeight()/t;this.fov=2*Un*Math.atan(e),this.updateProjectionMatrix()}getFocalLength(){const t=Math.tan(.5*Bn*this.fov);return.5*this.getFilmHeight()/t}getEffectiveFOV(){return 2*Un*Math.atan(Math.tan(.5*Bn*this.fov)/this.zoom)}getFilmWidth(){return this.filmGauge*Math.min(this.aspect,1)}getFilmHeight(){return this.filmGauge/Math.max(this.aspect,1)}setViewOffset(t,e,n,i,r,s){this.aspect=t/e,null===this.view&&(this.view={enabled:!0,fullWidth:1,fullHeight:1,offsetX:0,offsetY:0,width:1,height:1}),this.view.enabled=!0,this.view.fullWidth=t,this.view.fullHeight=e,this.view.offsetX=n,this.view.offsetY=i,this.view.width=r,this.view.height=s,this.updateProjectionMatrix()}clearViewOffset(){null!==this.view&&(this.view.enabled=!1),this.updateProjectionMatrix()}updateProjectionMatrix(){const t=this.near;let e=t*Math.tan(.5*Bn*this.fov)/this.zoom,n=2*e,i=this.aspect*n,r=-.5*i;const s=this.view;if(null!==this.view&&this.view.enabled){const t=s.fullWidth,a=s.fullHeight;r+=s.offsetX*i/t,e-=s.offsetY*n/a,i*=s.width/t,n*=s.height/a}const a=this.filmOffset;0!==a&&(r+=t*a/this.getFilmWidth()),this.projectionMatrix.makePerspective(r,r+i,e,e-n,t,this.far),this.projectionMatrixInverse.copy(this.projectionMatrix).invert()}toJSON(t){const e=super.toJSON(t);return e.object.fov=this.fov,e.object.zoom=this.zoom,e.object.near=this.near,e.object.far=this.far,e.object.focus=this.focus,e.object.aspect=this.aspect,null!==this.view&&(e.object.view=Object.assign({},this.view)),e.object.filmGauge=this.filmGauge,e.object.filmOffset=this.filmOffset,e}}Ls.prototype.isPerspectiveCamera=!0;const Rs=90;class Cs extends fr{constructor(t,e,n){if(super(),this.type="CubeCamera",!0!==n.isWebGLCubeRenderTarget)return void console.error("THREE.CubeCamera: The constructor now expects an instance of WebGLCubeRenderTarget as third parameter.");this.renderTarget=n;const i=new Ls(Rs,1,t,e);i.layers=this.layers,i.up.set(0,-1,0),i.lookAt(new di(1,0,0)),this.add(i);const r=new Ls(Rs,1,t,e);r.layers=this.layers,r.up.set(0,-1,0),r.lookAt(new di(-1,0,0)),this.add(r);const s=new Ls(Rs,1,t,e);s.layers=this.layers,s.up.set(0,0,1),s.lookAt(new di(0,1,0)),this.add(s);const a=new Ls(Rs,1,t,e);a.layers=this.layers,a.up.set(0,0,-1),a.lookAt(new di(0,-1,0)),this.add(a);const o=new Ls(Rs,1,t,e);o.layers=this.layers,o.up.set(0,-1,0),o.lookAt(new di(0,0,1)),this.add(o);const l=new Ls(Rs,1,t,e);l.layers=this.layers,l.up.set(0,-1,0),l.lookAt(new di(0,0,-1)),this.add(l)}update(t,e){null===this.parent&&this.updateMatrixWorld();const n=this.renderTarget,[i,r,s,a,o,l]=this.children,c=t.xr.enabled,h=t.getRenderTarget();t.xr.enabled=!1;const u=n.texture.generateMipmaps;n.texture.generateMipmaps=!1,t.setRenderTarget(n,0),t.render(e,i),t.setRenderTarget(n,1),t.render(e,r),t.setRenderTarget(n,2),t.render(e,s),t.setRenderTarget(n,3),t.render(e,a),t.setRenderTarget(n,4),t.render(e,o),n.texture.generateMipmaps=u,t.setRenderTarget(n,5),t.render(e,l),t.setRenderTarget(h),t.xr.enabled=c}}class Ps extends si{constructor(t,e,n,i,r,s,a,o,l,c){super(t=void 0!==t?t:[],e=void 0!==e?e:st,n,i,r,s,a,o,l,c),this.flipY=!1}get images(){return this.image}set images(t){this.image=t}}Ps.prototype.isCubeTexture=!0;class Is extends li{constructor(t,e,n){Number.isInteger(e)&&(console.warn("THREE.WebGLCubeRenderTarget: constructor signature is now WebGLCubeRenderTarget( size, options )"),e=n),super(t,t,e),e=e||{},this.texture=new Ps(void 0,e.mapping,e.wrapS,e.wrapT,e.magFilter,e.minFilter,e.format,e.type,e.anisotropy,e.encoding),this.texture.isRenderTargetTexture=!0,this.texture.generateMipmaps=void 0!==e.generateMipmaps&&e.generateMipmaps,this.texture.minFilter=void 0!==e.minFilter?e.minFilter:xt,this.texture._needsFlipEnvMap=!1}fromEquirectangularTexture(t,e){this.texture.type=e.type,this.texture.format=Bt,this.texture.encoding=e.encoding,this.texture.generateMipmaps=e.generateMipmaps,this.texture.minFilter=e.minFilter,this.texture.magFilter=e.magFilter;const n={tEquirect:{value:null}},i="\n\n\t\t\t\tvarying vec3 vWorldDirection;\n\n\t\t\t\tvec3 transformDirection( in vec3 dir, in mat4 matrix ) {\n\n\t\t\t\t\treturn normalize( ( matrix * vec4( dir, 0.0 ) ).xyz );\n\n\t\t\t\t}\n\n\t\t\t\tvoid main() {\n\n\t\t\t\t\tvWorldDirection = transformDirection( position, modelMatrix );\n\n\t\t\t\t\t#include <begin_vertex>\n\t\t\t\t\t#include <project_vertex>\n\n\t\t\t\t}\n\t\t\t",r="\n\n\t\t\t\tuniform sampler2D tEquirect;\n\n\t\t\t\tvarying vec3 vWorldDirection;\n\n\t\t\t\t#include <common>\n\n\t\t\t\tvoid main() {\n\n\t\t\t\t\tvec3 direction = normalize( vWorldDirection );\n\n\t\t\t\t\tvec2 sampleUV = equirectUv( direction );\n\n\t\t\t\t\tgl_FragColor = texture2D( tEquirect, sampleUV );\n\n\t\t\t\t}\n\t\t\t",s=new ws(5,5,5),a=new Es({name:"CubemapFromEquirect",uniforms:Ms(n),vertexShader:i,fragmentShader:r,side:m,blending:x});a.uniforms.tEquirect.value=e;const o=new _s(s,a),l=e.minFilter;return e.minFilter===wt&&(e.minFilter=xt),new Cs(1,10,this).update(t,o),e.minFilter=l,o.geometry.dispose(),o.material.dispose(),this}clear(t,e,n,i){const r=t.getRenderTarget();for(let r=0;r<6;r++)t.setRenderTarget(this,r),t.clear(e,n,i);t.setRenderTarget(r)}}Is.prototype.isWebGLCubeRenderTarget=!0;const Ds=new di,Ns=new di,zs=new Kn;class Os{constructor(t=new di(1,0,0),e=0){this.normal=t,this.constant=e}set(t,e){return this.normal.copy(t),this.constant=e,this}setComponents(t,e,n,i){return this.normal.set(t,e,n),this.constant=i,this}setFromNormalAndCoplanarPoint(t,e){return this.normal.copy(t),this.constant=-e.dot(this.normal),this}setFromCoplanarPoints(t,e,n){const i=Ds.subVectors(n,e).cross(Ns.subVectors(t,e)).normalize();return this.setFromNormalAndCoplanarPoint(i,t),this}copy(t){return this.normal.copy(t.normal),this.constant=t.constant,this}normalize(){const t=1/this.normal.length();return this.normal.multiplyScalar(t),this.constant*=t,this}negate(){return this.constant*=-1,this.normal.negate(),this}distanceToPoint(t){return this.normal.dot(t)+this.constant}distanceToSphere(t){return this.distanceToPoint(t.center)-t.radius}projectPoint(t,e){return e.copy(this.normal).multiplyScalar(-this.distanceToPoint(t)).add(t)}intersectLine(t,e){const n=t.delta(Ds),i=this.normal.dot(n);if(0===i)return 0===this.distanceToPoint(t.start)?e.copy(t.start):null;const r=-(t.start.dot(this.normal)+this.constant)/i;return r<0||r>1?null:e.copy(n).multiplyScalar(r).add(t.start)}intersectsLine(t){const e=this.distanceToPoint(t.start),n=this.distanceToPoint(t.end);return e<0&&n>0||n<0&&e>0}intersectsBox(t){return t.intersectsPlane(this)}intersectsSphere(t){return t.intersectsPlane(this)}coplanarPoint(t){return t.copy(this.normal).multiplyScalar(-this.constant)}applyMatrix4(t,e){const n=e||zs.getNormalMatrix(t),i=this.coplanarPoint(Ds).applyMatrix4(t),r=this.normal.applyMatrix3(n).normalize();return this.constant=-i.dot(r),this}translate(t){return this.constant-=t.dot(this.normal),this}equals(t){return t.normal.equals(this.normal)&&t.constant===this.constant}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}}Os.prototype.isPlane=!0;const Fs=new Ni,Bs=new di;class Us{constructor(t=new Os,e=new Os,n=new Os,i=new Os,r=new Os,s=new Os){this.planes=[t,e,n,i,r,s]}set(t,e,n,i,r,s){const a=this.planes;return a[0].copy(t),a[1].copy(e),a[2].copy(n),a[3].copy(i),a[4].copy(r),a[5].copy(s),this}copy(t){const e=this.planes;for(let n=0;n<6;n++)e[n].copy(t.planes[n]);return this}setFromProjectionMatrix(t){const e=this.planes,n=t.elements,i=n[0],r=n[1],s=n[2],a=n[3],o=n[4],l=n[5],c=n[6],h=n[7],u=n[8],d=n[9],p=n[10],f=n[11],m=n[12],g=n[13],v=n[14],y=n[15];return e[0].setComponents(a-i,h-o,f-u,y-m).normalize(),e[1].setComponents(a+i,h+o,f+u,y+m).normalize(),e[2].setComponents(a+r,h+l,f+d,y+g).normalize(),e[3].setComponents(a-r,h-l,f-d,y-g).normalize(),e[4].setComponents(a-s,h-c,f-p,y-v).normalize(),e[5].setComponents(a+s,h+c,f+p,y+v).normalize(),this}intersectsObject(t){const e=t.geometry;return null===e.boundingSphere&&e.computeBoundingSphere(),Fs.copy(e.boundingSphere).applyMatrix4(t.matrixWorld),this.intersectsSphere(Fs)}intersectsSprite(t){return Fs.center.set(0,0,0),Fs.radius=.7071067811865476,Fs.applyMatrix4(t.matrixWorld),this.intersectsSphere(Fs)}intersectsSphere(t){const e=this.planes,n=t.center,i=-t.radius;for(let t=0;t<6;t++)if(e[t].distanceToPoint(n)<i)return!1;return!0}intersectsBox(t){const e=this.planes;for(let n=0;n<6;n++){const i=e[n];if(Bs.x=i.normal.x>0?t.max.x:t.min.x,Bs.y=i.normal.y>0?t.max.y:t.min.y,Bs.z=i.normal.z>0?t.max.z:t.min.z,i.distanceToPoint(Bs)<0)return!1}return!0}containsPoint(t){const e=this.planes;for(let n=0;n<6;n++)if(e[n].distanceToPoint(t)<0)return!1;return!0}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}}function Hs(){let t=null,e=!1,n=null,i=null;function r(e,s){n(e,s),i=t.requestAnimationFrame(r)}return{start:function(){!0!==e&&null!==n&&(i=t.requestAnimationFrame(r),e=!0)},stop:function(){t.cancelAnimationFrame(i),e=!1},setAnimationLoop:function(t){n=t},setContext:function(e){t=e}}}function Gs(t,e){const n=e.isWebGL2,i=new WeakMap;return{get:function(t){return t.isInterleavedBufferAttribute&&(t=t.data),i.get(t)},remove:function(e){e.isInterleavedBufferAttribute&&(e=e.data);const n=i.get(e);n&&(t.deleteBuffer(n.buffer),i.delete(e))},update:function(e,r){if(e.isGLBufferAttribute){const t=i.get(e);return void((!t||t.version<e.version)&&i.set(e,{buffer:e.buffer,type:e.type,bytesPerElement:e.elementSize,version:e.version}))}e.isInterleavedBufferAttribute&&(e=e.data);const s=i.get(e);void 0===s?i.set(e,function(e,i){const r=e.array,s=e.usage,a=t.createBuffer();t.bindBuffer(i,a),t.bufferData(i,r,s),e.onUploadCallback();let o=5126;return r instanceof Float32Array?o=5126:r instanceof Float64Array?console.warn("THREE.WebGLAttributes: Unsupported data buffer format: Float64Array."):r instanceof Uint16Array?e.isFloat16BufferAttribute?n?o=5131:console.warn("THREE.WebGLAttributes: Usage of Float16BufferAttribute requires WebGL2."):o=5123:r instanceof Int16Array?o=5122:r instanceof Uint32Array?o=5125:r instanceof Int32Array?o=5124:r instanceof Int8Array?o=5120:(r instanceof Uint8Array||r instanceof Uint8ClampedArray)&&(o=5121),{buffer:a,type:o,bytesPerElement:r.BYTES_PER_ELEMENT,version:e.version}}(e,r)):s.version<e.version&&(function(e,i,r){const s=i.array,a=i.updateRange;t.bindBuffer(r,e),-1===a.count?t.bufferSubData(r,0,s):(n?t.bufferSubData(r,a.offset*s.BYTES_PER_ELEMENT,s,a.offset,a.count):t.bufferSubData(r,a.offset*s.BYTES_PER_ELEMENT,s.subarray(a.offset,a.offset+a.count)),a.count=-1)}(s.buffer,e,r),s.version=e.version)}}}class ks extends ns{constructor(t=1,e=1,n=1,i=1){super(),this.type="PlaneGeometry",this.parameters={width:t,height:e,widthSegments:n,heightSegments:i};const r=t/2,s=e/2,a=Math.floor(n),o=Math.floor(i),l=a+1,c=o+1,h=t/a,u=e/o,d=[],p=[],f=[],m=[];for(let t=0;t<c;t++){const e=t*u-s;for(let n=0;n<l;n++){const i=n*h-r;p.push(i,-e,0),f.push(0,0,1),m.push(n/a),m.push(1-t/o)}}for(let t=0;t<o;t++)for(let e=0;e<a;e++){const n=e+l*t,i=e+l*(t+1),r=e+1+l*(t+1),s=e+1+l*t;d.push(n,i,s),d.push(i,r,s)}this.setIndex(d),this.setAttribute("position",new qr(p,3)),this.setAttribute("normal",new qr(f,3)),this.setAttribute("uv",new qr(m,2))}static fromJSON(t){return new ks(t.width,t.height,t.widthSegments,t.heightSegments)}}const Vs={alphamap_fragment:"#ifdef USE_ALPHAMAP\n\tdiffuseColor.a *= texture2D( alphaMap, vUv ).g;\n#endif",alphamap_pars_fragment:"#ifdef USE_ALPHAMAP\n\tuniform sampler2D alphaMap;\n#endif",alphatest_fragment:"#ifdef USE_ALPHATEST\n\tif ( diffuseColor.a < alphaTest ) discard;\n#endif",alphatest_pars_fragment:"#ifdef USE_ALPHATEST\n\tuniform float alphaTest;\n#endif",aomap_fragment:"#ifdef USE_AOMAP\n\tfloat ambientOcclusion = ( texture2D( aoMap, vUv2 ).r - 1.0 ) * aoMapIntensity + 1.0;\n\treflectedLight.indirectDiffuse *= ambientOcclusion;\n\t#if defined( USE_ENVMAP ) && defined( STANDARD )\n\t\tfloat dotNV = saturate( dot( geometry.normal, geometry.viewDir ) );\n\t\treflectedLight.indirectSpecular *= computeSpecularOcclusion( dotNV, ambientOcclusion, material.roughness );\n\t#endif\n#endif",aomap_pars_fragment:"#ifdef USE_AOMAP\n\tuniform sampler2D aoMap;\n\tuniform float aoMapIntensity;\n#endif",begin_vertex:"vec3 transformed = vec3( position );",beginnormal_vertex:"vec3 objectNormal = vec3( normal );\n#ifdef USE_TANGENT\n\tvec3 objectTangent = vec3( tangent.xyz );\n#endif",bsdfs:"vec3 BRDF_Lambert( const in vec3 diffuseColor ) {\n\treturn RECIPROCAL_PI * diffuseColor;\n}\nvec3 F_Schlick( const in vec3 f0, const in float f90, const in float dotVH ) {\n\tfloat fresnel = exp2( ( - 5.55473 * dotVH - 6.98316 ) * dotVH );\n\treturn f0 * ( 1.0 - fresnel ) + ( f90 * fresnel );\n}\nfloat V_GGX_SmithCorrelated( const in float alpha, const in float dotNL, const in float dotNV ) {\n\tfloat a2 = pow2( alpha );\n\tfloat gv = dotNL * sqrt( a2 + ( 1.0 - a2 ) * pow2( dotNV ) );\n\tfloat gl = dotNV * sqrt( a2 + ( 1.0 - a2 ) * pow2( dotNL ) );\n\treturn 0.5 / max( gv + gl, EPSILON );\n}\nfloat D_GGX( const in float alpha, const in float dotNH ) {\n\tfloat a2 = pow2( alpha );\n\tfloat denom = pow2( dotNH ) * ( a2 - 1.0 ) + 1.0;\n\treturn RECIPROCAL_PI * a2 / pow2( denom );\n}\nvec3 BRDF_GGX( const in vec3 lightDir, const in vec3 viewDir, const in vec3 normal, const in vec3 f0, const in float f90, const in float roughness ) {\n\tfloat alpha = pow2( roughness );\n\tvec3 halfDir = normalize( lightDir + viewDir );\n\tfloat dotNL = saturate( dot( normal, lightDir ) );\n\tfloat dotNV = saturate( dot( normal, viewDir ) );\n\tfloat dotNH = saturate( dot( normal, halfDir ) );\n\tfloat dotVH = saturate( dot( viewDir, halfDir ) );\n\tvec3 F = F_Schlick( f0, f90, dotVH );\n\tfloat V = V_GGX_SmithCorrelated( alpha, dotNL, dotNV );\n\tfloat D = D_GGX( alpha, dotNH );\n\treturn F * ( V * D );\n}\nvec2 LTC_Uv( const in vec3 N, const in vec3 V, const in float roughness ) {\n\tconst float LUT_SIZE = 64.0;\n\tconst float LUT_SCALE = ( LUT_SIZE - 1.0 ) / LUT_SIZE;\n\tconst float LUT_BIAS = 0.5 / LUT_SIZE;\n\tfloat dotNV = saturate( dot( N, V ) );\n\tvec2 uv = vec2( roughness, sqrt( 1.0 - dotNV ) );\n\tuv = uv * LUT_SCALE + LUT_BIAS;\n\treturn uv;\n}\nfloat LTC_ClippedSphereFormFactor( const in vec3 f ) {\n\tfloat l = length( f );\n\treturn max( ( l * l + f.z ) / ( l + 1.0 ), 0.0 );\n}\nvec3 LTC_EdgeVectorFormFactor( const in vec3 v1, const in vec3 v2 ) {\n\tfloat x = dot( v1, v2 );\n\tfloat y = abs( x );\n\tfloat a = 0.8543985 + ( 0.4965155 + 0.0145206 * y ) * y;\n\tfloat b = 3.4175940 + ( 4.1616724 + y ) * y;\n\tfloat v = a / b;\n\tfloat theta_sintheta = ( x > 0.0 ) ? v : 0.5 * inversesqrt( max( 1.0 - x * x, 1e-7 ) ) - v;\n\treturn cross( v1, v2 ) * theta_sintheta;\n}\nvec3 LTC_Evaluate( const in vec3 N, const in vec3 V, const in vec3 P, const in mat3 mInv, const in vec3 rectCoords[ 4 ] ) {\n\tvec3 v1 = rectCoords[ 1 ] - rectCoords[ 0 ];\n\tvec3 v2 = rectCoords[ 3 ] - rectCoords[ 0 ];\n\tvec3 lightNormal = cross( v1, v2 );\n\tif( dot( lightNormal, P - rectCoords[ 0 ] ) < 0.0 ) return vec3( 0.0 );\n\tvec3 T1, T2;\n\tT1 = normalize( V - N * dot( V, N ) );\n\tT2 = - cross( N, T1 );\n\tmat3 mat = mInv * transposeMat3( mat3( T1, T2, N ) );\n\tvec3 coords[ 4 ];\n\tcoords[ 0 ] = mat * ( rectCoords[ 0 ] - P );\n\tcoords[ 1 ] = mat * ( rectCoords[ 1 ] - P );\n\tcoords[ 2 ] = mat * ( rectCoords[ 2 ] - P );\n\tcoords[ 3 ] = mat * ( rectCoords[ 3 ] - P );\n\tcoords[ 0 ] = normalize( coords[ 0 ] );\n\tcoords[ 1 ] = normalize( coords[ 1 ] );\n\tcoords[ 2 ] = normalize( coords[ 2 ] );\n\tcoords[ 3 ] = normalize( coords[ 3 ] );\n\tvec3 vectorFormFactor = vec3( 0.0 );\n\tvectorFormFactor += LTC_EdgeVectorFormFactor( coords[ 0 ], coords[ 1 ] );\n\tvectorFormFactor += LTC_EdgeVectorFormFactor( coords[ 1 ], coords[ 2 ] );\n\tvectorFormFactor += LTC_EdgeVectorFormFactor( coords[ 2 ], coords[ 3 ] );\n\tvectorFormFactor += LTC_EdgeVectorFormFactor( coords[ 3 ], coords[ 0 ] );\n\tfloat result = LTC_ClippedSphereFormFactor( vectorFormFactor );\n\treturn vec3( result );\n}\nfloat G_BlinnPhong_Implicit( ) {\n\treturn 0.25;\n}\nfloat D_BlinnPhong( const in float shininess, const in float dotNH ) {\n\treturn RECIPROCAL_PI * ( shininess * 0.5 + 1.0 ) * pow( dotNH, shininess );\n}\nvec3 BRDF_BlinnPhong( const in vec3 lightDir, const in vec3 viewDir, const in vec3 normal, const in vec3 specularColor, const in float shininess ) {\n\tvec3 halfDir = normalize( lightDir + viewDir );\n\tfloat dotNH = saturate( dot( normal, halfDir ) );\n\tfloat dotVH = saturate( dot( viewDir, halfDir ) );\n\tvec3 F = F_Schlick( specularColor, 1.0, dotVH );\n\tfloat G = G_BlinnPhong_Implicit( );\n\tfloat D = D_BlinnPhong( shininess, dotNH );\n\treturn F * ( G * D );\n}\n#if defined( USE_SHEEN )\nfloat D_Charlie( float roughness, float dotNH ) {\n\tfloat alpha = pow2( roughness );\n\tfloat invAlpha = 1.0 / alpha;\n\tfloat cos2h = dotNH * dotNH;\n\tfloat sin2h = max( 1.0 - cos2h, 0.0078125 );\n\treturn ( 2.0 + invAlpha ) * pow( sin2h, invAlpha * 0.5 ) / ( 2.0 * PI );\n}\nfloat V_Neubelt( float dotNV, float dotNL ) {\n\treturn saturate( 1.0 / ( 4.0 * ( dotNL + dotNV - dotNL * dotNV ) ) );\n}\nvec3 BRDF_Sheen( const in vec3 lightDir, const in vec3 viewDir, const in vec3 normal, vec3 sheenTint, const in float sheenRoughness ) {\n\tvec3 halfDir = normalize( lightDir + viewDir );\n\tfloat dotNL = saturate( dot( normal, lightDir ) );\n\tfloat dotNV = saturate( dot( normal, viewDir ) );\n\tfloat dotNH = saturate( dot( normal, halfDir ) );\n\tfloat D = D_Charlie( sheenRoughness, dotNH );\n\tfloat V = V_Neubelt( dotNV, dotNL );\n\treturn sheenTint * ( D * V );\n}\n#endif",bumpmap_pars_fragment:"#ifdef USE_BUMPMAP\n\tuniform sampler2D bumpMap;\n\tuniform float bumpScale;\n\tvec2 dHdxy_fwd() {\n\t\tvec2 dSTdx = dFdx( vUv );\n\t\tvec2 dSTdy = dFdy( vUv );\n\t\tfloat Hll = bumpScale * texture2D( bumpMap, vUv ).x;\n\t\tfloat dBx = bumpScale * texture2D( bumpMap, vUv + dSTdx ).x - Hll;\n\t\tfloat dBy = bumpScale * texture2D( bumpMap, vUv + dSTdy ).x - Hll;\n\t\treturn vec2( dBx, dBy );\n\t}\n\tvec3 perturbNormalArb( vec3 surf_pos, vec3 surf_norm, vec2 dHdxy, float faceDirection ) {\n\t\tvec3 vSigmaX = vec3( dFdx( surf_pos.x ), dFdx( surf_pos.y ), dFdx( surf_pos.z ) );\n\t\tvec3 vSigmaY = vec3( dFdy( surf_pos.x ), dFdy( surf_pos.y ), dFdy( surf_pos.z ) );\n\t\tvec3 vN = surf_norm;\n\t\tvec3 R1 = cross( vSigmaY, vN );\n\t\tvec3 R2 = cross( vN, vSigmaX );\n\t\tfloat fDet = dot( vSigmaX, R1 ) * faceDirection;\n\t\tvec3 vGrad = sign( fDet ) * ( dHdxy.x * R1 + dHdxy.y * R2 );\n\t\treturn normalize( abs( fDet ) * surf_norm - vGrad );\n\t}\n#endif",clipping_planes_fragment:"#if NUM_CLIPPING_PLANES > 0\n\tvec4 plane;\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < UNION_CLIPPING_PLANES; i ++ ) {\n\t\tplane = clippingPlanes[ i ];\n\t\tif ( dot( vClipPosition, plane.xyz ) > plane.w ) discard;\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n\t#if UNION_CLIPPING_PLANES < NUM_CLIPPING_PLANES\n\t\tbool clipped = true;\n\t\t#pragma unroll_loop_start\n\t\tfor ( int i = UNION_CLIPPING_PLANES; i < NUM_CLIPPING_PLANES; i ++ ) {\n\t\t\tplane = clippingPlanes[ i ];\n\t\t\tclipped = ( dot( vClipPosition, plane.xyz ) > plane.w ) && clipped;\n\t\t}\n\t\t#pragma unroll_loop_end\n\t\tif ( clipped ) discard;\n\t#endif\n#endif",clipping_planes_pars_fragment:"#if NUM_CLIPPING_PLANES > 0\n\tvarying vec3 vClipPosition;\n\tuniform vec4 clippingPlanes[ NUM_CLIPPING_PLANES ];\n#endif",clipping_planes_pars_vertex:"#if NUM_CLIPPING_PLANES > 0\n\tvarying vec3 vClipPosition;\n#endif",clipping_planes_vertex:"#if NUM_CLIPPING_PLANES > 0\n\tvClipPosition = - mvPosition.xyz;\n#endif",color_fragment:"#if defined( USE_COLOR_ALPHA )\n\tdiffuseColor *= vColor;\n#elif defined( USE_COLOR )\n\tdiffuseColor.rgb *= vColor;\n#endif",color_pars_fragment:"#if defined( USE_COLOR_ALPHA )\n\tvarying vec4 vColor;\n#elif defined( USE_COLOR )\n\tvarying vec3 vColor;\n#endif",color_pars_vertex:"#if defined( USE_COLOR_ALPHA )\n\tvarying vec4 vColor;\n#elif defined( USE_COLOR ) || defined( USE_INSTANCING_COLOR )\n\tvarying vec3 vColor;\n#endif",color_vertex:"#if defined( USE_COLOR_ALPHA )\n\tvColor = vec4( 1.0 );\n#elif defined( USE_COLOR ) || defined( USE_INSTANCING_COLOR )\n\tvColor = vec3( 1.0 );\n#endif\n#ifdef USE_COLOR\n\tvColor *= color;\n#endif\n#ifdef USE_INSTANCING_COLOR\n\tvColor.xyz *= instanceColor.xyz;\n#endif",common:"#define PI 3.141592653589793\n#define PI2 6.283185307179586\n#define PI_HALF 1.5707963267948966\n#define RECIPROCAL_PI 0.3183098861837907\n#define RECIPROCAL_PI2 0.15915494309189535\n#define EPSILON 1e-6\n#ifndef saturate\n#define saturate( a ) clamp( a, 0.0, 1.0 )\n#endif\n#define whiteComplement( a ) ( 1.0 - saturate( a ) )\nfloat pow2( const in float x ) { return x*x; }\nfloat pow3( const in float x ) { return x*x*x; }\nfloat pow4( const in float x ) { float x2 = x*x; return x2*x2; }\nfloat max3( const in vec3 v ) { return max( max( v.x, v.y ), v.z ); }\nfloat average( const in vec3 color ) { return dot( color, vec3( 0.3333 ) ); }\nhighp float rand( const in vec2 uv ) {\n\tconst highp float a = 12.9898, b = 78.233, c = 43758.5453;\n\thighp float dt = dot( uv.xy, vec2( a,b ) ), sn = mod( dt, PI );\n\treturn fract( sin( sn ) * c );\n}\n#ifdef HIGH_PRECISION\n\tfloat precisionSafeLength( vec3 v ) { return length( v ); }\n#else\n\tfloat precisionSafeLength( vec3 v ) {\n\t\tfloat maxComponent = max3( abs( v ) );\n\t\treturn length( v / maxComponent ) * maxComponent;\n\t}\n#endif\nstruct IncidentLight {\n\tvec3 color;\n\tvec3 direction;\n\tbool visible;\n};\nstruct ReflectedLight {\n\tvec3 directDiffuse;\n\tvec3 directSpecular;\n\tvec3 indirectDiffuse;\n\tvec3 indirectSpecular;\n};\nstruct GeometricContext {\n\tvec3 position;\n\tvec3 normal;\n\tvec3 viewDir;\n#ifdef USE_CLEARCOAT\n\tvec3 clearcoatNormal;\n#endif\n};\nvec3 transformDirection( in vec3 dir, in mat4 matrix ) {\n\treturn normalize( ( matrix * vec4( dir, 0.0 ) ).xyz );\n}\nvec3 inverseTransformDirection( in vec3 dir, in mat4 matrix ) {\n\treturn normalize( ( vec4( dir, 0.0 ) * matrix ).xyz );\n}\nmat3 transposeMat3( const in mat3 m ) {\n\tmat3 tmp;\n\ttmp[ 0 ] = vec3( m[ 0 ].x, m[ 1 ].x, m[ 2 ].x );\n\ttmp[ 1 ] = vec3( m[ 0 ].y, m[ 1 ].y, m[ 2 ].y );\n\ttmp[ 2 ] = vec3( m[ 0 ].z, m[ 1 ].z, m[ 2 ].z );\n\treturn tmp;\n}\nfloat linearToRelativeLuminance( const in vec3 color ) {\n\tvec3 weights = vec3( 0.2126, 0.7152, 0.0722 );\n\treturn dot( weights, color.rgb );\n}\nbool isPerspectiveMatrix( mat4 m ) {\n\treturn m[ 2 ][ 3 ] == - 1.0;\n}\nvec2 equirectUv( in vec3 dir ) {\n\tfloat u = atan( dir.z, dir.x ) * RECIPROCAL_PI2 + 0.5;\n\tfloat v = asin( clamp( dir.y, - 1.0, 1.0 ) ) * RECIPROCAL_PI + 0.5;\n\treturn vec2( u, v );\n}",cube_uv_reflection_fragment:"#ifdef ENVMAP_TYPE_CUBE_UV\n\t#define cubeUV_maxMipLevel 8.0\n\t#define cubeUV_minMipLevel 4.0\n\t#define cubeUV_maxTileSize 256.0\n\t#define cubeUV_minTileSize 16.0\n\tfloat getFace( vec3 direction ) {\n\t\tvec3 absDirection = abs( direction );\n\t\tfloat face = - 1.0;\n\t\tif ( absDirection.x > absDirection.z ) {\n\t\t\tif ( absDirection.x > absDirection.y )\n\t\t\t\tface = direction.x > 0.0 ? 0.0 : 3.0;\n\t\t\telse\n\t\t\t\tface = direction.y > 0.0 ? 1.0 : 4.0;\n\t\t} else {\n\t\t\tif ( absDirection.z > absDirection.y )\n\t\t\t\tface = direction.z > 0.0 ? 2.0 : 5.0;\n\t\t\telse\n\t\t\t\tface = direction.y > 0.0 ? 1.0 : 4.0;\n\t\t}\n\t\treturn face;\n\t}\n\tvec2 getUV( vec3 direction, float face ) {\n\t\tvec2 uv;\n\t\tif ( face == 0.0 ) {\n\t\t\tuv = vec2( direction.z, direction.y ) / abs( direction.x );\n\t\t} else if ( face == 1.0 ) {\n\t\t\tuv = vec2( - direction.x, - direction.z ) / abs( direction.y );\n\t\t} else if ( face == 2.0 ) {\n\t\t\tuv = vec2( - direction.x, direction.y ) / abs( direction.z );\n\t\t} else if ( face == 3.0 ) {\n\t\t\tuv = vec2( - direction.z, direction.y ) / abs( direction.x );\n\t\t} else if ( face == 4.0 ) {\n\t\t\tuv = vec2( - direction.x, direction.z ) / abs( direction.y );\n\t\t} else {\n\t\t\tuv = vec2( direction.x, direction.y ) / abs( direction.z );\n\t\t}\n\t\treturn 0.5 * ( uv + 1.0 );\n\t}\n\tvec3 bilinearCubeUV( sampler2D envMap, vec3 direction, float mipInt ) {\n\t\tfloat face = getFace( direction );\n\t\tfloat filterInt = max( cubeUV_minMipLevel - mipInt, 0.0 );\n\t\tmipInt = max( mipInt, cubeUV_minMipLevel );\n\t\tfloat faceSize = exp2( mipInt );\n\t\tfloat texelSize = 1.0 / ( 3.0 * cubeUV_maxTileSize );\n\t\tvec2 uv = getUV( direction, face ) * ( faceSize - 1.0 );\n\t\tvec2 f = fract( uv );\n\t\tuv += 0.5 - f;\n\t\tif ( face > 2.0 ) {\n\t\t\tuv.y += faceSize;\n\t\t\tface -= 3.0;\n\t\t}\n\t\tuv.x += face * faceSize;\n\t\tif ( mipInt < cubeUV_maxMipLevel ) {\n\t\t\tuv.y += 2.0 * cubeUV_maxTileSize;\n\t\t}\n\t\tuv.y += filterInt * 2.0 * cubeUV_minTileSize;\n\t\tuv.x += 3.0 * max( 0.0, cubeUV_maxTileSize - 2.0 * faceSize );\n\t\tuv *= texelSize;\n\t\tvec3 tl = envMapTexelToLinear( texture2D( envMap, uv ) ).rgb;\n\t\tuv.x += texelSize;\n\t\tvec3 tr = envMapTexelToLinear( texture2D( envMap, uv ) ).rgb;\n\t\tuv.y += texelSize;\n\t\tvec3 br = envMapTexelToLinear( texture2D( envMap, uv ) ).rgb;\n\t\tuv.x -= texelSize;\n\t\tvec3 bl = envMapTexelToLinear( texture2D( envMap, uv ) ).rgb;\n\t\tvec3 tm = mix( tl, tr, f.x );\n\t\tvec3 bm = mix( bl, br, f.x );\n\t\treturn mix( tm, bm, f.y );\n\t}\n\t#define r0 1.0\n\t#define v0 0.339\n\t#define m0 - 2.0\n\t#define r1 0.8\n\t#define v1 0.276\n\t#define m1 - 1.0\n\t#define r4 0.4\n\t#define v4 0.046\n\t#define m4 2.0\n\t#define r5 0.305\n\t#define v5 0.016\n\t#define m5 3.0\n\t#define r6 0.21\n\t#define v6 0.0038\n\t#define m6 4.0\n\tfloat roughnessToMip( float roughness ) {\n\t\tfloat mip = 0.0;\n\t\tif ( roughness >= r1 ) {\n\t\t\tmip = ( r0 - roughness ) * ( m1 - m0 ) / ( r0 - r1 ) + m0;\n\t\t} else if ( roughness >= r4 ) {\n\t\t\tmip = ( r1 - roughness ) * ( m4 - m1 ) / ( r1 - r4 ) + m1;\n\t\t} else if ( roughness >= r5 ) {\n\t\t\tmip = ( r4 - roughness ) * ( m5 - m4 ) / ( r4 - r5 ) + m4;\n\t\t} else if ( roughness >= r6 ) {\n\t\t\tmip = ( r5 - roughness ) * ( m6 - m5 ) / ( r5 - r6 ) + m5;\n\t\t} else {\n\t\t\tmip = - 2.0 * log2( 1.16 * roughness );\t\t}\n\t\treturn mip;\n\t}\n\tvec4 textureCubeUV( sampler2D envMap, vec3 sampleDir, float roughness ) {\n\t\tfloat mip = clamp( roughnessToMip( roughness ), m0, cubeUV_maxMipLevel );\n\t\tfloat mipF = fract( mip );\n\t\tfloat mipInt = floor( mip );\n\t\tvec3 color0 = bilinearCubeUV( envMap, sampleDir, mipInt );\n\t\tif ( mipF == 0.0 ) {\n\t\t\treturn vec4( color0, 1.0 );\n\t\t} else {\n\t\t\tvec3 color1 = bilinearCubeUV( envMap, sampleDir, mipInt + 1.0 );\n\t\t\treturn vec4( mix( color0, color1, mipF ), 1.0 );\n\t\t}\n\t}\n#endif",defaultnormal_vertex:"vec3 transformedNormal = objectNormal;\n#ifdef USE_INSTANCING\n\tmat3 m = mat3( instanceMatrix );\n\ttransformedNormal /= vec3( dot( m[ 0 ], m[ 0 ] ), dot( m[ 1 ], m[ 1 ] ), dot( m[ 2 ], m[ 2 ] ) );\n\ttransformedNormal = m * transformedNormal;\n#endif\ntransformedNormal = normalMatrix * transformedNormal;\n#ifdef FLIP_SIDED\n\ttransformedNormal = - transformedNormal;\n#endif\n#ifdef USE_TANGENT\n\tvec3 transformedTangent = ( modelViewMatrix * vec4( objectTangent, 0.0 ) ).xyz;\n\t#ifdef FLIP_SIDED\n\t\ttransformedTangent = - transformedTangent;\n\t#endif\n#endif",displacementmap_pars_vertex:"#ifdef USE_DISPLACEMENTMAP\n\tuniform sampler2D displacementMap;\n\tuniform float displacementScale;\n\tuniform float displacementBias;\n#endif",displacementmap_vertex:"#ifdef USE_DISPLACEMENTMAP\n\ttransformed += normalize( objectNormal ) * ( texture2D( displacementMap, vUv ).x * displacementScale + displacementBias );\n#endif",emissivemap_fragment:"#ifdef USE_EMISSIVEMAP\n\tvec4 emissiveColor = texture2D( emissiveMap, vUv );\n\temissiveColor.rgb = emissiveMapTexelToLinear( emissiveColor ).rgb;\n\ttotalEmissiveRadiance *= emissiveColor.rgb;\n#endif",emissivemap_pars_fragment:"#ifdef USE_EMISSIVEMAP\n\tuniform sampler2D emissiveMap;\n#endif",encodings_fragment:"gl_FragColor = linearToOutputTexel( gl_FragColor );",encodings_pars_fragment:"\nvec4 LinearToLinear( in vec4 value ) {\n\treturn value;\n}\nvec4 GammaToLinear( in vec4 value, in float gammaFactor ) {\n\treturn vec4( pow( value.rgb, vec3( gammaFactor ) ), value.a );\n}\nvec4 LinearToGamma( in vec4 value, in float gammaFactor ) {\n\treturn vec4( pow( value.rgb, vec3( 1.0 / gammaFactor ) ), value.a );\n}\nvec4 sRGBToLinear( in vec4 value ) {\n\treturn vec4( mix( pow( value.rgb * 0.9478672986 + vec3( 0.0521327014 ), vec3( 2.4 ) ), value.rgb * 0.0773993808, vec3( lessThanEqual( value.rgb, vec3( 0.04045 ) ) ) ), value.a );\n}\nvec4 LinearTosRGB( in vec4 value ) {\n\treturn vec4( mix( pow( value.rgb, vec3( 0.41666 ) ) * 1.055 - vec3( 0.055 ), value.rgb * 12.92, vec3( lessThanEqual( value.rgb, vec3( 0.0031308 ) ) ) ), value.a );\n}\nvec4 RGBEToLinear( in vec4 value ) {\n\treturn vec4( value.rgb * exp2( value.a * 255.0 - 128.0 ), 1.0 );\n}\nvec4 LinearToRGBE( in vec4 value ) {\n\tfloat maxComponent = max( max( value.r, value.g ), value.b );\n\tfloat fExp = clamp( ceil( log2( maxComponent ) ), -128.0, 127.0 );\n\treturn vec4( value.rgb / exp2( fExp ), ( fExp + 128.0 ) / 255.0 );\n}\nvec4 RGBMToLinear( in vec4 value, in float maxRange ) {\n\treturn vec4( value.rgb * value.a * maxRange, 1.0 );\n}\nvec4 LinearToRGBM( in vec4 value, in float maxRange ) {\n\tfloat maxRGB = max( value.r, max( value.g, value.b ) );\n\tfloat M = clamp( maxRGB / maxRange, 0.0, 1.0 );\n\tM = ceil( M * 255.0 ) / 255.0;\n\treturn vec4( value.rgb / ( M * maxRange ), M );\n}\nvec4 RGBDToLinear( in vec4 value, in float maxRange ) {\n\treturn vec4( value.rgb * ( ( maxRange / 255.0 ) / value.a ), 1.0 );\n}\nvec4 LinearToRGBD( in vec4 value, in float maxRange ) {\n\tfloat maxRGB = max( value.r, max( value.g, value.b ) );\n\tfloat D = max( maxRange / maxRGB, 1.0 );\n\tD = clamp( floor( D ) / 255.0, 0.0, 1.0 );\n\treturn vec4( value.rgb * ( D * ( 255.0 / maxRange ) ), D );\n}\nconst mat3 cLogLuvM = mat3( 0.2209, 0.3390, 0.4184, 0.1138, 0.6780, 0.7319, 0.0102, 0.1130, 0.2969 );\nvec4 LinearToLogLuv( in vec4 value ) {\n\tvec3 Xp_Y_XYZp = cLogLuvM * value.rgb;\n\tXp_Y_XYZp = max( Xp_Y_XYZp, vec3( 1e-6, 1e-6, 1e-6 ) );\n\tvec4 vResult;\n\tvResult.xy = Xp_Y_XYZp.xy / Xp_Y_XYZp.z;\n\tfloat Le = 2.0 * log2(Xp_Y_XYZp.y) + 127.0;\n\tvResult.w = fract( Le );\n\tvResult.z = ( Le - ( floor( vResult.w * 255.0 ) ) / 255.0 ) / 255.0;\n\treturn vResult;\n}\nconst mat3 cLogLuvInverseM = mat3( 6.0014, -2.7008, -1.7996, -1.3320, 3.1029, -5.7721, 0.3008, -1.0882, 5.6268 );\nvec4 LogLuvToLinear( in vec4 value ) {\n\tfloat Le = value.z * 255.0 + value.w;\n\tvec3 Xp_Y_XYZp;\n\tXp_Y_XYZp.y = exp2( ( Le - 127.0 ) / 2.0 );\n\tXp_Y_XYZp.z = Xp_Y_XYZp.y / value.y;\n\tXp_Y_XYZp.x = value.x * Xp_Y_XYZp.z;\n\tvec3 vRGB = cLogLuvInverseM * Xp_Y_XYZp.rgb;\n\treturn vec4( max( vRGB, 0.0 ), 1.0 );\n}",envmap_fragment:"#ifdef USE_ENVMAP\n\t#ifdef ENV_WORLDPOS\n\t\tvec3 cameraToFrag;\n\t\tif ( isOrthographic ) {\n\t\t\tcameraToFrag = normalize( vec3( - viewMatrix[ 0 ][ 2 ], - viewMatrix[ 1 ][ 2 ], - viewMatrix[ 2 ][ 2 ] ) );\n\t\t} else {\n\t\t\tcameraToFrag = normalize( vWorldPosition - cameraPosition );\n\t\t}\n\t\tvec3 worldNormal = inverseTransformDirection( normal, viewMatrix );\n\t\t#ifdef ENVMAP_MODE_REFLECTION\n\t\t\tvec3 reflectVec = reflect( cameraToFrag, worldNormal );\n\t\t#else\n\t\t\tvec3 reflectVec = refract( cameraToFrag, worldNormal, refractionRatio );\n\t\t#endif\n\t#else\n\t\tvec3 reflectVec = vReflect;\n\t#endif\n\t#ifdef ENVMAP_TYPE_CUBE\n\t\tvec4 envColor = textureCube( envMap, vec3( flipEnvMap * reflectVec.x, reflectVec.yz ) );\n\t\tenvColor = envMapTexelToLinear( envColor );\n\t#elif defined( ENVMAP_TYPE_CUBE_UV )\n\t\tvec4 envColor = textureCubeUV( envMap, reflectVec, 0.0 );\n\t#else\n\t\tvec4 envColor = vec4( 0.0 );\n\t#endif\n\t#ifdef ENVMAP_BLENDING_MULTIPLY\n\t\toutgoingLight = mix( outgoingLight, outgoingLight * envColor.xyz, specularStrength * reflectivity );\n\t#elif defined( ENVMAP_BLENDING_MIX )\n\t\toutgoingLight = mix( outgoingLight, envColor.xyz, specularStrength * reflectivity );\n\t#elif defined( ENVMAP_BLENDING_ADD )\n\t\toutgoingLight += envColor.xyz * specularStrength * reflectivity;\n\t#endif\n#endif",envmap_common_pars_fragment:"#ifdef USE_ENVMAP\n\tuniform float envMapIntensity;\n\tuniform float flipEnvMap;\n\tuniform int maxMipLevel;\n\t#ifdef ENVMAP_TYPE_CUBE\n\t\tuniform samplerCube envMap;\n\t#else\n\t\tuniform sampler2D envMap;\n\t#endif\n\t\n#endif",envmap_pars_fragment:"#ifdef USE_ENVMAP\n\tuniform float reflectivity;\n\t#if defined( USE_BUMPMAP ) || defined( USE_NORMALMAP ) || defined( PHONG )\n\t\t#define ENV_WORLDPOS\n\t#endif\n\t#ifdef ENV_WORLDPOS\n\t\tvarying vec3 vWorldPosition;\n\t\tuniform float refractionRatio;\n\t#else\n\t\tvarying vec3 vReflect;\n\t#endif\n#endif",envmap_pars_vertex:"#ifdef USE_ENVMAP\n\t#if defined( USE_BUMPMAP ) || defined( USE_NORMALMAP ) ||defined( PHONG )\n\t\t#define ENV_WORLDPOS\n\t#endif\n\t#ifdef ENV_WORLDPOS\n\t\t\n\t\tvarying vec3 vWorldPosition;\n\t#else\n\t\tvarying vec3 vReflect;\n\t\tuniform float refractionRatio;\n\t#endif\n#endif",envmap_physical_pars_fragment:"#if defined( USE_ENVMAP )\n\t#ifdef ENVMAP_MODE_REFRACTION\n\t\tuniform float refractionRatio;\n\t#endif\n\tvec3 getIBLIrradiance( const in vec3 normal ) {\n\t\t#if defined( ENVMAP_TYPE_CUBE_UV )\n\t\t\tvec3 worldNormal = inverseTransformDirection( normal, viewMatrix );\n\t\t\tvec4 envMapColor = textureCubeUV( envMap, worldNormal, 1.0 );\n\t\t\treturn PI * envMapColor.rgb * envMapIntensity;\n\t\t#else\n\t\t\treturn vec3( 0.0 );\n\t\t#endif\n\t}\n\tvec3 getIBLRadiance( const in vec3 viewDir, const in vec3 normal, const in float roughness ) {\n\t\t#if defined( ENVMAP_TYPE_CUBE_UV )\n\t\t\tvec3 reflectVec;\n\t\t\t#ifdef ENVMAP_MODE_REFLECTION\n\t\t\t\treflectVec = reflect( - viewDir, normal );\n\t\t\t\treflectVec = normalize( mix( reflectVec, normal, roughness * roughness) );\n\t\t\t#else\n\t\t\t\treflectVec = refract( - viewDir, normal, refractionRatio );\n\t\t\t#endif\n\t\t\treflectVec = inverseTransformDirection( reflectVec, viewMatrix );\n\t\t\tvec4 envMapColor = textureCubeUV( envMap, reflectVec, roughness );\n\t\t\treturn envMapColor.rgb * envMapIntensity;\n\t\t#else\n\t\t\treturn vec3( 0.0 );\n\t\t#endif\n\t}\n#endif",envmap_vertex:"#ifdef USE_ENVMAP\n\t#ifdef ENV_WORLDPOS\n\t\tvWorldPosition = worldPosition.xyz;\n\t#else\n\t\tvec3 cameraToVertex;\n\t\tif ( isOrthographic ) {\n\t\t\tcameraToVertex = normalize( vec3( - viewMatrix[ 0 ][ 2 ], - viewMatrix[ 1 ][ 2 ], - viewMatrix[ 2 ][ 2 ] ) );\n\t\t} else {\n\t\t\tcameraToVertex = normalize( worldPosition.xyz - cameraPosition );\n\t\t}\n\t\tvec3 worldNormal = inverseTransformDirection( transformedNormal, viewMatrix );\n\t\t#ifdef ENVMAP_MODE_REFLECTION\n\t\t\tvReflect = reflect( cameraToVertex, worldNormal );\n\t\t#else\n\t\t\tvReflect = refract( cameraToVertex, worldNormal, refractionRatio );\n\t\t#endif\n\t#endif\n#endif",fog_vertex:"#ifdef USE_FOG\n\tvFogDepth = - mvPosition.z;\n#endif",fog_pars_vertex:"#ifdef USE_FOG\n\tvarying float vFogDepth;\n#endif",fog_fragment:"#ifdef USE_FOG\n\t#ifdef FOG_EXP2\n\t\tfloat fogFactor = 1.0 - exp( - fogDensity * fogDensity * vFogDepth * vFogDepth );\n\t#else\n\t\tfloat fogFactor = smoothstep( fogNear, fogFar, vFogDepth );\n\t#endif\n\tgl_FragColor.rgb = mix( gl_FragColor.rgb, fogColor, fogFactor );\n#endif",fog_pars_fragment:"#ifdef USE_FOG\n\tuniform vec3 fogColor;\n\tvarying float vFogDepth;\n\t#ifdef FOG_EXP2\n\t\tuniform float fogDensity;\n\t#else\n\t\tuniform float fogNear;\n\t\tuniform float fogFar;\n\t#endif\n#endif",gradientmap_pars_fragment:"#ifdef USE_GRADIENTMAP\n\tuniform sampler2D gradientMap;\n#endif\nvec3 getGradientIrradiance( vec3 normal, vec3 lightDirection ) {\n\tfloat dotNL = dot( normal, lightDirection );\n\tvec2 coord = vec2( dotNL * 0.5 + 0.5, 0.0 );\n\t#ifdef USE_GRADIENTMAP\n\t\treturn texture2D( gradientMap, coord ).rgb;\n\t#else\n\t\treturn ( coord.x < 0.7 ) ? vec3( 0.7 ) : vec3( 1.0 );\n\t#endif\n}",lightmap_fragment:"#ifdef USE_LIGHTMAP\n\tvec4 lightMapTexel = texture2D( lightMap, vUv2 );\n\tvec3 lightMapIrradiance = lightMapTexelToLinear( lightMapTexel ).rgb * lightMapIntensity;\n\t#ifndef PHYSICALLY_CORRECT_LIGHTS\n\t\tlightMapIrradiance *= PI;\n\t#endif\n\treflectedLight.indirectDiffuse += lightMapIrradiance;\n#endif",lightmap_pars_fragment:"#ifdef USE_LIGHTMAP\n\tuniform sampler2D lightMap;\n\tuniform float lightMapIntensity;\n#endif",lights_lambert_vertex:"vec3 diffuse = vec3( 1.0 );\nGeometricContext geometry;\ngeometry.position = mvPosition.xyz;\ngeometry.normal = normalize( transformedNormal );\ngeometry.viewDir = ( isOrthographic ) ? vec3( 0, 0, 1 ) : normalize( -mvPosition.xyz );\nGeometricContext backGeometry;\nbackGeometry.position = geometry.position;\nbackGeometry.normal = -geometry.normal;\nbackGeometry.viewDir = geometry.viewDir;\nvLightFront = vec3( 0.0 );\nvIndirectFront = vec3( 0.0 );\n#ifdef DOUBLE_SIDED\n\tvLightBack = vec3( 0.0 );\n\tvIndirectBack = vec3( 0.0 );\n#endif\nIncidentLight directLight;\nfloat dotNL;\nvec3 directLightColor_Diffuse;\nvIndirectFront += getAmbientLightIrradiance( ambientLightColor );\nvIndirectFront += getLightProbeIrradiance( lightProbe, geometry.normal );\n#ifdef DOUBLE_SIDED\n\tvIndirectBack += getAmbientLightIrradiance( ambientLightColor );\n\tvIndirectBack += getLightProbeIrradiance( lightProbe, backGeometry.normal );\n#endif\n#if NUM_POINT_LIGHTS > 0\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_POINT_LIGHTS; i ++ ) {\n\t\tgetPointLightInfo( pointLights[ i ], geometry, directLight );\n\t\tdotNL = dot( geometry.normal, directLight.direction );\n\t\tdirectLightColor_Diffuse = directLight.color;\n\t\tvLightFront += saturate( dotNL ) * directLightColor_Diffuse;\n\t\t#ifdef DOUBLE_SIDED\n\t\t\tvLightBack += saturate( - dotNL ) * directLightColor_Diffuse;\n\t\t#endif\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n#endif\n#if NUM_SPOT_LIGHTS > 0\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_SPOT_LIGHTS; i ++ ) {\n\t\tgetSpotLightInfo( spotLights[ i ], geometry, directLight );\n\t\tdotNL = dot( geometry.normal, directLight.direction );\n\t\tdirectLightColor_Diffuse = directLight.color;\n\t\tvLightFront += saturate( dotNL ) * directLightColor_Diffuse;\n\t\t#ifdef DOUBLE_SIDED\n\t\t\tvLightBack += saturate( - dotNL ) * directLightColor_Diffuse;\n\t\t#endif\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n#endif\n#if NUM_DIR_LIGHTS > 0\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_DIR_LIGHTS; i ++ ) {\n\t\tgetDirectionalLightInfo( directionalLights[ i ], geometry, directLight );\n\t\tdotNL = dot( geometry.normal, directLight.direction );\n\t\tdirectLightColor_Diffuse = directLight.color;\n\t\tvLightFront += saturate( dotNL ) * directLightColor_Diffuse;\n\t\t#ifdef DOUBLE_SIDED\n\t\t\tvLightBack += saturate( - dotNL ) * directLightColor_Diffuse;\n\t\t#endif\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n#endif\n#if NUM_HEMI_LIGHTS > 0\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_HEMI_LIGHTS; i ++ ) {\n\t\tvIndirectFront += getHemisphereLightIrradiance( hemisphereLights[ i ], geometry.normal );\n\t\t#ifdef DOUBLE_SIDED\n\t\t\tvIndirectBack += getHemisphereLightIrradiance( hemisphereLights[ i ], backGeometry.normal );\n\t\t#endif\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n#endif",lights_pars_begin:"uniform bool receiveShadow;\nuniform vec3 ambientLightColor;\nuniform vec3 lightProbe[ 9 ];\nvec3 shGetIrradianceAt( in vec3 normal, in vec3 shCoefficients[ 9 ] ) {\n\tfloat x = normal.x, y = normal.y, z = normal.z;\n\tvec3 result = shCoefficients[ 0 ] * 0.886227;\n\tresult += shCoefficients[ 1 ] * 2.0 * 0.511664 * y;\n\tresult += shCoefficients[ 2 ] * 2.0 * 0.511664 * z;\n\tresult += shCoefficients[ 3 ] * 2.0 * 0.511664 * x;\n\tresult += shCoefficients[ 4 ] * 2.0 * 0.429043 * x * y;\n\tresult += shCoefficients[ 5 ] * 2.0 * 0.429043 * y * z;\n\tresult += shCoefficients[ 6 ] * ( 0.743125 * z * z - 0.247708 );\n\tresult += shCoefficients[ 7 ] * 2.0 * 0.429043 * x * z;\n\tresult += shCoefficients[ 8 ] * 0.429043 * ( x * x - y * y );\n\treturn result;\n}\nvec3 getLightProbeIrradiance( const in vec3 lightProbe[ 9 ], const in vec3 normal ) {\n\tvec3 worldNormal = inverseTransformDirection( normal, viewMatrix );\n\tvec3 irradiance = shGetIrradianceAt( worldNormal, lightProbe );\n\treturn irradiance;\n}\nvec3 getAmbientLightIrradiance( const in vec3 ambientLightColor ) {\n\tvec3 irradiance = ambientLightColor;\n\treturn irradiance;\n}\nfloat getDistanceAttenuation( const in float lightDistance, const in float cutoffDistance, const in float decayExponent ) {\n\t#if defined ( PHYSICALLY_CORRECT_LIGHTS )\n\t\tfloat distanceFalloff = 1.0 / max( pow( lightDistance, decayExponent ), 0.01 );\n\t\tif ( cutoffDistance > 0.0 ) {\n\t\t\tdistanceFalloff *= pow2( saturate( 1.0 - pow4( lightDistance / cutoffDistance ) ) );\n\t\t}\n\t\treturn distanceFalloff;\n\t#else\n\t\tif ( cutoffDistance > 0.0 && decayExponent > 0.0 ) {\n\t\t\treturn pow( saturate( - lightDistance / cutoffDistance + 1.0 ), decayExponent );\n\t\t}\n\t\treturn 1.0;\n\t#endif\n}\nfloat getSpotAttenuation( const in float coneCosine, const in float penumbraCosine, const in float angleCosine ) {\n\treturn smoothstep( coneCosine, penumbraCosine, angleCosine );\n}\n#if NUM_DIR_LIGHTS > 0\n\tstruct DirectionalLight {\n\t\tvec3 direction;\n\t\tvec3 color;\n\t};\n\tuniform DirectionalLight directionalLights[ NUM_DIR_LIGHTS ];\n\tvoid getDirectionalLightInfo( const in DirectionalLight directionalLight, const in GeometricContext geometry, out IncidentLight light ) {\n\t\tlight.color = directionalLight.color;\n\t\tlight.direction = directionalLight.direction;\n\t\tlight.visible = true;\n\t}\n#endif\n#if NUM_POINT_LIGHTS > 0\n\tstruct PointLight {\n\t\tvec3 position;\n\t\tvec3 color;\n\t\tfloat distance;\n\t\tfloat decay;\n\t};\n\tuniform PointLight pointLights[ NUM_POINT_LIGHTS ];\n\tvoid getPointLightInfo( const in PointLight pointLight, const in GeometricContext geometry, out IncidentLight light ) {\n\t\tvec3 lVector = pointLight.position - geometry.position;\n\t\tlight.direction = normalize( lVector );\n\t\tfloat lightDistance = length( lVector );\n\t\tlight.color = pointLight.color;\n\t\tlight.color *= getDistanceAttenuation( lightDistance, pointLight.distance, pointLight.decay );\n\t\tlight.visible = ( light.color != vec3( 0.0 ) );\n\t}\n#endif\n#if NUM_SPOT_LIGHTS > 0\n\tstruct SpotLight {\n\t\tvec3 position;\n\t\tvec3 direction;\n\t\tvec3 color;\n\t\tfloat distance;\n\t\tfloat decay;\n\t\tfloat coneCos;\n\t\tfloat penumbraCos;\n\t};\n\tuniform SpotLight spotLights[ NUM_SPOT_LIGHTS ];\n\tvoid getSpotLightInfo( const in SpotLight spotLight, const in GeometricContext geometry, out IncidentLight light ) {\n\t\tvec3 lVector = spotLight.position - geometry.position;\n\t\tlight.direction = normalize( lVector );\n\t\tfloat angleCos = dot( light.direction, spotLight.direction );\n\t\tfloat spotAttenuation = getSpotAttenuation( spotLight.coneCos, spotLight.penumbraCos, angleCos );\n\t\tif ( spotAttenuation > 0.0 ) {\n\t\t\tfloat lightDistance = length( lVector );\n\t\t\tlight.color = spotLight.color * spotAttenuation;\n\t\t\tlight.color *= getDistanceAttenuation( lightDistance, spotLight.distance, spotLight.decay );\n\t\t\tlight.visible = ( light.color != vec3( 0.0 ) );\n\t\t} else {\n\t\t\tlight.color = vec3( 0.0 );\n\t\t\tlight.visible = false;\n\t\t}\n\t}\n#endif\n#if NUM_RECT_AREA_LIGHTS > 0\n\tstruct RectAreaLight {\n\t\tvec3 color;\n\t\tvec3 position;\n\t\tvec3 halfWidth;\n\t\tvec3 halfHeight;\n\t};\n\tuniform sampler2D ltc_1;\tuniform sampler2D ltc_2;\n\tuniform RectAreaLight rectAreaLights[ NUM_RECT_AREA_LIGHTS ];\n#endif\n#if NUM_HEMI_LIGHTS > 0\n\tstruct HemisphereLight {\n\t\tvec3 direction;\n\t\tvec3 skyColor;\n\t\tvec3 groundColor;\n\t};\n\tuniform HemisphereLight hemisphereLights[ NUM_HEMI_LIGHTS ];\n\tvec3 getHemisphereLightIrradiance( const in HemisphereLight hemiLight, const in vec3 normal ) {\n\t\tfloat dotNL = dot( normal, hemiLight.direction );\n\t\tfloat hemiDiffuseWeight = 0.5 * dotNL + 0.5;\n\t\tvec3 irradiance = mix( hemiLight.groundColor, hemiLight.skyColor, hemiDiffuseWeight );\n\t\treturn irradiance;\n\t}\n#endif",lights_toon_fragment:"ToonMaterial material;\nmaterial.diffuseColor = diffuseColor.rgb;",lights_toon_pars_fragment:"varying vec3 vViewPosition;\nstruct ToonMaterial {\n\tvec3 diffuseColor;\n};\nvoid RE_Direct_Toon( const in IncidentLight directLight, const in GeometricContext geometry, const in ToonMaterial material, inout ReflectedLight reflectedLight ) {\n\tvec3 irradiance = getGradientIrradiance( geometry.normal, directLight.direction ) * directLight.color;\n\treflectedLight.directDiffuse += irradiance * BRDF_Lambert( material.diffuseColor );\n}\nvoid RE_IndirectDiffuse_Toon( const in vec3 irradiance, const in GeometricContext geometry, const in ToonMaterial material, inout ReflectedLight reflectedLight ) {\n\treflectedLight.indirectDiffuse += irradiance * BRDF_Lambert( material.diffuseColor );\n}\n#define RE_Direct\t\t\t\tRE_Direct_Toon\n#define RE_IndirectDiffuse\t\tRE_IndirectDiffuse_Toon\n#define Material_LightProbeLOD( material )\t(0)",lights_phong_fragment:"BlinnPhongMaterial material;\nmaterial.diffuseColor = diffuseColor.rgb;\nmaterial.specularColor = specular;\nmaterial.specularShininess = shininess;\nmaterial.specularStrength = specularStrength;",lights_phong_pars_fragment:"varying vec3 vViewPosition;\nstruct BlinnPhongMaterial {\n\tvec3 diffuseColor;\n\tvec3 specularColor;\n\tfloat specularShininess;\n\tfloat specularStrength;\n};\nvoid RE_Direct_BlinnPhong( const in IncidentLight directLight, const in GeometricContext geometry, const in BlinnPhongMaterial material, inout ReflectedLight reflectedLight ) {\n\tfloat dotNL = saturate( dot( geometry.normal, directLight.direction ) );\n\tvec3 irradiance = dotNL * directLight.color;\n\treflectedLight.directDiffuse += irradiance * BRDF_Lambert( material.diffuseColor );\n\treflectedLight.directSpecular += irradiance * BRDF_BlinnPhong( directLight.direction, geometry.viewDir, geometry.normal, material.specularColor, material.specularShininess ) * material.specularStrength;\n}\nvoid RE_IndirectDiffuse_BlinnPhong( const in vec3 irradiance, const in GeometricContext geometry, const in BlinnPhongMaterial material, inout ReflectedLight reflectedLight ) {\n\treflectedLight.indirectDiffuse += irradiance * BRDF_Lambert( material.diffuseColor );\n}\n#define RE_Direct\t\t\t\tRE_Direct_BlinnPhong\n#define RE_IndirectDiffuse\t\tRE_IndirectDiffuse_BlinnPhong\n#define Material_LightProbeLOD( material )\t(0)",lights_physical_fragment:"PhysicalMaterial material;\nmaterial.diffuseColor = diffuseColor.rgb * ( 1.0 - metalnessFactor );\nvec3 dxy = max( abs( dFdx( geometryNormal ) ), abs( dFdy( geometryNormal ) ) );\nfloat geometryRoughness = max( max( dxy.x, dxy.y ), dxy.z );\nmaterial.roughness = max( roughnessFactor, 0.0525 );material.roughness += geometryRoughness;\nmaterial.roughness = min( material.roughness, 1.0 );\n#ifdef IOR\n\t#ifdef SPECULAR\n\t\tfloat specularIntensityFactor = specularIntensity;\n\t\tvec3 specularTintFactor = specularTint;\n\t\t#ifdef USE_SPECULARINTENSITYMAP\n\t\t\tspecularIntensityFactor *= texture2D( specularIntensityMap, vUv ).a;\n\t\t#endif\n\t\t#ifdef USE_SPECULARTINTMAP\n\t\t\tspecularTintFactor *= specularTintMapTexelToLinear( texture2D( specularTintMap, vUv ) ).rgb;\n\t\t#endif\n\t\tmaterial.specularF90 = mix( specularIntensityFactor, 1.0, metalnessFactor );\n\t#else\n\t\tfloat specularIntensityFactor = 1.0;\n\t\tvec3 specularTintFactor = vec3( 1.0 );\n\t\tmaterial.specularF90 = 1.0;\n\t#endif\n\tmaterial.specularColor = mix( min( pow2( ( ior - 1.0 ) / ( ior + 1.0 ) ) * specularTintFactor, vec3( 1.0 ) ) * specularIntensityFactor, diffuseColor.rgb, metalnessFactor );\n#else\n\tmaterial.specularColor = mix( vec3( 0.04 ), diffuseColor.rgb, metalnessFactor );\n\tmaterial.specularF90 = 1.0;\n#endif\n#ifdef USE_CLEARCOAT\n\tmaterial.clearcoat = clearcoat;\n\tmaterial.clearcoatRoughness = clearcoatRoughness;\n\tmaterial.clearcoatF0 = vec3( 0.04 );\n\tmaterial.clearcoatF90 = 1.0;\n\t#ifdef USE_CLEARCOATMAP\n\t\tmaterial.clearcoat *= texture2D( clearcoatMap, vUv ).x;\n\t#endif\n\t#ifdef USE_CLEARCOAT_ROUGHNESSMAP\n\t\tmaterial.clearcoatRoughness *= texture2D( clearcoatRoughnessMap, vUv ).y;\n\t#endif\n\tmaterial.clearcoat = saturate( material.clearcoat );\tmaterial.clearcoatRoughness = max( material.clearcoatRoughness, 0.0525 );\n\tmaterial.clearcoatRoughness += geometryRoughness;\n\tmaterial.clearcoatRoughness = min( material.clearcoatRoughness, 1.0 );\n#endif\n#ifdef USE_SHEEN\n\tmaterial.sheenTint = sheenTint;\n\tmaterial.sheenRoughness = clamp( sheenRoughness, 0.07, 1.0 );\n#endif",lights_physical_pars_fragment:"struct PhysicalMaterial {\n\tvec3 diffuseColor;\n\tfloat roughness;\n\tvec3 specularColor;\n\tfloat specularF90;\n\t#ifdef USE_CLEARCOAT\n\t\tfloat clearcoat;\n\t\tfloat clearcoatRoughness;\n\t\tvec3 clearcoatF0;\n\t\tfloat clearcoatF90;\n\t#endif\n\t#ifdef USE_SHEEN\n\t\tvec3 sheenTint;\n\t\tfloat sheenRoughness;\n\t#endif\n};\nvec3 clearcoatSpecular = vec3( 0.0 );\nvec2 DFGApprox( const in vec3 normal, const in vec3 viewDir, const in float roughness ) {\n\tfloat dotNV = saturate( dot( normal, viewDir ) );\n\tconst vec4 c0 = vec4( - 1, - 0.0275, - 0.572, 0.022 );\n\tconst vec4 c1 = vec4( 1, 0.0425, 1.04, - 0.04 );\n\tvec4 r = roughness * c0 + c1;\n\tfloat a004 = min( r.x * r.x, exp2( - 9.28 * dotNV ) ) * r.x + r.y;\n\tvec2 fab = vec2( - 1.04, 1.04 ) * a004 + r.zw;\n\treturn fab;\n}\nvec3 EnvironmentBRDF( const in vec3 normal, const in vec3 viewDir, const in vec3 specularColor, const in float specularF90, const in float roughness ) {\n\tvec2 fab = DFGApprox( normal, viewDir, roughness );\n\treturn specularColor * fab.x + specularF90 * fab.y;\n}\nvoid computeMultiscattering( const in vec3 normal, const in vec3 viewDir, const in vec3 specularColor, const in float specularF90, const in float roughness, inout vec3 singleScatter, inout vec3 multiScatter ) {\n\tvec2 fab = DFGApprox( normal, viewDir, roughness );\n\tvec3 FssEss = specularColor * fab.x + specularF90 * fab.y;\n\tfloat Ess = fab.x + fab.y;\n\tfloat Ems = 1.0 - Ess;\n\tvec3 Favg = specularColor + ( 1.0 - specularColor ) * 0.047619;\tvec3 Fms = FssEss * Favg / ( 1.0 - Ems * Favg );\n\tsingleScatter += FssEss;\n\tmultiScatter += Fms * Ems;\n}\n#if NUM_RECT_AREA_LIGHTS > 0\n\tvoid RE_Direct_RectArea_Physical( const in RectAreaLight rectAreaLight, const in GeometricContext geometry, const in PhysicalMaterial material, inout ReflectedLight reflectedLight ) {\n\t\tvec3 normal = geometry.normal;\n\t\tvec3 viewDir = geometry.viewDir;\n\t\tvec3 position = geometry.position;\n\t\tvec3 lightPos = rectAreaLight.position;\n\t\tvec3 halfWidth = rectAreaLight.halfWidth;\n\t\tvec3 halfHeight = rectAreaLight.halfHeight;\n\t\tvec3 lightColor = rectAreaLight.color;\n\t\tfloat roughness = material.roughness;\n\t\tvec3 rectCoords[ 4 ];\n\t\trectCoords[ 0 ] = lightPos + halfWidth - halfHeight;\t\trectCoords[ 1 ] = lightPos - halfWidth - halfHeight;\n\t\trectCoords[ 2 ] = lightPos - halfWidth + halfHeight;\n\t\trectCoords[ 3 ] = lightPos + halfWidth + halfHeight;\n\t\tvec2 uv = LTC_Uv( normal, viewDir, roughness );\n\t\tvec4 t1 = texture2D( ltc_1, uv );\n\t\tvec4 t2 = texture2D( ltc_2, uv );\n\t\tmat3 mInv = mat3(\n\t\t\tvec3( t1.x, 0, t1.y ),\n\t\t\tvec3(    0, 1,    0 ),\n\t\t\tvec3( t1.z, 0, t1.w )\n\t\t);\n\t\tvec3 fresnel = ( material.specularColor * t2.x + ( vec3( 1.0 ) - material.specularColor ) * t2.y );\n\t\treflectedLight.directSpecular += lightColor * fresnel * LTC_Evaluate( normal, viewDir, position, mInv, rectCoords );\n\t\treflectedLight.directDiffuse += lightColor * material.diffuseColor * LTC_Evaluate( normal, viewDir, position, mat3( 1.0 ), rectCoords );\n\t}\n#endif\nvoid RE_Direct_Physical( const in IncidentLight directLight, const in GeometricContext geometry, const in PhysicalMaterial material, inout ReflectedLight reflectedLight ) {\n\tfloat dotNL = saturate( dot( geometry.normal, directLight.direction ) );\n\tvec3 irradiance = dotNL * directLight.color;\n\t#ifdef USE_CLEARCOAT\n\t\tfloat dotNLcc = saturate( dot( geometry.clearcoatNormal, directLight.direction ) );\n\t\tvec3 ccIrradiance = dotNLcc * directLight.color;\n\t\tclearcoatSpecular += ccIrradiance * BRDF_GGX( directLight.direction, geometry.viewDir, geometry.clearcoatNormal, material.clearcoatF0, material.clearcoatF90, material.clearcoatRoughness );\n\t#endif\n\t#ifdef USE_SHEEN\n\t\treflectedLight.directSpecular += irradiance * BRDF_Sheen( directLight.direction, geometry.viewDir, geometry.normal, material.sheenTint, material.sheenRoughness );\n\t#endif\n\treflectedLight.directSpecular += irradiance * BRDF_GGX( directLight.direction, geometry.viewDir, geometry.normal, material.specularColor, material.specularF90, material.roughness );\n\treflectedLight.directDiffuse += irradiance * BRDF_Lambert( material.diffuseColor );\n}\nvoid RE_IndirectDiffuse_Physical( const in vec3 irradiance, const in GeometricContext geometry, const in PhysicalMaterial material, inout ReflectedLight reflectedLight ) {\n\treflectedLight.indirectDiffuse += irradiance * BRDF_Lambert( material.diffuseColor );\n}\nvoid RE_IndirectSpecular_Physical( const in vec3 radiance, const in vec3 irradiance, const in vec3 clearcoatRadiance, const in GeometricContext geometry, const in PhysicalMaterial material, inout ReflectedLight reflectedLight) {\n\t#ifdef USE_CLEARCOAT\n\t\tclearcoatSpecular += clearcoatRadiance * EnvironmentBRDF( geometry.clearcoatNormal, geometry.viewDir, material.clearcoatF0, material.clearcoatF90, material.clearcoatRoughness );\n\t#endif\n\tvec3 singleScattering = vec3( 0.0 );\n\tvec3 multiScattering = vec3( 0.0 );\n\tvec3 cosineWeightedIrradiance = irradiance * RECIPROCAL_PI;\n\tcomputeMultiscattering( geometry.normal, geometry.viewDir, material.specularColor, material.specularF90, material.roughness, singleScattering, multiScattering );\n\tvec3 diffuse = material.diffuseColor * ( 1.0 - ( singleScattering + multiScattering ) );\n\treflectedLight.indirectSpecular += radiance * singleScattering;\n\treflectedLight.indirectSpecular += multiScattering * cosineWeightedIrradiance;\n\treflectedLight.indirectDiffuse += diffuse * cosineWeightedIrradiance;\n}\n#define RE_Direct\t\t\t\tRE_Direct_Physical\n#define RE_Direct_RectArea\t\tRE_Direct_RectArea_Physical\n#define RE_IndirectDiffuse\t\tRE_IndirectDiffuse_Physical\n#define RE_IndirectSpecular\t\tRE_IndirectSpecular_Physical\nfloat computeSpecularOcclusion( const in float dotNV, const in float ambientOcclusion, const in float roughness ) {\n\treturn saturate( pow( dotNV + ambientOcclusion, exp2( - 16.0 * roughness - 1.0 ) ) - 1.0 + ambientOcclusion );\n}",lights_fragment_begin:"\nGeometricContext geometry;\ngeometry.position = - vViewPosition;\ngeometry.normal = normal;\ngeometry.viewDir = ( isOrthographic ) ? vec3( 0, 0, 1 ) : normalize( vViewPosition );\n#ifdef USE_CLEARCOAT\n\tgeometry.clearcoatNormal = clearcoatNormal;\n#endif\nIncidentLight directLight;\n#if ( NUM_POINT_LIGHTS > 0 ) && defined( RE_Direct )\n\tPointLight pointLight;\n\t#if defined( USE_SHADOWMAP ) && NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS > 0\n\tPointLightShadow pointLightShadow;\n\t#endif\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_POINT_LIGHTS; i ++ ) {\n\t\tpointLight = pointLights[ i ];\n\t\tgetPointLightInfo( pointLight, geometry, directLight );\n\t\t#if defined( USE_SHADOWMAP ) && ( UNROLLED_LOOP_INDEX < NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS )\n\t\tpointLightShadow = pointLightShadows[ i ];\n\t\tdirectLight.color *= all( bvec2( directLight.visible, receiveShadow ) ) ? getPointShadow( pointShadowMap[ i ], pointLightShadow.shadowMapSize, pointLightShadow.shadowBias, pointLightShadow.shadowRadius, vPointShadowCoord[ i ], pointLightShadow.shadowCameraNear, pointLightShadow.shadowCameraFar ) : 1.0;\n\t\t#endif\n\t\tRE_Direct( directLight, geometry, material, reflectedLight );\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n#endif\n#if ( NUM_SPOT_LIGHTS > 0 ) && defined( RE_Direct )\n\tSpotLight spotLight;\n\t#if defined( USE_SHADOWMAP ) && NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS > 0\n\tSpotLightShadow spotLightShadow;\n\t#endif\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_SPOT_LIGHTS; i ++ ) {\n\t\tspotLight = spotLights[ i ];\n\t\tgetSpotLightInfo( spotLight, geometry, directLight );\n\t\t#if defined( USE_SHADOWMAP ) && ( UNROLLED_LOOP_INDEX < NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS )\n\t\tspotLightShadow = spotLightShadows[ i ];\n\t\tdirectLight.color *= all( bvec2( directLight.visible, receiveShadow ) ) ? getShadow( spotShadowMap[ i ], spotLightShadow.shadowMapSize, spotLightShadow.shadowBias, spotLightShadow.shadowRadius, vSpotShadowCoord[ i ] ) : 1.0;\n\t\t#endif\n\t\tRE_Direct( directLight, geometry, material, reflectedLight );\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n#endif\n#if ( NUM_DIR_LIGHTS > 0 ) && defined( RE_Direct )\n\tDirectionalLight directionalLight;\n\t#if defined( USE_SHADOWMAP ) && NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS > 0\n\tDirectionalLightShadow directionalLightShadow;\n\t#endif\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_DIR_LIGHTS; i ++ ) {\n\t\tdirectionalLight = directionalLights[ i ];\n\t\tgetDirectionalLightInfo( directionalLight, geometry, directLight );\n\t\t#if defined( USE_SHADOWMAP ) && ( UNROLLED_LOOP_INDEX < NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS )\n\t\tdirectionalLightShadow = directionalLightShadows[ i ];\n\t\tdirectLight.color *= all( bvec2( directLight.visible, receiveShadow ) ) ? getShadow( directionalShadowMap[ i ], directionalLightShadow.shadowMapSize, directionalLightShadow.shadowBias, directionalLightShadow.shadowRadius, vDirectionalShadowCoord[ i ] ) : 1.0;\n\t\t#endif\n\t\tRE_Direct( directLight, geometry, material, reflectedLight );\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n#endif\n#if ( NUM_RECT_AREA_LIGHTS > 0 ) && defined( RE_Direct_RectArea )\n\tRectAreaLight rectAreaLight;\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_RECT_AREA_LIGHTS; i ++ ) {\n\t\trectAreaLight = rectAreaLights[ i ];\n\t\tRE_Direct_RectArea( rectAreaLight, geometry, material, reflectedLight );\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n#endif\n#if defined( RE_IndirectDiffuse )\n\tvec3 iblIrradiance = vec3( 0.0 );\n\tvec3 irradiance = getAmbientLightIrradiance( ambientLightColor );\n\tirradiance += getLightProbeIrradiance( lightProbe, geometry.normal );\n\t#if ( NUM_HEMI_LIGHTS > 0 )\n\t\t#pragma unroll_loop_start\n\t\tfor ( int i = 0; i < NUM_HEMI_LIGHTS; i ++ ) {\n\t\t\tirradiance += getHemisphereLightIrradiance( hemisphereLights[ i ], geometry.normal );\n\t\t}\n\t\t#pragma unroll_loop_end\n\t#endif\n#endif\n#if defined( RE_IndirectSpecular )\n\tvec3 radiance = vec3( 0.0 );\n\tvec3 clearcoatRadiance = vec3( 0.0 );\n#endif",lights_fragment_maps:"#if defined( RE_IndirectDiffuse )\n\t#ifdef USE_LIGHTMAP\n\t\tvec4 lightMapTexel = texture2D( lightMap, vUv2 );\n\t\tvec3 lightMapIrradiance = lightMapTexelToLinear( lightMapTexel ).rgb * lightMapIntensity;\n\t\t#ifndef PHYSICALLY_CORRECT_LIGHTS\n\t\t\tlightMapIrradiance *= PI;\n\t\t#endif\n\t\tirradiance += lightMapIrradiance;\n\t#endif\n\t#if defined( USE_ENVMAP ) && defined( STANDARD ) && defined( ENVMAP_TYPE_CUBE_UV )\n\t\tiblIrradiance += getIBLIrradiance( geometry.normal );\n\t#endif\n#endif\n#if defined( USE_ENVMAP ) && defined( RE_IndirectSpecular )\n\tradiance += getIBLRadiance( geometry.viewDir, geometry.normal, material.roughness );\n\t#ifdef USE_CLEARCOAT\n\t\tclearcoatRadiance += getIBLRadiance( geometry.viewDir, geometry.clearcoatNormal, material.clearcoatRoughness );\n\t#endif\n#endif",lights_fragment_end:"#if defined( RE_IndirectDiffuse )\n\tRE_IndirectDiffuse( irradiance, geometry, material, reflectedLight );\n#endif\n#if defined( RE_IndirectSpecular )\n\tRE_IndirectSpecular( radiance, iblIrradiance, clearcoatRadiance, geometry, material, reflectedLight );\n#endif",logdepthbuf_fragment:"#if defined( USE_LOGDEPTHBUF ) && defined( USE_LOGDEPTHBUF_EXT )\n\tgl_FragDepthEXT = vIsPerspective == 0.0 ? gl_FragCoord.z : log2( vFragDepth ) * logDepthBufFC * 0.5;\n#endif",logdepthbuf_pars_fragment:"#if defined( USE_LOGDEPTHBUF ) && defined( USE_LOGDEPTHBUF_EXT )\n\tuniform float logDepthBufFC;\n\tvarying float vFragDepth;\n\tvarying float vIsPerspective;\n#endif",logdepthbuf_pars_vertex:"#ifdef USE_LOGDEPTHBUF\n\t#ifdef USE_LOGDEPTHBUF_EXT\n\t\tvarying float vFragDepth;\n\t\tvarying float vIsPerspective;\n\t#else\n\t\tuniform float logDepthBufFC;\n\t#endif\n#endif",logdepthbuf_vertex:"#ifdef USE_LOGDEPTHBUF\n\t#ifdef USE_LOGDEPTHBUF_EXT\n\t\tvFragDepth = 1.0 + gl_Position.w;\n\t\tvIsPerspective = float( isPerspectiveMatrix( projectionMatrix ) );\n\t#else\n\t\tif ( isPerspectiveMatrix( projectionMatrix ) ) {\n\t\t\tgl_Position.z = log2( max( EPSILON, gl_Position.w + 1.0 ) ) * logDepthBufFC - 1.0;\n\t\t\tgl_Position.z *= gl_Position.w;\n\t\t}\n\t#endif\n#endif",map_fragment:"#ifdef USE_MAP\n\tvec4 texelColor = texture2D( map, vUv );\n\ttexelColor = mapTexelToLinear( texelColor );\n\tdiffuseColor *= texelColor;\n#endif",map_pars_fragment:"#ifdef USE_MAP\n\tuniform sampler2D map;\n#endif",map_particle_fragment:"#if defined( USE_MAP ) || defined( USE_ALPHAMAP )\n\tvec2 uv = ( uvTransform * vec3( gl_PointCoord.x, 1.0 - gl_PointCoord.y, 1 ) ).xy;\n#endif\n#ifdef USE_MAP\n\tvec4 mapTexel = texture2D( map, uv );\n\tdiffuseColor *= mapTexelToLinear( mapTexel );\n#endif\n#ifdef USE_ALPHAMAP\n\tdiffuseColor.a *= texture2D( alphaMap, uv ).g;\n#endif",map_particle_pars_fragment:"#if defined( USE_MAP ) || defined( USE_ALPHAMAP )\n\tuniform mat3 uvTransform;\n#endif\n#ifdef USE_MAP\n\tuniform sampler2D map;\n#endif\n#ifdef USE_ALPHAMAP\n\tuniform sampler2D alphaMap;\n#endif",metalnessmap_fragment:"float metalnessFactor = metalness;\n#ifdef USE_METALNESSMAP\n\tvec4 texelMetalness = texture2D( metalnessMap, vUv );\n\tmetalnessFactor *= texelMetalness.b;\n#endif",metalnessmap_pars_fragment:"#ifdef USE_METALNESSMAP\n\tuniform sampler2D metalnessMap;\n#endif",morphnormal_vertex:"#ifdef USE_MORPHNORMALS\n\tobjectNormal *= morphTargetBaseInfluence;\n\t#ifdef MORPHTARGETS_TEXTURE\n\t\tfor ( int i = 0; i < MORPHTARGETS_COUNT; i ++ ) {\n\t\t\tif ( morphTargetInfluences[ i ] > 0.0 ) objectNormal += getMorph( gl_VertexID, i, 1, 2 ) * morphTargetInfluences[ i ];\n\t\t}\n\t#else\n\t\tobjectNormal += morphNormal0 * morphTargetInfluences[ 0 ];\n\t\tobjectNormal += morphNormal1 * morphTargetInfluences[ 1 ];\n\t\tobjectNormal += morphNormal2 * morphTargetInfluences[ 2 ];\n\t\tobjectNormal += morphNormal3 * morphTargetInfluences[ 3 ];\n\t#endif\n#endif",morphtarget_pars_vertex:"#ifdef USE_MORPHTARGETS\n\tuniform float morphTargetBaseInfluence;\n\t#ifdef MORPHTARGETS_TEXTURE\n\t\tuniform float morphTargetInfluences[ MORPHTARGETS_COUNT ];\n\t\tuniform sampler2DArray morphTargetsTexture;\n\t\tuniform vec2 morphTargetsTextureSize;\n\t\tvec3 getMorph( const in int vertexIndex, const in int morphTargetIndex, const in int offset, const in int stride ) {\n\t\t\tfloat texelIndex = float( vertexIndex * stride + offset );\n\t\t\tfloat y = floor( texelIndex / morphTargetsTextureSize.x );\n\t\t\tfloat x = texelIndex - y * morphTargetsTextureSize.x;\n\t\t\tvec3 morphUV = vec3( ( x + 0.5 ) / morphTargetsTextureSize.x, y / morphTargetsTextureSize.y, morphTargetIndex );\n\t\t\treturn texture( morphTargetsTexture, morphUV ).xyz;\n\t\t}\n\t#else\n\t\t#ifndef USE_MORPHNORMALS\n\t\t\tuniform float morphTargetInfluences[ 8 ];\n\t\t#else\n\t\t\tuniform float morphTargetInfluences[ 4 ];\n\t\t#endif\n\t#endif\n#endif",morphtarget_vertex:"#ifdef USE_MORPHTARGETS\n\ttransformed *= morphTargetBaseInfluence;\n\t#ifdef MORPHTARGETS_TEXTURE\n\t\tfor ( int i = 0; i < MORPHTARGETS_COUNT; i ++ ) {\n\t\t\t#ifndef USE_MORPHNORMALS\n\t\t\t\tif ( morphTargetInfluences[ i ] > 0.0 ) transformed += getMorph( gl_VertexID, i, 0, 1 ) * morphTargetInfluences[ i ];\n\t\t\t#else\n\t\t\t\tif ( morphTargetInfluences[ i ] > 0.0 ) transformed += getMorph( gl_VertexID, i, 0, 2 ) * morphTargetInfluences[ i ];\n\t\t\t#endif\n\t\t}\n\t#else\n\t\ttransformed += morphTarget0 * morphTargetInfluences[ 0 ];\n\t\ttransformed += morphTarget1 * morphTargetInfluences[ 1 ];\n\t\ttransformed += morphTarget2 * morphTargetInfluences[ 2 ];\n\t\ttransformed += morphTarget3 * morphTargetInfluences[ 3 ];\n\t\t#ifndef USE_MORPHNORMALS\n\t\t\ttransformed += morphTarget4 * morphTargetInfluences[ 4 ];\n\t\t\ttransformed += morphTarget5 * morphTargetInfluences[ 5 ];\n\t\t\ttransformed += morphTarget6 * morphTargetInfluences[ 6 ];\n\t\t\ttransformed += morphTarget7 * morphTargetInfluences[ 7 ];\n\t\t#endif\n\t#endif\n#endif",normal_fragment_begin:"float faceDirection = gl_FrontFacing ? 1.0 : - 1.0;\n#ifdef FLAT_SHADED\n\tvec3 fdx = vec3( dFdx( vViewPosition.x ), dFdx( vViewPosition.y ), dFdx( vViewPosition.z ) );\n\tvec3 fdy = vec3( dFdy( vViewPosition.x ), dFdy( vViewPosition.y ), dFdy( vViewPosition.z ) );\n\tvec3 normal = normalize( cross( fdx, fdy ) );\n#else\n\tvec3 normal = normalize( vNormal );\n\t#ifdef DOUBLE_SIDED\n\t\tnormal = normal * faceDirection;\n\t#endif\n\t#ifdef USE_TANGENT\n\t\tvec3 tangent = normalize( vTangent );\n\t\tvec3 bitangent = normalize( vBitangent );\n\t\t#ifdef DOUBLE_SIDED\n\t\t\ttangent = tangent * faceDirection;\n\t\t\tbitangent = bitangent * faceDirection;\n\t\t#endif\n\t\t#if defined( TANGENTSPACE_NORMALMAP ) || defined( USE_CLEARCOAT_NORMALMAP )\n\t\t\tmat3 vTBN = mat3( tangent, bitangent, normal );\n\t\t#endif\n\t#endif\n#endif\nvec3 geometryNormal = normal;",normal_fragment_maps:"#ifdef OBJECTSPACE_NORMALMAP\n\tnormal = texture2D( normalMap, vUv ).xyz * 2.0 - 1.0;\n\t#ifdef FLIP_SIDED\n\t\tnormal = - normal;\n\t#endif\n\t#ifdef DOUBLE_SIDED\n\t\tnormal = normal * faceDirection;\n\t#endif\n\tnormal = normalize( normalMatrix * normal );\n#elif defined( TANGENTSPACE_NORMALMAP )\n\tvec3 mapN = texture2D( normalMap, vUv ).xyz * 2.0 - 1.0;\n\tmapN.xy *= normalScale;\n\t#ifdef USE_TANGENT\n\t\tnormal = normalize( vTBN * mapN );\n\t#else\n\t\tnormal = perturbNormal2Arb( - vViewPosition, normal, mapN, faceDirection );\n\t#endif\n#elif defined( USE_BUMPMAP )\n\tnormal = perturbNormalArb( - vViewPosition, normal, dHdxy_fwd(), faceDirection );\n#endif",normal_pars_fragment:"#ifndef FLAT_SHADED\n\tvarying vec3 vNormal;\n\t#ifdef USE_TANGENT\n\t\tvarying vec3 vTangent;\n\t\tvarying vec3 vBitangent;\n\t#endif\n#endif",normal_pars_vertex:"#ifndef FLAT_SHADED\n\tvarying vec3 vNormal;\n\t#ifdef USE_TANGENT\n\t\tvarying vec3 vTangent;\n\t\tvarying vec3 vBitangent;\n\t#endif\n#endif",normal_vertex:"#ifndef FLAT_SHADED\n\tvNormal = normalize( transformedNormal );\n\t#ifdef USE_TANGENT\n\t\tvTangent = normalize( transformedTangent );\n\t\tvBitangent = normalize( cross( vNormal, vTangent ) * tangent.w );\n\t#endif\n#endif",normalmap_pars_fragment:"#ifdef USE_NORMALMAP\n\tuniform sampler2D normalMap;\n\tuniform vec2 normalScale;\n#endif\n#ifdef OBJECTSPACE_NORMALMAP\n\tuniform mat3 normalMatrix;\n#endif\n#if ! defined ( USE_TANGENT ) && ( defined ( TANGENTSPACE_NORMALMAP ) || defined ( USE_CLEARCOAT_NORMALMAP ) )\n\tvec3 perturbNormal2Arb( vec3 eye_pos, vec3 surf_norm, vec3 mapN, float faceDirection ) {\n\t\tvec3 q0 = vec3( dFdx( eye_pos.x ), dFdx( eye_pos.y ), dFdx( eye_pos.z ) );\n\t\tvec3 q1 = vec3( dFdy( eye_pos.x ), dFdy( eye_pos.y ), dFdy( eye_pos.z ) );\n\t\tvec2 st0 = dFdx( vUv.st );\n\t\tvec2 st1 = dFdy( vUv.st );\n\t\tvec3 N = surf_norm;\n\t\tvec3 q1perp = cross( q1, N );\n\t\tvec3 q0perp = cross( N, q0 );\n\t\tvec3 T = q1perp * st0.x + q0perp * st1.x;\n\t\tvec3 B = q1perp * st0.y + q0perp * st1.y;\n\t\tfloat det = max( dot( T, T ), dot( B, B ) );\n\t\tfloat scale = ( det == 0.0 ) ? 0.0 : faceDirection * inversesqrt( det );\n\t\treturn normalize( T * ( mapN.x * scale ) + B * ( mapN.y * scale ) + N * mapN.z );\n\t}\n#endif",clearcoat_normal_fragment_begin:"#ifdef USE_CLEARCOAT\n\tvec3 clearcoatNormal = geometryNormal;\n#endif",clearcoat_normal_fragment_maps:"#ifdef USE_CLEARCOAT_NORMALMAP\n\tvec3 clearcoatMapN = texture2D( clearcoatNormalMap, vUv ).xyz * 2.0 - 1.0;\n\tclearcoatMapN.xy *= clearcoatNormalScale;\n\t#ifdef USE_TANGENT\n\t\tclearcoatNormal = normalize( vTBN * clearcoatMapN );\n\t#else\n\t\tclearcoatNormal = perturbNormal2Arb( - vViewPosition, clearcoatNormal, clearcoatMapN, faceDirection );\n\t#endif\n#endif",clearcoat_pars_fragment:"#ifdef USE_CLEARCOATMAP\n\tuniform sampler2D clearcoatMap;\n#endif\n#ifdef USE_CLEARCOAT_ROUGHNESSMAP\n\tuniform sampler2D clearcoatRoughnessMap;\n#endif\n#ifdef USE_CLEARCOAT_NORMALMAP\n\tuniform sampler2D clearcoatNormalMap;\n\tuniform vec2 clearcoatNormalScale;\n#endif",output_fragment:"#ifdef OPAQUE\ndiffuseColor.a = 1.0;\n#endif\n#ifdef USE_TRANSMISSION\ndiffuseColor.a *= transmissionAlpha + 0.1;\n#endif\ngl_FragColor = vec4( outgoingLight, diffuseColor.a );",packing:"vec3 packNormalToRGB( const in vec3 normal ) {\n\treturn normalize( normal ) * 0.5 + 0.5;\n}\nvec3 unpackRGBToNormal( const in vec3 rgb ) {\n\treturn 2.0 * rgb.xyz - 1.0;\n}\nconst float PackUpscale = 256. / 255.;const float UnpackDownscale = 255. / 256.;\nconst vec3 PackFactors = vec3( 256. * 256. * 256., 256. * 256., 256. );\nconst vec4 UnpackFactors = UnpackDownscale / vec4( PackFactors, 1. );\nconst float ShiftRight8 = 1. / 256.;\nvec4 packDepthToRGBA( const in float v ) {\n\tvec4 r = vec4( fract( v * PackFactors ), v );\n\tr.yzw -= r.xyz * ShiftRight8;\treturn r * PackUpscale;\n}\nfloat unpackRGBAToDepth( const in vec4 v ) {\n\treturn dot( v, UnpackFactors );\n}\nvec4 pack2HalfToRGBA( vec2 v ) {\n\tvec4 r = vec4( v.x, fract( v.x * 255.0 ), v.y, fract( v.y * 255.0 ) );\n\treturn vec4( r.x - r.y / 255.0, r.y, r.z - r.w / 255.0, r.w );\n}\nvec2 unpackRGBATo2Half( vec4 v ) {\n\treturn vec2( v.x + ( v.y / 255.0 ), v.z + ( v.w / 255.0 ) );\n}\nfloat viewZToOrthographicDepth( const in float viewZ, const in float near, const in float far ) {\n\treturn ( viewZ + near ) / ( near - far );\n}\nfloat orthographicDepthToViewZ( const in float linearClipZ, const in float near, const in float far ) {\n\treturn linearClipZ * ( near - far ) - near;\n}\nfloat viewZToPerspectiveDepth( const in float viewZ, const in float near, const in float far ) {\n\treturn ( ( near + viewZ ) * far ) / ( ( far - near ) * viewZ );\n}\nfloat perspectiveDepthToViewZ( const in float invClipZ, const in float near, const in float far ) {\n\treturn ( near * far ) / ( ( far - near ) * invClipZ - far );\n}",premultiplied_alpha_fragment:"#ifdef PREMULTIPLIED_ALPHA\n\tgl_FragColor.rgb *= gl_FragColor.a;\n#endif",project_vertex:"vec4 mvPosition = vec4( transformed, 1.0 );\n#ifdef USE_INSTANCING\n\tmvPosition = instanceMatrix * mvPosition;\n#endif\nmvPosition = modelViewMatrix * mvPosition;\ngl_Position = projectionMatrix * mvPosition;",dithering_fragment:"#ifdef DITHERING\n\tgl_FragColor.rgb = dithering( gl_FragColor.rgb );\n#endif",dithering_pars_fragment:"#ifdef DITHERING\n\tvec3 dithering( vec3 color ) {\n\t\tfloat grid_position = rand( gl_FragCoord.xy );\n\t\tvec3 dither_shift_RGB = vec3( 0.25 / 255.0, -0.25 / 255.0, 0.25 / 255.0 );\n\t\tdither_shift_RGB = mix( 2.0 * dither_shift_RGB, -2.0 * dither_shift_RGB, grid_position );\n\t\treturn color + dither_shift_RGB;\n\t}\n#endif",roughnessmap_fragment:"float roughnessFactor = roughness;\n#ifdef USE_ROUGHNESSMAP\n\tvec4 texelRoughness = texture2D( roughnessMap, vUv );\n\troughnessFactor *= texelRoughness.g;\n#endif",roughnessmap_pars_fragment:"#ifdef USE_ROUGHNESSMAP\n\tuniform sampler2D roughnessMap;\n#endif",shadowmap_pars_fragment:"#ifdef USE_SHADOWMAP\n\t#if NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS > 0\n\t\tuniform sampler2D directionalShadowMap[ NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tvarying vec4 vDirectionalShadowCoord[ NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tstruct DirectionalLightShadow {\n\t\t\tfloat shadowBias;\n\t\t\tfloat shadowNormalBias;\n\t\t\tfloat shadowRadius;\n\t\t\tvec2 shadowMapSize;\n\t\t};\n\t\tuniform DirectionalLightShadow directionalLightShadows[ NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS ];\n\t#endif\n\t#if NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS > 0\n\t\tuniform sampler2D spotShadowMap[ NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tvarying vec4 vSpotShadowCoord[ NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tstruct SpotLightShadow {\n\t\t\tfloat shadowBias;\n\t\t\tfloat shadowNormalBias;\n\t\t\tfloat shadowRadius;\n\t\t\tvec2 shadowMapSize;\n\t\t};\n\t\tuniform SpotLightShadow spotLightShadows[ NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t#endif\n\t#if NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS > 0\n\t\tuniform sampler2D pointShadowMap[ NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tvarying vec4 vPointShadowCoord[ NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tstruct PointLightShadow {\n\t\t\tfloat shadowBias;\n\t\t\tfloat shadowNormalBias;\n\t\t\tfloat shadowRadius;\n\t\t\tvec2 shadowMapSize;\n\t\t\tfloat shadowCameraNear;\n\t\t\tfloat shadowCameraFar;\n\t\t};\n\t\tuniform PointLightShadow pointLightShadows[ NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t#endif\n\tfloat texture2DCompare( sampler2D depths, vec2 uv, float compare ) {\n\t\treturn step( compare, unpackRGBAToDepth( texture2D( depths, uv ) ) );\n\t}\n\tvec2 texture2DDistribution( sampler2D shadow, vec2 uv ) {\n\t\treturn unpackRGBATo2Half( texture2D( shadow, uv ) );\n\t}\n\tfloat VSMShadow (sampler2D shadow, vec2 uv, float compare ){\n\t\tfloat occlusion = 1.0;\n\t\tvec2 distribution = texture2DDistribution( shadow, uv );\n\t\tfloat hard_shadow = step( compare , distribution.x );\n\t\tif (hard_shadow != 1.0 ) {\n\t\t\tfloat distance = compare - distribution.x ;\n\t\t\tfloat variance = max( 0.00000, distribution.y * distribution.y );\n\t\t\tfloat softness_probability = variance / (variance + distance * distance );\t\t\tsoftness_probability = clamp( ( softness_probability - 0.3 ) / ( 0.95 - 0.3 ), 0.0, 1.0 );\t\t\tocclusion = clamp( max( hard_shadow, softness_probability ), 0.0, 1.0 );\n\t\t}\n\t\treturn occlusion;\n\t}\n\tfloat getShadow( sampler2D shadowMap, vec2 shadowMapSize, float shadowBias, float shadowRadius, vec4 shadowCoord ) {\n\t\tfloat shadow = 1.0;\n\t\tshadowCoord.xyz /= shadowCoord.w;\n\t\tshadowCoord.z += shadowBias;\n\t\tbvec4 inFrustumVec = bvec4 ( shadowCoord.x >= 0.0, shadowCoord.x <= 1.0, shadowCoord.y >= 0.0, shadowCoord.y <= 1.0 );\n\t\tbool inFrustum = all( inFrustumVec );\n\t\tbvec2 frustumTestVec = bvec2( inFrustum, shadowCoord.z <= 1.0 );\n\t\tbool frustumTest = all( frustumTestVec );\n\t\tif ( frustumTest ) {\n\t\t#if defined( SHADOWMAP_TYPE_PCF )\n\t\t\tvec2 texelSize = vec2( 1.0 ) / shadowMapSize;\n\t\t\tfloat dx0 = - texelSize.x * shadowRadius;\n\t\t\tfloat dy0 = - texelSize.y * shadowRadius;\n\t\t\tfloat dx1 = + texelSize.x * shadowRadius;\n\t\t\tfloat dy1 = + texelSize.y * shadowRadius;\n\t\t\tfloat dx2 = dx0 / 2.0;\n\t\t\tfloat dy2 = dy0 / 2.0;\n\t\t\tfloat dx3 = dx1 / 2.0;\n\t\t\tfloat dy3 = dy1 / 2.0;\n\t\t\tshadow = (\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx0, dy0 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( 0.0, dy0 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx1, dy0 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx2, dy2 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( 0.0, dy2 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx3, dy2 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx0, 0.0 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx2, 0.0 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy, shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx3, 0.0 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx1, 0.0 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx2, dy3 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( 0.0, dy3 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx3, dy3 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx0, dy1 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( 0.0, dy1 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy + vec2( dx1, dy1 ), shadowCoord.z )\n\t\t\t) * ( 1.0 / 17.0 );\n\t\t#elif defined( SHADOWMAP_TYPE_PCF_SOFT )\n\t\t\tvec2 texelSize = vec2( 1.0 ) / shadowMapSize;\n\t\t\tfloat dx = texelSize.x;\n\t\t\tfloat dy = texelSize.y;\n\t\t\tvec2 uv = shadowCoord.xy;\n\t\t\tvec2 f = fract( uv * shadowMapSize + 0.5 );\n\t\t\tuv -= f * texelSize;\n\t\t\tshadow = (\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, uv, shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( dx, 0.0 ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( 0.0, dy ), shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, uv + texelSize, shadowCoord.z ) +\n\t\t\t\tmix( texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( -dx, 0.0 ), shadowCoord.z ), \n\t\t\t\t\t texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( 2.0 * dx, 0.0 ), shadowCoord.z ),\n\t\t\t\t\t f.x ) +\n\t\t\t\tmix( texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( -dx, dy ), shadowCoord.z ), \n\t\t\t\t\t texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( 2.0 * dx, dy ), shadowCoord.z ),\n\t\t\t\t\t f.x ) +\n\t\t\t\tmix( texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( 0.0, -dy ), shadowCoord.z ), \n\t\t\t\t\t texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( 0.0, 2.0 * dy ), shadowCoord.z ),\n\t\t\t\t\t f.y ) +\n\t\t\t\tmix( texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( dx, -dy ), shadowCoord.z ), \n\t\t\t\t\t texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( dx, 2.0 * dy ), shadowCoord.z ),\n\t\t\t\t\t f.y ) +\n\t\t\t\tmix( mix( texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( -dx, -dy ), shadowCoord.z ), \n\t\t\t\t\t\t  texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( 2.0 * dx, -dy ), shadowCoord.z ),\n\t\t\t\t\t\t  f.x ),\n\t\t\t\t\t mix( texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( -dx, 2.0 * dy ), shadowCoord.z ), \n\t\t\t\t\t\t  texture2DCompare( shadowMap, uv + vec2( 2.0 * dx, 2.0 * dy ), shadowCoord.z ),\n\t\t\t\t\t\t  f.x ),\n\t\t\t\t\t f.y )\n\t\t\t) * ( 1.0 / 9.0 );\n\t\t#elif defined( SHADOWMAP_TYPE_VSM )\n\t\t\tshadow = VSMShadow( shadowMap, shadowCoord.xy, shadowCoord.z );\n\t\t#else\n\t\t\tshadow = texture2DCompare( shadowMap, shadowCoord.xy, shadowCoord.z );\n\t\t#endif\n\t\t}\n\t\treturn shadow;\n\t}\n\tvec2 cubeToUV( vec3 v, float texelSizeY ) {\n\t\tvec3 absV = abs( v );\n\t\tfloat scaleToCube = 1.0 / max( absV.x, max( absV.y, absV.z ) );\n\t\tabsV *= scaleToCube;\n\t\tv *= scaleToCube * ( 1.0 - 2.0 * texelSizeY );\n\t\tvec2 planar = v.xy;\n\t\tfloat almostATexel = 1.5 * texelSizeY;\n\t\tfloat almostOne = 1.0 - almostATexel;\n\t\tif ( absV.z >= almostOne ) {\n\t\t\tif ( v.z > 0.0 )\n\t\t\t\tplanar.x = 4.0 - v.x;\n\t\t} else if ( absV.x >= almostOne ) {\n\t\t\tfloat signX = sign( v.x );\n\t\t\tplanar.x = v.z * signX + 2.0 * signX;\n\t\t} else if ( absV.y >= almostOne ) {\n\t\t\tfloat signY = sign( v.y );\n\t\t\tplanar.x = v.x + 2.0 * signY + 2.0;\n\t\t\tplanar.y = v.z * signY - 2.0;\n\t\t}\n\t\treturn vec2( 0.125, 0.25 ) * planar + vec2( 0.375, 0.75 );\n\t}\n\tfloat getPointShadow( sampler2D shadowMap, vec2 shadowMapSize, float shadowBias, float shadowRadius, vec4 shadowCoord, float shadowCameraNear, float shadowCameraFar ) {\n\t\tvec2 texelSize = vec2( 1.0 ) / ( shadowMapSize * vec2( 4.0, 2.0 ) );\n\t\tvec3 lightToPosition = shadowCoord.xyz;\n\t\tfloat dp = ( length( lightToPosition ) - shadowCameraNear ) / ( shadowCameraFar - shadowCameraNear );\t\tdp += shadowBias;\n\t\tvec3 bd3D = normalize( lightToPosition );\n\t\t#if defined( SHADOWMAP_TYPE_PCF ) || defined( SHADOWMAP_TYPE_PCF_SOFT ) || defined( SHADOWMAP_TYPE_VSM )\n\t\t\tvec2 offset = vec2( - 1, 1 ) * shadowRadius * texelSize.y;\n\t\t\treturn (\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, cubeToUV( bd3D + offset.xyy, texelSize.y ), dp ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, cubeToUV( bd3D + offset.yyy, texelSize.y ), dp ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, cubeToUV( bd3D + offset.xyx, texelSize.y ), dp ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, cubeToUV( bd3D + offset.yyx, texelSize.y ), dp ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, cubeToUV( bd3D, texelSize.y ), dp ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, cubeToUV( bd3D + offset.xxy, texelSize.y ), dp ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, cubeToUV( bd3D + offset.yxy, texelSize.y ), dp ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, cubeToUV( bd3D + offset.xxx, texelSize.y ), dp ) +\n\t\t\t\ttexture2DCompare( shadowMap, cubeToUV( bd3D + offset.yxx, texelSize.y ), dp )\n\t\t\t) * ( 1.0 / 9.0 );\n\t\t#else\n\t\t\treturn texture2DCompare( shadowMap, cubeToUV( bd3D, texelSize.y ), dp );\n\t\t#endif\n\t}\n#endif",shadowmap_pars_vertex:"#ifdef USE_SHADOWMAP\n\t#if NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS > 0\n\t\tuniform mat4 directionalShadowMatrix[ NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tvarying vec4 vDirectionalShadowCoord[ NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tstruct DirectionalLightShadow {\n\t\t\tfloat shadowBias;\n\t\t\tfloat shadowNormalBias;\n\t\t\tfloat shadowRadius;\n\t\t\tvec2 shadowMapSize;\n\t\t};\n\t\tuniform DirectionalLightShadow directionalLightShadows[ NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS ];\n\t#endif\n\t#if NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS > 0\n\t\tuniform mat4 spotShadowMatrix[ NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tvarying vec4 vSpotShadowCoord[ NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tstruct SpotLightShadow {\n\t\t\tfloat shadowBias;\n\t\t\tfloat shadowNormalBias;\n\t\t\tfloat shadowRadius;\n\t\t\tvec2 shadowMapSize;\n\t\t};\n\t\tuniform SpotLightShadow spotLightShadows[ NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t#endif\n\t#if NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS > 0\n\t\tuniform mat4 pointShadowMatrix[ NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tvarying vec4 vPointShadowCoord[ NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t\tstruct PointLightShadow {\n\t\t\tfloat shadowBias;\n\t\t\tfloat shadowNormalBias;\n\t\t\tfloat shadowRadius;\n\t\t\tvec2 shadowMapSize;\n\t\t\tfloat shadowCameraNear;\n\t\t\tfloat shadowCameraFar;\n\t\t};\n\t\tuniform PointLightShadow pointLightShadows[ NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS ];\n\t#endif\n#endif",shadowmap_vertex:"#ifdef USE_SHADOWMAP\n\t#if NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS > 0 || NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS > 0 || NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS > 0\n\t\tvec3 shadowWorldNormal = inverseTransformDirection( transformedNormal, viewMatrix );\n\t\tvec4 shadowWorldPosition;\n\t#endif\n\t#if NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS > 0\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS; i ++ ) {\n\t\tshadowWorldPosition = worldPosition + vec4( shadowWorldNormal * directionalLightShadows[ i ].shadowNormalBias, 0 );\n\t\tvDirectionalShadowCoord[ i ] = directionalShadowMatrix[ i ] * shadowWorldPosition;\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n\t#endif\n\t#if NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS > 0\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS; i ++ ) {\n\t\tshadowWorldPosition = worldPosition + vec4( shadowWorldNormal * spotLightShadows[ i ].shadowNormalBias, 0 );\n\t\tvSpotShadowCoord[ i ] = spotShadowMatrix[ i ] * shadowWorldPosition;\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n\t#endif\n\t#if NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS > 0\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS; i ++ ) {\n\t\tshadowWorldPosition = worldPosition + vec4( shadowWorldNormal * pointLightShadows[ i ].shadowNormalBias, 0 );\n\t\tvPointShadowCoord[ i ] = pointShadowMatrix[ i ] * shadowWorldPosition;\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n\t#endif\n#endif",shadowmask_pars_fragment:"float getShadowMask() {\n\tfloat shadow = 1.0;\n\t#ifdef USE_SHADOWMAP\n\t#if NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS > 0\n\tDirectionalLightShadow directionalLight;\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS; i ++ ) {\n\t\tdirectionalLight = directionalLightShadows[ i ];\n\t\tshadow *= receiveShadow ? getShadow( directionalShadowMap[ i ], directionalLight.shadowMapSize, directionalLight.shadowBias, directionalLight.shadowRadius, vDirectionalShadowCoord[ i ] ) : 1.0;\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n\t#endif\n\t#if NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS > 0\n\tSpotLightShadow spotLight;\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS; i ++ ) {\n\t\tspotLight = spotLightShadows[ i ];\n\t\tshadow *= receiveShadow ? getShadow( spotShadowMap[ i ], spotLight.shadowMapSize, spotLight.shadowBias, spotLight.shadowRadius, vSpotShadowCoord[ i ] ) : 1.0;\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n\t#endif\n\t#if NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS > 0\n\tPointLightShadow pointLight;\n\t#pragma unroll_loop_start\n\tfor ( int i = 0; i < NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS; i ++ ) {\n\t\tpointLight = pointLightShadows[ i ];\n\t\tshadow *= receiveShadow ? getPointShadow( pointShadowMap[ i ], pointLight.shadowMapSize, pointLight.shadowBias, pointLight.shadowRadius, vPointShadowCoord[ i ], pointLight.shadowCameraNear, pointLight.shadowCameraFar ) : 1.0;\n\t}\n\t#pragma unroll_loop_end\n\t#endif\n\t#endif\n\treturn shadow;\n}",skinbase_vertex:"#ifdef USE_SKINNING\n\tmat4 boneMatX = getBoneMatrix( skinIndex.x );\n\tmat4 boneMatY = getBoneMatrix( skinIndex.y );\n\tmat4 boneMatZ = getBoneMatrix( skinIndex.z );\n\tmat4 boneMatW = getBoneMatrix( skinIndex.w );\n#endif",skinning_pars_vertex:"#ifdef USE_SKINNING\n\tuniform mat4 bindMatrix;\n\tuniform mat4 bindMatrixInverse;\n\t#ifdef BONE_TEXTURE\n\t\tuniform highp sampler2D boneTexture;\n\t\tuniform int boneTextureSize;\n\t\tmat4 getBoneMatrix( const in float i ) {\n\t\t\tfloat j = i * 4.0;\n\t\t\tfloat x = mod( j, float( boneTextureSize ) );\n\t\t\tfloat y = floor( j / float( boneTextureSize ) );\n\t\t\tfloat dx = 1.0 / float( boneTextureSize );\n\t\t\tfloat dy = 1.0 / float( boneTextureSize );\n\t\t\ty = dy * ( y + 0.5 );\n\t\t\tvec4 v1 = texture2D( boneTexture, vec2( dx * ( x + 0.5 ), y ) );\n\t\t\tvec4 v2 = texture2D( boneTexture, vec2( dx * ( x + 1.5 ), y ) );\n\t\t\tvec4 v3 = texture2D( boneTexture, vec2( dx * ( x + 2.5 ), y ) );\n\t\t\tvec4 v4 = texture2D( boneTexture, vec2( dx * ( x + 3.5 ), y ) );\n\t\t\tmat4 bone = mat4( v1, v2, v3, v4 );\n\t\t\treturn bone;\n\t\t}\n\t#else\n\t\tuniform mat4 boneMatrices[ MAX_BONES ];\n\t\tmat4 getBoneMatrix( const in float i ) {\n\t\t\tmat4 bone = boneMatrices[ int(i) ];\n\t\t\treturn bone;\n\t\t}\n\t#endif\n#endif",skinning_vertex:"#ifdef USE_SKINNING\n\tvec4 skinVertex = bindMatrix * vec4( transformed, 1.0 );\n\tvec4 skinned = vec4( 0.0 );\n\tskinned += boneMatX * skinVertex * skinWeight.x;\n\tskinned += boneMatY * skinVertex * skinWeight.y;\n\tskinned += boneMatZ * skinVertex * skinWeight.z;\n\tskinned += boneMatW * skinVertex * skinWeight.w;\n\ttransformed = ( bindMatrixInverse * skinned ).xyz;\n#endif",skinnormal_vertex:"#ifdef USE_SKINNING\n\tmat4 skinMatrix = mat4( 0.0 );\n\tskinMatrix += skinWeight.x * boneMatX;\n\tskinMatrix += skinWeight.y * boneMatY;\n\tskinMatrix += skinWeight.z * boneMatZ;\n\tskinMatrix += skinWeight.w * boneMatW;\n\tskinMatrix = bindMatrixInverse * skinMatrix * bindMatrix;\n\tobjectNormal = vec4( skinMatrix * vec4( objectNormal, 0.0 ) ).xyz;\n\t#ifdef USE_TANGENT\n\t\tobjectTangent = vec4( skinMatrix * vec4( objectTangent, 0.0 ) ).xyz;\n\t#endif\n#endif",specularmap_fragment:"float specularStrength;\n#ifdef USE_SPECULARMAP\n\tvec4 texelSpecular = texture2D( specularMap, vUv );\n\tspecularStrength = texelSpecular.r;\n#else\n\tspecularStrength = 1.0;\n#endif",specularmap_pars_fragment:"#ifdef USE_SPECULARMAP\n\tuniform sampler2D specularMap;\n#endif",tonemapping_fragment:"#if defined( TONE_MAPPING )\n\tgl_FragColor.rgb = toneMapping( gl_FragColor.rgb );\n#endif",tonemapping_pars_fragment:"#ifndef saturate\n#define saturate( a ) clamp( a, 0.0, 1.0 )\n#endif\nuniform float toneMappingExposure;\nvec3 LinearToneMapping( vec3 color ) {\n\treturn toneMappingExposure * color;\n}\nvec3 ReinhardToneMapping( vec3 color ) {\n\tcolor *= toneMappingExposure;\n\treturn saturate( color / ( vec3( 1.0 ) + color ) );\n}\nvec3 OptimizedCineonToneMapping( vec3 color ) {\n\tcolor *= toneMappingExposure;\n\tcolor = max( vec3( 0.0 ), color - 0.004 );\n\treturn pow( ( color * ( 6.2 * color + 0.5 ) ) / ( color * ( 6.2 * color + 1.7 ) + 0.06 ), vec3( 2.2 ) );\n}\nvec3 RRTAndODTFit( vec3 v ) {\n\tvec3 a = v * ( v + 0.0245786 ) - 0.000090537;\n\tvec3 b = v * ( 0.983729 * v + 0.4329510 ) + 0.238081;\n\treturn a / b;\n}\nvec3 ACESFilmicToneMapping( vec3 color ) {\n\tconst mat3 ACESInputMat = mat3(\n\t\tvec3( 0.59719, 0.07600, 0.02840 ),\t\tvec3( 0.35458, 0.90834, 0.13383 ),\n\t\tvec3( 0.04823, 0.01566, 0.83777 )\n\t);\n\tconst mat3 ACESOutputMat = mat3(\n\t\tvec3(  1.60475, -0.10208, -0.00327 ),\t\tvec3( -0.53108,  1.10813, -0.07276 ),\n\t\tvec3( -0.07367, -0.00605,  1.07602 )\n\t);\n\tcolor *= toneMappingExposure / 0.6;\n\tcolor = ACESInputMat * color;\n\tcolor = RRTAndODTFit( color );\n\tcolor = ACESOutputMat * color;\n\treturn saturate( color );\n}\nvec3 CustomToneMapping( vec3 color ) { return color; }",transmission_fragment:"#ifdef USE_TRANSMISSION\n\tfloat transmissionAlpha = 1.0;\n\tfloat transmissionFactor = transmission;\n\tfloat thicknessFactor = thickness;\n\t#ifdef USE_TRANSMISSIONMAP\n\t\ttransmissionFactor *= texture2D( transmissionMap, vUv ).r;\n\t#endif\n\t#ifdef USE_THICKNESSMAP\n\t\tthicknessFactor *= texture2D( thicknessMap, vUv ).g;\n\t#endif\n\tvec3 pos = vWorldPosition;\n\tvec3 v = normalize( cameraPosition - pos );\n\tvec3 n = inverseTransformDirection( normal, viewMatrix );\n\tvec4 transmission = getIBLVolumeRefraction(\n\t\tn, v, roughnessFactor, material.diffuseColor, material.specularColor, material.specularF90,\n\t\tpos, modelMatrix, viewMatrix, projectionMatrix, ior, thicknessFactor,\n\t\tattenuationTint, attenuationDistance );\n\ttotalDiffuse = mix( totalDiffuse, transmission.rgb, transmissionFactor );\n\ttransmissionAlpha = mix( transmissionAlpha, transmission.a, transmissionFactor );\n#endif",transmission_pars_fragment:"#ifdef USE_TRANSMISSION\n\tuniform float transmission;\n\tuniform float thickness;\n\tuniform float attenuationDistance;\n\tuniform vec3 attenuationTint;\n\t#ifdef USE_TRANSMISSIONMAP\n\t\tuniform sampler2D transmissionMap;\n\t#endif\n\t#ifdef USE_THICKNESSMAP\n\t\tuniform sampler2D thicknessMap;\n\t#endif\n\tuniform vec2 transmissionSamplerSize;\n\tuniform sampler2D transmissionSamplerMap;\n\tuniform mat4 modelMatrix;\n\tuniform mat4 projectionMatrix;\n\tvarying vec3 vWorldPosition;\n\tvec3 getVolumeTransmissionRay( vec3 n, vec3 v, float thickness, float ior, mat4 modelMatrix ) {\n\t\tvec3 refractionVector = refract( - v, normalize( n ), 1.0 / ior );\n\t\tvec3 modelScale;\n\t\tmodelScale.x = length( vec3( modelMatrix[ 0 ].xyz ) );\n\t\tmodelScale.y = length( vec3( modelMatrix[ 1 ].xyz ) );\n\t\tmodelScale.z = length( vec3( modelMatrix[ 2 ].xyz ) );\n\t\treturn normalize( refractionVector ) * thickness * modelScale;\n\t}\n\tfloat applyIorToRoughness( float roughness, float ior ) {\n\t\treturn roughness * clamp( ior * 2.0 - 2.0, 0.0, 1.0 );\n\t}\n\tvec4 getTransmissionSample( vec2 fragCoord, float roughness, float ior ) {\n\t\tfloat framebufferLod = log2( transmissionSamplerSize.x ) * applyIorToRoughness( roughness, ior );\n\t\t#ifdef TEXTURE_LOD_EXT\n\t\t\treturn texture2DLodEXT( transmissionSamplerMap, fragCoord.xy, framebufferLod );\n\t\t#else\n\t\t\treturn texture2D( transmissionSamplerMap, fragCoord.xy, framebufferLod );\n\t\t#endif\n\t}\n\tvec3 applyVolumeAttenuation( vec3 radiance, float transmissionDistance, vec3 attenuationColor, float attenuationDistance ) {\n\t\tif ( attenuationDistance == 0.0 ) {\n\t\t\treturn radiance;\n\t\t} else {\n\t\t\tvec3 attenuationCoefficient = -log( attenuationColor ) / attenuationDistance;\n\t\t\tvec3 transmittance = exp( - attenuationCoefficient * transmissionDistance );\t\t\treturn transmittance * radiance;\n\t\t}\n\t}\n\tvec4 getIBLVolumeRefraction( vec3 n, vec3 v, float roughness, vec3 diffuseColor, vec3 specularColor, float specularF90,\n\t\tvec3 position, mat4 modelMatrix, mat4 viewMatrix, mat4 projMatrix, float ior, float thickness,\n\t\tvec3 attenuationColor, float attenuationDistance ) {\n\t\tvec3 transmissionRay = getVolumeTransmissionRay( n, v, thickness, ior, modelMatrix );\n\t\tvec3 refractedRayExit = position + transmissionRay;\n\t\tvec4 ndcPos = projMatrix * viewMatrix * vec4( refractedRayExit, 1.0 );\n\t\tvec2 refractionCoords = ndcPos.xy / ndcPos.w;\n\t\trefractionCoords += 1.0;\n\t\trefractionCoords /= 2.0;\n\t\tvec4 transmittedLight = getTransmissionSample( refractionCoords, roughness, ior );\n\t\tvec3 attenuatedColor = applyVolumeAttenuation( transmittedLight.rgb, length( transmissionRay ), attenuationColor, attenuationDistance );\n\t\tvec3 F = EnvironmentBRDF( n, v, specularColor, specularF90, roughness );\n\t\treturn vec4( ( 1.0 - F ) * attenuatedColor * diffuseColor, transmittedLight.a );\n\t}\n#endif",uv_pars_fragment:"#if ( defined( USE_UV ) && ! defined( UVS_VERTEX_ONLY ) )\n\tvarying vec2 vUv;\n#endif",uv_pars_vertex:"#ifdef USE_UV\n\t#ifdef UVS_VERTEX_ONLY\n\t\tvec2 vUv;\n\t#else\n\t\tvarying vec2 vUv;\n\t#endif\n\tuniform mat3 uvTransform;\n#endif",uv_vertex:"#ifdef USE_UV\n\tvUv = ( uvTransform * vec3( uv, 1 ) ).xy;\n#endif",uv2_pars_fragment:"#if defined( USE_LIGHTMAP ) || defined( USE_AOMAP )\n\tvarying vec2 vUv2;\n#endif",uv2_pars_vertex:"#if defined( USE_LIGHTMAP ) || defined( USE_AOMAP )\n\tattribute vec2 uv2;\n\tvarying vec2 vUv2;\n\tuniform mat3 uv2Transform;\n#endif",uv2_vertex:"#if defined( USE_LIGHTMAP ) || defined( USE_AOMAP )\n\tvUv2 = ( uv2Transform * vec3( uv2, 1 ) ).xy;\n#endif",worldpos_vertex:"#if defined( USE_ENVMAP ) || defined( DISTANCE ) || defined ( USE_SHADOWMAP ) || defined ( USE_TRANSMISSION )\n\tvec4 worldPosition = vec4( transformed, 1.0 );\n\t#ifdef USE_INSTANCING\n\t\tworldPosition = instanceMatrix * worldPosition;\n\t#endif\n\tworldPosition = modelMatrix * worldPosition;\n#endif",background_vert:"varying vec2 vUv;\nuniform mat3 uvTransform;\nvoid main() {\n\tvUv = ( uvTransform * vec3( uv, 1 ) ).xy;\n\tgl_Position = vec4( position.xy, 1.0, 1.0 );\n}",background_frag:"uniform sampler2D t2D;\nvarying vec2 vUv;\nvoid main() {\n\tvec4 texColor = texture2D( t2D, vUv );\n\tgl_FragColor = mapTexelToLinear( texColor );\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n}",cube_vert:"varying vec3 vWorldDirection;\n#include <common>\nvoid main() {\n\tvWorldDirection = transformDirection( position, modelMatrix );\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\tgl_Position.z = gl_Position.w;\n}",cube_frag:"#include <envmap_common_pars_fragment>\nuniform float opacity;\nvarying vec3 vWorldDirection;\n#include <cube_uv_reflection_fragment>\nvoid main() {\n\tvec3 vReflect = vWorldDirection;\n\t#include <envmap_fragment>\n\tgl_FragColor = envColor;\n\tgl_FragColor.a *= opacity;\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n}",depth_vert:"#include <common>\n#include <uv_pars_vertex>\n#include <displacementmap_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <skinning_pars_vertex>\n#include <logdepthbuf_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvarying vec2 vHighPrecisionZW;\nvoid main() {\n\t#include <uv_vertex>\n\t#include <skinbase_vertex>\n\t#ifdef USE_DISPLACEMENTMAP\n\t\t#include <beginnormal_vertex>\n\t\t#include <morphnormal_vertex>\n\t\t#include <skinnormal_vertex>\n\t#endif\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <skinning_vertex>\n\t#include <displacementmap_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\t#include <logdepthbuf_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n\tvHighPrecisionZW = gl_Position.zw;\n}",depth_frag:"#if DEPTH_PACKING == 3200\n\tuniform float opacity;\n#endif\n#include <common>\n#include <packing>\n#include <uv_pars_fragment>\n#include <map_pars_fragment>\n#include <alphamap_pars_fragment>\n#include <alphatest_pars_fragment>\n#include <logdepthbuf_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvarying vec2 vHighPrecisionZW;\nvoid main() {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\tvec4 diffuseColor = vec4( 1.0 );\n\t#if DEPTH_PACKING == 3200\n\t\tdiffuseColor.a = opacity;\n\t#endif\n\t#include <map_fragment>\n\t#include <alphamap_fragment>\n\t#include <alphatest_fragment>\n\t#include <logdepthbuf_fragment>\n\tfloat fragCoordZ = 0.5 * vHighPrecisionZW[0] / vHighPrecisionZW[1] + 0.5;\n\t#if DEPTH_PACKING == 3200\n\t\tgl_FragColor = vec4( vec3( 1.0 - fragCoordZ ), opacity );\n\t#elif DEPTH_PACKING == 3201\n\t\tgl_FragColor = packDepthToRGBA( fragCoordZ );\n\t#endif\n}",distanceRGBA_vert:"#define DISTANCE\nvarying vec3 vWorldPosition;\n#include <common>\n#include <uv_pars_vertex>\n#include <displacementmap_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <skinning_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvoid main() {\n\t#include <uv_vertex>\n\t#include <skinbase_vertex>\n\t#ifdef USE_DISPLACEMENTMAP\n\t\t#include <beginnormal_vertex>\n\t\t#include <morphnormal_vertex>\n\t\t#include <skinnormal_vertex>\n\t#endif\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <skinning_vertex>\n\t#include <displacementmap_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\t#include <worldpos_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n\tvWorldPosition = worldPosition.xyz;\n}",distanceRGBA_frag:"#define DISTANCE\nuniform vec3 referencePosition;\nuniform float nearDistance;\nuniform float farDistance;\nvarying vec3 vWorldPosition;\n#include <common>\n#include <packing>\n#include <uv_pars_fragment>\n#include <map_pars_fragment>\n#include <alphamap_pars_fragment>\n#include <alphatest_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvoid main () {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\tvec4 diffuseColor = vec4( 1.0 );\n\t#include <map_fragment>\n\t#include <alphamap_fragment>\n\t#include <alphatest_fragment>\n\tfloat dist = length( vWorldPosition - referencePosition );\n\tdist = ( dist - nearDistance ) / ( farDistance - nearDistance );\n\tdist = saturate( dist );\n\tgl_FragColor = packDepthToRGBA( dist );\n}",equirect_vert:"varying vec3 vWorldDirection;\n#include <common>\nvoid main() {\n\tvWorldDirection = transformDirection( position, modelMatrix );\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n}",equirect_frag:"uniform sampler2D tEquirect;\nvarying vec3 vWorldDirection;\n#include <common>\nvoid main() {\n\tvec3 direction = normalize( vWorldDirection );\n\tvec2 sampleUV = equirectUv( direction );\n\tvec4 texColor = texture2D( tEquirect, sampleUV );\n\tgl_FragColor = mapTexelToLinear( texColor );\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n}",linedashed_vert:"uniform float scale;\nattribute float lineDistance;\nvarying float vLineDistance;\n#include <common>\n#include <color_pars_vertex>\n#include <fog_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <logdepthbuf_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvoid main() {\n\tvLineDistance = scale * lineDistance;\n\t#include <color_vertex>\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\t#include <logdepthbuf_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n\t#include <fog_vertex>\n}",linedashed_frag:"uniform vec3 diffuse;\nuniform float opacity;\nuniform float dashSize;\nuniform float totalSize;\nvarying float vLineDistance;\n#include <common>\n#include <color_pars_fragment>\n#include <fog_pars_fragment>\n#include <logdepthbuf_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvoid main() {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\tif ( mod( vLineDistance, totalSize ) > dashSize ) {\n\t\tdiscard;\n\t}\n\tvec3 outgoingLight = vec3( 0.0 );\n\tvec4 diffuseColor = vec4( diffuse, opacity );\n\t#include <logdepthbuf_fragment>\n\t#include <color_fragment>\n\toutgoingLight = diffuseColor.rgb;\n\t#include <output_fragment>\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n\t#include <fog_fragment>\n\t#include <premultiplied_alpha_fragment>\n}",meshbasic_vert:"#include <common>\n#include <uv_pars_vertex>\n#include <uv2_pars_vertex>\n#include <envmap_pars_vertex>\n#include <color_pars_vertex>\n#include <fog_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <skinning_pars_vertex>\n#include <logdepthbuf_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvoid main() {\n\t#include <uv_vertex>\n\t#include <uv2_vertex>\n\t#include <color_vertex>\n\t#if defined ( USE_ENVMAP ) || defined ( USE_SKINNING )\n\t\t#include <beginnormal_vertex>\n\t\t#include <morphnormal_vertex>\n\t\t#include <skinbase_vertex>\n\t\t#include <skinnormal_vertex>\n\t\t#include <defaultnormal_vertex>\n\t#endif\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <skinning_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\t#include <logdepthbuf_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n\t#include <worldpos_vertex>\n\t#include <envmap_vertex>\n\t#include <fog_vertex>\n}",meshbasic_frag:"uniform vec3 diffuse;\nuniform float opacity;\n#ifndef FLAT_SHADED\n\tvarying vec3 vNormal;\n#endif\n#include <common>\n#include <dithering_pars_fragment>\n#include <color_pars_fragment>\n#include <uv_pars_fragment>\n#include <uv2_pars_fragment>\n#include <map_pars_fragment>\n#include <alphamap_pars_fragment>\n#include <alphatest_pars_fragment>\n#include <aomap_pars_fragment>\n#include <lightmap_pars_fragment>\n#include <envmap_common_pars_fragment>\n#include <envmap_pars_fragment>\n#include <cube_uv_reflection_fragment>\n#include <fog_pars_fragment>\n#include <specularmap_pars_fragment>\n#include <logdepthbuf_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvoid main() {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\tvec4 diffuseColor = vec4( diffuse, opacity );\n\t#include <logdepthbuf_fragment>\n\t#include <map_fragment>\n\t#include <color_fragment>\n\t#include <alphamap_fragment>\n\t#include <alphatest_fragment>\n\t#include <specularmap_fragment>\n\tReflectedLight reflectedLight = ReflectedLight( vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ) );\n\t#ifdef USE_LIGHTMAP\n\t\tvec4 lightMapTexel= texture2D( lightMap, vUv2 );\n\t\treflectedLight.indirectDiffuse += lightMapTexelToLinear( lightMapTexel ).rgb * lightMapIntensity;\n\t#else\n\t\treflectedLight.indirectDiffuse += vec3( 1.0 );\n\t#endif\n\t#include <aomap_fragment>\n\treflectedLight.indirectDiffuse *= diffuseColor.rgb;\n\tvec3 outgoingLight = reflectedLight.indirectDiffuse;\n\t#include <envmap_fragment>\n\t#include <output_fragment>\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n\t#include <fog_fragment>\n\t#include <premultiplied_alpha_fragment>\n\t#include <dithering_fragment>\n}",meshlambert_vert:"#define LAMBERT\nvarying vec3 vLightFront;\nvarying vec3 vIndirectFront;\n#ifdef DOUBLE_SIDED\n\tvarying vec3 vLightBack;\n\tvarying vec3 vIndirectBack;\n#endif\n#include <common>\n#include <uv_pars_vertex>\n#include <uv2_pars_vertex>\n#include <envmap_pars_vertex>\n#include <bsdfs>\n#include <lights_pars_begin>\n#include <color_pars_vertex>\n#include <fog_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <skinning_pars_vertex>\n#include <shadowmap_pars_vertex>\n#include <logdepthbuf_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvoid main() {\n\t#include <uv_vertex>\n\t#include <uv2_vertex>\n\t#include <color_vertex>\n\t#include <beginnormal_vertex>\n\t#include <morphnormal_vertex>\n\t#include <skinbase_vertex>\n\t#include <skinnormal_vertex>\n\t#include <defaultnormal_vertex>\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <skinning_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\t#include <logdepthbuf_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n\t#include <worldpos_vertex>\n\t#include <envmap_vertex>\n\t#include <lights_lambert_vertex>\n\t#include <shadowmap_vertex>\n\t#include <fog_vertex>\n}",meshlambert_frag:"uniform vec3 diffuse;\nuniform vec3 emissive;\nuniform float opacity;\nvarying vec3 vLightFront;\nvarying vec3 vIndirectFront;\n#ifdef DOUBLE_SIDED\n\tvarying vec3 vLightBack;\n\tvarying vec3 vIndirectBack;\n#endif\n#include <common>\n#include <packing>\n#include <dithering_pars_fragment>\n#include <color_pars_fragment>\n#include <uv_pars_fragment>\n#include <uv2_pars_fragment>\n#include <map_pars_fragment>\n#include <alphamap_pars_fragment>\n#include <alphatest_pars_fragment>\n#include <aomap_pars_fragment>\n#include <lightmap_pars_fragment>\n#include <emissivemap_pars_fragment>\n#include <envmap_common_pars_fragment>\n#include <envmap_pars_fragment>\n#include <cube_uv_reflection_fragment>\n#include <bsdfs>\n#include <lights_pars_begin>\n#include <fog_pars_fragment>\n#include <shadowmap_pars_fragment>\n#include <shadowmask_pars_fragment>\n#include <specularmap_pars_fragment>\n#include <logdepthbuf_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvoid main() {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\tvec4 diffuseColor = vec4( diffuse, opacity );\n\tReflectedLight reflectedLight = ReflectedLight( vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ) );\n\tvec3 totalEmissiveRadiance = emissive;\n\t#include <logdepthbuf_fragment>\n\t#include <map_fragment>\n\t#include <color_fragment>\n\t#include <alphamap_fragment>\n\t#include <alphatest_fragment>\n\t#include <specularmap_fragment>\n\t#include <emissivemap_fragment>\n\t#ifdef DOUBLE_SIDED\n\t\treflectedLight.indirectDiffuse += ( gl_FrontFacing ) ? vIndirectFront : vIndirectBack;\n\t#else\n\t\treflectedLight.indirectDiffuse += vIndirectFront;\n\t#endif\n\t#include <lightmap_fragment>\n\treflectedLight.indirectDiffuse *= BRDF_Lambert( diffuseColor.rgb );\n\t#ifdef DOUBLE_SIDED\n\t\treflectedLight.directDiffuse = ( gl_FrontFacing ) ? vLightFront : vLightBack;\n\t#else\n\t\treflectedLight.directDiffuse = vLightFront;\n\t#endif\n\treflectedLight.directDiffuse *= BRDF_Lambert( diffuseColor.rgb ) * getShadowMask();\n\t#include <aomap_fragment>\n\tvec3 outgoingLight = reflectedLight.directDiffuse + reflectedLight.indirectDiffuse + totalEmissiveRadiance;\n\t#include <envmap_fragment>\n\t#include <output_fragment>\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n\t#include <fog_fragment>\n\t#include <premultiplied_alpha_fragment>\n\t#include <dithering_fragment>\n}",meshmatcap_vert:"#define MATCAP\nvarying vec3 vViewPosition;\n#include <common>\n#include <uv_pars_vertex>\n#include <color_pars_vertex>\n#include <displacementmap_pars_vertex>\n#include <fog_pars_vertex>\n#include <normal_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <skinning_pars_vertex>\n#include <logdepthbuf_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvoid main() {\n\t#include <uv_vertex>\n\t#include <color_vertex>\n\t#include <beginnormal_vertex>\n\t#include <morphnormal_vertex>\n\t#include <skinbase_vertex>\n\t#include <skinnormal_vertex>\n\t#include <defaultnormal_vertex>\n\t#include <normal_vertex>\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <skinning_vertex>\n\t#include <displacementmap_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\t#include <logdepthbuf_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n\t#include <fog_vertex>\n\tvViewPosition = - mvPosition.xyz;\n}",meshmatcap_frag:"#define MATCAP\nuniform vec3 diffuse;\nuniform float opacity;\nuniform sampler2D matcap;\nvarying vec3 vViewPosition;\n#include <common>\n#include <dithering_pars_fragment>\n#include <color_pars_fragment>\n#include <uv_pars_fragment>\n#include <map_pars_fragment>\n#include <alphamap_pars_fragment>\n#include <alphatest_pars_fragment>\n#include <fog_pars_fragment>\n#include <normal_pars_fragment>\n#include <bumpmap_pars_fragment>\n#include <normalmap_pars_fragment>\n#include <logdepthbuf_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvoid main() {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\tvec4 diffuseColor = vec4( diffuse, opacity );\n\t#include <logdepthbuf_fragment>\n\t#include <map_fragment>\n\t#include <color_fragment>\n\t#include <alphamap_fragment>\n\t#include <alphatest_fragment>\n\t#include <normal_fragment_begin>\n\t#include <normal_fragment_maps>\n\tvec3 viewDir = normalize( vViewPosition );\n\tvec3 x = normalize( vec3( viewDir.z, 0.0, - viewDir.x ) );\n\tvec3 y = cross( viewDir, x );\n\tvec2 uv = vec2( dot( x, normal ), dot( y, normal ) ) * 0.495 + 0.5;\n\t#ifdef USE_MATCAP\n\t\tvec4 matcapColor = texture2D( matcap, uv );\n\t\tmatcapColor = matcapTexelToLinear( matcapColor );\n\t#else\n\t\tvec4 matcapColor = vec4( 1.0 );\n\t#endif\n\tvec3 outgoingLight = diffuseColor.rgb * matcapColor.rgb;\n\t#include <output_fragment>\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n\t#include <fog_fragment>\n\t#include <premultiplied_alpha_fragment>\n\t#include <dithering_fragment>\n}",meshnormal_vert:"#define NORMAL\n#if defined( FLAT_SHADED ) || defined( USE_BUMPMAP ) || defined( TANGENTSPACE_NORMALMAP )\n\tvarying vec3 vViewPosition;\n#endif\n#include <common>\n#include <uv_pars_vertex>\n#include <displacementmap_pars_vertex>\n#include <normal_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <skinning_pars_vertex>\n#include <logdepthbuf_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvoid main() {\n\t#include <uv_vertex>\n\t#include <beginnormal_vertex>\n\t#include <morphnormal_vertex>\n\t#include <skinbase_vertex>\n\t#include <skinnormal_vertex>\n\t#include <defaultnormal_vertex>\n\t#include <normal_vertex>\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <skinning_vertex>\n\t#include <displacementmap_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\t#include <logdepthbuf_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n#if defined( FLAT_SHADED ) || defined( USE_BUMPMAP ) || defined( TANGENTSPACE_NORMALMAP )\n\tvViewPosition = - mvPosition.xyz;\n#endif\n}",meshnormal_frag:"#define NORMAL\nuniform float opacity;\n#if defined( FLAT_SHADED ) || defined( USE_BUMPMAP ) || defined( TANGENTSPACE_NORMALMAP )\n\tvarying vec3 vViewPosition;\n#endif\n#include <packing>\n#include <uv_pars_fragment>\n#include <normal_pars_fragment>\n#include <bumpmap_pars_fragment>\n#include <normalmap_pars_fragment>\n#include <logdepthbuf_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvoid main() {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\t#include <logdepthbuf_fragment>\n\t#include <normal_fragment_begin>\n\t#include <normal_fragment_maps>\n\tgl_FragColor = vec4( packNormalToRGB( normal ), opacity );\n}",meshphong_vert:"#define PHONG\nvarying vec3 vViewPosition;\n#include <common>\n#include <uv_pars_vertex>\n#include <uv2_pars_vertex>\n#include <displacementmap_pars_vertex>\n#include <envmap_pars_vertex>\n#include <color_pars_vertex>\n#include <fog_pars_vertex>\n#include <normal_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <skinning_pars_vertex>\n#include <shadowmap_pars_vertex>\n#include <logdepthbuf_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvoid main() {\n\t#include <uv_vertex>\n\t#include <uv2_vertex>\n\t#include <color_vertex>\n\t#include <beginnormal_vertex>\n\t#include <morphnormal_vertex>\n\t#include <skinbase_vertex>\n\t#include <skinnormal_vertex>\n\t#include <defaultnormal_vertex>\n\t#include <normal_vertex>\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <skinning_vertex>\n\t#include <displacementmap_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\t#include <logdepthbuf_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n\tvViewPosition = - mvPosition.xyz;\n\t#include <worldpos_vertex>\n\t#include <envmap_vertex>\n\t#include <shadowmap_vertex>\n\t#include <fog_vertex>\n}",meshphong_frag:"#define PHONG\nuniform vec3 diffuse;\nuniform vec3 emissive;\nuniform vec3 specular;\nuniform float shininess;\nuniform float opacity;\n#include <common>\n#include <packing>\n#include <dithering_pars_fragment>\n#include <color_pars_fragment>\n#include <uv_pars_fragment>\n#include <uv2_pars_fragment>\n#include <map_pars_fragment>\n#include <alphamap_pars_fragment>\n#include <alphatest_pars_fragment>\n#include <aomap_pars_fragment>\n#include <lightmap_pars_fragment>\n#include <emissivemap_pars_fragment>\n#include <envmap_common_pars_fragment>\n#include <envmap_pars_fragment>\n#include <cube_uv_reflection_fragment>\n#include <fog_pars_fragment>\n#include <bsdfs>\n#include <lights_pars_begin>\n#include <normal_pars_fragment>\n#include <lights_phong_pars_fragment>\n#include <shadowmap_pars_fragment>\n#include <bumpmap_pars_fragment>\n#include <normalmap_pars_fragment>\n#include <specularmap_pars_fragment>\n#include <logdepthbuf_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvoid main() {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\tvec4 diffuseColor = vec4( diffuse, opacity );\n\tReflectedLight reflectedLight = ReflectedLight( vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ) );\n\tvec3 totalEmissiveRadiance = emissive;\n\t#include <logdepthbuf_fragment>\n\t#include <map_fragment>\n\t#include <color_fragment>\n\t#include <alphamap_fragment>\n\t#include <alphatest_fragment>\n\t#include <specularmap_fragment>\n\t#include <normal_fragment_begin>\n\t#include <normal_fragment_maps>\n\t#include <emissivemap_fragment>\n\t#include <lights_phong_fragment>\n\t#include <lights_fragment_begin>\n\t#include <lights_fragment_maps>\n\t#include <lights_fragment_end>\n\t#include <aomap_fragment>\n\tvec3 outgoingLight = reflectedLight.directDiffuse + reflectedLight.indirectDiffuse + reflectedLight.directSpecular + reflectedLight.indirectSpecular + totalEmissiveRadiance;\n\t#include <envmap_fragment>\n\t#include <output_fragment>\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n\t#include <fog_fragment>\n\t#include <premultiplied_alpha_fragment>\n\t#include <dithering_fragment>\n}",meshphysical_vert:"#define STANDARD\nvarying vec3 vViewPosition;\n#ifdef USE_TRANSMISSION\n\tvarying vec3 vWorldPosition;\n#endif\n#include <common>\n#include <uv_pars_vertex>\n#include <uv2_pars_vertex>\n#include <displacementmap_pars_vertex>\n#include <color_pars_vertex>\n#include <fog_pars_vertex>\n#include <normal_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <skinning_pars_vertex>\n#include <shadowmap_pars_vertex>\n#include <logdepthbuf_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvoid main() {\n\t#include <uv_vertex>\n\t#include <uv2_vertex>\n\t#include <color_vertex>\n\t#include <beginnormal_vertex>\n\t#include <morphnormal_vertex>\n\t#include <skinbase_vertex>\n\t#include <skinnormal_vertex>\n\t#include <defaultnormal_vertex>\n\t#include <normal_vertex>\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <skinning_vertex>\n\t#include <displacementmap_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\t#include <logdepthbuf_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n\tvViewPosition = - mvPosition.xyz;\n\t#include <worldpos_vertex>\n\t#include <shadowmap_vertex>\n\t#include <fog_vertex>\n#ifdef USE_TRANSMISSION\n\tvWorldPosition = worldPosition.xyz;\n#endif\n}",meshphysical_frag:"#define STANDARD\n#ifdef PHYSICAL\n\t#define IOR\n\t#define SPECULAR\n#endif\nuniform vec3 diffuse;\nuniform vec3 emissive;\nuniform float roughness;\nuniform float metalness;\nuniform float opacity;\n#ifdef IOR\n\tuniform float ior;\n#endif\n#ifdef SPECULAR\n\tuniform float specularIntensity;\n\tuniform vec3 specularTint;\n\t#ifdef USE_SPECULARINTENSITYMAP\n\t\tuniform sampler2D specularIntensityMap;\n\t#endif\n\t#ifdef USE_SPECULARTINTMAP\n\t\tuniform sampler2D specularTintMap;\n\t#endif\n#endif\n#ifdef USE_CLEARCOAT\n\tuniform float clearcoat;\n\tuniform float clearcoatRoughness;\n#endif\n#ifdef USE_SHEEN\n\tuniform vec3 sheenTint;\n\tuniform float sheenRoughness;\n#endif\nvarying vec3 vViewPosition;\n#include <common>\n#include <packing>\n#include <dithering_pars_fragment>\n#include <color_pars_fragment>\n#include <uv_pars_fragment>\n#include <uv2_pars_fragment>\n#include <map_pars_fragment>\n#include <alphamap_pars_fragment>\n#include <alphatest_pars_fragment>\n#include <aomap_pars_fragment>\n#include <lightmap_pars_fragment>\n#include <emissivemap_pars_fragment>\n#include <bsdfs>\n#include <cube_uv_reflection_fragment>\n#include <envmap_common_pars_fragment>\n#include <envmap_physical_pars_fragment>\n#include <fog_pars_fragment>\n#include <lights_pars_begin>\n#include <normal_pars_fragment>\n#include <lights_physical_pars_fragment>\n#include <transmission_pars_fragment>\n#include <shadowmap_pars_fragment>\n#include <bumpmap_pars_fragment>\n#include <normalmap_pars_fragment>\n#include <clearcoat_pars_fragment>\n#include <roughnessmap_pars_fragment>\n#include <metalnessmap_pars_fragment>\n#include <logdepthbuf_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvoid main() {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\tvec4 diffuseColor = vec4( diffuse, opacity );\n\tReflectedLight reflectedLight = ReflectedLight( vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ) );\n\tvec3 totalEmissiveRadiance = emissive;\n\t#include <logdepthbuf_fragment>\n\t#include <map_fragment>\n\t#include <color_fragment>\n\t#include <alphamap_fragment>\n\t#include <alphatest_fragment>\n\t#include <roughnessmap_fragment>\n\t#include <metalnessmap_fragment>\n\t#include <normal_fragment_begin>\n\t#include <normal_fragment_maps>\n\t#include <clearcoat_normal_fragment_begin>\n\t#include <clearcoat_normal_fragment_maps>\n\t#include <emissivemap_fragment>\n\t#include <lights_physical_fragment>\n\t#include <lights_fragment_begin>\n\t#include <lights_fragment_maps>\n\t#include <lights_fragment_end>\n\t#include <aomap_fragment>\n\tvec3 totalDiffuse = reflectedLight.directDiffuse + reflectedLight.indirectDiffuse;\n\tvec3 totalSpecular = reflectedLight.directSpecular + reflectedLight.indirectSpecular;\n\t#include <transmission_fragment>\n\tvec3 outgoingLight = totalDiffuse + totalSpecular + totalEmissiveRadiance;\n\t#ifdef USE_CLEARCOAT\n\t\tfloat dotNVcc = saturate( dot( geometry.clearcoatNormal, geometry.viewDir ) );\n\t\tvec3 Fcc = F_Schlick( material.clearcoatF0, material.clearcoatF90, dotNVcc );\n\t\toutgoingLight = outgoingLight * ( 1.0 - clearcoat * Fcc ) + clearcoatSpecular * clearcoat;\n\t#endif\n\t#include <output_fragment>\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n\t#include <fog_fragment>\n\t#include <premultiplied_alpha_fragment>\n\t#include <dithering_fragment>\n}",meshtoon_vert:"#define TOON\nvarying vec3 vViewPosition;\n#include <common>\n#include <uv_pars_vertex>\n#include <uv2_pars_vertex>\n#include <displacementmap_pars_vertex>\n#include <color_pars_vertex>\n#include <fog_pars_vertex>\n#include <normal_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <skinning_pars_vertex>\n#include <shadowmap_pars_vertex>\n#include <logdepthbuf_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvoid main() {\n\t#include <uv_vertex>\n\t#include <uv2_vertex>\n\t#include <color_vertex>\n\t#include <beginnormal_vertex>\n\t#include <morphnormal_vertex>\n\t#include <skinbase_vertex>\n\t#include <skinnormal_vertex>\n\t#include <defaultnormal_vertex>\n\t#include <normal_vertex>\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <skinning_vertex>\n\t#include <displacementmap_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\t#include <logdepthbuf_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n\tvViewPosition = - mvPosition.xyz;\n\t#include <worldpos_vertex>\n\t#include <shadowmap_vertex>\n\t#include <fog_vertex>\n}",meshtoon_frag:"#define TOON\nuniform vec3 diffuse;\nuniform vec3 emissive;\nuniform float opacity;\n#include <common>\n#include <packing>\n#include <dithering_pars_fragment>\n#include <color_pars_fragment>\n#include <uv_pars_fragment>\n#include <uv2_pars_fragment>\n#include <map_pars_fragment>\n#include <alphamap_pars_fragment>\n#include <alphatest_pars_fragment>\n#include <aomap_pars_fragment>\n#include <lightmap_pars_fragment>\n#include <emissivemap_pars_fragment>\n#include <gradientmap_pars_fragment>\n#include <fog_pars_fragment>\n#include <bsdfs>\n#include <lights_pars_begin>\n#include <normal_pars_fragment>\n#include <lights_toon_pars_fragment>\n#include <shadowmap_pars_fragment>\n#include <bumpmap_pars_fragment>\n#include <normalmap_pars_fragment>\n#include <logdepthbuf_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvoid main() {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\tvec4 diffuseColor = vec4( diffuse, opacity );\n\tReflectedLight reflectedLight = ReflectedLight( vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ), vec3( 0.0 ) );\n\tvec3 totalEmissiveRadiance = emissive;\n\t#include <logdepthbuf_fragment>\n\t#include <map_fragment>\n\t#include <color_fragment>\n\t#include <alphamap_fragment>\n\t#include <alphatest_fragment>\n\t#include <normal_fragment_begin>\n\t#include <normal_fragment_maps>\n\t#include <emissivemap_fragment>\n\t#include <lights_toon_fragment>\n\t#include <lights_fragment_begin>\n\t#include <lights_fragment_maps>\n\t#include <lights_fragment_end>\n\t#include <aomap_fragment>\n\tvec3 outgoingLight = reflectedLight.directDiffuse + reflectedLight.indirectDiffuse + totalEmissiveRadiance;\n\t#include <output_fragment>\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n\t#include <fog_fragment>\n\t#include <premultiplied_alpha_fragment>\n\t#include <dithering_fragment>\n}",points_vert:"uniform float size;\nuniform float scale;\n#include <common>\n#include <color_pars_vertex>\n#include <fog_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <logdepthbuf_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvoid main() {\n\t#include <color_vertex>\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\tgl_PointSize = size;\n\t#ifdef USE_SIZEATTENUATION\n\t\tbool isPerspective = isPerspectiveMatrix( projectionMatrix );\n\t\tif ( isPerspective ) gl_PointSize *= ( scale / - mvPosition.z );\n\t#endif\n\t#include <logdepthbuf_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n\t#include <worldpos_vertex>\n\t#include <fog_vertex>\n}",points_frag:"uniform vec3 diffuse;\nuniform float opacity;\n#include <common>\n#include <color_pars_fragment>\n#include <map_particle_pars_fragment>\n#include <alphatest_pars_fragment>\n#include <fog_pars_fragment>\n#include <logdepthbuf_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvoid main() {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\tvec3 outgoingLight = vec3( 0.0 );\n\tvec4 diffuseColor = vec4( diffuse, opacity );\n\t#include <logdepthbuf_fragment>\n\t#include <map_particle_fragment>\n\t#include <color_fragment>\n\t#include <alphatest_fragment>\n\toutgoingLight = diffuseColor.rgb;\n\t#include <output_fragment>\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n\t#include <fog_fragment>\n\t#include <premultiplied_alpha_fragment>\n}",shadow_vert:"#include <common>\n#include <fog_pars_vertex>\n#include <morphtarget_pars_vertex>\n#include <skinning_pars_vertex>\n#include <shadowmap_pars_vertex>\nvoid main() {\n\t#include <beginnormal_vertex>\n\t#include <morphnormal_vertex>\n\t#include <skinbase_vertex>\n\t#include <skinnormal_vertex>\n\t#include <defaultnormal_vertex>\n\t#include <begin_vertex>\n\t#include <morphtarget_vertex>\n\t#include <skinning_vertex>\n\t#include <project_vertex>\n\t#include <worldpos_vertex>\n\t#include <shadowmap_vertex>\n\t#include <fog_vertex>\n}",shadow_frag:"uniform vec3 color;\nuniform float opacity;\n#include <common>\n#include <packing>\n#include <fog_pars_fragment>\n#include <bsdfs>\n#include <lights_pars_begin>\n#include <shadowmap_pars_fragment>\n#include <shadowmask_pars_fragment>\nvoid main() {\n\tgl_FragColor = vec4( color, opacity * ( 1.0 - getShadowMask() ) );\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n\t#include <fog_fragment>\n}",sprite_vert:"uniform float rotation;\nuniform vec2 center;\n#include <common>\n#include <uv_pars_vertex>\n#include <fog_pars_vertex>\n#include <logdepthbuf_pars_vertex>\n#include <clipping_planes_pars_vertex>\nvoid main() {\n\t#include <uv_vertex>\n\tvec4 mvPosition = modelViewMatrix * vec4( 0.0, 0.0, 0.0, 1.0 );\n\tvec2 scale;\n\tscale.x = length( vec3( modelMatrix[ 0 ].x, modelMatrix[ 0 ].y, modelMatrix[ 0 ].z ) );\n\tscale.y = length( vec3( modelMatrix[ 1 ].x, modelMatrix[ 1 ].y, modelMatrix[ 1 ].z ) );\n\t#ifndef USE_SIZEATTENUATION\n\t\tbool isPerspective = isPerspectiveMatrix( projectionMatrix );\n\t\tif ( isPerspective ) scale *= - mvPosition.z;\n\t#endif\n\tvec2 alignedPosition = ( position.xy - ( center - vec2( 0.5 ) ) ) * scale;\n\tvec2 rotatedPosition;\n\trotatedPosition.x = cos( rotation ) * alignedPosition.x - sin( rotation ) * alignedPosition.y;\n\trotatedPosition.y = sin( rotation ) * alignedPosition.x + cos( rotation ) * alignedPosition.y;\n\tmvPosition.xy += rotatedPosition;\n\tgl_Position = projectionMatrix * mvPosition;\n\t#include <logdepthbuf_vertex>\n\t#include <clipping_planes_vertex>\n\t#include <fog_vertex>\n}",sprite_frag:"uniform vec3 diffuse;\nuniform float opacity;\n#include <common>\n#include <uv_pars_fragment>\n#include <map_pars_fragment>\n#include <alphamap_pars_fragment>\n#include <alphatest_pars_fragment>\n#include <fog_pars_fragment>\n#include <logdepthbuf_pars_fragment>\n#include <clipping_planes_pars_fragment>\nvoid main() {\n\t#include <clipping_planes_fragment>\n\tvec3 outgoingLight = vec3( 0.0 );\n\tvec4 diffuseColor = vec4( diffuse, opacity );\n\t#include <logdepthbuf_fragment>\n\t#include <map_fragment>\n\t#include <alphamap_fragment>\n\t#include <alphatest_fragment>\n\toutgoingLight = diffuseColor.rgb;\n\t#include <output_fragment>\n\t#include <tonemapping_fragment>\n\t#include <encodings_fragment>\n\t#include <fog_fragment>\n}"},Ws={common:{diffuse:{value:new Nr(16777215)},opacity:{value:1},map:{value:null},uvTransform:{value:new Kn},uv2Transform:{value:new Kn},alphaMap:{value:null},alphaTest:{value:0}},specularmap:{specularMap:{value:null}},envmap:{envMap:{value:null},flipEnvMap:{value:-1},reflectivity:{value:1},ior:{value:1.5},refractionRatio:{value:.98},maxMipLevel:{value:0}},aomap:{aoMap:{value:null},aoMapIntensity:{value:1}},lightmap:{lightMap:{value:null},lightMapIntensity:{value:1}},emissivemap:{emissiveMap:{value:null}},bumpmap:{bumpMap:{value:null},bumpScale:{value:1}},normalmap:{normalMap:{value:null},normalScale:{value:new Jn(1,1)}},displacementmap:{displacementMap:{value:null},displacementScale:{value:1},displacementBias:{value:0}},roughnessmap:{roughnessMap:{value:null}},metalnessmap:{metalnessMap:{value:null}},gradientmap:{gradientMap:{value:null}},fog:{fogDensity:{value:25e-5},fogNear:{value:1},fogFar:{value:2e3},fogColor:{value:new Nr(16777215)}},lights:{ambientLightColor:{value:[]},lightProbe:{value:[]},directionalLights:{value:[],properties:{direction:{},color:{}}},directionalLightShadows:{value:[],properties:{shadowBias:{},shadowNormalBias:{},shadowRadius:{},shadowMapSize:{}}},directionalShadowMap:{value:[]},directionalShadowMatrix:{value:[]},spotLights:{value:[],properties:{color:{},position:{},direction:{},distance:{},coneCos:{},penumbraCos:{},decay:{}}},spotLightShadows:{value:[],properties:{shadowBias:{},shadowNormalBias:{},shadowRadius:{},shadowMapSize:{}}},spotShadowMap:{value:[]},spotShadowMatrix:{value:[]},pointLights:{value:[],properties:{color:{},position:{},decay:{},distance:{}}},pointLightShadows:{value:[],properties:{shadowBias:{},shadowNormalBias:{},shadowRadius:{},shadowMapSize:{},shadowCameraNear:{},shadowCameraFar:{}}},pointShadowMap:{value:[]},pointShadowMatrix:{value:[]},hemisphereLights:{value:[],properties:{direction:{},skyColor:{},groundColor:{}}},rectAreaLights:{value:[],properties:{color:{},position:{},width:{},height:{}}},ltc_1:{value:null},ltc_2:{value:null}},points:{diffuse:{value:new Nr(16777215)},opacity:{value:1},size:{value:1},scale:{value:1},map:{value:null},alphaMap:{value:null},alphaTest:{value:0},uvTransform:{value:new Kn}},sprite:{diffuse:{value:new Nr(16777215)},opacity:{value:1},center:{value:new Jn(.5,.5)},rotation:{value:0},map:{value:null},alphaMap:{value:null},alphaTest:{value:0},uvTransform:{value:new Kn}}},js={basic:{uniforms:Ss([Ws.common,Ws.specularmap,Ws.envmap,Ws.aomap,Ws.lightmap,Ws.fog]),vertexShader:Vs.meshbasic_vert,fragmentShader:Vs.meshbasic_frag},lambert:{uniforms:Ss([Ws.common,Ws.specularmap,Ws.envmap,Ws.aomap,Ws.lightmap,Ws.emissivemap,Ws.fog,Ws.lights,{emissive:{value:new Nr(0)}}]),vertexShader:Vs.meshlambert_vert,fragmentShader:Vs.meshlambert_frag},phong:{uniforms:Ss([Ws.common,Ws.specularmap,Ws.envmap,Ws.aomap,Ws.lightmap,Ws.emissivemap,Ws.bumpmap,Ws.normalmap,Ws.displacementmap,Ws.fog,Ws.lights,{emissive:{value:new Nr(0)},specular:{value:new Nr(1118481)},shininess:{value:30}}]),vertexShader:Vs.meshphong_vert,fragmentShader:Vs.meshphong_frag},standard:{uniforms:Ss([Ws.common,Ws.envmap,Ws.aomap,Ws.lightmap,Ws.emissivemap,Ws.bumpmap,Ws.normalmap,Ws.displacementmap,Ws.roughnessmap,Ws.metalnessmap,Ws.fog,Ws.lights,{emissive:{value:new Nr(0)},roughness:{value:1},metalness:{value:0},envMapIntensity:{value:1}}]),vertexShader:Vs.meshphysical_vert,fragmentShader:Vs.meshphysical_frag},toon:{uniforms:Ss([Ws.common,Ws.aomap,Ws.lightmap,Ws.emissivemap,Ws.bumpmap,Ws.normalmap,Ws.displacementmap,Ws.gradientmap,Ws.fog,Ws.lights,{emissive:{value:new Nr(0)}}]),vertexShader:Vs.meshtoon_vert,fragmentShader:Vs.meshtoon_frag},matcap:{uniforms:Ss([Ws.common,Ws.bumpmap,Ws.normalmap,Ws.displacementmap,Ws.fog,{matcap:{value:null}}]),vertexShader:Vs.meshmatcap_vert,fragmentShader:Vs.meshmatcap_frag},points:{uniforms:Ss([Ws.points,Ws.fog]),vertexShader:Vs.points_vert,fragmentShader:Vs.points_frag},dashed:{uniforms:Ss([Ws.common,Ws.fog,{scale:{value:1},dashSize:{value:1},totalSize:{value:2}}]),vertexShader:Vs.linedashed_vert,fragmentShader:Vs.linedashed_frag},depth:{uniforms:Ss([Ws.common,Ws.displacementmap]),vertexShader:Vs.depth_vert,fragmentShader:Vs.depth_frag},normal:{uniforms:Ss([Ws.common,Ws.bumpmap,Ws.normalmap,Ws.displacementmap,{opacity:{value:1}}]),vertexShader:Vs.meshnormal_vert,fragmentShader:Vs.meshnormal_frag},sprite:{uniforms:Ss([Ws.sprite,Ws.fog]),vertexShader:Vs.sprite_vert,fragmentShader:Vs.sprite_frag},background:{uniforms:{uvTransform:{value:new Kn},t2D:{value:null}},vertexShader:Vs.background_vert,fragmentShader:Vs.background_frag},cube:{uniforms:Ss([Ws.envmap,{opacity:{value:1}}]),vertexShader:Vs.cube_vert,fragmentShader:Vs.cube_frag},equirect:{uniforms:{tEquirect:{value:null}},vertexShader:Vs.equirect_vert,fragmentShader:Vs.equirect_frag},distanceRGBA:{uniforms:Ss([Ws.common,Ws.displacementmap,{referencePosition:{value:new di},nearDistance:{value:1},farDistance:{value:1e3}}]),vertexShader:Vs.distanceRGBA_vert,fragmentShader:Vs.distanceRGBA_frag},shadow:{uniforms:Ss([Ws.lights,Ws.fog,{color:{value:new Nr(0)},opacity:{value:1}}]),vertexShader:Vs.shadow_vert,fragmentShader:Vs.shadow_frag}};function Xs(t,e,n,i,r){const s=new Nr(0);let a,o,l=0,c=null,h=0,u=null;function d(t,e){n.buffers.color.setClear(t.r,t.g,t.b,e,r)}return{getClearColor:function(){return s},setClearColor:function(t,e=1){s.set(t),l=e,d(s,l)},getClearAlpha:function(){return l},setClearAlpha:function(t){l=t,d(s,l)},render:function(n,r){let p=!1,g=!0===r.isScene?r.background:null;g&&g.isTexture&&(g=e.get(g));const v=t.xr,y=v.getSession&&v.getSession();y&&"additive"===y.environmentBlendMode&&(g=null),null===g?d(s,l):g&&g.isColor&&(d(g,1),p=!0),(t.autoClear||p)&&t.clear(t.autoClearColor,t.autoClearDepth,t.autoClearStencil),g&&(g.isCubeTexture||g.mapping===ct)?(void 0===o&&(o=new _s(new ws(1,1,1),new Es({name:"BackgroundCubeMaterial",uniforms:Ms(js.cube.uniforms),vertexShader:js.cube.vertexShader,fragmentShader:js.cube.fragmentShader,side:m,depthTest:!1,depthWrite:!1,fog:!1})),o.geometry.deleteAttribute("normal"),o.geometry.deleteAttribute("uv"),o.onBeforeRender=function(t,e,n){this.matrixWorld.copyPosition(n.matrixWorld)},Object.defineProperty(o.material,"envMap",{get:function(){return this.uniforms.envMap.value}}),i.update(o)),o.material.uniforms.envMap.value=g,o.material.uniforms.flipEnvMap.value=g.isCubeTexture&&!1===g.isRenderTargetTexture?-1:1,c===g&&h===g.version&&u===t.toneMapping||(o.material.needsUpdate=!0,c=g,h=g.version,u=t.toneMapping),n.unshift(o,o.geometry,o.material,0,0,null)):g&&g.isTexture&&(void 0===a&&(a=new _s(new ks(2,2),new Es({name:"BackgroundMaterial",uniforms:Ms(js.background.uniforms),vertexShader:js.background.vertexShader,fragmentShader:js.background.fragmentShader,side:f,depthTest:!1,depthWrite:!1,fog:!1})),a.geometry.deleteAttribute("normal"),Object.defineProperty(a.material,"map",{get:function(){return this.uniforms.t2D.value}}),i.update(a)),a.material.uniforms.t2D.value=g,!0===g.matrixAutoUpdate&&g.updateMatrix(),a.material.uniforms.uvTransform.value.copy(g.matrix),c===g&&h===g.version&&u===t.toneMapping||(a.material.needsUpdate=!0,c=g,h=g.version,u=t.toneMapping),n.unshift(a,a.geometry,a.material,0,0,null))}}}function qs(t,e,n,i){const r=t.getParameter(34921),s=i.isWebGL2?null:e.get("OES_vertex_array_object"),a=i.isWebGL2||null!==s,o={},l=d(null);let c=l;function h(e){return i.isWebGL2?t.bindVertexArray(e):s.bindVertexArrayOES(e)}function u(e){return i.isWebGL2?t.deleteVertexArray(e):s.deleteVertexArrayOES(e)}function d(t){const e=[],n=[],i=[];for(let t=0;t<r;t++)e[t]=0,n[t]=0,i[t]=0;return{geometry:null,program:null,wireframe:!1,newAttributes:e,enabledAttributes:n,attributeDivisors:i,object:t,attributes:{},index:null}}function p(){const t=c.newAttributes;for(let e=0,n=t.length;e<n;e++)t[e]=0}function f(t){m(t,0)}function m(n,r){const s=c.newAttributes,a=c.enabledAttributes,o=c.attributeDivisors;s[n]=1,0===a[n]&&(t.enableVertexAttribArray(n),a[n]=1),o[n]!==r&&((i.isWebGL2?t:e.get("ANGLE_instanced_arrays"))[i.isWebGL2?"vertexAttribDivisor":"vertexAttribDivisorANGLE"](n,r),o[n]=r)}function g(){const e=c.newAttributes,n=c.enabledAttributes;for(let i=0,r=n.length;i<r;i++)n[i]!==e[i]&&(t.disableVertexAttribArray(i),n[i]=0)}function v(e,n,r,s,a,o){!0!==i.isWebGL2||5124!==r&&5125!==r?t.vertexAttribPointer(e,n,r,s,a,o):t.vertexAttribIPointer(e,n,r,a,o)}function y(){x(),c!==l&&(c=l,h(c.object))}function x(){l.geometry=null,l.program=null,l.wireframe=!1}return{setup:function(r,l,u,y,x){let _=!1;if(a){const e=function(e,n,r){const a=!0===r.wireframe;let l=o[e.id];void 0===l&&(l={},o[e.id]=l);let c=l[n.id];void 0===c&&(c={},l[n.id]=c);let h=c[a];return void 0===h&&(h=d(i.isWebGL2?t.createVertexArray():s.createVertexArrayOES()),c[a]=h),h}(y,u,l);c!==e&&(c=e,h(c.object)),_=function(t,e){const n=c.attributes,i=t.attributes;let r=0;for(const t in i){const e=n[t],s=i[t];if(void 0===e)return!0;if(e.attribute!==s)return!0;if(e.data!==s.data)return!0;r++}return c.attributesNum!==r||c.index!==e}(y,x),_&&function(t,e){const n={},i=t.attributes;let r=0;for(const t in i){const e=i[t],s={};s.attribute=e,e.data&&(s.data=e.data),n[t]=s,r++}c.attributes=n,c.attributesNum=r,c.index=e}(y,x)}else{const t=!0===l.wireframe;c.geometry===y.id&&c.program===u.id&&c.wireframe===t||(c.geometry=y.id,c.program=u.id,c.wireframe=t,_=!0)}!0===r.isInstancedMesh&&(_=!0),null!==x&&n.update(x,34963),_&&(function(r,s,a,o){if(!1===i.isWebGL2&&(r.isInstancedMesh||o.isInstancedBufferGeometry)&&null===e.get("ANGLE_instanced_arrays"))return;p();const l=o.attributes,c=a.getAttributes(),h=s.defaultAttributeValues;for(const e in c){const i=c[e];if(i.location>=0){let s=l[e];if(void 0===s&&("instanceMatrix"===e&&r.instanceMatrix&&(s=r.instanceMatrix),"instanceColor"===e&&r.instanceColor&&(s=r.instanceColor)),void 0!==s){const e=s.normalized,a=s.itemSize,l=n.get(s);if(void 0===l)continue;const c=l.buffer,h=l.type,u=l.bytesPerElement;if(s.isInterleavedBufferAttribute){const n=s.data,l=n.stride,d=s.offset;if(n&&n.isInstancedInterleavedBuffer){for(let t=0;t<i.locationSize;t++)m(i.location+t,n.meshPerAttribute);!0!==r.isInstancedMesh&&void 0===o._maxInstanceCount&&(o._maxInstanceCount=n.meshPerAttribute*n.count)}else for(let t=0;t<i.locationSize;t++)f(i.location+t);t.bindBuffer(34962,c);for(let t=0;t<i.locationSize;t++)v(i.location+t,a/i.locationSize,h,e,l*u,(d+a/i.locationSize*t)*u)}else{if(s.isInstancedBufferAttribute){for(let t=0;t<i.locationSize;t++)m(i.location+t,s.meshPerAttribute);!0!==r.isInstancedMesh&&void 0===o._maxInstanceCount&&(o._maxInstanceCount=s.meshPerAttribute*s.count)}else for(let t=0;t<i.locationSize;t++)f(i.location+t);t.bindBuffer(34962,c);for(let t=0;t<i.locationSize;t++)v(i.location+t,a/i.locationSize,h,e,a*u,a/i.locationSize*t*u)}}else if(void 0!==h){const n=h[e];if(void 0!==n)switch(n.length){case 2:t.vertexAttrib2fv(i.location,n);break;case 3:t.vertexAttrib3fv(i.location,n);break;case 4:t.vertexAttrib4fv(i.location,n);break;default:t.vertexAttrib1fv(i.location,n)}}}}g()}(r,l,u,y),null!==x&&t.bindBuffer(34963,n.get(x).buffer))},reset:y,resetDefaultState:x,dispose:function(){y();for(const t in o){const e=o[t];for(const t in e){const n=e[t];for(const t in n)u(n[t].object),delete n[t];delete e[t]}delete o[t]}},releaseStatesOfGeometry:function(t){if(void 0===o[t.id])return;const e=o[t.id];for(const t in e){const n=e[t];for(const t in n)u(n[t].object),delete n[t];delete e[t]}delete o[t.id]},releaseStatesOfProgram:function(t){for(const e in o){const n=o[e];if(void 0===n[t.id])continue;const i=n[t.id];for(const t in i)u(i[t].object),delete i[t];delete n[t.id]}},initAttributes:p,enableAttribute:f,disableUnusedAttributes:g}}function Ys(t,e,n,i){const r=i.isWebGL2;let s;this.setMode=function(t){s=t},this.render=function(e,i){t.drawArrays(s,e,i),n.update(i,s,1)},this.renderInstances=function(i,a,o){if(0===o)return;let l,c;if(r)l=t,c="drawArraysInstanced";else if(l=e.get("ANGLE_instanced_arrays"),c="drawArraysInstancedANGLE",null===l)return void console.error("THREE.WebGLBufferRenderer: using THREE.InstancedBufferGeometry but hardware does not support extension ANGLE_instanced_arrays.");l[c](s,i,a,o),n.update(a,s,o)}}function Zs(t,e,n){let i;function r(e){if("highp"===e){if(t.getShaderPrecisionFormat(35633,36338).precision>0&&t.getShaderPrecisionFormat(35632,36338).precision>0)return"highp";e="mediump"}return"mediump"===e&&t.getShaderPrecisionFormat(35633,36337).precision>0&&t.getShaderPrecisionFormat(35632,36337).precision>0?"mediump":"lowp"}const s="undefined"!=typeof WebGL2RenderingContext&&t instanceof WebGL2RenderingContext||"undefined"!=typeof WebGL2ComputeRenderingContext&&t instanceof WebGL2ComputeRenderingContext;let a=void 0!==n.precision?n.precision:"highp";const o=r(a);o!==a&&(console.warn("THREE.WebGLRenderer:",a,"not supported, using",o,"instead."),a=o);const l=s||e.has("WEBGL_draw_buffers"),c=!0===n.logarithmicDepthBuffer,h=t.getParameter(34930),u=t.getParameter(35660),d=t.getParameter(3379),p=t.getParameter(34076),f=t.getParameter(34921),m=t.getParameter(36347),g=t.getParameter(36348),v=t.getParameter(36349),y=u>0,x=s||e.has("OES_texture_float");return{isWebGL2:s,drawBuffers:l,getMaxAnisotropy:function(){if(void 0!==i)return i;if(!0===e.has("EXT_texture_filter_anisotropic")){const n=e.get("EXT_texture_filter_anisotropic");i=t.getParameter(n.MAX_TEXTURE_MAX_ANISOTROPY_EXT)}else i=0;return i},getMaxPrecision:r,precision:a,logarithmicDepthBuffer:c,maxTextures:h,maxVertexTextures:u,maxTextureSize:d,maxCubemapSize:p,maxAttributes:f,maxVertexUniforms:m,maxVaryings:g,maxFragmentUniforms:v,vertexTextures:y,floatFragmentTextures:x,floatVertexTextures:y&&x,maxSamples:s?t.getParameter(36183):0}}function Js(t){const e=this;let n=null,i=0,r=!1,s=!1;const a=new Os,o=new Kn,l={value:null,needsUpdate:!1};function c(){l.value!==n&&(l.value=n,l.needsUpdate=i>0),e.numPlanes=i,e.numIntersection=0}function h(t,n,i,r){const s=null!==t?t.length:0;let c=null;if(0!==s){if(c=l.value,!0!==r||null===c){const e=i+4*s,r=n.matrixWorldInverse;o.getNormalMatrix(r),(null===c||c.length<e)&&(c=new Float32Array(e));for(let e=0,n=i;e!==s;++e,n+=4)a.copy(t[e]).applyMatrix4(r,o),a.normal.toArray(c,n),c[n+3]=a.constant}l.value=c,l.needsUpdate=!0}return e.numPlanes=s,e.numIntersection=0,c}this.uniform=l,this.numPlanes=0,this.numIntersection=0,this.init=function(t,e,s){const a=0!==t.length||e||0!==i||r;return r=e,n=h(t,s,0),i=t.length,a},this.beginShadows=function(){s=!0,h(null)},this.endShadows=function(){s=!1,c()},this.setState=function(e,a,o){const u=e.clippingPlanes,d=e.clipIntersection,p=e.clipShadows,f=t.get(e);if(!r||null===u||0===u.length||s&&!p)s?h(null):c();else{const t=s?0:i,e=4*t;let r=f.clippingState||null;l.value=r,r=h(u,a,e,o);for(let t=0;t!==e;++t)r[t]=n[t];f.clippingState=r,this.numIntersection=d?this.numPlanes:0,this.numPlanes+=t}}}function Ks(t){let e=new WeakMap;function n(t,e){return e===ot?t.mapping=st:e===lt&&(t.mapping=at),t}function i(t){const n=t.target;n.removeEventListener("dispose",i);const r=e.get(n);void 0!==r&&(e.delete(n),r.dispose())}return{get:function(r){if(r&&r.isTexture&&!1===r.isRenderTargetTexture){const s=r.mapping;if(s===ot||s===lt){if(e.has(r))return n(e.get(r).texture,r.mapping);{const s=r.image;if(s&&s.height>0){const a=t.getRenderTarget(),o=new Is(s.height/2);return o.fromEquirectangularTexture(t,r),e.set(r,o),t.setRenderTarget(a),r.addEventListener("dispose",i),n(o.texture,r.mapping)}return null}}}return r},dispose:function(){e=new WeakMap}}}js.physical={uniforms:Ss([js.standard.uniforms,{clearcoat:{value:0},clearcoatMap:{value:null},clearcoatRoughness:{value:0},clearcoatRoughnessMap:{value:null},clearcoatNormalScale:{value:new Jn(1,1)},clearcoatNormalMap:{value:null},sheen:{value:0},sheenTint:{value:new Nr(0)},sheenRoughness:{value:0},transmission:{value:0},transmissionMap:{value:null},transmissionSamplerSize:{value:new Jn},transmissionSamplerMap:{value:null},thickness:{value:0},thicknessMap:{value:null},attenuationDistance:{value:0},attenuationTint:{value:new Nr(0)},specularIntensity:{value:0},specularIntensityMap:{value:null},specularTint:{value:new Nr(1,1,1)},specularTintMap:{value:null}}]),vertexShader:Vs.meshphysical_vert,fragmentShader:Vs.meshphysical_frag};class Qs extends As{constructor(t=-1,e=1,n=1,i=-1,r=.1,s=2e3){super(),this.type="OrthographicCamera",this.zoom=1,this.view=null,this.left=t,this.right=e,this.top=n,this.bottom=i,this.near=r,this.far=s,this.updateProjectionMatrix()}copy(t,e){return super.copy(t,e),this.left=t.left,this.right=t.right,this.top=t.top,this.bottom=t.bottom,this.near=t.near,this.far=t.far,this.zoom=t.zoom,this.view=null===t.view?null:Object.assign({},t.view),this}setViewOffset(t,e,n,i,r,s){null===this.view&&(this.view={enabled:!0,fullWidth:1,fullHeight:1,offsetX:0,offsetY:0,width:1,height:1}),this.view.enabled=!0,this.view.fullWidth=t,this.view.fullHeight=e,this.view.offsetX=n,this.view.offsetY=i,this.view.width=r,this.view.height=s,this.updateProjectionMatrix()}clearViewOffset(){null!==this.view&&(this.view.enabled=!1),this.updateProjectionMatrix()}updateProjectionMatrix(){const t=(this.right-this.left)/(2*this.zoom),e=(this.top-this.bottom)/(2*this.zoom),n=(this.right+this.left)/2,i=(this.top+this.bottom)/2;let r=n-t,s=n+t,a=i+e,o=i-e;if(null!==this.view&&this.view.enabled){const t=(this.right-this.left)/this.view.fullWidth/this.zoom,e=(this.top-this.bottom)/this.view.fullHeight/this.zoom;r+=t*this.view.offsetX,s=r+t*this.view.width,a-=e*this.view.offsetY,o=a-e*this.view.height}this.projectionMatrix.makeOrthographic(r,s,a,o,this.near,this.far),this.projectionMatrixInverse.copy(this.projectionMatrix).invert()}toJSON(t){const e=super.toJSON(t);return e.object.zoom=this.zoom,e.object.left=this.left,e.object.right=this.right,e.object.top=this.top,e.object.bottom=this.bottom,e.object.near=this.near,e.object.far=this.far,null!==this.view&&(e.object.view=Object.assign({},this.view)),e}}Qs.prototype.isOrthographicCamera=!0;class $s extends Es{constructor(t){super(t),this.type="RawShaderMaterial"}}$s.prototype.isRawShaderMaterial=!0;const ta=Math.pow(2,8),ea=[.125,.215,.35,.446,.526,.582],na=5+ea.length,ia={[Je]:0,[Ke]:1,[$e]:2,[en]:3,[nn]:4,[rn]:5,[Qe]:6},ra=new Qs,{_lodPlanes:sa,_sizeLods:aa,_sigmas:oa}=ma(),la=new Nr;let ca=null;const ha=(1+Math.sqrt(5))/2,ua=1/ha,da=[new di(1,1,1),new di(-1,1,1),new di(1,1,-1),new di(-1,1,-1),new di(0,ha,ua),new di(0,ha,-ua),new di(ua,0,ha),new di(-ua,0,ha),new di(ha,ua,0),new di(-ha,ua,0)];class pa{constructor(t){this._renderer=t,this._pingPongRenderTarget=null,this._blurMaterial=function(t){const e=new Float32Array(20),n=new di(0,1,0);return new $s({name:"SphericalGaussianBlur",defines:{n:20},uniforms:{envMap:{value:null},samples:{value:1},weights:{value:e},latitudinal:{value:!1},dTheta:{value:0},mipInt:{value:0},poleAxis:{value:n},inputEncoding:{value:ia[Je]},outputEncoding:{value:ia[Je]}},vertexShader:"\n\n\t\tprecision mediump float;\n\t\tprecision mediump int;\n\n\t\tattribute vec3 position;\n\t\tattribute vec2 uv;\n\t\tattribute float faceIndex;\n\n\t\tvarying vec3 vOutputDirection;\n\n\t\t// RH coordinate system; PMREM face-indexing convention\n\t\tvec3 getDirection( vec2 uv, float face ) {\n\n\t\t\tuv = 2.0 * uv - 1.0;\n\n\t\t\tvec3 direction = vec3( uv, 1.0 );\n\n\t\t\tif ( face == 0.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.zyx; // ( 1, v, u ) pos x\n\n\t\t\t} else if ( face == 1.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.xzy;\n\t\t\t\tdirection.xz *= -1.0; // ( -u, 1, -v ) pos y\n\n\t\t\t} else if ( face == 2.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection.x *= -1.0; // ( -u, v, 1 ) pos z\n\n\t\t\t} else if ( face == 3.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.zyx;\n\t\t\t\tdirection.xz *= -1.0; // ( -1, v, -u ) neg x\n\n\t\t\t} else if ( face == 4.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.xzy;\n\t\t\t\tdirection.xy *= -1.0; // ( -u, -1, v ) neg y\n\n\t\t\t} else if ( face == 5.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection.z *= -1.0; // ( u, v, -1 ) neg z\n\n\t\t\t}\n\n\t\t\treturn direction;\n\n\t\t}\n\n\t\tvoid main() {\n\n\t\t\tvOutputDirection = getDirection( uv, faceIndex );\n\t\t\tgl_Position = vec4( position, 1.0 );\n\n\t\t}\n\t",fragmentShader:"\n\n\t\t\tprecision mediump float;\n\t\t\tprecision mediump int;\n\n\t\t\tvarying vec3 vOutputDirection;\n\n\t\t\tuniform sampler2D envMap;\n\t\t\tuniform int samples;\n\t\t\tuniform float weights[ n ];\n\t\t\tuniform bool latitudinal;\n\t\t\tuniform float dTheta;\n\t\t\tuniform float mipInt;\n\t\t\tuniform vec3 poleAxis;\n\n\t\t\t\n\n\t\tuniform int inputEncoding;\n\t\tuniform int outputEncoding;\n\n\t\t#include <encodings_pars_fragment>\n\n\t\tvec4 inputTexelToLinear( vec4 value ) {\n\n\t\t\tif ( inputEncoding == 0 ) {\n\n\t\t\t\treturn value;\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 1 ) {\n\n\t\t\t\treturn sRGBToLinear( value );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 2 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBEToLinear( value );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 3 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBMToLinear( value, 7.0 );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 4 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBMToLinear( value, 16.0 );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 5 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBDToLinear( value, 256.0 );\n\n\t\t\t} else {\n\n\t\t\t\treturn GammaToLinear( value, 2.2 );\n\n\t\t\t}\n\n\t\t}\n\n\t\tvec4 linearToOutputTexel( vec4 value ) {\n\n\t\t\tif ( outputEncoding == 0 ) {\n\n\t\t\t\treturn value;\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 1 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearTosRGB( value );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 2 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBE( value );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 3 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBM( value, 7.0 );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 4 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBM( value, 16.0 );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 5 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBD( value, 256.0 );\n\n\t\t\t} else {\n\n\t\t\t\treturn LinearToGamma( value, 2.2 );\n\n\t\t\t}\n\n\t\t}\n\n\t\tvec4 envMapTexelToLinear( vec4 color ) {\n\n\t\t\treturn inputTexelToLinear( color );\n\n\t\t}\n\t\n\n\t\t\t#define ENVMAP_TYPE_CUBE_UV\n\t\t\t#include <cube_uv_reflection_fragment>\n\n\t\t\tvec3 getSample( float theta, vec3 axis ) {\n\n\t\t\t\tfloat cosTheta = cos( theta );\n\t\t\t\t// Rodrigues' axis-angle rotation\n\t\t\t\tvec3 sampleDirection = vOutputDirection * cosTheta\n\t\t\t\t\t+ cross( axis, vOutputDirection ) * sin( theta )\n\t\t\t\t\t+ axis * dot( axis, vOutputDirection ) * ( 1.0 - cosTheta );\n\n\t\t\t\treturn bilinearCubeUV( envMap, sampleDirection, mipInt );\n\n\t\t\t}\n\n\t\t\tvoid main() {\n\n\t\t\t\tvec3 axis = latitudinal ? poleAxis : cross( poleAxis, vOutputDirection );\n\n\t\t\t\tif ( all( equal( axis, vec3( 0.0 ) ) ) ) {\n\n\t\t\t\t\taxis = vec3( vOutputDirection.z, 0.0, - vOutputDirection.x );\n\n\t\t\t\t}\n\n\t\t\t\taxis = normalize( axis );\n\n\t\t\t\tgl_FragColor = vec4( 0.0, 0.0, 0.0, 1.0 );\n\t\t\t\tgl_FragColor.rgb += weights[ 0 ] * getSample( 0.0, axis );\n\n\t\t\t\tfor ( int i = 1; i < n; i++ ) {\n\n\t\t\t\t\tif ( i >= samples ) {\n\n\t\t\t\t\t\tbreak;\n\n\t\t\t\t\t}\n\n\t\t\t\t\tfloat theta = dTheta * float( i );\n\t\t\t\t\tgl_FragColor.rgb += weights[ i ] * getSample( -1.0 * theta, axis );\n\t\t\t\t\tgl_FragColor.rgb += weights[ i ] * getSample( theta, axis );\n\n\t\t\t\t}\n\n\t\t\t\tgl_FragColor = linearToOutputTexel( gl_FragColor );\n\n\t\t\t}\n\t\t",blending:x,depthTest:!1,depthWrite:!1})}(),this._equirectShader=null,this._cubemapShader=null,this._compileMaterial(this._blurMaterial)}fromScene(t,e=0,n=.1,i=100){ca=this._renderer.getRenderTarget();const r=this._allocateTargets();return this._sceneToCubeUV(t,n,i,r),e>0&&this._blur(r,0,0,e),this._applyPMREM(r),this._cleanup(r),r}fromEquirectangular(t){return this._fromTexture(t)}fromCubemap(t){return this._fromTexture(t)}compileCubemapShader(){null===this._cubemapShader&&(this._cubemapShader=xa(),this._compileMaterial(this._cubemapShader))}compileEquirectangularShader(){null===this._equirectShader&&(this._equirectShader=ya(),this._compileMaterial(this._equirectShader))}dispose(){this._blurMaterial.dispose(),null!==this._cubemapShader&&this._cubemapShader.dispose(),null!==this._equirectShader&&this._equirectShader.dispose();for(let t=0;t<sa.length;t++)sa[t].dispose()}_cleanup(t){this._pingPongRenderTarget.dispose(),this._renderer.setRenderTarget(ca),t.scissorTest=!1,va(t,0,0,t.width,t.height)}_fromTexture(t){ca=this._renderer.getRenderTarget();const e=this._allocateTargets(t);return this._textureToCubeUV(t,e),this._applyPMREM(e),this._cleanup(e),e}_allocateTargets(t){const e={magFilter:ft,minFilter:ft,generateMipmaps:!1,type:St,format:Gt,encoding:fa(t)?t.encoding:$e,depthBuffer:!1},n=ga(e);return n.depthBuffer=!t,this._pingPongRenderTarget=ga(e),n}_compileMaterial(t){const e=new _s(sa[0],t);this._renderer.compile(e,ra)}_sceneToCubeUV(t,e,n,i){const r=new Ls(90,1,e,n),s=[1,-1,1,1,1,1],a=[1,1,1,-1,-1,-1],o=this._renderer,l=o.autoClear,c=o.outputEncoding,h=o.toneMapping;o.getClearColor(la),o.toneMapping=Q,o.outputEncoding=Je,o.autoClear=!1;const u=new zr({name:"PMREM.Background",side:m,depthWrite:!1,depthTest:!1}),d=new _s(new ws,u);let p=!1;const f=t.background;f?f.isColor&&(u.color.copy(f),t.background=null,p=!0):(u.color.copy(la),p=!0);for(let e=0;e<6;e++){const n=e%3;0==n?(r.up.set(0,s[e],0),r.lookAt(a[e],0,0)):1==n?(r.up.set(0,0,s[e]),r.lookAt(0,a[e],0)):(r.up.set(0,s[e],0),r.lookAt(0,0,a[e])),va(i,n*ta,e>2?ta:0,ta,ta),o.setRenderTarget(i),p&&o.render(d,r),o.render(t,r)}d.geometry.dispose(),d.material.dispose(),o.toneMapping=h,o.outputEncoding=c,o.autoClear=l,t.background=f}_setEncoding(t,e){!0===this._renderer.capabilities.isWebGL2&&e.format===Bt&&e.type===St&&e.encoding===Ke?t.value=ia[Je]:t.value=ia[e.encoding]}_textureToCubeUV(t,e){const n=this._renderer;t.isCubeTexture?null==this._cubemapShader&&(this._cubemapShader=xa()):null==this._equirectShader&&(this._equirectShader=ya());const i=t.isCubeTexture?this._cubemapShader:this._equirectShader,r=new _s(sa[0],i),s=i.uniforms;s.envMap.value=t,t.isCubeTexture||s.texelSize.value.set(1/t.image.width,1/t.image.height),this._setEncoding(s.inputEncoding,t),this._setEncoding(s.outputEncoding,e.texture),va(e,0,0,3*ta,2*ta),n.setRenderTarget(e),n.render(r,ra)}_applyPMREM(t){const e=this._renderer,n=e.autoClear;e.autoClear=!1;for(let e=1;e<na;e++){const n=Math.sqrt(oa[e]*oa[e]-oa[e-1]*oa[e-1]),i=da[(e-1)%da.length];this._blur(t,e-1,e,n,i)}e.autoClear=n}_blur(t,e,n,i,r){const s=this._pingPongRenderTarget;this._halfBlur(t,s,e,n,i,"latitudinal",r),this._halfBlur(s,t,n,n,i,"longitudinal",r)}_halfBlur(t,e,n,i,r,s,a){const o=this._renderer,l=this._blurMaterial;"latitudinal"!==s&&"longitudinal"!==s&&console.error("blur direction must be either latitudinal or longitudinal!");const c=new _s(sa[i],l),h=l.uniforms,u=aa[n]-1,d=isFinite(r)?Math.PI/(2*u):2*Math.PI/39,p=r/d,f=isFinite(r)?1+Math.floor(3*p):20;f>20&&console.warn(`sigmaRadians, ${r}, is too large and will clip, as it requested ${f} samples when the maximum is set to 20`);const m=[];let g=0;for(let t=0;t<20;++t){const e=t/p,n=Math.exp(-e*e/2);m.push(n),0==t?g+=n:t<f&&(g+=2*n)}for(let t=0;t<m.length;t++)m[t]=m[t]/g;h.envMap.value=t.texture,h.samples.value=f,h.weights.value=m,h.latitudinal.value="latitudinal"===s,a&&(h.poleAxis.value=a),h.dTheta.value=d,h.mipInt.value=8-n,this._setEncoding(h.inputEncoding,t.texture),this._setEncoding(h.outputEncoding,t.texture);const v=aa[i];va(e,3*Math.max(0,ta-2*v),(0===i?0:2*ta)+2*v*(i>4?i-8+4:0),3*v,2*v),o.setRenderTarget(e),o.render(c,ra)}}function fa(t){return void 0!==t&&t.type===St&&(t.encoding===Je||t.encoding===Ke||t.encoding===Qe)}function ma(){const t=[],e=[],n=[];let i=8;for(let r=0;r<na;r++){const s=Math.pow(2,i);e.push(s);let a=1/s;r>4?a=ea[r-8+4-1]:0==r&&(a=0),n.push(a);const o=1/(s-1),l=-o/2,c=1+o/2,h=[l,l,c,l,c,c,l,l,c,c,l,c],u=6,d=6,p=3,f=2,m=1,g=new Float32Array(p*d*u),v=new Float32Array(f*d*u),y=new Float32Array(m*d*u);for(let t=0;t<u;t++){const e=t%3*2/3-1,n=t>2?0:-1,i=[e,n,0,e+2/3,n,0,e+2/3,n+1,0,e,n,0,e+2/3,n+1,0,e,n+1,0];g.set(i,p*d*t),v.set(h,f*d*t);const r=[t,t,t,t,t,t];y.set(r,m*d*t)}const x=new ns;x.setAttribute("position",new Br(g,p)),x.setAttribute("uv",new Br(v,f)),x.setAttribute("faceIndex",new Br(y,m)),t.push(x),i>4&&i--}return{_lodPlanes:t,_sizeLods:e,_sigmas:n}}function ga(t){const e=new li(3*ta,3*ta,t);return e.texture.mapping=ct,e.texture.name="PMREM.cubeUv",e.scissorTest=!0,e}function va(t,e,n,i,r){t.viewport.set(e,n,i,r),t.scissor.set(e,n,i,r)}function ya(){const t=new Jn(1,1);return new $s({name:"EquirectangularToCubeUV",uniforms:{envMap:{value:null},texelSize:{value:t},inputEncoding:{value:ia[Je]},outputEncoding:{value:ia[Je]}},vertexShader:"\n\n\t\tprecision mediump float;\n\t\tprecision mediump int;\n\n\t\tattribute vec3 position;\n\t\tattribute vec2 uv;\n\t\tattribute float faceIndex;\n\n\t\tvarying vec3 vOutputDirection;\n\n\t\t// RH coordinate system; PMREM face-indexing convention\n\t\tvec3 getDirection( vec2 uv, float face ) {\n\n\t\t\tuv = 2.0 * uv - 1.0;\n\n\t\t\tvec3 direction = vec3( uv, 1.0 );\n\n\t\t\tif ( face == 0.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.zyx; // ( 1, v, u ) pos x\n\n\t\t\t} else if ( face == 1.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.xzy;\n\t\t\t\tdirection.xz *= -1.0; // ( -u, 1, -v ) pos y\n\n\t\t\t} else if ( face == 2.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection.x *= -1.0; // ( -u, v, 1 ) pos z\n\n\t\t\t} else if ( face == 3.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.zyx;\n\t\t\t\tdirection.xz *= -1.0; // ( -1, v, -u ) neg x\n\n\t\t\t} else if ( face == 4.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.xzy;\n\t\t\t\tdirection.xy *= -1.0; // ( -u, -1, v ) neg y\n\n\t\t\t} else if ( face == 5.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection.z *= -1.0; // ( u, v, -1 ) neg z\n\n\t\t\t}\n\n\t\t\treturn direction;\n\n\t\t}\n\n\t\tvoid main() {\n\n\t\t\tvOutputDirection = getDirection( uv, faceIndex );\n\t\t\tgl_Position = vec4( position, 1.0 );\n\n\t\t}\n\t",fragmentShader:"\n\n\t\t\tprecision mediump float;\n\t\t\tprecision mediump int;\n\n\t\t\tvarying vec3 vOutputDirection;\n\n\t\t\tuniform sampler2D envMap;\n\t\t\tuniform vec2 texelSize;\n\n\t\t\t\n\n\t\tuniform int inputEncoding;\n\t\tuniform int outputEncoding;\n\n\t\t#include <encodings_pars_fragment>\n\n\t\tvec4 inputTexelToLinear( vec4 value ) {\n\n\t\t\tif ( inputEncoding == 0 ) {\n\n\t\t\t\treturn value;\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 1 ) {\n\n\t\t\t\treturn sRGBToLinear( value );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 2 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBEToLinear( value );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 3 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBMToLinear( value, 7.0 );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 4 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBMToLinear( value, 16.0 );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 5 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBDToLinear( value, 256.0 );\n\n\t\t\t} else {\n\n\t\t\t\treturn GammaToLinear( value, 2.2 );\n\n\t\t\t}\n\n\t\t}\n\n\t\tvec4 linearToOutputTexel( vec4 value ) {\n\n\t\t\tif ( outputEncoding == 0 ) {\n\n\t\t\t\treturn value;\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 1 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearTosRGB( value );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 2 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBE( value );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 3 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBM( value, 7.0 );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 4 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBM( value, 16.0 );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 5 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBD( value, 256.0 );\n\n\t\t\t} else {\n\n\t\t\t\treturn LinearToGamma( value, 2.2 );\n\n\t\t\t}\n\n\t\t}\n\n\t\tvec4 envMapTexelToLinear( vec4 color ) {\n\n\t\t\treturn inputTexelToLinear( color );\n\n\t\t}\n\t\n\n\t\t\t#include <common>\n\n\t\t\tvoid main() {\n\n\t\t\t\tgl_FragColor = vec4( 0.0, 0.0, 0.0, 1.0 );\n\n\t\t\t\tvec3 outputDirection = normalize( vOutputDirection );\n\t\t\t\tvec2 uv = equirectUv( outputDirection );\n\n\t\t\t\tvec2 f = fract( uv / texelSize - 0.5 );\n\t\t\t\tuv -= f * texelSize;\n\t\t\t\tvec3 tl = envMapTexelToLinear( texture2D ( envMap, uv ) ).rgb;\n\t\t\t\tuv.x += texelSize.x;\n\t\t\t\tvec3 tr = envMapTexelToLinear( texture2D ( envMap, uv ) ).rgb;\n\t\t\t\tuv.y += texelSize.y;\n\t\t\t\tvec3 br = envMapTexelToLinear( texture2D ( envMap, uv ) ).rgb;\n\t\t\t\tuv.x -= texelSize.x;\n\t\t\t\tvec3 bl = envMapTexelToLinear( texture2D ( envMap, uv ) ).rgb;\n\n\t\t\t\tvec3 tm = mix( tl, tr, f.x );\n\t\t\t\tvec3 bm = mix( bl, br, f.x );\n\t\t\t\tgl_FragColor.rgb = mix( tm, bm, f.y );\n\n\t\t\t\tgl_FragColor = linearToOutputTexel( gl_FragColor );\n\n\t\t\t}\n\t\t",blending:x,depthTest:!1,depthWrite:!1})}function xa(){return new $s({name:"CubemapToCubeUV",uniforms:{envMap:{value:null},inputEncoding:{value:ia[Je]},outputEncoding:{value:ia[Je]}},vertexShader:"\n\n\t\tprecision mediump float;\n\t\tprecision mediump int;\n\n\t\tattribute vec3 position;\n\t\tattribute vec2 uv;\n\t\tattribute float faceIndex;\n\n\t\tvarying vec3 vOutputDirection;\n\n\t\t// RH coordinate system; PMREM face-indexing convention\n\t\tvec3 getDirection( vec2 uv, float face ) {\n\n\t\t\tuv = 2.0 * uv - 1.0;\n\n\t\t\tvec3 direction = vec3( uv, 1.0 );\n\n\t\t\tif ( face == 0.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.zyx; // ( 1, v, u ) pos x\n\n\t\t\t} else if ( face == 1.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.xzy;\n\t\t\t\tdirection.xz *= -1.0; // ( -u, 1, -v ) pos y\n\n\t\t\t} else if ( face == 2.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection.x *= -1.0; // ( -u, v, 1 ) pos z\n\n\t\t\t} else if ( face == 3.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.zyx;\n\t\t\t\tdirection.xz *= -1.0; // ( -1, v, -u ) neg x\n\n\t\t\t} else if ( face == 4.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection = direction.xzy;\n\t\t\t\tdirection.xy *= -1.0; // ( -u, -1, v ) neg y\n\n\t\t\t} else if ( face == 5.0 ) {\n\n\t\t\t\tdirection.z *= -1.0; // ( u, v, -1 ) neg z\n\n\t\t\t}\n\n\t\t\treturn direction;\n\n\t\t}\n\n\t\tvoid main() {\n\n\t\t\tvOutputDirection = getDirection( uv, faceIndex );\n\t\t\tgl_Position = vec4( position, 1.0 );\n\n\t\t}\n\t",fragmentShader:"\n\n\t\t\tprecision mediump float;\n\t\t\tprecision mediump int;\n\n\t\t\tvarying vec3 vOutputDirection;\n\n\t\t\tuniform samplerCube envMap;\n\n\t\t\t\n\n\t\tuniform int inputEncoding;\n\t\tuniform int outputEncoding;\n\n\t\t#include <encodings_pars_fragment>\n\n\t\tvec4 inputTexelToLinear( vec4 value ) {\n\n\t\t\tif ( inputEncoding == 0 ) {\n\n\t\t\t\treturn value;\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 1 ) {\n\n\t\t\t\treturn sRGBToLinear( value );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 2 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBEToLinear( value );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 3 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBMToLinear( value, 7.0 );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 4 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBMToLinear( value, 16.0 );\n\n\t\t\t} else if ( inputEncoding == 5 ) {\n\n\t\t\t\treturn RGBDToLinear( value, 256.0 );\n\n\t\t\t} else {\n\n\t\t\t\treturn GammaToLinear( value, 2.2 );\n\n\t\t\t}\n\n\t\t}\n\n\t\tvec4 linearToOutputTexel( vec4 value ) {\n\n\t\t\tif ( outputEncoding == 0 ) {\n\n\t\t\t\treturn value;\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 1 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearTosRGB( value );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 2 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBE( value );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 3 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBM( value, 7.0 );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 4 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBM( value, 16.0 );\n\n\t\t\t} else if ( outputEncoding == 5 ) {\n\n\t\t\t\treturn LinearToRGBD( value, 256.0 );\n\n\t\t\t} else {\n\n\t\t\t\treturn LinearToGamma( value, 2.2 );\n\n\t\t\t}\n\n\t\t}\n\n\t\tvec4 envMapTexelToLinear( vec4 color ) {\n\n\t\t\treturn inputTexelToLinear( color );\n\n\t\t}\n\t\n\n\t\t\tvoid main() {\n\n\t\t\t\tgl_FragColor = vec4( 0.0, 0.0, 0.0, 1.0 );\n\t\t\t\tgl_FragColor.rgb = envMapTexelToLinear( textureCube( envMap, vec3( - vOutputDirection.x, vOutputDirection.yz ) ) ).rgb;\n\t\t\t\tgl_FragColor = linearToOutputTexel( gl_FragColor );\n\n\t\t\t}\n\t\t",blending:x,depthTest:!1,depthWrite:!1})}function _a(t){let e=new WeakMap,n=null;function i(t){const n=t.target;n.removeEventListener("dispose",i);const r=e.get(n);void 0!==r&&(e.delete(n),r.dispose())}return{get:function(r){if(r&&r.isTexture&&!1===r.isRenderTargetTexture){const s=r.mapping,a=s===ot||s===lt,o=s===st||s===at;if(a||o){if(e.has(r))return e.get(r).texture;{const s=r.image;if(a&&s&&s.height>0||o&&s&&function(t){let e=0;for(let n=0;n<6;n++)void 0!==t[n]&&e++;return 6===e}(s)){const s=t.getRenderTarget();null===n&&(n=new pa(t));const o=a?n.fromEquirectangular(r):n.fromCubemap(r);return e.set(r,o),t.setRenderTarget(s),r.addEventListener("dispose",i),o.texture}return null}}}return r},dispose:function(){e=new WeakMap,null!==n&&(n.dispose(),n=null)}}}function ba(t){const e={};function n(n){if(void 0!==e[n])return e[n];let i;switch(n){case"WEBGL_depth_texture":i=t.getExtension("WEBGL_depth_texture")||t.getExtension("MOZ_WEBGL_depth_texture")||t.getExtension("WEBKIT_WEBGL_depth_texture");break;case"EXT_texture_filter_anisotropic":i=t.getExtension("EXT_texture_filter_anisotropic")||t.getExtension("MOZ_EXT_texture_filter_anisotropic")||t.getExtension("WEBKIT_EXT_texture_filter_anisotropic");break;case"WEBGL_compressed_texture_s3tc":i=t.getExtension("WEBGL_compressed_texture_s3tc")||t.getExtension("MOZ_WEBGL_compressed_texture_s3tc")||t.getExtension("WEBKIT_WEBGL_compressed_texture_s3tc");break;case"WEBGL_compressed_texture_pvrtc":i=t.getExtension("WEBGL_compressed_texture_pvrtc")||t.getExtension("WEBKIT_WEBGL_compressed_texture_pvrtc");break;default:i=t.getExtension(n)}return e[n]=i,i}return{has:function(t){return null!==n(t)},init:function(t){t.isWebGL2?n("EXT_color_buffer_float"):(n("WEBGL_depth_texture"),n("OES_texture_float"),n("OES_texture_half_float"),n("OES_texture_half_float_linear"),n("OES_standard_derivatives"),n("OES_element_index_uint"),n("OES_vertex_array_object"),n("ANGLE_instanced_arrays")),n("OES_texture_float_linear"),n("EXT_color_buffer_half_float"),n("EXT_multisampled_render_to_texture")},get:function(t){const e=n(t);return null===e&&console.warn("THREE.WebGLRenderer: "+t+" extension not supported."),e}}}function wa(t,e,n,i){const r={},s=new WeakMap;function a(t){const o=t.target;null!==o.index&&e.remove(o.index);for(const t in o.attributes)e.remove(o.attributes[t]);o.removeEventListener("dispose",a),delete r[o.id];const l=s.get(o);l&&(e.remove(l),s.delete(o)),i.releaseStatesOfGeometry(o),!0===o.isInstancedBufferGeometry&&delete o._maxInstanceCount,n.memory.geometries--}function o(t){const n=[],i=t.index,r=t.attributes.position;let a=0;if(null!==i){const t=i.array;a=i.version;for(let e=0,i=t.length;e<i;e+=3){const i=t[e+0],r=t[e+1],s=t[e+2];n.push(i,r,r,s,s,i)}}else{const t=r.array;a=r.version;for(let e=0,i=t.length/3-1;e<i;e+=3){const t=e+0,i=e+1,r=e+2;n.push(t,i,i,r,r,t)}}const o=new(Qn(n)>65535?jr:Vr)(n,1);o.version=a;const l=s.get(t);l&&e.remove(l),s.set(t,o)}return{get:function(t,e){return!0===r[e.id]||(e.addEventListener("dispose",a),r[e.id]=!0,n.memory.geometries++),e},update:function(t){const n=t.attributes;for(const t in n)e.update(n[t],34962);const i=t.morphAttributes;for(const t in i){const n=i[t];for(let t=0,i=n.length;t<i;t++)e.update(n[t],34962)}},getWireframeAttribute:function(t){const e=s.get(t);if(e){const n=t.index;null!==n&&e.version<n.version&&o(t)}else o(t);return s.get(t)}}}function Ma(t,e,n,i){const r=i.isWebGL2;let s,a,o;this.setMode=function(t){s=t},this.setIndex=function(t){a=t.type,o=t.bytesPerElement},this.render=function(e,i){t.drawElements(s,i,a,e*o),n.update(i,s,1)},this.renderInstances=function(i,l,c){if(0===c)return;let h,u;if(r)h=t,u="drawElementsInstanced";else if(h=e.get("ANGLE_instanced_arrays"),u="drawElementsInstancedANGLE",null===h)return void console.error("THREE.WebGLIndexedBufferRenderer: using THREE.InstancedBufferGeometry but hardware does not support extension ANGLE_instanced_arrays.");h[u](s,l,a,i*o,c),n.update(l,s,c)}}function Sa(t){const e={frame:0,calls:0,triangles:0,points:0,lines:0};return{memory:{geometries:0,textures:0},render:e,programs:null,autoReset:!0,reset:function(){e.frame++,e.calls=0,e.triangles=0,e.points=0,e.lines=0},update:function(t,n,i){switch(e.calls++,n){case 4:e.triangles+=i*(t/3);break;case 1:e.lines+=i*(t/2);break;case 3:e.lines+=i*(t-1);break;case 2:e.lines+=i*t;break;case 0:e.points+=i*t;break;default:console.error("THREE.WebGLInfo: Unknown draw mode:",n)}}}}class Ta extends si{constructor(t=null,e=1,n=1,i=1){super(null),this.image={data:t,width:e,height:n,depth:i},this.magFilter=ft,this.minFilter=ft,this.wrapR=dt,this.generateMipmaps=!1,this.flipY=!1,this.unpackAlignment=1,this.needsUpdate=!0}}function Ea(t,e){return t[0]-e[0]}function Aa(t,e){return Math.abs(e[1])-Math.abs(t[1])}function La(t,e){let n=1;const i=e.isInterleavedBufferAttribute?e.data.array:e.array;i instanceof Int8Array?n=127:i instanceof Int16Array?n=32767:i instanceof Int32Array?n=2147483647:console.error("THREE.WebGLMorphtargets: Unsupported morph attribute data type: ",i),t.divideScalar(n)}function Ra(t,e,n){const i={},r=new Float32Array(8),s=new WeakMap,a=new di,o=[];for(let t=0;t<8;t++)o[t]=[t,0];return{update:function(l,c,h,u){const d=l.morphTargetInfluences;if(!0===e.isWebGL2){const i=c.morphAttributes.position.length;let r=s.get(c);if(void 0===r||r.count!==i){void 0!==r&&r.texture.dispose();const t=void 0!==c.morphAttributes.normal,n=c.morphAttributes.position,o=c.morphAttributes.normal||[],l=!0===t?2:1;let h=c.attributes.position.count*l,u=1;h>e.maxTextureSize&&(u=Math.ceil(h/e.maxTextureSize),h=e.maxTextureSize);const d=new Float32Array(h*u*4*i),p=new Ta(d,h,u,i);p.format=Bt,p.type=Ct;const f=4*l;for(let e=0;e<i;e++){const i=n[e],r=o[e],s=h*u*4*e;for(let e=0;e<i.count;e++){a.fromBufferAttribute(i,e),!0===i.normalized&&La(a,i);const n=e*f;d[s+n+0]=a.x,d[s+n+1]=a.y,d[s+n+2]=a.z,d[s+n+3]=0,!0===t&&(a.fromBufferAttribute(r,e),!0===r.normalized&&La(a,r),d[s+n+4]=a.x,d[s+n+5]=a.y,d[s+n+6]=a.z,d[s+n+7]=0)}}r={count:i,texture:p,size:new Jn(h,u)},s.set(c,r)}let o=0;for(let t=0;t<d.length;t++)o+=d[t];const l=c.morphTargetsRelative?1:1-o;u.getUniforms().setValue(t,"morphTargetBaseInfluence",l),u.getUniforms().setValue(t,"morphTargetInfluences",d),u.getUniforms().setValue(t,"morphTargetsTexture",r.texture,n),u.getUniforms().setValue(t,"morphTargetsTextureSize",r.size)}else{const e=void 0===d?0:d.length;let n=i[c.id];if(void 0===n||n.length!==e){n=[];for(let t=0;t<e;t++)n[t]=[t,0];i[c.id]=n}for(let t=0;t<e;t++){const e=n[t];e[0]=t,e[1]=d[t]}n.sort(Aa);for(let t=0;t<8;t++)t<e&&n[t][1]?(o[t][0]=n[t][0],o[t][1]=n[t][1]):(o[t][0]=Number.MAX_SAFE_INTEGER,o[t][1]=0);o.sort(Ea);const s=c.morphAttributes.position,a=c.morphAttributes.normal;let l=0;for(let t=0;t<8;t++){const e=o[t],n=e[0],i=e[1];n!==Number.MAX_SAFE_INTEGER&&i?(s&&c.getAttribute("morphTarget"+t)!==s[n]&&c.setAttribute("morphTarget"+t,s[n]),a&&c.getAttribute("morphNormal"+t)!==a[n]&&c.setAttribute("morphNormal"+t,a[n]),r[t]=i,l+=i):(s&&!0===c.hasAttribute("morphTarget"+t)&&c.deleteAttribute("morphTarget"+t),a&&!0===c.hasAttribute("morphNormal"+t)&&c.deleteAttribute("morphNormal"+t),r[t]=0)}const h=c.morphTargetsRelative?1:1-l;u.getUniforms().setValue(t,"morphTargetBaseInfluence",h),u.getUniforms().setValue(t,"morphTargetInfluences",r)}}}}function Ca(t,e,n,i){let r=new WeakMap;function s(t){const e=t.target;e.removeEventListener("dispose",s),n.remove(e.instanceMatrix),null!==e.instanceColor&&n.remove(e.instanceColor)}return{update:function(t){const a=i.render.frame,o=t.geometry,l=e.get(t,o);return r.get(l)!==a&&(e.update(l),r.set(l,a)),t.isInstancedMesh&&(!1===t.hasEventListener("dispose",s)&&t.addEventListener("dispose",s),n.update(t.instanceMatrix,34962),null!==t.instanceColor&&n.update(t.instanceColor,34962)),l},dispose:function(){r=new WeakMap}}}Ta.prototype.isDataTexture2DArray=!0;class Pa extends si{constructor(t=null,e=1,n=1,i=1){super(null),this.image={data:t,width:e,height:n,depth:i},this.magFilter=ft,this.minFilter=ft,this.wrapR=dt,this.generateMipmaps=!1,this.flipY=!1,this.unpackAlignment=1,this.needsUpdate=!0}}Pa.prototype.isDataTexture3D=!0;const Ia=new si,Da=new Ta,Na=new Pa,za=new Ps,Oa=[],Fa=[],Ba=new Float32Array(16),Ua=new Float32Array(9),Ha=new Float32Array(4);function Ga(t,e,n){const i=t[0];if(i<=0||i>0)return t;const r=e*n;let s=Oa[r];if(void 0===s&&(s=new Float32Array(r),Oa[r]=s),0!==e){i.toArray(s,0);for(let i=1,r=0;i!==e;++i)r+=n,t[i].toArray(s,r)}return s}function ka(t,e){if(t.length!==e.length)return!1;for(let n=0,i=t.length;n<i;n++)if(t[n]!==e[n])return!1;return!0}function Va(t,e){for(let n=0,i=e.length;n<i;n++)t[n]=e[n]}function Wa(t,e){let n=Fa[e];void 0===n&&(n=new Int32Array(e),Fa[e]=n);for(let i=0;i!==e;++i)n[i]=t.allocateTextureUnit();return n}function ja(t,e){const n=this.cache;n[0]!==e&&(t.uniform1f(this.addr,e),n[0]=e)}function Xa(t,e){const n=this.cache;if(void 0!==e.x)n[0]===e.x&&n[1]===e.y||(t.uniform2f(this.addr,e.x,e.y),n[0]=e.x,n[1]=e.y);else{if(ka(n,e))return;t.uniform2fv(this.addr,e),Va(n,e)}}function qa(t,e){const n=this.cache;if(void 0!==e.x)n[0]===e.x&&n[1]===e.y&&n[2]===e.z||(t.uniform3f(this.addr,e.x,e.y,e.z),n[0]=e.x,n[1]=e.y,n[2]=e.z);else if(void 0!==e.r)n[0]===e.r&&n[1]===e.g&&n[2]===e.b||(t.uniform3f(this.addr,e.r,e.g,e.b),n[0]=e.r,n[1]=e.g,n[2]=e.b);else{if(ka(n,e))return;t.uniform3fv(this.addr,e),Va(n,e)}}function Ya(t,e){const n=this.cache;if(void 0!==e.x)n[0]===e.x&&n[1]===e.y&&n[2]===e.z&&n[3]===e.w||(t.uniform4f(this.addr,e.x,e.y,e.z,e.w),n[0]=e.x,n[1]=e.y,n[2]=e.z,n[3]=e.w);else{if(ka(n,e))return;t.uniform4fv(this.addr,e),Va(n,e)}}function Za(t,e){const n=this.cache,i=e.elements;if(void 0===i){if(ka(n,e))return;t.uniformMatrix2fv(this.addr,!1,e),Va(n,e)}else{if(ka(n,i))return;Ha.set(i),t.uniformMatrix2fv(this.addr,!1,Ha),Va(n,i)}}function Ja(t,e){const n=this.cache,i=e.elements;if(void 0===i){if(ka(n,e))return;t.uniformMatrix3fv(this.addr,!1,e),Va(n,e)}else{if(ka(n,i))return;Ua.set(i),t.uniformMatrix3fv(this.addr,!1,Ua),Va(n,i)}}function Ka(t,e){const n=this.cache,i=e.elements;if(void 0===i){if(ka(n,e))return;t.uniformMatrix4fv(this.addr,!1,e),Va(n,e)}else{if(ka(n,i))return;Ba.set(i),t.uniformMatrix4fv(this.addr,!1,Ba),Va(n,i)}}function Qa(t,e){const n=this.cache;n[0]!==e&&(t.uniform1i(this.addr,e),n[0]=e)}function $a(t,e){const n=this.cache;ka(n,e)||(t.uniform2iv(this.addr,e),Va(n,e))}function to(t,e){const n=this.cache;ka(n,e)||(t.uniform3iv(this.addr,e),Va(n,e))}function eo(t,e){const n=this.cache;ka(n,e)||(t.uniform4iv(this.addr,e),Va(n,e))}function no(t,e){const n=this.cache;n[0]!==e&&(t.uniform1ui(this.addr,e),n[0]=e)}function io(t,e){const n=this.cache;ka(n,e)||(t.uniform2uiv(this.addr,e),Va(n,e))}function ro(t,e){const n=this.cache;ka(n,e)||(t.uniform3uiv(this.addr,e),Va(n,e))}function so(t,e){const n=this.cache;ka(n,e)||(t.uniform4uiv(this.addr,e),Va(n,e))}function ao(t,e,n){const i=this.cache,r=n.allocateTextureUnit();i[0]!==r&&(t.uniform1i(this.addr,r),i[0]=r),n.safeSetTexture2D(e||Ia,r)}function oo(t,e,n){const i=this.cache,r=n.allocateTextureUnit();i[0]!==r&&(t.uniform1i(this.addr,r),i[0]=r),n.setTexture3D(e||Na,r)}function lo(t,e,n){const i=this.cache,r=n.allocateTextureUnit();i[0]!==r&&(t.uniform1i(this.addr,r),i[0]=r),n.safeSetTextureCube(e||za,r)}function co(t,e,n){const i=this.cache,r=n.allocateTextureUnit();i[0]!==r&&(t.uniform1i(this.addr,r),i[0]=r),n.setTexture2DArray(e||Da,r)}function ho(t,e){t.uniform1fv(this.addr,e)}function uo(t,e){const n=Ga(e,this.size,2);t.uniform2fv(this.addr,n)}function po(t,e){const n=Ga(e,this.size,3);t.uniform3fv(this.addr,n)}function fo(t,e){const n=Ga(e,this.size,4);t.uniform4fv(this.addr,n)}function mo(t,e){const n=Ga(e,this.size,4);t.uniformMatrix2fv(this.addr,!1,n)}function go(t,e){const n=Ga(e,this.size,9);t.uniformMatrix3fv(this.addr,!1,n)}function vo(t,e){const n=Ga(e,this.size,16);t.uniformMatrix4fv(this.addr,!1,n)}function yo(t,e){t.uniform1iv(this.addr,e)}function xo(t,e){t.uniform2iv(this.addr,e)}function _o(t,e){t.uniform3iv(this.addr,e)}function bo(t,e){t.uniform4iv(this.addr,e)}function wo(t,e){t.uniform1uiv(this.addr,e)}function Mo(t,e){t.uniform2uiv(this.addr,e)}function So(t,e){t.uniform3uiv(this.addr,e)}function To(t,e){t.uniform4uiv(this.addr,e)}function Eo(t,e,n){const i=e.length,r=Wa(n,i);t.uniform1iv(this.addr,r);for(let t=0;t!==i;++t)n.safeSetTexture2D(e[t]||Ia,r[t])}function Ao(t,e,n){const i=e.length,r=Wa(n,i);t.uniform1iv(this.addr,r);for(let t=0;t!==i;++t)n.safeSetTextureCube(e[t]||za,r[t])}function Lo(t,e,n){this.id=t,this.addr=n,this.cache=[],this.setValue=function(t){switch(t){case 5126:return ja;case 35664:return Xa;case 35665:return qa;case 35666:return Ya;case 35674:return Za;case 35675:return Ja;case 35676:return Ka;case 5124:case 35670:return Qa;case 35667:case 35671:return $a;case 35668:case 35672:return to;case 35669:case 35673:return eo;case 5125:return no;case 36294:return io;case 36295:return ro;case 36296:return so;case 35678:case 36198:case 36298:case 36306:case 35682:return ao;case 35679:case 36299:case 36307:return oo;case 35680:case 36300:case 36308:case 36293:return lo;case 36289:case 36303:case 36311:case 36292:return co}}(e.type)}function Ro(t,e,n){this.id=t,this.addr=n,this.cache=[],this.size=e.size,this.setValue=function(t){switch(t){case 5126:return ho;case 35664:return uo;case 35665:return po;case 35666:return fo;case 35674:return mo;case 35675:return go;case 35676:return vo;case 5124:case 35670:return yo;case 35667:case 35671:return xo;case 35668:case 35672:return _o;case 35669:case 35673:return bo;case 5125:return wo;case 36294:return Mo;case 36295:return So;case 36296:return To;case 35678:case 36198:case 36298:case 36306:case 35682:return Eo;case 35680:case 36300:case 36308:case 36293:return Ao}}(e.type)}function Co(t){this.id=t,this.seq=[],this.map={}}Ro.prototype.updateCache=function(t){const e=this.cache;t instanceof Float32Array&&e.length!==t.length&&(this.cache=new Float32Array(t.length)),Va(e,t)},Co.prototype.setValue=function(t,e,n){const i=this.seq;for(let r=0,s=i.length;r!==s;++r){const s=i[r];s.setValue(t,e[s.id],n)}};const Po=/(\w+)(\])?(\[|\.)?/g;function Io(t,e){t.seq.push(e),t.map[e.id]=e}function Do(t,e,n){const i=t.name,r=i.length;for(Po.lastIndex=0;;){const s=Po.exec(i),a=Po.lastIndex;let o=s[1];const l="]"===s[2],c=s[3];if(l&&(o|=0),void 0===c||"["===c&&a+2===r){Io(n,void 0===c?new Lo(o,t,e):new Ro(o,t,e));break}{let t=n.map[o];void 0===t&&(t=new Co(o),Io(n,t)),n=t}}}function No(t,e){this.seq=[],this.map={};const n=t.getProgramParameter(e,35718);for(let i=0;i<n;++i){const n=t.getActiveUniform(e,i);Do(n,t.getUniformLocation(e,n.name),this)}}function zo(t,e,n){const i=t.createShader(e);return t.shaderSource(i,n),t.compileShader(i),i}No.prototype.setValue=function(t,e,n,i){const r=this.map[e];void 0!==r&&r.setValue(t,n,i)},No.prototype.setOptional=function(t,e,n){const i=e[n];void 0!==i&&this.setValue(t,n,i)},No.upload=function(t,e,n,i){for(let r=0,s=e.length;r!==s;++r){const s=e[r],a=n[s.id];!1!==a.needsUpdate&&s.setValue(t,a.value,i)}},No.seqWithValue=function(t,e){const n=[];for(let i=0,r=t.length;i!==r;++i){const r=t[i];r.id in e&&n.push(r)}return n};let Oo=0;function Fo(t){switch(t){case Je:return["Linear","( value )"];case Ke:return["sRGB","( value )"];case $e:return["RGBE","( value )"];case en:return["RGBM","( value, 7.0 )"];case nn:return["RGBM","( value, 16.0 )"];case rn:return["RGBD","( value, 256.0 )"];case Qe:return["Gamma","( value, float( GAMMA_FACTOR ) )"];case tn:return["LogLuv","( value )"];default:return console.warn("THREE.WebGLProgram: Unsupported encoding:",t),["Linear","( value )"]}}function Bo(t,e,n){const i=t.getShaderParameter(e,35713),r=t.getShaderInfoLog(e).trim();return i&&""===r?"":n.toUpperCase()+"\n\n"+r+"\n\n"+function(t){const e=t.split("\n");for(let t=0;t<e.length;t++)e[t]=t+1+": "+e[t];return e.join("\n")}(t.getShaderSource(e))}function Uo(t,e){const n=Fo(e);return"vec4 "+t+"( vec4 value ) { return "+n[0]+"ToLinear"+n[1]+"; }"}function Ho(t,e){const n=Fo(e);return"vec4 "+t+"( vec4 value ) { return LinearTo"+n[0]+n[1]+"; }"}function Go(t,e){let n;switch(e){case $:n="Linear";break;case tt:n="Reinhard";break;case et:n="OptimizedCineon";break;case nt:n="ACESFilmic";break;case it:n="Custom";break;default:console.warn("THREE.WebGLProgram: Unsupported toneMapping:",e),n="Linear"}return"vec3 "+t+"( vec3 color ) { return "+n+"ToneMapping( color ); }"}function ko(t){return""!==t}function Vo(t,e){return t.replace(/NUM_DIR_LIGHTS/g,e.numDirLights).replace(/NUM_SPOT_LIGHTS/g,e.numSpotLights).replace(/NUM_RECT_AREA_LIGHTS/g,e.numRectAreaLights).replace(/NUM_POINT_LIGHTS/g,e.numPointLights).replace(/NUM_HEMI_LIGHTS/g,e.numHemiLights).replace(/NUM_DIR_LIGHT_SHADOWS/g,e.numDirLightShadows).replace(/NUM_SPOT_LIGHT_SHADOWS/g,e.numSpotLightShadows).replace(/NUM_POINT_LIGHT_SHADOWS/g,e.numPointLightShadows)}function Wo(t,e){return t.replace(/NUM_CLIPPING_PLANES/g,e.numClippingPlanes).replace(/UNION_CLIPPING_PLANES/g,e.numClippingPlanes-e.numClipIntersection)}const jo=/^[ \t]*#include +<([\w\d./]+)>/gm;function Xo(t){return t.replace(jo,qo)}function qo(t,e){const n=Vs[e];if(void 0===n)throw new Error("Can not resolve #include <"+e+">");return Xo(n)}const Yo=/#pragma unroll_loop[\s]+?for \( int i \= (\d+)\; i < (\d+)\; i \+\+ \) \{([\s\S]+?)(?=\})\}/g,Zo=/#pragma unroll_loop_start\s+for\s*\(\s*int\s+i\s*=\s*(\d+)\s*;\s*i\s*<\s*(\d+)\s*;\s*i\s*\+\+\s*\)\s*{([\s\S]+?)}\s+#pragma unroll_loop_end/g;function Jo(t){return t.replace(Zo,Qo).replace(Yo,Ko)}function Ko(t,e,n,i){return console.warn("WebGLProgram: #pragma unroll_loop shader syntax is deprecated. Please use #pragma unroll_loop_start syntax instead."),Qo(0,e,n,i)}function Qo(t,e,n,i){let r="";for(let t=parseInt(e);t<parseInt(n);t++)r+=i.replace(/\[\s*i\s*\]/g,"[ "+t+" ]").replace(/UNROLLED_LOOP_INDEX/g,t);return r}function $o(t){let e="precision "+t.precision+" float;\nprecision "+t.precision+" int;";return"highp"===t.precision?e+="\n#define HIGH_PRECISION":"mediump"===t.precision?e+="\n#define MEDIUM_PRECISION":"lowp"===t.precision&&(e+="\n#define LOW_PRECISION"),e}function tl(t,e,n,i){const r=t.getContext(),s=n.defines;let a=n.vertexShader,o=n.fragmentShader;const l=function(t){let e="SHADOWMAP_TYPE_BASIC";return t.shadowMapType===u?e="SHADOWMAP_TYPE_PCF":t.shadowMapType===d?e="SHADOWMAP_TYPE_PCF_SOFT":t.shadowMapType===p&&(e="SHADOWMAP_TYPE_VSM"),e}(n),c=function(t){let e="ENVMAP_TYPE_CUBE";if(t.envMap)switch(t.envMapMode){case st:case at:e="ENVMAP_TYPE_CUBE";break;case ct:case ht:e="ENVMAP_TYPE_CUBE_UV"}return e}(n),h=function(t){let e="ENVMAP_MODE_REFLECTION";if(t.envMap)switch(t.envMapMode){case at:case ht:e="ENVMAP_MODE_REFRACTION"}return e}(n),f=function(t){let e="ENVMAP_BLENDING_NONE";if(t.envMap)switch(t.combine){case Z:e="ENVMAP_BLENDING_MULTIPLY";break;case J:e="ENVMAP_BLENDING_MIX";break;case K:e="ENVMAP_BLENDING_ADD"}return e}(n),m=t.gammaFactor>0?t.gammaFactor:1,g=n.isWebGL2?"":function(t){return[t.extensionDerivatives||t.envMapCubeUV||t.bumpMap||t.tangentSpaceNormalMap||t.clearcoatNormalMap||t.flatShading||"physical"===t.shaderID?"#extension GL_OES_standard_derivatives : enable":"",(t.extensionFragDepth||t.logarithmicDepthBuffer)&&t.rendererExtensionFragDepth?"#extension GL_EXT_frag_depth : enable":"",t.extensionDrawBuffers&&t.rendererExtensionDrawBuffers?"#extension GL_EXT_draw_buffers : require":"",(t.extensionShaderTextureLOD||t.envMap||t.transmission)&&t.rendererExtensionShaderTextureLod?"#extension GL_EXT_shader_texture_lod : enable":""].filter(ko).join("\n")}(n),v=function(t){const e=[];for(const n in t){const i=t[n];!1!==i&&e.push("#define "+n+" "+i)}return e.join("\n")}(s),y=r.createProgram();let x,_,b=n.glslVersion?"#version "+n.glslVersion+"\n":"";n.isRawShaderMaterial?(x=[v].filter(ko).join("\n"),x.length>0&&(x+="\n"),_=[g,v].filter(ko).join("\n"),_.length>0&&(_+="\n")):(x=[$o(n),"#define SHADER_NAME "+n.shaderName,v,n.instancing?"#define USE_INSTANCING":"",n.instancingColor?"#define USE_INSTANCING_COLOR":"",n.supportsVertexTextures?"#define VERTEX_TEXTURES":"","#define GAMMA_FACTOR "+m,"#define MAX_BONES "+n.maxBones,n.useFog&&n.fog?"#define USE_FOG":"",n.useFog&&n.fogExp2?"#define FOG_EXP2":"",n.map?"#define USE_MAP":"",n.envMap?"#define USE_ENVMAP":"",n.envMap?"#define "+h:"",n.lightMap?"#define USE_LIGHTMAP":"",n.aoMap?"#define USE_AOMAP":"",n.emissiveMap?"#define USE_EMISSIVEMAP":"",n.bumpMap?"#define USE_BUMPMAP":"",n.normalMap?"#define USE_NORMALMAP":"",n.normalMap&&n.objectSpaceNormalMap?"#define OBJECTSPACE_NORMALMAP":"",n.normalMap&&n.tangentSpaceNormalMap?"#define TANGENTSPACE_NORMALMAP":"",n.clearcoatMap?"#define USE_CLEARCOATMAP":"",n.clearcoatRoughnessMap?"#define USE_CLEARCOAT_ROUGHNESSMAP":"",n.clearcoatNormalMap?"#define USE_CLEARCOAT_NORMALMAP":"",n.displacementMap&&n.supportsVertexTextures?"#define USE_DISPLACEMENTMAP":"",n.specularMap?"#define USE_SPECULARMAP":"",n.specularIntensityMap?"#define USE_SPECULARINTENSITYMAP":"",n.specularTintMap?"#define USE_SPECULARTINTMAP":"",n.roughnessMap?"#define USE_ROUGHNESSMAP":"",n.metalnessMap?"#define USE_METALNESSMAP":"",n.alphaMap?"#define USE_ALPHAMAP":"",n.transmission?"#define USE_TRANSMISSION":"",n.transmissionMap?"#define USE_TRANSMISSIONMAP":"",n.thicknessMap?"#define USE_THICKNESSMAP":"",n.vertexTangents?"#define USE_TANGENT":"",n.vertexColors?"#define USE_COLOR":"",n.vertexAlphas?"#define USE_COLOR_ALPHA":"",n.vertexUvs?"#define USE_UV":"",n.uvsVertexOnly?"#define UVS_VERTEX_ONLY":"",n.flatShading?"#define FLAT_SHADED":"",n.skinning?"#define USE_SKINNING":"",n.useVertexTexture?"#define BONE_TEXTURE":"",n.morphTargets?"#define USE_MORPHTARGETS":"",n.morphNormals&&!1===n.flatShading?"#define USE_MORPHNORMALS":"",n.morphTargets&&n.isWebGL2?"#define MORPHTARGETS_TEXTURE":"",n.morphTargets&&n.isWebGL2?"#define MORPHTARGETS_COUNT "+n.morphTargetsCount:"",n.doubleSided?"#define DOUBLE_SIDED":"",n.flipSided?"#define FLIP_SIDED":"",n.shadowMapEnabled?"#define USE_SHADOWMAP":"",n.shadowMapEnabled?"#define "+l:"",n.sizeAttenuation?"#define USE_SIZEATTENUATION":"",n.logarithmicDepthBuffer?"#define USE_LOGDEPTHBUF":"",n.logarithmicDepthBuffer&&n.rendererExtensionFragDepth?"#define USE_LOGDEPTHBUF_EXT":"","uniform mat4 modelMatrix;","uniform mat4 modelViewMatrix;","uniform mat4 projectionMatrix;","uniform mat4 viewMatrix;","uniform mat3 normalMatrix;","uniform vec3 cameraPosition;","uniform bool isOrthographic;","#ifdef USE_INSTANCING","\tattribute mat4 instanceMatrix;","#endif","#ifdef USE_INSTANCING_COLOR","\tattribute vec3 instanceColor;","#endif","attribute vec3 position;","attribute vec3 normal;","attribute vec2 uv;","#ifdef USE_TANGENT","\tattribute vec4 tangent;","#endif","#if defined( USE_COLOR_ALPHA )","\tattribute vec4 color;","#elif defined( USE_COLOR )","\tattribute vec3 color;","#endif","#if ( defined( USE_MORPHTARGETS ) && ! defined( MORPHTARGETS_TEXTURE ) )","\tattribute vec3 morphTarget0;","\tattribute vec3 morphTarget1;","\tattribute vec3 morphTarget2;","\tattribute vec3 morphTarget3;","\t#ifdef USE_MORPHNORMALS","\t\tattribute vec3 morphNormal0;","\t\tattribute vec3 morphNormal1;","\t\tattribute vec3 morphNormal2;","\t\tattribute vec3 morphNormal3;","\t#else","\t\tattribute vec3 morphTarget4;","\t\tattribute vec3 morphTarget5;","\t\tattribute vec3 morphTarget6;","\t\tattribute vec3 morphTarget7;","\t#endif","#endif","#ifdef USE_SKINNING","\tattribute vec4 skinIndex;","\tattribute vec4 skinWeight;","#endif","\n"].filter(ko).join("\n"),_=[g,$o(n),"#define SHADER_NAME "+n.shaderName,v,"#define GAMMA_FACTOR "+m,n.useFog&&n.fog?"#define USE_FOG":"",n.useFog&&n.fogExp2?"#define FOG_EXP2":"",n.map?"#define USE_MAP":"",n.matcap?"#define USE_MATCAP":"",n.envMap?"#define USE_ENVMAP":"",n.envMap?"#define "+c:"",n.envMap?"#define "+h:"",n.envMap?"#define "+f:"",n.lightMap?"#define USE_LIGHTMAP":"",n.aoMap?"#define USE_AOMAP":"",n.emissiveMap?"#define USE_EMISSIVEMAP":"",n.bumpMap?"#define USE_BUMPMAP":"",n.normalMap?"#define USE_NORMALMAP":"",n.normalMap&&n.objectSpaceNormalMap?"#define OBJECTSPACE_NORMALMAP":"",n.normalMap&&n.tangentSpaceNormalMap?"#define TANGENTSPACE_NORMALMAP":"",n.clearcoat?"#define USE_CLEARCOAT":"",n.clearcoatMap?"#define USE_CLEARCOATMAP":"",n.clearcoatRoughnessMap?"#define USE_CLEARCOAT_ROUGHNESSMAP":"",n.clearcoatNormalMap?"#define USE_CLEARCOAT_NORMALMAP":"",n.specularMap?"#define USE_SPECULARMAP":"",n.specularIntensityMap?"#define USE_SPECULARINTENSITYMAP":"",n.specularTintMap?"#define USE_SPECULARTINTMAP":"",n.roughnessMap?"#define USE_ROUGHNESSMAP":"",n.metalnessMap?"#define USE_METALNESSMAP":"",n.alphaMap?"#define USE_ALPHAMAP":"",n.alphaTest?"#define USE_ALPHATEST":"",n.sheen?"#define USE_SHEEN":"",n.transmission?"#define USE_TRANSMISSION":"",n.transmissionMap?"#define USE_TRANSMISSIONMAP":"",n.thicknessMap?"#define USE_THICKNESSMAP":"",n.vertexTangents?"#define USE_TANGENT":"",n.vertexColors||n.instancingColor?"#define USE_COLOR":"",n.vertexAlphas?"#define USE_COLOR_ALPHA":"",n.vertexUvs?"#define USE_UV":"",n.uvsVertexOnly?"#define UVS_VERTEX_ONLY":"",n.gradientMap?"#define USE_GRADIENTMAP":"",n.flatShading?"#define FLAT_SHADED":"",n.doubleSided?"#define DOUBLE_SIDED":"",n.flipSided?"#define FLIP_SIDED":"",n.shadowMapEnabled?"#define USE_SHADOWMAP":"",n.shadowMapEnabled?"#define "+l:"",n.premultipliedAlpha?"#define PREMULTIPLIED_ALPHA":"",n.physicallyCorrectLights?"#define PHYSICALLY_CORRECT_LIGHTS":"",n.logarithmicDepthBuffer?"#define USE_LOGDEPTHBUF":"",n.logarithmicDepthBuffer&&n.rendererExtensionFragDepth?"#define USE_LOGDEPTHBUF_EXT":"",(n.extensionShaderTextureLOD||n.envMap)&&n.rendererExtensionShaderTextureLod?"#define TEXTURE_LOD_EXT":"","uniform mat4 viewMatrix;","uniform vec3 cameraPosition;","uniform bool isOrthographic;",n.toneMapping!==Q?"#define TONE_MAPPING":"",n.toneMapping!==Q?Vs.tonemapping_pars_fragment:"",n.toneMapping!==Q?Go("toneMapping",n.toneMapping):"",n.dithering?"#define DITHERING":"",n.format===Ft?"#define OPAQUE":"",Vs.encodings_pars_fragment,n.map?Uo("mapTexelToLinear",n.mapEncoding):"",n.matcap?Uo("matcapTexelToLinear",n.matcapEncoding):"",n.envMap?Uo("envMapTexelToLinear",n.envMapEncoding):"",n.emissiveMap?Uo("emissiveMapTexelToLinear",n.emissiveMapEncoding):"",n.specularTintMap?Uo("specularTintMapTexelToLinear",n.specularTintMapEncoding):"",n.lightMap?Uo("lightMapTexelToLinear",n.lightMapEncoding):"",Ho("linearToOutputTexel",n.outputEncoding),n.depthPacking?"#define DEPTH_PACKING "+n.depthPacking:"","\n"].filter(ko).join("\n")),a=Xo(a),a=Vo(a,n),a=Wo(a,n),o=Xo(o),o=Vo(o,n),o=Wo(o,n),a=Jo(a),o=Jo(o),n.isWebGL2&&!0!==n.isRawShaderMaterial&&(b="#version 300 es\n",x=["precision mediump sampler2DArray;","#define attribute in","#define varying out","#define texture2D texture"].join("\n")+"\n"+x,_=["#define varying in",n.glslVersion===zn?"":"out highp vec4 pc_fragColor;",n.glslVersion===zn?"":"#define gl_FragColor pc_fragColor","#define gl_FragDepthEXT gl_FragDepth","#define texture2D texture","#define textureCube texture","#define texture2DProj textureProj","#define texture2DLodEXT textureLod","#define texture2DProjLodEXT textureProjLod","#define textureCubeLodEXT textureLod","#define texture2DGradEXT textureGrad","#define texture2DProjGradEXT textureProjGrad","#define textureCubeGradEXT textureGrad"].join("\n")+"\n"+_);const w=b+_+o,M=zo(r,35633,b+x+a),S=zo(r,35632,w);if(r.attachShader(y,M),r.attachShader(y,S),void 0!==n.index0AttributeName?r.bindAttribLocation(y,0,n.index0AttributeName):!0===n.morphTargets&&r.bindAttribLocation(y,0,"position"),r.linkProgram(y),t.debug.checkShaderErrors){const t=r.getProgramInfoLog(y).trim(),e=r.getShaderInfoLog(M).trim(),n=r.getShaderInfoLog(S).trim();let i=!0,s=!0;if(!1===r.getProgramParameter(y,35714)){i=!1;const e=Bo(r,M,"vertex"),n=Bo(r,S,"fragment");console.error("THREE.WebGLProgram: Shader Error "+r.getError()+" - VALIDATE_STATUS "+r.getProgramParameter(y,35715)+"\n\nProgram Info Log: "+t+"\n"+e+"\n"+n)}else""!==t?console.warn("THREE.WebGLProgram: Program Info Log:",t):""!==e&&""!==n||(s=!1);s&&(this.diagnostics={runnable:i,programLog:t,vertexShader:{log:e,prefix:x},fragmentShader:{log:n,prefix:_}})}let T,E;return r.deleteShader(M),r.deleteShader(S),this.getUniforms=function(){return void 0===T&&(T=new No(r,y)),T},this.getAttributes=function(){return void 0===E&&(E=function(t,e){const n={},i=t.getProgramParameter(e,35721);for(let r=0;r<i;r++){const i=t.getActiveAttrib(e,r),s=i.name;let a=1;35674===i.type&&(a=2),35675===i.type&&(a=3),35676===i.type&&(a=4),n[s]={type:i.type,location:t.getAttribLocation(e,s),locationSize:a}}return n}(r,y)),E},this.destroy=function(){i.releaseStatesOfProgram(this),r.deleteProgram(y),this.program=void 0},this.name=n.shaderName,this.id=Oo++,this.cacheKey=e,this.usedTimes=1,this.program=y,this.vertexShader=M,this.fragmentShader=S,this}function el(t,e,n,i,r,s,a){const o=[],l=r.isWebGL2,c=r.logarithmicDepthBuffer,h=r.floatVertexTextures,u=r.maxVertexUniforms,d=r.vertexTextures;let p=r.precision;const f={MeshDepthMaterial:"depth",MeshDistanceMaterial:"distanceRGBA",MeshNormalMaterial:"normal",MeshBasicMaterial:"basic",MeshLambertMaterial:"lambert",MeshPhongMaterial:"phong",MeshToonMaterial:"toon",MeshStandardMaterial:"physical",MeshPhysicalMaterial:"physical",MeshMatcapMaterial:"matcap",LineBasicMaterial:"basic",LineDashedMaterial:"dashed",PointsMaterial:"points",ShadowMaterial:"shadow",SpriteMaterial:"sprite"},v=["precision","isWebGL2","supportsVertexTextures","outputEncoding","instancing","instancingColor","map","mapEncoding","matcap","matcapEncoding","envMap","envMapMode","envMapEncoding","envMapCubeUV","lightMap","lightMapEncoding","aoMap","emissiveMap","emissiveMapEncoding","bumpMap","normalMap","objectSpaceNormalMap","tangentSpaceNormalMap","clearcoat","clearcoatMap","clearcoatRoughnessMap","clearcoatNormalMap","displacementMap","specularMap","specularIntensityMap","specularTintMap","specularTintMapEncoding","roughnessMap","metalnessMap","gradientMap","alphaMap","alphaTest","combine","vertexColors","vertexAlphas","vertexTangents","vertexUvs","uvsVertexOnly","fog","useFog","fogExp2","flatShading","sizeAttenuation","logarithmicDepthBuffer","skinning","maxBones","useVertexTexture","morphTargets","morphNormals","morphTargetsCount","premultipliedAlpha","numDirLights","numPointLights","numSpotLights","numHemiLights","numRectAreaLights","numDirLightShadows","numPointLightShadows","numSpotLightShadows","shadowMapEnabled","shadowMapType","toneMapping","physicallyCorrectLights","doubleSided","flipSided","numClippingPlanes","numClipIntersection","depthPacking","dithering","format","sheen","transmission","transmissionMap","thicknessMap"];function y(t){let e;return t&&t.isTexture?e=t.encoding:t&&t.isWebGLRenderTarget?(console.warn("THREE.WebGLPrograms.getTextureEncodingFromMap: don't use render targets as textures. Use their .texture property instead."),e=t.texture.encoding):e=Je,l&&t&&t.isTexture&&t.format===Bt&&t.type===St&&t.encoding===Ke&&(e=Je),e}return{getParameters:function(s,o,v,x,_){const b=x.fog,w=s.isMeshStandardMaterial?x.environment:null,M=(s.isMeshStandardMaterial?n:e).get(s.envMap||w),S=f[s.type],T=_.isSkinnedMesh?function(t){const e=t.skeleton.bones;if(h)return 1024;{const t=u,n=Math.floor((t-20)/4),i=Math.min(n,e.length);return i<e.length?(console.warn("THREE.WebGLRenderer: Skeleton has "+e.length+" bones. This GPU supports "+i+"."),0):i}}(_):0;let E,A;if(null!==s.precision&&(p=r.getMaxPrecision(s.precision),p!==s.precision&&console.warn("THREE.WebGLProgram.getParameters:",s.precision,"not supported, using",p,"instead.")),S){const t=js[S];E=t.vertexShader,A=t.fragmentShader}else E=s.vertexShader,A=s.fragmentShader;const L=t.getRenderTarget(),R=s.alphaTest>0,C=s.clearcoat>0;return{isWebGL2:l,shaderID:S,shaderName:s.type,vertexShader:E,fragmentShader:A,defines:s.defines,isRawShaderMaterial:!0===s.isRawShaderMaterial,glslVersion:s.glslVersion,precision:p,instancing:!0===_.isInstancedMesh,instancingColor:!0===_.isInstancedMesh&&null!==_.instanceColor,supportsVertexTextures:d,outputEncoding:null!==L?y(L.texture):t.outputEncoding,map:!!s.map,mapEncoding:y(s.map),matcap:!!s.matcap,matcapEncoding:y(s.matcap),envMap:!!M,envMapMode:M&&M.mapping,envMapEncoding:y(M),envMapCubeUV:!!M&&(M.mapping===ct||M.mapping===ht),lightMap:!!s.lightMap,lightMapEncoding:y(s.lightMap),aoMap:!!s.aoMap,emissiveMap:!!s.emissiveMap,emissiveMapEncoding:y(s.emissiveMap),bumpMap:!!s.bumpMap,normalMap:!!s.normalMap,objectSpaceNormalMap:s.normalMapType===ln,tangentSpaceNormalMap:s.normalMapType===on,clearcoat:C,clearcoatMap:C&&!!s.clearcoatMap,clearcoatRoughnessMap:C&&!!s.clearcoatRoughnessMap,clearcoatNormalMap:C&&!!s.clearcoatNormalMap,displacementMap:!!s.displacementMap,roughnessMap:!!s.roughnessMap,metalnessMap:!!s.metalnessMap,specularMap:!!s.specularMap,specularIntensityMap:!!s.specularIntensityMap,specularTintMap:!!s.specularTintMap,specularTintMapEncoding:y(s.specularTintMap),alphaMap:!!s.alphaMap,alphaTest:R,gradientMap:!!s.gradientMap,sheen:s.sheen>0,transmission:s.transmission>0,transmissionMap:!!s.transmissionMap,thicknessMap:!!s.thicknessMap,combine:s.combine,vertexTangents:!!s.normalMap&&!!_.geometry&&!!_.geometry.attributes.tangent,vertexColors:s.vertexColors,vertexAlphas:!0===s.vertexColors&&!!_.geometry&&!!_.geometry.attributes.color&&4===_.geometry.attributes.color.itemSize,vertexUvs:!!(s.map||s.bumpMap||s.normalMap||s.specularMap||s.alphaMap||s.emissiveMap||s.roughnessMap||s.metalnessMap||s.clearcoatMap||s.clearcoatRoughnessMap||s.clearcoatNormalMap||s.displacementMap||s.transmissionMap||s.thicknessMap||s.specularIntensityMap||s.specularTintMap),uvsVertexOnly:!(s.map||s.bumpMap||s.normalMap||s.specularMap||s.alphaMap||s.emissiveMap||s.roughnessMap||s.metalnessMap||s.clearcoatNormalMap||s.transmission>0||s.transmissionMap||s.thicknessMap||s.specularIntensityMap||s.specularTintMap||!s.displacementMap),fog:!!b,useFog:s.fog,fogExp2:b&&b.isFogExp2,flatShading:!!s.flatShading,sizeAttenuation:s.sizeAttenuation,logarithmicDepthBuffer:c,skinning:!0===_.isSkinnedMesh&&T>0,maxBones:T,useVertexTexture:h,morphTargets:!!_.geometry&&!!_.geometry.morphAttributes.position,morphNormals:!!_.geometry&&!!_.geometry.morphAttributes.normal,morphTargetsCount:_.geometry&&_.geometry.morphAttributes.position?_.geometry.morphAttributes.position.length:0,numDirLights:o.directional.length,numPointLights:o.point.length,numSpotLights:o.spot.length,numRectAreaLights:o.rectArea.length,numHemiLights:o.hemi.length,numDirLightShadows:o.directionalShadowMap.length,numPointLightShadows:o.pointShadowMap.length,numSpotLightShadows:o.spotShadowMap.length,numClippingPlanes:a.numPlanes,numClipIntersection:a.numIntersection,format:s.format,dithering:s.dithering,shadowMapEnabled:t.shadowMap.enabled&&v.length>0,shadowMapType:t.shadowMap.type,toneMapping:s.toneMapped?t.toneMapping:Q,physicallyCorrectLights:t.physicallyCorrectLights,premultipliedAlpha:s.premultipliedAlpha,doubleSided:s.side===g,flipSided:s.side===m,depthPacking:void 0!==s.depthPacking&&s.depthPacking,index0AttributeName:s.index0AttributeName,extensionDerivatives:s.extensions&&s.extensions.derivatives,extensionFragDepth:s.extensions&&s.extensions.fragDepth,extensionDrawBuffers:s.extensions&&s.extensions.drawBuffers,extensionShaderTextureLOD:s.extensions&&s.extensions.shaderTextureLOD,rendererExtensionFragDepth:l||i.has("EXT_frag_depth"),rendererExtensionDrawBuffers:l||i.has("WEBGL_draw_buffers"),rendererExtensionShaderTextureLod:l||i.has("EXT_shader_texture_lod"),customProgramCacheKey:s.customProgramCacheKey()}},getProgramCacheKey:function(e){const n=[];if(e.shaderID?n.push(e.shaderID):(n.push(e.fragmentShader),n.push(e.vertexShader)),void 0!==e.defines)for(const t in e.defines)n.push(t),n.push(e.defines[t]);if(!1===e.isRawShaderMaterial){for(let t=0;t<v.length;t++)n.push(e[v[t]]);n.push(t.outputEncoding),n.push(t.gammaFactor)}return n.push(e.customProgramCacheKey),n.join()},getUniforms:function(t){const e=f[t.type];let n;if(e){const t=js[e];n=Ts.clone(t.uniforms)}else n=t.uniforms;return n},acquireProgram:function(e,n){let i;for(let t=0,e=o.length;t<e;t++){const e=o[t];if(e.cacheKey===n){i=e,++i.usedTimes;break}}return void 0===i&&(i=new tl(t,n,e,s),o.push(i)),i},releaseProgram:function(t){if(0==--t.usedTimes){const e=o.indexOf(t);o[e]=o[o.length-1],o.pop(),t.destroy()}},programs:o}}function nl(){let t=new WeakMap;return{get:function(e){let n=t.get(e);return void 0===n&&(n={},t.set(e,n)),n},remove:function(e){t.delete(e)},update:function(e,n,i){t.get(e)[n]=i},dispose:function(){t=new WeakMap}}}function il(t,e){return t.groupOrder!==e.groupOrder?t.groupOrder-e.groupOrder:t.renderOrder!==e.renderOrder?t.renderOrder-e.renderOrder:t.program!==e.program?t.program.id-e.program.id:t.material.id!==e.material.id?t.material.id-e.material.id:t.z!==e.z?t.z-e.z:t.id-e.id}function rl(t,e){return t.groupOrder!==e.groupOrder?t.groupOrder-e.groupOrder:t.renderOrder!==e.renderOrder?t.renderOrder-e.renderOrder:t.z!==e.z?e.z-t.z:t.id-e.id}function sl(t){const e=[];let n=0;const i=[],r=[],s=[],a={id:-1};function o(i,r,s,o,l,c){let h=e[n];const u=t.get(s);return void 0===h?(h={id:i.id,object:i,geometry:r,material:s,program:u.program||a,groupOrder:o,renderOrder:i.renderOrder,z:l,group:c},e[n]=h):(h.id=i.id,h.object=i,h.geometry=r,h.material=s,h.program=u.program||a,h.groupOrder=o,h.renderOrder=i.renderOrder,h.z=l,h.group=c),n++,h}return{opaque:i,transmissive:r,transparent:s,init:function(){n=0,i.length=0,r.length=0,s.length=0},push:function(t,e,n,a,l,c){const h=o(t,e,n,a,l,c);n.transmission>0?r.push(h):!0===n.transparent?s.push(h):i.push(h)},unshift:function(t,e,n,a,l,c){const h=o(t,e,n,a,l,c);n.transmission>0?r.unshift(h):!0===n.transparent?s.unshift(h):i.unshift(h)},finish:function(){for(let t=n,i=e.length;t<i;t++){const n=e[t];if(null===n.id)break;n.id=null,n.object=null,n.geometry=null,n.material=null,n.program=null,n.group=null}},sort:function(t,e){i.length>1&&i.sort(t||il),r.length>1&&r.sort(e||rl),s.length>1&&s.sort(e||rl)}}}function al(t){let e=new WeakMap;return{get:function(n,i){let r;return!1===e.has(n)?(r=new sl(t),e.set(n,[r])):i>=e.get(n).length?(r=new sl(t),e.get(n).push(r)):r=e.get(n)[i],r},dispose:function(){e=new WeakMap}}}function ol(){const t={};return{get:function(e){if(void 0!==t[e.id])return t[e.id];let n;switch(e.type){case"DirectionalLight":n={direction:new di,color:new Nr};break;case"SpotLight":n={position:new di,direction:new di,color:new Nr,distance:0,coneCos:0,penumbraCos:0,decay:0};break;case"PointLight":n={position:new di,color:new Nr,distance:0,decay:0};break;case"HemisphereLight":n={direction:new di,skyColor:new Nr,groundColor:new Nr};break;case"RectAreaLight":n={color:new Nr,position:new di,halfWidth:new di,halfHeight:new di}}return t[e.id]=n,n}}}let ll=0;function cl(t,e){return(e.castShadow?1:0)-(t.castShadow?1:0)}function hl(t,e){const n=new ol,i=function(){const t={};return{get:function(e){if(void 0!==t[e.id])return t[e.id];let n;switch(e.type){case"DirectionalLight":case"SpotLight":n={shadowBias:0,shadowNormalBias:0,shadowRadius:1,shadowMapSize:new Jn};break;case"PointLight":n={shadowBias:0,shadowNormalBias:0,shadowRadius:1,shadowMapSize:new Jn,shadowCameraNear:1,shadowCameraFar:1e3}}return t[e.id]=n,n}}}(),r={version:0,hash:{directionalLength:-1,pointLength:-1,spotLength:-1,rectAreaLength:-1,hemiLength:-1,numDirectionalShadows:-1,numPointShadows:-1,numSpotShadows:-1},ambient:[0,0,0],probe:[],directional:[],directionalShadow:[],directionalShadowMap:[],directionalShadowMatrix:[],spot:[],spotShadow:[],spotShadowMap:[],spotShadowMatrix:[],rectArea:[],rectAreaLTC1:null,rectAreaLTC2:null,point:[],pointShadow:[],pointShadowMap:[],pointShadowMatrix:[],hemi:[]};for(let t=0;t<9;t++)r.probe.push(new di);const s=new di,a=new Vi,o=new Vi;return{setup:function(s,a){let o=0,l=0,c=0;for(let t=0;t<9;t++)r.probe[t].set(0,0,0);let h=0,u=0,d=0,p=0,f=0,m=0,g=0,v=0;s.sort(cl);const y=!0!==a?Math.PI:1;for(let t=0,e=s.length;t<e;t++){const e=s[t],a=e.color,x=e.intensity,_=e.distance,b=e.shadow&&e.shadow.map?e.shadow.map.texture:null;if(e.isAmbientLight)o+=a.r*x*y,l+=a.g*x*y,c+=a.b*x*y;else if(e.isLightProbe)for(let t=0;t<9;t++)r.probe[t].addScaledVector(e.sh.coefficients[t],x);else if(e.isDirectionalLight){const t=n.get(e);if(t.color.copy(e.color).multiplyScalar(e.intensity*y),e.castShadow){const t=e.shadow,n=i.get(e);n.shadowBias=t.bias,n.shadowNormalBias=t.normalBias,n.shadowRadius=t.radius,n.shadowMapSize=t.mapSize,r.directionalShadow[h]=n,r.directionalShadowMap[h]=b,r.directionalShadowMatrix[h]=e.shadow.matrix,m++}r.directional[h]=t,h++}else if(e.isSpotLight){const t=n.get(e);if(t.position.setFromMatrixPosition(e.matrixWorld),t.color.copy(a).multiplyScalar(x*y),t.distance=_,t.coneCos=Math.cos(e.angle),t.penumbraCos=Math.cos(e.angle*(1-e.penumbra)),t.decay=e.decay,e.castShadow){const t=e.shadow,n=i.get(e);n.shadowBias=t.bias,n.shadowNormalBias=t.normalBias,n.shadowRadius=t.radius,n.shadowMapSize=t.mapSize,r.spotShadow[d]=n,r.spotShadowMap[d]=b,r.spotShadowMatrix[d]=e.shadow.matrix,v++}r.spot[d]=t,d++}else if(e.isRectAreaLight){const t=n.get(e);t.color.copy(a).multiplyScalar(x),t.halfWidth.set(.5*e.width,0,0),t.halfHeight.set(0,.5*e.height,0),r.rectArea[p]=t,p++}else if(e.isPointLight){const t=n.get(e);if(t.color.copy(e.color).multiplyScalar(e.intensity*y),t.distance=e.distance,t.decay=e.decay,e.castShadow){const t=e.shadow,n=i.get(e);n.shadowBias=t.bias,n.shadowNormalBias=t.normalBias,n.shadowRadius=t.radius,n.shadowMapSize=t.mapSize,n.shadowCameraNear=t.camera.near,n.shadowCameraFar=t.camera.far,r.pointShadow[u]=n,r.pointShadowMap[u]=b,r.pointShadowMatrix[u]=e.shadow.matrix,g++}r.point[u]=t,u++}else if(e.isHemisphereLight){const t=n.get(e);t.skyColor.copy(e.color).multiplyScalar(x*y),t.groundColor.copy(e.groundColor).multiplyScalar(x*y),r.hemi[f]=t,f++}}p>0&&(e.isWebGL2||!0===t.has("OES_texture_float_linear")?(r.rectAreaLTC1=Ws.LTC_FLOAT_1,r.rectAreaLTC2=Ws.LTC_FLOAT_2):!0===t.has("OES_texture_half_float_linear")?(r.rectAreaLTC1=Ws.LTC_HALF_1,r.rectAreaLTC2=Ws.LTC_HALF_2):console.error("THREE.WebGLRenderer: Unable to use RectAreaLight. Missing WebGL extensions.")),r.ambient[0]=o,r.ambient[1]=l,r.ambient[2]=c;const x=r.hash;x.directionalLength===h&&x.pointLength===u&&x.spotLength===d&&x.rectAreaLength===p&&x.hemiLength===f&&x.numDirectionalShadows===m&&x.numPointShadows===g&&x.numSpotShadows===v||(r.directional.length=h,r.spot.length=d,r.rectArea.length=p,r.point.length=u,r.hemi.length=f,r.directionalShadow.length=m,r.directionalShadowMap.length=m,r.pointShadow.length=g,r.pointShadowMap.length=g,r.spotShadow.length=v,r.spotShadowMap.length=v,r.directionalShadowMatrix.length=m,r.pointShadowMatrix.length=g,r.spotShadowMatrix.length=v,x.directionalLength=h,x.pointLength=u,x.spotLength=d,x.rectAreaLength=p,x.hemiLength=f,x.numDirectionalShadows=m,x.numPointShadows=g,x.numSpotShadows=v,r.version=ll++)},setupView:function(t,e){let n=0,i=0,l=0,c=0,h=0;const u=e.matrixWorldInverse;for(let e=0,d=t.length;e<d;e++){const d=t[e];if(d.isDirectionalLight){const t=r.directional[n];t.direction.setFromMatrixPosition(d.matrixWorld),s.setFromMatrixPosition(d.target.matrixWorld),t.direction.sub(s),t.direction.transformDirection(u),n++}else if(d.isSpotLight){const t=r.spot[l];t.position.setFromMatrixPosition(d.matrixWorld),t.position.applyMatrix4(u),t.direction.setFromMatrixPosition(d.matrixWorld),s.setFromMatrixPosition(d.target.matrixWorld),t.direction.sub(s),t.direction.transformDirection(u),l++}else if(d.isRectAreaLight){const t=r.rectArea[c];t.position.setFromMatrixPosition(d.matrixWorld),t.position.applyMatrix4(u),o.identity(),a.copy(d.matrixWorld),a.premultiply(u),o.extractRotation(a),t.halfWidth.set(.5*d.width,0,0),t.halfHeight.set(0,.5*d.height,0),t.halfWidth.applyMatrix4(o),t.halfHeight.applyMatrix4(o),c++}else if(d.isPointLight){const t=r.point[i];t.position.setFromMatrixPosition(d.matrixWorld),t.position.applyMatrix4(u),i++}else if(d.isHemisphereLight){const t=r.hemi[h];t.direction.setFromMatrixPosition(d.matrixWorld),t.direction.transformDirection(u),t.direction.normalize(),h++}}},state:r}}function ul(t,e){const n=new hl(t,e),i=[],r=[];return{init:function(){i.length=0,r.length=0},state:{lightsArray:i,shadowsArray:r,lights:n},setupLights:function(t){n.setup(i,t)},setupLightsView:function(t){n.setupView(i,t)},pushLight:function(t){i.push(t)},pushShadow:function(t){r.push(t)}}}function dl(t,e){let n=new WeakMap;return{get:function(i,r=0){let s;return!1===n.has(i)?(s=new ul(t,e),n.set(i,[s])):r>=n.get(i).length?(s=new ul(t,e),n.get(i).push(s)):s=n.get(i)[r],s},dispose:function(){n=new WeakMap}}}class pl extends Ar{constructor(t){super(),this.type="MeshDepthMaterial",this.depthPacking=sn,this.map=null,this.alphaMap=null,this.displacementMap=null,this.displacementScale=1,this.displacementBias=0,this.wireframe=!1,this.wireframeLinewidth=1,this.fog=!1,this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.depthPacking=t.depthPacking,this.map=t.map,this.alphaMap=t.alphaMap,this.displacementMap=t.displacementMap,this.displacementScale=t.displacementScale,this.displacementBias=t.displacementBias,this.wireframe=t.wireframe,this.wireframeLinewidth=t.wireframeLinewidth,this}}pl.prototype.isMeshDepthMaterial=!0;class fl extends Ar{constructor(t){super(),this.type="MeshDistanceMaterial",this.referencePosition=new di,this.nearDistance=1,this.farDistance=1e3,this.map=null,this.alphaMap=null,this.displacementMap=null,this.displacementScale=1,this.displacementBias=0,this.fog=!1,this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.referencePosition.copy(t.referencePosition),this.nearDistance=t.nearDistance,this.farDistance=t.farDistance,this.map=t.map,this.alphaMap=t.alphaMap,this.displacementMap=t.displacementMap,this.displacementScale=t.displacementScale,this.displacementBias=t.displacementBias,this}}function ml(t,e,n){let i=new Us;const r=new Jn,s=new Jn,a=new oi,o=new pl({depthPacking:an}),l=new fl,c={},h=n.maxTextureSize,d={0:m,1:f,2:g},v=new Es({uniforms:{shadow_pass:{value:null},resolution:{value:new Jn},radius:{value:4},samples:{value:8}},vertexShader:"void main() {\n\tgl_Position = vec4( position, 1.0 );\n}",fragmentShader:"uniform sampler2D shadow_pass;\nuniform vec2 resolution;\nuniform float radius;\nuniform float samples;\n#include <packing>\nvoid main() {\n\tfloat mean = 0.0;\n\tfloat squared_mean = 0.0;\n\tfloat uvStride = samples <= 1.0 ? 0.0 : 2.0 / ( samples - 1.0 );\n\tfloat uvStart = samples <= 1.0 ? 0.0 : - 1.0;\n\tfor ( float i = 0.0; i < samples; i ++ ) {\n\t\tfloat uvOffset = uvStart + i * uvStride;\n\t\t#ifdef HORIZONTAL_PASS\n\t\t\tvec2 distribution = unpackRGBATo2Half( texture2D( shadow_pass, ( gl_FragCoord.xy + vec2( uvOffset, 0.0 ) * radius ) / resolution ) );\n\t\t\tmean += distribution.x;\n\t\t\tsquared_mean += distribution.y * distribution.y + distribution.x * distribution.x;\n\t\t#else\n\t\t\tfloat depth = unpackRGBAToDepth( texture2D( shadow_pass, ( gl_FragCoord.xy + vec2( 0.0, uvOffset ) * radius ) / resolution ) );\n\t\t\tmean += depth;\n\t\t\tsquared_mean += depth * depth;\n\t\t#endif\n\t}\n\tmean = mean / samples;\n\tsquared_mean = squared_mean / samples;\n\tfloat std_dev = sqrt( squared_mean - mean * mean );\n\tgl_FragColor = pack2HalfToRGBA( vec2( mean, std_dev ) );\n}"}),y=v.clone();y.defines.HORIZONTAL_PASS=1;const _=new ns;_.setAttribute("position",new Br(new Float32Array([-1,-1,.5,3,-1,.5,-1,3,.5]),3));const b=new _s(_,v),w=this;function M(n,i){const r=e.update(b);v.uniforms.shadow_pass.value=n.map.texture,v.uniforms.resolution.value=n.mapSize,v.uniforms.radius.value=n.radius,v.uniforms.samples.value=n.blurSamples,t.setRenderTarget(n.mapPass),t.clear(),t.renderBufferDirect(i,null,r,v,b,null),y.uniforms.shadow_pass.value=n.mapPass.texture,y.uniforms.resolution.value=n.mapSize,y.uniforms.radius.value=n.radius,y.uniforms.samples.value=n.blurSamples,t.setRenderTarget(n.map),t.clear(),t.renderBufferDirect(i,null,r,y,b,null)}function S(e,n,i,r,s,a,h){let u=null;const f=!0===r.isPointLight?e.customDistanceMaterial:e.customDepthMaterial;if(u=void 0!==f?f:!0===r.isPointLight?l:o,t.localClippingEnabled&&!0===i.clipShadows&&0!==i.clippingPlanes.length||i.displacementMap&&0!==i.displacementScale||i.alphaMap&&i.alphaTest>0){const t=u.uuid,e=i.uuid;let n=c[t];void 0===n&&(n={},c[t]=n);let r=n[e];void 0===r&&(r=u.clone(),n[e]=r),u=r}return u.visible=i.visible,u.wireframe=i.wireframe,u.side=h===p?null!==i.shadowSide?i.shadowSide:i.side:null!==i.shadowSide?i.shadowSide:d[i.side],u.alphaMap=i.alphaMap,u.alphaTest=i.alphaTest,u.clipShadows=i.clipShadows,u.clippingPlanes=i.clippingPlanes,u.clipIntersection=i.clipIntersection,u.displacementMap=i.displacementMap,u.displacementScale=i.displacementScale,u.displacementBias=i.displacementBias,u.wireframeLinewidth=i.wireframeLinewidth,u.linewidth=i.linewidth,!0===r.isPointLight&&!0===u.isMeshDistanceMaterial&&(u.referencePosition.setFromMatrixPosition(r.matrixWorld),u.nearDistance=s,u.farDistance=a),u}function T(n,r,s,a,o){if(!1===n.visible)return;if(n.layers.test(r.layers)&&(n.isMesh||n.isLine||n.isPoints)&&(n.castShadow||n.receiveShadow&&o===p)&&(!n.frustumCulled||i.intersectsObject(n))){n.modelViewMatrix.multiplyMatrices(s.matrixWorldInverse,n.matrixWorld);const i=e.update(n),r=n.material;if(Array.isArray(r)){const e=i.groups;for(let l=0,c=e.length;l<c;l++){const c=e[l],h=r[c.materialIndex];if(h&&h.visible){const e=S(n,0,h,a,s.near,s.far,o);t.renderBufferDirect(s,null,i,e,n,c)}}}else if(r.visible){const e=S(n,0,r,a,s.near,s.far,o);t.renderBufferDirect(s,null,i,e,n,null)}}const l=n.children;for(let t=0,e=l.length;t<e;t++)T(l[t],r,s,a,o)}this.enabled=!1,this.autoUpdate=!0,this.needsUpdate=!1,this.type=u,this.render=function(e,n,o){if(!1===w.enabled)return;if(!1===w.autoUpdate&&!1===w.needsUpdate)return;if(0===e.length)return;const l=t.getRenderTarget(),c=t.getActiveCubeFace(),u=t.getActiveMipmapLevel(),d=t.state;d.setBlending(x),d.buffers.color.setClear(1,1,1,1),d.buffers.depth.setTest(!0),d.setScissorTest(!1);for(let l=0,c=e.length;l<c;l++){const c=e[l],u=c.shadow;if(void 0===u){console.warn("THREE.WebGLShadowMap:",c,"has no shadow.");continue}if(!1===u.autoUpdate&&!1===u.needsUpdate)continue;r.copy(u.mapSize);const f=u.getFrameExtents();if(r.multiply(f),s.copy(u.mapSize),(r.x>h||r.y>h)&&(r.x>h&&(s.x=Math.floor(h/f.x),r.x=s.x*f.x,u.mapSize.x=s.x),r.y>h&&(s.y=Math.floor(h/f.y),r.y=s.y*f.y,u.mapSize.y=s.y)),null===u.map&&!u.isPointLightShadow&&this.type===p){const t={minFilter:xt,magFilter:xt,format:Bt};u.map=new li(r.x,r.y,t),u.map.texture.name=c.name+".shadowMap",u.mapPass=new li(r.x,r.y,t),u.camera.updateProjectionMatrix()}if(null===u.map){const t={minFilter:ft,magFilter:ft,format:Bt};u.map=new li(r.x,r.y,t),u.map.texture.name=c.name+".shadowMap",u.camera.updateProjectionMatrix()}t.setRenderTarget(u.map),t.clear();const m=u.getViewportCount();for(let t=0;t<m;t++){const e=u.getViewport(t);a.set(s.x*e.x,s.y*e.y,s.x*e.z,s.y*e.w),d.viewport(a),u.updateMatrices(c,t),i=u.getFrustum(),T(n,o,u.camera,c,this.type)}u.isPointLightShadow||this.type!==p||M(u,o),u.needsUpdate=!1}w.needsUpdate=!1,t.setRenderTarget(l,c,u)}}function gl(t,e,n){const i=n.isWebGL2,r=new function(){let e=!1;const n=new oi;let i=null;const r=new oi(0,0,0,0);return{setMask:function(n){i===n||e||(t.colorMask(n,n,n,n),i=n)},setLocked:function(t){e=t},setClear:function(e,i,s,a,o){!0===o&&(e*=a,i*=a,s*=a),n.set(e,i,s,a),!1===r.equals(n)&&(t.clearColor(e,i,s,a),r.copy(n))},reset:function(){e=!1,i=null,r.set(-1,0,0,0)}}},s=new function(){let e=!1,n=null,i=null,r=null;return{setTest:function(t){t?yt(2929):xt(2929)},setMask:function(i){n===i||e||(t.depthMask(i),n=i)},setFunc:function(e){if(i!==e){if(e)switch(e){case G:t.depthFunc(512);break;case k:t.depthFunc(519);break;case V:t.depthFunc(513);break;case W:t.depthFunc(515);break;case j:t.depthFunc(514);break;case X:t.depthFunc(518);break;case q:t.depthFunc(516);break;case Y:t.depthFunc(517);break;default:t.depthFunc(515)}else t.depthFunc(515);i=e}},setLocked:function(t){e=t},setClear:function(e){r!==e&&(t.clearDepth(e),r=e)},reset:function(){e=!1,n=null,i=null,r=null}}},c=new function(){let e=!1,n=null,i=null,r=null,s=null,a=null,o=null,l=null,c=null;return{setTest:function(t){e||(t?yt(2960):xt(2960))},setMask:function(i){n===i||e||(t.stencilMask(i),n=i)},setFunc:function(e,n,a){i===e&&r===n&&s===a||(t.stencilFunc(e,n,a),i=e,r=n,s=a)},setOp:function(e,n,i){a===e&&o===n&&l===i||(t.stencilOp(e,n,i),a=e,o=n,l=i)},setLocked:function(t){e=t},setClear:function(e){c!==e&&(t.clearStencil(e),c=e)},reset:function(){e=!1,n=null,i=null,r=null,s=null,a=null,o=null,l=null,c=null}}};let h={},u=null,d={},p=null,f=!1,v=null,y=null,Z=null,J=null,K=null,Q=null,$=null,tt=!1,et=null,nt=null,it=null,rt=null,st=null;const at=t.getParameter(35661);let ot=!1,lt=0;const ct=t.getParameter(7938);-1!==ct.indexOf("WebGL")?(lt=parseFloat(/^WebGL (\d)/.exec(ct)[1]),ot=lt>=1):-1!==ct.indexOf("OpenGL ES")&&(lt=parseFloat(/^OpenGL ES (\d)/.exec(ct)[1]),ot=lt>=2);let ht=null,ut={};const dt=t.getParameter(3088),pt=t.getParameter(2978),ft=(new oi).fromArray(dt),mt=(new oi).fromArray(pt);function gt(e,n,i){const r=new Uint8Array(4),s=t.createTexture();t.bindTexture(e,s),t.texParameteri(e,10241,9728),t.texParameteri(e,10240,9728);for(let e=0;e<i;e++)t.texImage2D(n+e,0,6408,1,1,0,6408,5121,r);return s}const vt={};function yt(e){!0!==h[e]&&(t.enable(e),h[e]=!0)}function xt(e){!1!==h[e]&&(t.disable(e),h[e]=!1)}vt[3553]=gt(3553,3553,1),vt[34067]=gt(34067,34069,6),r.setClear(0,0,0,1),s.setClear(1),c.setClear(0),yt(2929),s.setFunc(W),Mt(!1),St(o),yt(2884),wt(x);const _t={[T]:32774,[E]:32778,[A]:32779};if(i)_t[L]=32775,_t[R]=32776;else{const t=e.get("EXT_blend_minmax");null!==t&&(_t[L]=t.MIN_EXT,_t[R]=t.MAX_EXT)}const bt={[C]:0,[P]:1,[I]:768,[N]:770,[H]:776,[B]:774,[O]:772,[D]:769,[z]:771,[U]:775,[F]:773};function wt(e,n,i,r,s,a,o,l){if(e!==x){if(!1===f&&(yt(3042),f=!0),e===S)s=s||n,a=a||i,o=o||r,n===y&&s===K||(t.blendEquationSeparate(_t[n],_t[s]),y=n,K=s),i===Z&&r===J&&a===Q&&o===$||(t.blendFuncSeparate(bt[i],bt[r],bt[a],bt[o]),Z=i,J=r,Q=a,$=o),v=e,tt=null;else if(e!==v||l!==tt){if(y===T&&K===T||(t.blendEquation(32774),y=T,K=T),l)switch(e){case _:t.blendFuncSeparate(1,771,1,771);break;case b:t.blendFunc(1,1);break;case w:t.blendFuncSeparate(0,0,769,771);break;case M:t.blendFuncSeparate(0,768,0,770);break;default:console.error("THREE.WebGLState: Invalid blending: ",e)}else switch(e){case _:t.blendFuncSeparate(770,771,1,771);break;case b:t.blendFunc(770,1);break;case w:t.blendFunc(0,769);break;case M:t.blendFunc(0,768);break;default:console.error("THREE.WebGLState: Invalid blending: ",e)}Z=null,J=null,Q=null,$=null,v=e,tt=l}}else!0===f&&(xt(3042),f=!1)}function Mt(e){et!==e&&(e?t.frontFace(2304):t.frontFace(2305),et=e)}function St(e){e!==a?(yt(2884),e!==nt&&(e===o?t.cullFace(1029):e===l?t.cullFace(1028):t.cullFace(1032))):xt(2884),nt=e}function Tt(e,n,i){e?(yt(32823),rt===n&&st===i||(t.polygonOffset(n,i),rt=n,st=i)):xt(32823)}function Et(e){void 0===e&&(e=33984+at-1),ht!==e&&(t.activeTexture(e),ht=e)}return{buffers:{color:r,depth:s,stencil:c},enable:yt,disable:xt,bindFramebuffer:function(e,n){return null===n&&null!==u&&(n=u),d[e]!==n&&(t.bindFramebuffer(e,n),d[e]=n,i&&(36009===e&&(d[36160]=n),36160===e&&(d[36009]=n)),!0)},bindXRFramebuffer:function(e){e!==u&&(t.bindFramebuffer(36160,e),u=e)},useProgram:function(e){return p!==e&&(t.useProgram(e),p=e,!0)},setBlending:wt,setMaterial:function(t,e){t.side===g?xt(2884):yt(2884);let n=t.side===m;e&&(n=!n),Mt(n),t.blending===_&&!1===t.transparent?wt(x):wt(t.blending,t.blendEquation,t.blendSrc,t.blendDst,t.blendEquationAlpha,t.blendSrcAlpha,t.blendDstAlpha,t.premultipliedAlpha),s.setFunc(t.depthFunc),s.setTest(t.depthTest),s.setMask(t.depthWrite),r.setMask(t.colorWrite);const i=t.stencilWrite;c.setTest(i),i&&(c.setMask(t.stencilWriteMask),c.setFunc(t.stencilFunc,t.stencilRef,t.stencilFuncMask),c.setOp(t.stencilFail,t.stencilZFail,t.stencilZPass)),Tt(t.polygonOffset,t.polygonOffsetFactor,t.polygonOffsetUnits),!0===t.alphaToCoverage?yt(32926):xt(32926)},setFlipSided:Mt,setCullFace:St,setLineWidth:function(e){e!==it&&(ot&&t.lineWidth(e),it=e)},setPolygonOffset:Tt,setScissorTest:function(t){t?yt(3089):xt(3089)},activeTexture:Et,bindTexture:function(e,n){null===ht&&Et();let i=ut[ht];void 0===i&&(i={type:void 0,texture:void 0},ut[ht]=i),i.type===e&&i.texture===n||(t.bindTexture(e,n||vt[e]),i.type=e,i.texture=n)},unbindTexture:function(){const e=ut[ht];void 0!==e&&void 0!==e.type&&(t.bindTexture(e.type,null),e.type=void 0,e.texture=void 0)},compressedTexImage2D:function(){try{t.compressedTexImage2D.apply(t,arguments)}catch(t){console.error("THREE.WebGLState:",t)}},texImage2D:function(){try{t.texImage2D.apply(t,arguments)}catch(t){console.error("THREE.WebGLState:",t)}},texImage3D:function(){try{t.texImage3D.apply(t,arguments)}catch(t){console.error("THREE.WebGLState:",t)}},scissor:function(e){!1===ft.equals(e)&&(t.scissor(e.x,e.y,e.z,e.w),ft.copy(e))},viewport:function(e){!1===mt.equals(e)&&(t.viewport(e.x,e.y,e.z,e.w),mt.copy(e))},reset:function(){t.disable(3042),t.disable(2884),t.disable(2929),t.disable(32823),t.disable(3089),t.disable(2960),t.disable(32926),t.blendEquation(32774),t.blendFunc(1,0),t.blendFuncSeparate(1,0,1,0),t.colorMask(!0,!0,!0,!0),t.clearColor(0,0,0,0),t.depthMask(!0),t.depthFunc(513),t.clearDepth(1),t.stencilMask(4294967295),t.stencilFunc(519,0,4294967295),t.stencilOp(7680,7680,7680),t.clearStencil(0),t.cullFace(1029),t.frontFace(2305),t.polygonOffset(0,0),t.activeTexture(33984),t.bindFramebuffer(36160,null),!0===i&&(t.bindFramebuffer(36009,null),t.bindFramebuffer(36008,null)),t.useProgram(null),t.lineWidth(1),t.scissor(0,0,t.canvas.width,t.canvas.height),t.viewport(0,0,t.canvas.width,t.canvas.height),h={},ht=null,ut={},u=null,d={},p=null,f=!1,v=null,y=null,Z=null,J=null,K=null,Q=null,$=null,tt=!1,et=null,nt=null,it=null,rt=null,st=null,ft.set(0,0,t.canvas.width,t.canvas.height),mt.set(0,0,t.canvas.width,t.canvas.height),r.reset(),s.reset(),c.reset()}}}function vl(t,e,n,i,r,s,a){const o=r.isWebGL2,l=r.maxTextures,c=r.maxCubemapSize,h=r.maxTextureSize,u=r.maxSamples,d=new WeakMap;let p,f=!1;try{f="undefined"!=typeof OffscreenCanvas&&null!==new OffscreenCanvas(1,1).getContext("2d")}catch(t){}function m(t,e){return f?new OffscreenCanvas(t,e):ei("canvas")}function g(t,e,n,i){let r=1;if((t.width>i||t.height>i)&&(r=i/Math.max(t.width,t.height)),r<1||!0===e){if("undefined"!=typeof HTMLImageElement&&t instanceof HTMLImageElement||"undefined"!=typeof HTMLCanvasElement&&t instanceof HTMLCanvasElement||"undefined"!=typeof ImageBitmap&&t instanceof ImageBitmap){const i=e?Yn:Math.floor,s=i(r*t.width),a=i(r*t.height);void 0===p&&(p=m(s,a));const o=n?m(s,a):p;return o.width=s,o.height=a,o.getContext("2d").drawImage(t,0,0,s,a),console.warn("THREE.WebGLRenderer: Texture has been resized from ("+t.width+"x"+t.height+") to ("+s+"x"+a+")."),o}return"data"in t&&console.warn("THREE.WebGLRenderer: Image in DataTexture is too big ("+t.width+"x"+t.height+")."),t}return t}function v(t){return Xn(t.width)&&Xn(t.height)}function y(t,e){return t.generateMipmaps&&e&&t.minFilter!==ft&&t.minFilter!==xt}function x(e,n,r,s,a=1){t.generateMipmap(e),i.get(n).__maxMipLevel=Math.log2(Math.max(r,s,a))}function _(n,i,r,s){if(!1===o)return i;if(null!==n){if(void 0!==t[n])return t[n];console.warn("THREE.WebGLRenderer: Attempt to use non-existing WebGL internal format '"+n+"'")}let a=i;return 6403===i&&(5126===r&&(a=33326),5131===r&&(a=33325),5121===r&&(a=33321)),6407===i&&(5126===r&&(a=34837),5131===r&&(a=34843),5121===r&&(a=32849)),6408===i&&(5126===r&&(a=34836),5131===r&&(a=34842),5121===r&&(a=s===Ke?35907:32856)),33325!==a&&33326!==a&&34842!==a&&34836!==a||e.get("EXT_color_buffer_float"),a}function b(t){return t===ft||t===mt||t===vt?9728:9729}function w(e){const n=e.target;n.removeEventListener("dispose",w),function(e){const n=i.get(e);void 0!==n.__webglInit&&(t.deleteTexture(n.__webglTexture),i.remove(e))}(n),n.isVideoTexture&&d.delete(n),a.memory.textures--}function M(e){const n=e.target;n.removeEventListener("dispose",M),function(e){const n=e.texture,r=i.get(e),s=i.get(n);if(e){if(void 0!==s.__webglTexture&&(t.deleteTexture(s.__webglTexture),a.memory.textures--),e.depthTexture&&e.depthTexture.dispose(),e.isWebGLCubeRenderTarget)for(let e=0;e<6;e++)t.deleteFramebuffer(r.__webglFramebuffer[e]),r.__webglDepthbuffer&&t.deleteRenderbuffer(r.__webglDepthbuffer[e]);else t.deleteFramebuffer(r.__webglFramebuffer),r.__webglDepthbuffer&&t.deleteRenderbuffer(r.__webglDepthbuffer),r.__webglMultisampledFramebuffer&&t.deleteFramebuffer(r.__webglMultisampledFramebuffer),r.__webglColorRenderbuffer&&t.deleteRenderbuffer(r.__webglColorRenderbuffer),r.__webglDepthRenderbuffer&&t.deleteRenderbuffer(r.__webglDepthRenderbuffer);if(e.isWebGLMultipleRenderTargets)for(let e=0,r=n.length;e<r;e++){const r=i.get(n[e]);r.__webglTexture&&(t.deleteTexture(r.__webglTexture),a.memory.textures--),i.remove(n[e])}i.remove(n),i.remove(e)}}(n)}let S=0;function T(t,e){const r=i.get(t);if(t.isVideoTexture&&function(t){const e=a.render.frame;d.get(t)!==e&&(d.set(t,e),t.update())}(t),t.version>0&&r.__version!==t.version){const n=t.image;if(void 0===n)console.warn("THREE.WebGLRenderer: Texture marked for update but image is undefined");else{if(!1!==n.complete)return void P(r,t,e);console.warn("THREE.WebGLRenderer: Texture marked for update but image is incomplete")}}n.activeTexture(33984+e),n.bindTexture(3553,r.__webglTexture)}function E(e,r){const a=i.get(e);e.version>0&&a.__version!==e.version?function(e,i,r){if(6!==i.image.length)return;C(e,i),n.activeTexture(33984+r),n.bindTexture(34067,e.__webglTexture),t.pixelStorei(37440,i.flipY),t.pixelStorei(37441,i.premultiplyAlpha),t.pixelStorei(3317,i.unpackAlignment),t.pixelStorei(37443,0);const a=i&&(i.isCompressedTexture||i.image[0].isCompressedTexture),l=i.image[0]&&i.image[0].isDataTexture,h=[];for(let t=0;t<6;t++)h[t]=a||l?l?i.image[t].image:i.image[t]:g(i.image[t],!1,!0,c);const u=h[0],d=v(u)||o,p=s.convert(i.format),f=s.convert(i.type),m=_(i.internalFormat,p,f,i.encoding);let b;if(R(34067,i,d),a){for(let t=0;t<6;t++){b=h[t].mipmaps;for(let e=0;e<b.length;e++){const r=b[e];i.format!==Bt&&i.format!==Ft?null!==p?n.compressedTexImage2D(34069+t,e,m,r.width,r.height,0,r.data):console.warn("THREE.WebGLRenderer: Attempt to load unsupported compressed texture format in .setTextureCube()"):n.texImage2D(34069+t,e,m,r.width,r.height,0,p,f,r.data)}}e.__maxMipLevel=b.length-1}else{b=i.mipmaps;for(let t=0;t<6;t++)if(l){n.texImage2D(34069+t,0,m,h[t].width,h[t].height,0,p,f,h[t].data);for(let e=0;e<b.length;e++){const i=b[e].image[t].image;n.texImage2D(34069+t,e+1,m,i.width,i.height,0,p,f,i.data)}}else{n.texImage2D(34069+t,0,m,p,f,h[t]);for(let e=0;e<b.length;e++){const i=b[e];n.texImage2D(34069+t,e+1,m,p,f,i.image[t])}}e.__maxMipLevel=b.length}y(i,d)&&x(34067,i,u.width,u.height),e.__version=i.version,i.onUpdate&&i.onUpdate(i)}(a,e,r):(n.activeTexture(33984+r),n.bindTexture(34067,a.__webglTexture))}const A={[ut]:10497,[dt]:33071,[pt]:33648},L={[ft]:9728,[mt]:9984,[vt]:9986,[xt]:9729,[_t]:9985,[wt]:9987};function R(n,s,a){if(a?(t.texParameteri(n,10242,A[s.wrapS]),t.texParameteri(n,10243,A[s.wrapT]),32879!==n&&35866!==n||t.texParameteri(n,32882,A[s.wrapR]),t.texParameteri(n,10240,L[s.magFilter]),t.texParameteri(n,10241,L[s.minFilter])):(t.texParameteri(n,10242,33071),t.texParameteri(n,10243,33071),32879!==n&&35866!==n||t.texParameteri(n,32882,33071),s.wrapS===dt&&s.wrapT===dt||console.warn("THREE.WebGLRenderer: Texture is not power of two. Texture.wrapS and Texture.wrapT should be set to THREE.ClampToEdgeWrapping."),t.texParameteri(n,10240,b(s.magFilter)),t.texParameteri(n,10241,b(s.minFilter)),s.minFilter!==ft&&s.minFilter!==xt&&console.warn("THREE.WebGLRenderer: Texture is not power of two. Texture.minFilter should be set to THREE.NearestFilter or THREE.LinearFilter.")),!0===e.has("EXT_texture_filter_anisotropic")){const a=e.get("EXT_texture_filter_anisotropic");if(s.type===Ct&&!1===e.has("OES_texture_float_linear"))return;if(!1===o&&s.type===Pt&&!1===e.has("OES_texture_half_float_linear"))return;(s.anisotropy>1||i.get(s).__currentAnisotropy)&&(t.texParameterf(n,a.TEXTURE_MAX_ANISOTROPY_EXT,Math.min(s.anisotropy,r.getMaxAnisotropy())),i.get(s).__currentAnisotropy=s.anisotropy)}}function C(e,n){void 0===e.__webglInit&&(e.__webglInit=!0,n.addEventListener("dispose",w),e.__webglTexture=t.createTexture(),a.memory.textures++)}function P(e,i,r){let a=3553;i.isDataTexture2DArray&&(a=35866),i.isDataTexture3D&&(a=32879),C(e,i),n.activeTexture(33984+r),n.bindTexture(a,e.__webglTexture),t.pixelStorei(37440,i.flipY),t.pixelStorei(37441,i.premultiplyAlpha),t.pixelStorei(3317,i.unpackAlignment),t.pixelStorei(37443,0);const l=function(t){return!o&&(t.wrapS!==dt||t.wrapT!==dt||t.minFilter!==ft&&t.minFilter!==xt)}(i)&&!1===v(i.image),c=g(i.image,l,!1,h),u=v(c)||o,d=s.convert(i.format);let p,f=s.convert(i.type),m=_(i.internalFormat,d,f,i.encoding);R(a,i,u);const b=i.mipmaps;if(i.isDepthTexture)m=6402,o?m=i.type===Ct?36012:i.type===Rt?33190:i.type===zt?35056:33189:i.type===Ct&&console.error("WebGLRenderer: Floating point depth texture requires WebGL2."),i.format===kt&&6402===m&&i.type!==At&&i.type!==Rt&&(console.warn("THREE.WebGLRenderer: Use UnsignedShortType or UnsignedIntType for DepthFormat DepthTexture."),i.type=At,f=s.convert(i.type)),i.format===Vt&&6402===m&&(m=34041,i.type!==zt&&(console.warn("THREE.WebGLRenderer: Use UnsignedInt248Type for DepthStencilFormat DepthTexture."),i.type=zt,f=s.convert(i.type))),n.texImage2D(3553,0,m,c.width,c.height,0,d,f,null);else if(i.isDataTexture)if(b.length>0&&u){for(let t=0,e=b.length;t<e;t++)p=b[t],n.texImage2D(3553,t,m,p.width,p.height,0,d,f,p.data);i.generateMipmaps=!1,e.__maxMipLevel=b.length-1}else n.texImage2D(3553,0,m,c.width,c.height,0,d,f,c.data),e.__maxMipLevel=0;else if(i.isCompressedTexture){for(let t=0,e=b.length;t<e;t++)p=b[t],i.format!==Bt&&i.format!==Ft?null!==d?n.compressedTexImage2D(3553,t,m,p.width,p.height,0,p.data):console.warn("THREE.WebGLRenderer: Attempt to load unsupported compressed texture format in .uploadTexture()"):n.texImage2D(3553,t,m,p.width,p.height,0,d,f,p.data);e.__maxMipLevel=b.length-1}else if(i.isDataTexture2DArray)n.texImage3D(35866,0,m,c.width,c.height,c.depth,0,d,f,c.data),e.__maxMipLevel=0;else if(i.isDataTexture3D)n.texImage3D(32879,0,m,c.width,c.height,c.depth,0,d,f,c.data),e.__maxMipLevel=0;else if(b.length>0&&u){for(let t=0,e=b.length;t<e;t++)p=b[t],n.texImage2D(3553,t,m,d,f,p);i.generateMipmaps=!1,e.__maxMipLevel=b.length-1}else n.texImage2D(3553,0,m,d,f,c),e.__maxMipLevel=0;y(i,u)&&x(a,i,c.width,c.height),e.__version=i.version,i.onUpdate&&i.onUpdate(i)}function I(e,r,a,o,l){const c=s.convert(a.format),h=s.convert(a.type),u=_(a.internalFormat,c,h,a.encoding);32879===l||35866===l?n.texImage3D(l,0,u,r.width,r.height,r.depth,0,c,h,null):n.texImage2D(l,0,u,r.width,r.height,0,c,h,null),n.bindFramebuffer(36160,e),t.framebufferTexture2D(36160,o,l,i.get(a).__webglTexture,0),n.bindFramebuffer(36160,null)}function D(e,n,i){if(t.bindRenderbuffer(36161,e),n.depthBuffer&&!n.stencilBuffer){let r=33189;if(i){const e=n.depthTexture;e&&e.isDepthTexture&&(e.type===Ct?r=36012:e.type===Rt&&(r=33190));const i=N(n);t.renderbufferStorageMultisample(36161,i,r,n.width,n.height)}else t.renderbufferStorage(36161,r,n.width,n.height);t.framebufferRenderbuffer(36160,36096,36161,e)}else if(n.depthBuffer&&n.stencilBuffer){if(i){const e=N(n);t.renderbufferStorageMultisample(36161,e,35056,n.width,n.height)}else t.renderbufferStorage(36161,34041,n.width,n.height);t.framebufferRenderbuffer(36160,33306,36161,e)}else{const e=!0===n.isWebGLMultipleRenderTargets?n.texture[0]:n.texture,r=s.convert(e.format),a=s.convert(e.type),o=_(e.internalFormat,r,a,e.encoding);if(i){const e=N(n);t.renderbufferStorageMultisample(36161,e,o,n.width,n.height)}else t.renderbufferStorage(36161,o,n.width,n.height)}t.bindRenderbuffer(36161,null)}function N(t){return o&&t.isWebGLMultisampleRenderTarget?Math.min(u,t.samples):0}let z=!1,O=!1;this.allocateTextureUnit=function(){const t=S;return t>=l&&console.warn("THREE.WebGLTextures: Trying to use "+t+" texture units while this GPU supports only "+l),S+=1,t},this.resetTextureUnits=function(){S=0},this.setTexture2D=T,this.setTexture2DArray=function(t,e){const r=i.get(t);t.version>0&&r.__version!==t.version?P(r,t,e):(n.activeTexture(33984+e),n.bindTexture(35866,r.__webglTexture))},this.setTexture3D=function(t,e){const r=i.get(t);t.version>0&&r.__version!==t.version?P(r,t,e):(n.activeTexture(33984+e),n.bindTexture(32879,r.__webglTexture))},this.setTextureCube=E,this.setupRenderTarget=function(e){const l=e.texture,c=i.get(e),h=i.get(l);e.addEventListener("dispose",M),!0!==e.isWebGLMultipleRenderTargets&&(h.__webglTexture=t.createTexture(),h.__version=l.version,a.memory.textures++);const u=!0===e.isWebGLCubeRenderTarget,d=!0===e.isWebGLMultipleRenderTargets,p=!0===e.isWebGLMultisampleRenderTarget,f=l.isDataTexture3D||l.isDataTexture2DArray,m=v(e)||o;if(!o||l.format!==Ft||l.type!==Ct&&l.type!==Pt||(l.format=Bt,console.warn("THREE.WebGLRenderer: Rendering to textures with RGB format is not supported. Using RGBA format instead.")),u){c.__webglFramebuffer=[];for(let e=0;e<6;e++)c.__webglFramebuffer[e]=t.createFramebuffer()}else if(c.__webglFramebuffer=t.createFramebuffer(),d)if(r.drawBuffers){const n=e.texture;for(let e=0,r=n.length;e<r;e++){const r=i.get(n[e]);void 0===r.__webglTexture&&(r.__webglTexture=t.createTexture(),a.memory.textures++)}}else console.warn("THREE.WebGLRenderer: WebGLMultipleRenderTargets can only be used with WebGL2 or WEBGL_draw_buffers extension.");else if(p)if(o){c.__webglMultisampledFramebuffer=t.createFramebuffer(),c.__webglColorRenderbuffer=t.createRenderbuffer(),t.bindRenderbuffer(36161,c.__webglColorRenderbuffer);const i=s.convert(l.format),r=s.convert(l.type),a=_(l.internalFormat,i,r,l.encoding),o=N(e);t.renderbufferStorageMultisample(36161,o,a,e.width,e.height),n.bindFramebuffer(36160,c.__webglMultisampledFramebuffer),t.framebufferRenderbuffer(36160,36064,36161,c.__webglColorRenderbuffer),t.bindRenderbuffer(36161,null),e.depthBuffer&&(c.__webglDepthRenderbuffer=t.createRenderbuffer(),D(c.__webglDepthRenderbuffer,e,!0)),n.bindFramebuffer(36160,null)}else console.warn("THREE.WebGLRenderer: WebGLMultisampleRenderTarget can only be used with WebGL2.");if(u){n.bindTexture(34067,h.__webglTexture),R(34067,l,m);for(let t=0;t<6;t++)I(c.__webglFramebuffer[t],e,l,36064,34069+t);y(l,m)&&x(34067,l,e.width,e.height),n.unbindTexture()}else if(d){const t=e.texture;for(let r=0,s=t.length;r<s;r++){const s=t[r],a=i.get(s);n.bindTexture(3553,a.__webglTexture),R(3553,s,m),I(c.__webglFramebuffer,e,s,36064+r,3553),y(s,m)&&x(3553,s,e.width,e.height)}n.unbindTexture()}else{let t=3553;f&&(o?t=l.isDataTexture3D?32879:35866:console.warn("THREE.DataTexture3D and THREE.DataTexture2DArray only supported with WebGL2.")),n.bindTexture(t,h.__webglTexture),R(t,l,m),I(c.__webglFramebuffer,e,l,36064,t),y(l,m)&&x(t,l,e.width,e.height,e.depth),n.unbindTexture()}e.depthBuffer&&function(e){const r=i.get(e),s=!0===e.isWebGLCubeRenderTarget;if(e.depthTexture){if(s)throw new Error("target.depthTexture not supported in Cube render targets");!function(e,r){if(r&&r.isWebGLCubeRenderTarget)throw new Error("Depth Texture with cube render targets is not supported");if(n.bindFramebuffer(36160,e),!r.depthTexture||!r.depthTexture.isDepthTexture)throw new Error("renderTarget.depthTexture must be an instance of THREE.DepthTexture");i.get(r.depthTexture).__webglTexture&&r.depthTexture.image.width===r.width&&r.depthTexture.image.height===r.height||(r.depthTexture.image.width=r.width,r.depthTexture.image.height=r.height,r.depthTexture.needsUpdate=!0),T(r.depthTexture,0);const s=i.get(r.depthTexture).__webglTexture;if(r.depthTexture.format===kt)t.framebufferTexture2D(36160,36096,3553,s,0);else{if(r.depthTexture.format!==Vt)throw new Error("Unknown depthTexture format");t.framebufferTexture2D(36160,33306,3553,s,0)}}(r.__webglFramebuffer,e)}else if(s){r.__webglDepthbuffer=[];for(let i=0;i<6;i++)n.bindFramebuffer(36160,r.__webglFramebuffer[i]),r.__webglDepthbuffer[i]=t.createRenderbuffer(),D(r.__webglDepthbuffer[i],e,!1)}else n.bindFramebuffer(36160,r.__webglFramebuffer),r.__webglDepthbuffer=t.createRenderbuffer(),D(r.__webglDepthbuffer,e,!1);n.bindFramebuffer(36160,null)}(e)},this.updateRenderTargetMipmap=function(t){const e=v(t)||o,r=!0===t.isWebGLMultipleRenderTargets?t.texture:[t.texture];for(let s=0,a=r.length;s<a;s++){const a=r[s];if(y(a,e)){const e=t.isWebGLCubeRenderTarget?34067:3553,r=i.get(a).__webglTexture;n.bindTexture(e,r),x(e,a,t.width,t.height),n.unbindTexture()}}},this.updateMultisampleRenderTarget=function(e){if(e.isWebGLMultisampleRenderTarget)if(o){const r=e.width,s=e.height;let a=16384;e.depthBuffer&&(a|=256),e.stencilBuffer&&(a|=1024);const o=i.get(e);n.bindFramebuffer(36008,o.__webglMultisampledFramebuffer),n.bindFramebuffer(36009,o.__webglFramebuffer),t.blitFramebuffer(0,0,r,s,0,0,r,s,a,9728),n.bindFramebuffer(36008,null),n.bindFramebuffer(36009,o.__webglMultisampledFramebuffer)}else console.warn("THREE.WebGLRenderer: WebGLMultisampleRenderTarget can only be used with WebGL2.")},this.safeSetTexture2D=function(t,e){t&&t.isWebGLRenderTarget&&(!1===z&&(console.warn("THREE.WebGLTextures.safeSetTexture2D: don't use render targets as textures. Use their .texture property instead."),z=!0),t=t.texture),T(t,e)},this.safeSetTextureCube=function(t,e){t&&t.isWebGLCubeRenderTarget&&(!1===O&&(console.warn("THREE.WebGLTextures.safeSetTextureCube: don't use cube render targets as textures. Use their .texture property instead."),O=!0),t=t.texture),E(t,e)}}function yl(t,e,n){const i=n.isWebGL2;return{convert:function(t){let n;if(t===St)return 5121;if(t===It)return 32819;if(t===Dt)return 32820;if(t===Nt)return 33635;if(t===Tt)return 5120;if(t===Et)return 5122;if(t===At)return 5123;if(t===Lt)return 5124;if(t===Rt)return 5125;if(t===Ct)return 5126;if(t===Pt)return i?5131:(n=e.get("OES_texture_half_float"),null!==n?n.HALF_FLOAT_OES:null);if(t===Ot)return 6406;if(t===Ft)return 6407;if(t===Bt)return 6408;if(t===Ut)return 6409;if(t===Ht)return 6410;if(t===kt)return 6402;if(t===Vt)return 34041;if(t===Wt)return 6403;if(t===jt)return 36244;if(t===Xt)return 33319;if(t===qt)return 33320;if(t===Yt)return 36248;if(t===Zt)return 36249;if(t===Jt||t===Kt||t===Qt||t===$t){if(n=e.get("WEBGL_compressed_texture_s3tc"),null===n)return null;if(t===Jt)return n.COMPRESSED_RGB_S3TC_DXT1_EXT;if(t===Kt)return n.COMPRESSED_RGBA_S3TC_DXT1_EXT;if(t===Qt)return n.COMPRESSED_RGBA_S3TC_DXT3_EXT;if(t===$t)return n.COMPRESSED_RGBA_S3TC_DXT5_EXT}if(t===te||t===ee||t===ne||t===ie){if(n=e.get("WEBGL_compressed_texture_pvrtc"),null===n)return null;if(t===te)return n.COMPRESSED_RGB_PVRTC_4BPPV1_IMG;if(t===ee)return n.COMPRESSED_RGB_PVRTC_2BPPV1_IMG;if(t===ne)return n.COMPRESSED_RGBA_PVRTC_4BPPV1_IMG;if(t===ie)return n.COMPRESSED_RGBA_PVRTC_2BPPV1_IMG}if(t===re)return n=e.get("WEBGL_compressed_texture_etc1"),null!==n?n.COMPRESSED_RGB_ETC1_WEBGL:null;if((t===se||t===ae)&&(n=e.get("WEBGL_compressed_texture_etc"),null!==n)){if(t===se)return n.COMPRESSED_RGB8_ETC2;if(t===ae)return n.COMPRESSED_RGBA8_ETC2_EAC}return t===oe||t===le||t===ce||t===he||t===ue||t===de||t===pe||t===fe||t===me||t===ge||t===ve||t===ye||t===xe||t===_e||t===we||t===Me||t===Se||t===Te||t===Ee||t===Ae||t===Le||t===Re||t===Ce||t===Pe||t===Ie||t===De||t===Ne||t===ze?(n=e.get("WEBGL_compressed_texture_astc"),null!==n?t:null):t===be?(n=e.get("EXT_texture_compression_bptc"),null!==n?t:null):t===zt?i?34042:(n=e.get("WEBGL_depth_texture"),null!==n?n.UNSIGNED_INT_24_8_WEBGL:null):void 0}}}fl.prototype.isMeshDistanceMaterial=!0;class xl extends Ls{constructor(t=[]){super(),this.cameras=t}}xl.prototype.isArrayCamera=!0;class _l extends fr{constructor(){super(),this.type="Group"}}_l.prototype.isGroup=!0;const bl={type:"move"};class wl{constructor(){this._targetRay=null,this._grip=null,this._hand=null}getHandSpace(){return null===this._hand&&(this._hand=new _l,this._hand.matrixAutoUpdate=!1,this._hand.visible=!1,this._hand.joints={},this._hand.inputState={pinching:!1}),this._hand}getTargetRaySpace(){return null===this._targetRay&&(this._targetRay=new _l,this._targetRay.matrixAutoUpdate=!1,this._targetRay.visible=!1,this._targetRay.hasLinearVelocity=!1,this._targetRay.linearVelocity=new di,this._targetRay.hasAngularVelocity=!1,this._targetRay.angularVelocity=new di),this._targetRay}getGripSpace(){return null===this._grip&&(this._grip=new _l,this._grip.matrixAutoUpdate=!1,this._grip.visible=!1,this._grip.hasLinearVelocity=!1,this._grip.linearVelocity=new di,this._grip.hasAngularVelocity=!1,this._grip.angularVelocity=new di),this._grip}dispatchEvent(t){return null!==this._targetRay&&this._targetRay.dispatchEvent(t),null!==this._grip&&this._grip.dispatchEvent(t),null!==this._hand&&this._hand.dispatchEvent(t),this}disconnect(t){return this.dispatchEvent({type:"disconnected",data:t}),null!==this._targetRay&&(this._targetRay.visible=!1),null!==this._grip&&(this._grip.visible=!1),null!==this._hand&&(this._hand.visible=!1),this}update(t,e,n){let i=null,r=null,s=null;const a=this._targetRay,o=this._grip,l=this._hand;if(t&&"visible-blurred"!==e.session.visibilityState)if(null!==a&&(i=e.getPose(t.targetRaySpace,n),null!==i&&(a.matrix.fromArray(i.transform.matrix),a.matrix.decompose(a.position,a.rotation,a.scale),i.linearVelocity?(a.hasLinearVelocity=!0,a.linearVelocity.copy(i.linearVelocity)):a.hasLinearVelocity=!1,i.angularVelocity?(a.hasAngularVelocity=!0,a.angularVelocity.copy(i.angularVelocity)):a.hasAngularVelocity=!1,this.dispatchEvent(bl))),l&&t.hand){s=!0;for(const i of t.hand.values()){const t=e.getJointPose(i,n);if(void 0===l.joints[i.jointName]){const t=new _l;t.matrixAutoUpdate=!1,t.visible=!1,l.joints[i.jointName]=t,l.add(t)}const r=l.joints[i.jointName];null!==t&&(r.matrix.fromArray(t.transform.matrix),r.matrix.decompose(r.position,r.rotation,r.scale),r.jointRadius=t.radius),r.visible=null!==t}const i=l.joints["index-finger-tip"],r=l.joints["thumb-tip"],a=i.position.distanceTo(r.position),o=.02,c=.005;l.inputState.pinching&&a>o+c?(l.inputState.pinching=!1,this.dispatchEvent({type:"pinchend",handedness:t.handedness,target:this})):!l.inputState.pinching&&a<=o-c&&(l.inputState.pinching=!0,this.dispatchEvent({type:"pinchstart",handedness:t.handedness,target:this}))}else null!==o&&t.gripSpace&&(r=e.getPose(t.gripSpace,n),null!==r&&(o.matrix.fromArray(r.transform.matrix),o.matrix.decompose(o.position,o.rotation,o.scale),r.linearVelocity?(o.hasLinearVelocity=!0,o.linearVelocity.copy(r.linearVelocity)):o.hasLinearVelocity=!1,r.angularVelocity?(o.hasAngularVelocity=!0,o.angularVelocity.copy(r.angularVelocity)):o.hasAngularVelocity=!1));return null!==a&&(a.visible=null!==i),null!==o&&(o.visible=null!==r),null!==l&&(l.visible=null!==s),this}}class Ml extends On{constructor(t,e){super();const n=this,i=t.state;let r=null,s=1,a=null,o="local-floor",l=null,c=null,h=null,u=null,d=null,p=!1,f=null,m=null,g=null,v=null,y=null,x=null;const _=t.extensions.has("EXT_multisampled_render_to_texture");let b=null;const w=[],M=new Map,S=new Ls;S.layers.enable(1),S.viewport=new oi;const T=new Ls;T.layers.enable(2),T.viewport=new oi;const E=[S,T],A=new xl;A.layers.enable(1),A.layers.enable(2);let L=null,R=null;function C(t){const e=M.get(t.inputSource);e&&e.dispatchEvent({type:t.type,data:t.inputSource})}function P(){M.forEach((function(t,e){t.disconnect(e)})),M.clear(),L=null,R=null,i.bindXRFramebuffer(null),t.setRenderTarget(t.getRenderTarget()),h&&e.deleteFramebuffer(h),f&&e.deleteFramebuffer(f),m&&e.deleteRenderbuffer(m),g&&e.deleteRenderbuffer(g),h=null,f=null,m=null,g=null,d=null,u=null,c=null,r=null,F.stop(),n.isPresenting=!1,n.dispatchEvent({type:"sessionend"})}function I(t){const e=r.inputSources;for(let t=0;t<w.length;t++)M.set(e[t],w[t]);for(let e=0;e<t.removed.length;e++){const n=t.removed[e],i=M.get(n);i&&(i.dispatchEvent({type:"disconnected",data:n}),M.delete(n))}for(let e=0;e<t.added.length;e++){const n=t.added[e],i=M.get(n);i&&i.dispatchEvent({type:"connected",data:n})}}this.cameraAutoUpdate=!0,this.enabled=!1,this.isPresenting=!1,this.getController=function(t){let e=w[t];return void 0===e&&(e=new wl,w[t]=e),e.getTargetRaySpace()},this.getControllerGrip=function(t){let e=w[t];return void 0===e&&(e=new wl,w[t]=e),e.getGripSpace()},this.getHand=function(t){let e=w[t];return void 0===e&&(e=new wl,w[t]=e),e.getHandSpace()},this.setFramebufferScaleFactor=function(t){s=t,!0===n.isPresenting&&console.warn("THREE.WebXRManager: Cannot change framebuffer scale while presenting.")},this.setReferenceSpaceType=function(t){o=t,!0===n.isPresenting&&console.warn("THREE.WebXRManager: Cannot change reference space type while presenting.")},this.getReferenceSpace=function(){return a},this.getBaseLayer=function(){return null!==u?u:d},this.getBinding=function(){return c},this.getFrame=function(){return v},this.getSession=function(){return r},this.setSession=async function(l){if(r=l,null!==r){r.addEventListener("select",C),r.addEventListener("selectstart",C),r.addEventListener("selectend",C),r.addEventListener("squeeze",C),r.addEventListener("squeezestart",C),r.addEventListener("squeezeend",C),r.addEventListener("end",P),r.addEventListener("inputsourceschange",I);const l=e.getContextAttributes();if(!0!==l.xrCompatible&&await e.makeXRCompatible(),void 0===r.renderState.layers){const t={antialias:l.antialias,alpha:l.alpha,depth:l.depth,stencil:l.stencil,framebufferScaleFactor:s};d=new XRWebGLLayer(r,e,t),r.updateRenderState({baseLayer:d})}else if(e instanceof WebGLRenderingContext){const t={antialias:!0,alpha:l.alpha,depth:l.depth,stencil:l.stencil,framebufferScaleFactor:s};d=new XRWebGLLayer(r,e,t),r.updateRenderState({layers:[d]})}else{p=l.antialias;let n=null;l.depth&&(x=256,l.stencil&&(x|=1024),y=l.stencil?33306:36096,n=l.stencil?35056:33190);const a={colorFormat:l.alpha?32856:32849,depthFormat:n,scaleFactor:s};c=new XRWebGLBinding(r,e),u=c.createProjectionLayer(a),h=e.createFramebuffer(),r.updateRenderState({layers:[u]}),p&&_?b=t.extensions.get("EXT_multisampled_render_to_texture"):p&&(f=e.createFramebuffer(),m=e.createRenderbuffer(),e.bindRenderbuffer(36161,m),e.renderbufferStorageMultisample(36161,4,32856,u.textureWidth,u.textureHeight),i.bindFramebuffer(36160,f),e.framebufferRenderbuffer(36160,36064,36161,m),e.bindRenderbuffer(36161,null),null!==n&&(g=e.createRenderbuffer(),e.bindRenderbuffer(36161,g),e.renderbufferStorageMultisample(36161,4,n,u.textureWidth,u.textureHeight),e.framebufferRenderbuffer(36160,y,36161,g),e.bindRenderbuffer(36161,null)),i.bindFramebuffer(36160,null))}a=await r.requestReferenceSpace(o),F.setContext(r),F.start(),n.isPresenting=!0,n.dispatchEvent({type:"sessionstart"})}};const D=new di,N=new di;function z(t,e){null===e?t.matrixWorld.copy(t.matrix):t.matrixWorld.multiplyMatrices(e.matrixWorld,t.matrix),t.matrixWorldInverse.copy(t.matrixWorld).invert()}this.updateCamera=function(t){if(null===r)return;A.near=T.near=S.near=t.near,A.far=T.far=S.far=t.far,L===A.near&&R===A.far||(r.updateRenderState({depthNear:A.near,depthFar:A.far}),L=A.near,R=A.far);const e=t.parent,n=A.cameras;z(A,e);for(let t=0;t<n.length;t++)z(n[t],e);A.matrixWorld.decompose(A.position,A.quaternion,A.scale),t.position.copy(A.position),t.quaternion.copy(A.quaternion),t.scale.copy(A.scale),t.matrix.copy(A.matrix),t.matrixWorld.copy(A.matrixWorld);const i=t.children;for(let t=0,e=i.length;t<e;t++)i[t].updateMatrixWorld(!0);2===n.length?function(t,e,n){D.setFromMatrixPosition(e.matrixWorld),N.setFromMatrixPosition(n.matrixWorld);const i=D.distanceTo(N),r=e.projectionMatrix.elements,s=n.projectionMatrix.elements,a=r[14]/(r[10]-1),o=r[14]/(r[10]+1),l=(r[9]+1)/r[5],c=(r[9]-1)/r[5],h=(r[8]-1)/r[0],u=(s[8]+1)/s[0],d=a*h,p=a*u,f=i/(-h+u),m=f*-h;e.matrixWorld.decompose(t.position,t.quaternion,t.scale),t.translateX(m),t.translateZ(f),t.matrixWorld.compose(t.position,t.quaternion,t.scale),t.matrixWorldInverse.copy(t.matrixWorld).invert();const g=a+f,v=o+f,y=d-m,x=p+(i-m),_=l*o/v*g,b=c*o/v*g;t.projectionMatrix.makePerspective(y,x,_,b,g,v)}(A,S,T):A.projectionMatrix.copy(S.projectionMatrix)},this.getCamera=function(){return A},this.getFoveation=function(){return null!==u?u.fixedFoveation:null!==d?d.fixedFoveation:void 0},this.setFoveation=function(t){null!==u&&(u.fixedFoveation=t),null!==d&&void 0!==d.fixedFoveation&&(d.fixedFoveation=t)};let O=null;const F=new Hs;F.setAnimationLoop((function(t,n){if(l=n.getViewerPose(a),v=n,null!==l){const t=l.views;null!==d&&i.bindXRFramebuffer(d.framebuffer);let n=!1;t.length!==A.cameras.length&&(A.cameras.length=0,n=!0);for(let r=0;r<t.length;r++){const s=t[r];let a=null;if(null!==d)a=d.getViewport(s);else{const t=c.getViewSubImage(u,s);i.bindXRFramebuffer(h),p&&_?(void 0!==t.depthStencilTexture&&b.framebufferTexture2DMultisampleEXT(36160,y,3553,t.depthStencilTexture,0,4),b.framebufferTexture2DMultisampleEXT(36160,36064,3553,t.colorTexture,0,4)):(void 0!==t.depthStencilTexture&&e.framebufferTexture2D(36160,y,3553,t.depthStencilTexture,0),e.framebufferTexture2D(36160,36064,3553,t.colorTexture,0)),a=t.viewport}const o=E[r];o.matrix.fromArray(s.transform.matrix),o.projectionMatrix.fromArray(s.projectionMatrix),o.viewport.set(a.x,a.y,a.width,a.height),0===r&&A.matrix.copy(o.matrix),!0===n&&A.cameras.push(o)}p&&!_&&(i.bindXRFramebuffer(f),null!==x&&e.clear(x))}const s=r.inputSources;for(let t=0;t<w.length;t++){const e=w[t],i=s[t];e.update(i,n,a)}if(O&&O(t,n),p&&!_){const t=u.textureWidth,n=u.textureHeight;i.bindFramebuffer(36008,f),i.bindFramebuffer(36009,h),e.invalidateFramebuffer(36008,[y]),e.invalidateFramebuffer(36009,[y]),e.blitFramebuffer(0,0,t,n,0,0,t,n,16384,9728),e.invalidateFramebuffer(36008,[36064]),i.bindFramebuffer(36008,null),i.bindFramebuffer(36009,null),i.bindFramebuffer(36160,f)}v=null})),this.setAnimationLoop=function(t){O=t},this.dispose=function(){}}}function Sl(t){function e(e,n){e.opacity.value=n.opacity,n.color&&e.diffuse.value.copy(n.color),n.emissive&&e.emissive.value.copy(n.emissive).multiplyScalar(n.emissiveIntensity),n.map&&(e.map.value=n.map),n.alphaMap&&(e.alphaMap.value=n.alphaMap),n.specularMap&&(e.specularMap.value=n.specularMap),n.alphaTest>0&&(e.alphaTest.value=n.alphaTest);const i=t.get(n).envMap;if(i){e.envMap.value=i,e.flipEnvMap.value=i.isCubeTexture&&!1===i.isRenderTargetTexture?-1:1,e.reflectivity.value=n.reflectivity,e.ior.value=n.ior,e.refractionRatio.value=n.refractionRatio;const r=t.get(i).__maxMipLevel;void 0!==r&&(e.maxMipLevel.value=r)}let r,s;n.lightMap&&(e.lightMap.value=n.lightMap,e.lightMapIntensity.value=n.lightMapIntensity),n.aoMap&&(e.aoMap.value=n.aoMap,e.aoMapIntensity.value=n.aoMapIntensity),n.map?r=n.map:n.specularMap?r=n.specularMap:n.displacementMap?r=n.displacementMap:n.normalMap?r=n.normalMap:n.bumpMap?r=n.bumpMap:n.roughnessMap?r=n.roughnessMap:n.metalnessMap?r=n.metalnessMap:n.alphaMap?r=n.alphaMap:n.emissiveMap?r=n.emissiveMap:n.clearcoatMap?r=n.clearcoatMap:n.clearcoatNormalMap?r=n.clearcoatNormalMap:n.clearcoatRoughnessMap?r=n.clearcoatRoughnessMap:n.specularIntensityMap?r=n.specularIntensityMap:n.specularTintMap?r=n.specularTintMap:n.transmissionMap?r=n.transmissionMap:n.thicknessMap&&(r=n.thicknessMap),void 0!==r&&(r.isWebGLRenderTarget&&(r=r.texture),!0===r.matrixAutoUpdate&&r.updateMatrix(),e.uvTransform.value.copy(r.matrix)),n.aoMap?s=n.aoMap:n.lightMap&&(s=n.lightMap),void 0!==s&&(s.isWebGLRenderTarget&&(s=s.texture),!0===s.matrixAutoUpdate&&s.updateMatrix(),e.uv2Transform.value.copy(s.matrix))}function n(e,n){e.roughness.value=n.roughness,e.metalness.value=n.metalness,n.roughnessMap&&(e.roughnessMap.value=n.roughnessMap),n.metalnessMap&&(e.metalnessMap.value=n.metalnessMap),n.emissiveMap&&(e.emissiveMap.value=n.emissiveMap),n.bumpMap&&(e.bumpMap.value=n.bumpMap,e.bumpScale.value=n.bumpScale,n.side===m&&(e.bumpScale.value*=-1)),n.normalMap&&(e.normalMap.value=n.normalMap,e.normalScale.value.copy(n.normalScale),n.side===m&&e.normalScale.value.negate()),n.displacementMap&&(e.displacementMap.value=n.displacementMap,e.displacementScale.value=n.displacementScale,e.displacementBias.value=n.displacementBias),t.get(n).envMap&&(e.envMapIntensity.value=n.envMapIntensity)}return{refreshFogUniforms:function(t,e){t.fogColor.value.copy(e.color),e.isFog?(t.fogNear.value=e.near,t.fogFar.value=e.far):e.isFogExp2&&(t.fogDensity.value=e.density)},refreshMaterialUniforms:function(t,i,r,s,a){i.isMeshBasicMaterial?e(t,i):i.isMeshLambertMaterial?(e(t,i),function(t,e){e.emissiveMap&&(t.emissiveMap.value=e.emissiveMap)}(t,i)):i.isMeshToonMaterial?(e(t,i),function(t,e){e.gradientMap&&(t.gradientMap.value=e.gradientMap),e.emissiveMap&&(t.emissiveMap.value=e.emissiveMap),e.bumpMap&&(t.bumpMap.value=e.bumpMap,t.bumpScale.value=e.bumpScale,e.side===m&&(t.bumpScale.value*=-1)),e.normalMap&&(t.normalMap.value=e.normalMap,t.normalScale.value.copy(e.normalScale),e.side===m&&t.normalScale.value.negate()),e.displacementMap&&(t.displacementMap.value=e.displacementMap,t.displacementScale.value=e.displacementScale,t.displacementBias.value=e.displacementBias)}(t,i)):i.isMeshPhongMaterial?(e(t,i),function(t,e){t.specular.value.copy(e.specular),t.shininess.value=Math.max(e.shininess,1e-4),e.emissiveMap&&(t.emissiveMap.value=e.emissiveMap),e.bumpMap&&(t.bumpMap.value=e.bumpMap,t.bumpScale.value=e.bumpScale,e.side===m&&(t.bumpScale.value*=-1)),e.normalMap&&(t.normalMap.value=e.normalMap,t.normalScale.value.copy(e.normalScale),e.side===m&&t.normalScale.value.negate()),e.displacementMap&&(t.displacementMap.value=e.displacementMap,t.displacementScale.value=e.displacementScale,t.displacementBias.value=e.displacementBias)}(t,i)):i.isMeshStandardMaterial?(e(t,i),i.isMeshPhysicalMaterial?function(t,e,i){n(t,e),t.ior.value=e.ior,e.sheen>0&&(t.sheenTint.value.copy(e.sheenTint).multiplyScalar(e.sheen),t.sheenRoughness.value=e.sheenRoughness),e.clearcoat>0&&(t.clearcoat.value=e.clearcoat,t.clearcoatRoughness.value=e.clearcoatRoughness,e.clearcoatMap&&(t.clearcoatMap.value=e.clearcoatMap),e.clearcoatRoughnessMap&&(t.clearcoatRoughnessMap.value=e.clearcoatRoughnessMap),e.clearcoatNormalMap&&(t.clearcoatNormalScale.value.copy(e.clearcoatNormalScale),t.clearcoatNormalMap.value=e.clearcoatNormalMap,e.side===m&&t.clearcoatNormalScale.value.negate())),e.transmission>0&&(t.transmission.value=e.transmission,t.transmissionSamplerMap.value=i.texture,t.transmissionSamplerSize.value.set(i.width,i.height),e.transmissionMap&&(t.transmissionMap.value=e.transmissionMap),t.thickness.value=e.thickness,e.thicknessMap&&(t.thicknessMap.value=e.thicknessMap),t.attenuationDistance.value=e.attenuationDistance,t.attenuationTint.value.copy(e.attenuationTint)),t.specularIntensity.value=e.specularIntensity,t.specularTint.value.copy(e.specularTint),e.specularIntensityMap&&(t.specularIntensityMap.value=e.specularIntensityMap),e.specularTintMap&&(t.specularTintMap.value=e.specularTintMap)}(t,i,a):n(t,i)):i.isMeshMatcapMaterial?(e(t,i),function(t,e){e.matcap&&(t.matcap.value=e.matcap),e.bumpMap&&(t.bumpMap.value=e.bumpMap,t.bumpScale.value=e.bumpScale,e.side===m&&(t.bumpScale.value*=-1)),e.normalMap&&(t.normalMap.value=e.normalMap,t.normalScale.value.copy(e.normalScale),e.side===m&&t.normalScale.value.negate()),e.displacementMap&&(t.displacementMap.value=e.displacementMap,t.displacementScale.value=e.displacementScale,t.displacementBias.value=e.displacementBias)}(t,i)):i.isMeshDepthMaterial?(e(t,i),function(t,e){e.displacementMap&&(t.displacementMap.value=e.displacementMap,t.displacementScale.value=e.displacementScale,t.displacementBias.value=e.displacementBias)}(t,i)):i.isMeshDistanceMaterial?(e(t,i),function(t,e){e.displacementMap&&(t.displacementMap.value=e.displacementMap,t.displacementScale.value=e.displacementScale,t.displacementBias.value=e.displacementBias),t.referencePosition.value.copy(e.referencePosition),t.nearDistance.value=e.nearDistance,t.farDistance.value=e.farDistance}(t,i)):i.isMeshNormalMaterial?(e(t,i),function(t,e){e.bumpMap&&(t.bumpMap.value=e.bumpMap,t.bumpScale.value=e.bumpScale,e.side===m&&(t.bumpScale.value*=-1)),e.normalMap&&(t.normalMap.value=e.normalMap,t.normalScale.value.copy(e.normalScale),e.side===m&&t.normalScale.value.negate()),e.displacementMap&&(t.displacementMap.value=e.displacementMap,t.displacementScale.value=e.displacementScale,t.displacementBias.value=e.displacementBias)}(t,i)):i.isLineBasicMaterial?(function(t,e){t.diffuse.value.copy(e.color),t.opacity.value=e.opacity}(t,i),i.isLineDashedMaterial&&function(t,e){t.dashSize.value=e.dashSize,t.totalSize.value=e.dashSize+e.gapSize,t.scale.value=e.scale}(t,i)):i.isPointsMaterial?function(t,e,n,i){let r;t.diffuse.value.copy(e.color),t.opacity.value=e.opacity,t.size.value=e.size*n,t.scale.value=.5*i,e.map&&(t.map.value=e.map),e.alphaMap&&(t.alphaMap.value=e.alphaMap),e.alphaTest>0&&(t.alphaTest.value=e.alphaTest),e.map?r=e.map:e.alphaMap&&(r=e.alphaMap),void 0!==r&&(!0===r.matrixAutoUpdate&&r.updateMatrix(),t.uvTransform.value.copy(r.matrix))}(t,i,r,s):i.isSpriteMaterial?function(t,e){let n;t.diffuse.value.copy(e.color),t.opacity.value=e.opacity,t.rotation.value=e.rotation,e.map&&(t.map.value=e.map),e.alphaMap&&(t.alphaMap.value=e.alphaMap),e.alphaTest>0&&(t.alphaTest.value=e.alphaTest),e.map?n=e.map:e.alphaMap&&(n=e.alphaMap),void 0!==n&&(!0===n.matrixAutoUpdate&&n.updateMatrix(),t.uvTransform.value.copy(n.matrix))}(t,i):i.isShadowMaterial?(t.color.value.copy(i.color),t.opacity.value=i.opacity):i.isShaderMaterial&&(i.uniformsNeedUpdate=!1)}}}function Tl(t={}){const e=void 0!==t.canvas?t.canvas:function(){const t=ei("canvas");return t.style.display="block",t}(),n=void 0!==t.context?t.context:null,i=void 0!==t.alpha&&t.alpha,r=void 0===t.depth||t.depth,s=void 0===t.stencil||t.stencil,a=void 0!==t.antialias&&t.antialias,o=void 0===t.premultipliedAlpha||t.premultipliedAlpha,l=void 0!==t.preserveDrawingBuffer&&t.preserveDrawingBuffer,c=void 0!==t.powerPreference?t.powerPreference:"default",h=void 0!==t.failIfMajorPerformanceCaveat&&t.failIfMajorPerformanceCaveat;let u=null,d=null;const p=[],v=[];this.domElement=e,this.debug={checkShaderErrors:!0},this.autoClear=!0,this.autoClearColor=!0,this.autoClearDepth=!0,this.autoClearStencil=!0,this.sortObjects=!0,this.clippingPlanes=[],this.localClippingEnabled=!1,this.gammaFactor=2,this.outputEncoding=Je,this.physicallyCorrectLights=!1,this.toneMapping=Q,this.toneMappingExposure=1;const y=this;let x=!1,_=0,b=0,w=null,M=-1,S=null;const T=new oi,E=new oi;let A=null,L=e.width,R=e.height,C=1,P=null,I=null;const D=new oi(0,0,L,R),N=new oi(0,0,L,R);let z=!1;const O=[],F=new Us;let B=!1,U=!1,H=null;const G=new Vi,k=new di,V={background:null,fog:null,environment:null,overrideMaterial:null,isScene:!0};function W(){return null===w?C:1}let j,X,q,Y,Z,J,K,$,tt,et,nt,it,rt,st,at,ot,lt,ct,ht,ut,pt,mt,gt,vt=n;function yt(t,n){for(let i=0;i<t.length;i++){const r=t[i],s=e.getContext(r,n);if(null!==s)return s}return null}try{const t={alpha:i,depth:r,stencil:s,antialias:a,premultipliedAlpha:o,preserveDrawingBuffer:l,powerPreference:c,failIfMajorPerformanceCaveat:h};if(e.addEventListener("webglcontextlost",bt,!1),e.addEventListener("webglcontextrestored",Mt,!1),null===vt){const e=["webgl2","webgl","experimental-webgl"];if(!0===y.isWebGL1Renderer&&e.shift(),vt=yt(e,t),null===vt)throw yt(e)?new Error("Error creating WebGL context with your selected attributes."):new Error("Error creating WebGL context.")}void 0===vt.getShaderPrecisionFormat&&(vt.getShaderPrecisionFormat=function(){return{rangeMin:1,rangeMax:1,precision:1}})}catch(t){throw console.error("THREE.WebGLRenderer: "+t.message),t}function xt(){j=new ba(vt),X=new Zs(vt,j,t),j.init(X),mt=new yl(vt,j,X),q=new gl(vt,j,X),O[0]=1029,Y=new Sa(vt),Z=new nl,J=new vl(vt,j,q,Z,X,mt,Y),K=new Ks(y),$=new _a(y),tt=new Gs(vt,X),gt=new qs(vt,j,tt,X),et=new wa(vt,tt,Y,gt),nt=new Ca(vt,et,tt,Y),ht=new Ra(vt,X,J),ot=new Js(Z),it=new el(y,K,$,j,X,gt,ot),rt=new Sl(Z),st=new al(Z),at=new dl(j,X),ct=new Xs(y,K,q,nt,o),lt=new ml(y,nt,X),ut=new Ys(vt,j,Y,X),pt=new Ma(vt,j,Y,X),Y.programs=it.programs,y.capabilities=X,y.extensions=j,y.properties=Z,y.renderLists=st,y.shadowMap=lt,y.state=q,y.info=Y}xt();const _t=new Ml(y,vt);function bt(t){t.preventDefault(),console.log("THREE.WebGLRenderer: Context Lost."),x=!0}function Mt(){console.log("THREE.WebGLRenderer: Context Restored."),x=!1;const t=Y.autoReset,e=lt.enabled,n=lt.autoUpdate,i=lt.needsUpdate,r=lt.type;xt(),Y.autoReset=t,lt.enabled=e,lt.autoUpdate=n,lt.needsUpdate=i,lt.type=r}function Tt(t){const e=t.target;e.removeEventListener("dispose",Tt),function(t){(function(t){const e=Z.get(t).programs;void 0!==e&&e.forEach((function(t){it.releaseProgram(t)}))})(t),Z.remove(t)}(e)}this.xr=_t,this.getContext=function(){return vt},this.getContextAttributes=function(){return vt.getContextAttributes()},this.forceContextLoss=function(){const t=j.get("WEBGL_lose_context");t&&t.loseContext()},this.forceContextRestore=function(){const t=j.get("WEBGL_lose_context");t&&t.restoreContext()},this.getPixelRatio=function(){return C},this.setPixelRatio=function(t){void 0!==t&&(C=t,this.setSize(L,R,!1))},this.getSize=function(t){return t.set(L,R)},this.setSize=function(t,n,i){_t.isPresenting?console.warn("THREE.WebGLRenderer: Can't change size while VR device is presenting."):(L=t,R=n,e.width=Math.floor(t*C),e.height=Math.floor(n*C),!1!==i&&(e.style.width=t+"px",e.style.height=n+"px"),this.setViewport(0,0,t,n))},this.getDrawingBufferSize=function(t){return t.set(L*C,R*C).floor()},this.setDrawingBufferSize=function(t,n,i){L=t,R=n,C=i,e.width=Math.floor(t*i),e.height=Math.floor(n*i),this.setViewport(0,0,t,n)},this.getCurrentViewport=function(t){return t.copy(T)},this.getViewport=function(t){return t.copy(D)},this.setViewport=function(t,e,n,i){t.isVector4?D.set(t.x,t.y,t.z,t.w):D.set(t,e,n,i),q.viewport(T.copy(D).multiplyScalar(C).floor())},this.getScissor=function(t){return t.copy(N)},this.setScissor=function(t,e,n,i){t.isVector4?N.set(t.x,t.y,t.z,t.w):N.set(t,e,n,i),q.scissor(E.copy(N).multiplyScalar(C).floor())},this.getScissorTest=function(){return z},this.setScissorTest=function(t){q.setScissorTest(z=t)},this.setOpaqueSort=function(t){P=t},this.setTransparentSort=function(t){I=t},this.getClearColor=function(t){return t.copy(ct.getClearColor())},this.setClearColor=function(){ct.setClearColor.apply(ct,arguments)},this.getClearAlpha=function(){return ct.getClearAlpha()},this.setClearAlpha=function(){ct.setClearAlpha.apply(ct,arguments)},this.clear=function(t,e,n){let i=0;(void 0===t||t)&&(i|=16384),(void 0===e||e)&&(i|=256),(void 0===n||n)&&(i|=1024),vt.clear(i)},this.clearColor=function(){this.clear(!0,!1,!1)},this.clearDepth=function(){this.clear(!1,!0,!1)},this.clearStencil=function(){this.clear(!1,!1,!0)},this.dispose=function(){e.removeEventListener("webglcontextlost",bt,!1),e.removeEventListener("webglcontextrestored",Mt,!1),st.dispose(),at.dispose(),Z.dispose(),K.dispose(),$.dispose(),nt.dispose(),gt.dispose(),_t.dispose(),_t.removeEventListener("sessionstart",At),_t.removeEventListener("sessionend",Lt),H&&(H.dispose(),H=null),Rt.stop()},this.renderBufferImmediate=function(t,e){gt.initAttributes();const n=Z.get(t);t.hasPositions&&!n.position&&(n.position=vt.createBuffer()),t.hasNormals&&!n.normal&&(n.normal=vt.createBuffer()),t.hasUvs&&!n.uv&&(n.uv=vt.createBuffer()),t.hasColors&&!n.color&&(n.color=vt.createBuffer());const i=e.getAttributes();t.hasPositions&&(vt.bindBuffer(34962,n.position),vt.bufferData(34962,t.positionArray,35048),gt.enableAttribute(i.position.location),vt.vertexAttribPointer(i.position.location,3,5126,!1,0,0)),t.hasNormals&&(vt.bindBuffer(34962,n.normal),vt.bufferData(34962,t.normalArray,35048),gt.enableAttribute(i.normal.location),vt.vertexAttribPointer(i.normal.location,3,5126,!1,0,0)),t.hasUvs&&(vt.bindBuffer(34962,n.uv),vt.bufferData(34962,t.uvArray,35048),gt.enableAttribute(i.uv.location),vt.vertexAttribPointer(i.uv.location,2,5126,!1,0,0)),t.hasColors&&(vt.bindBuffer(34962,n.color),vt.bufferData(34962,t.colorArray,35048),gt.enableAttribute(i.color.location),vt.vertexAttribPointer(i.color.location,3,5126,!1,0,0)),gt.disableUnusedAttributes(),vt.drawArrays(4,0,t.count),t.count=0},this.renderBufferDirect=function(t,e,n,i,r,s){null===e&&(e=V);const a=r.isMesh&&r.matrixWorld.determinant()<0,o=Ut(t,e,i,r);q.setMaterial(i,a);let l=n.index;const c=n.attributes.position;if(null===l){if(void 0===c||0===c.count)return}else if(0===l.count)return;let h,u=1;!0===i.wireframe&&(l=et.getWireframeAttribute(n),u=2),void 0===n.morphAttributes.position&&void 0===n.morphAttributes.normal||ht.update(r,n,i,o),gt.setup(r,i,o,n,l);let d=ut;null!==l&&(h=tt.get(l),d=pt,d.setIndex(h));const p=null!==l?l.count:c.count,f=n.drawRange.start*u,m=n.drawRange.count*u,g=null!==s?s.start*u:0,v=null!==s?s.count*u:1/0,y=Math.max(f,g),x=Math.min(p,f+m,g+v)-1,_=Math.max(0,x-y+1);if(0!==_){if(r.isMesh)!0===i.wireframe?(q.setLineWidth(i.wireframeLinewidth*W()),d.setMode(1)):d.setMode(4);else if(r.isLine){let t=i.linewidth;void 0===t&&(t=1),q.setLineWidth(t*W()),r.isLineSegments?d.setMode(1):r.isLineLoop?d.setMode(2):d.setMode(3)}else r.isPoints?d.setMode(0):r.isSprite&&d.setMode(4);if(r.isInstancedMesh)d.renderInstances(y,_,r.count);else if(n.isInstancedBufferGeometry){const t=Math.min(n.instanceCount,n._maxInstanceCount);d.renderInstances(y,_,t)}else d.render(y,_)}},this.compile=function(t,e){d=at.get(t),d.init(),v.push(d),t.traverseVisible((function(t){t.isLight&&t.layers.test(e.layers)&&(d.pushLight(t),t.castShadow&&d.pushShadow(t))})),d.setupLights(y.physicallyCorrectLights),t.traverse((function(e){const n=e.material;if(n)if(Array.isArray(n))for(let i=0;i<n.length;i++)Ot(n[i],t,e);else Ot(n,t,e)})),v.pop(),d=null};let Et=null;function At(){Rt.stop()}function Lt(){Rt.start()}const Rt=new Hs;function It(t,e,n,i){if(!1===t.visible)return;if(t.layers.test(e.layers))if(t.isGroup)n=t.renderOrder;else if(t.isLOD)!0===t.autoUpdate&&t.update(e);else if(t.isLight)d.pushLight(t),t.castShadow&&d.pushShadow(t);else if(t.isSprite){if(!t.frustumCulled||F.intersectsSprite(t)){i&&k.setFromMatrixPosition(t.matrixWorld).applyMatrix4(G);const e=nt.update(t),r=t.material;r.visible&&u.push(t,e,r,n,k.z,null)}}else if(t.isImmediateRenderObject)i&&k.setFromMatrixPosition(t.matrixWorld).applyMatrix4(G),u.push(t,null,t.material,n,k.z,null);else if((t.isMesh||t.isLine||t.isPoints)&&(t.isSkinnedMesh&&t.skeleton.frame!==Y.render.frame&&(t.skeleton.update(),t.skeleton.frame=Y.render.frame),!t.frustumCulled||F.intersectsObject(t))){i&&k.setFromMatrixPosition(t.matrixWorld).applyMatrix4(G);const e=nt.update(t),r=t.material;if(Array.isArray(r)){const i=e.groups;for(let s=0,a=i.length;s<a;s++){const a=i[s],o=r[a.materialIndex];o&&o.visible&&u.push(t,e,o,n,k.z,a)}}else r.visible&&u.push(t,e,r,n,k.z,null)}const r=t.children;for(let t=0,s=r.length;t<s;t++)It(r[t],e,n,i)}function Dt(t,e,n,i){const r=t.opaque,s=t.transmissive,o=t.transparent;d.setupLightsView(n),s.length>0&&function(t,e,n){if(null===H){const t=!0===a&&!0===X.isWebGL2;H=new(t?hi:li)(1024,1024,{generateMipmaps:!0,type:null!==mt.convert(Pt)?Pt:St,minFilter:wt,magFilter:ft,wrapS:dt,wrapT:dt})}const i=y.getRenderTarget();y.setRenderTarget(H),y.clear();const r=y.toneMapping;y.toneMapping=Q,Nt(t,e,n),y.toneMapping=r,J.updateMultisampleRenderTarget(H),J.updateRenderTargetMipmap(H),y.setRenderTarget(i)}(r,e,n),i&&q.viewport(T.copy(i)),r.length>0&&Nt(r,e,n),s.length>0&&Nt(s,e,n),o.length>0&&Nt(o,e,n)}function Nt(t,e,n){const i=!0===e.isScene?e.overrideMaterial:null;for(let r=0,s=t.length;r<s;r++){const s=t[r],a=s.object,o=s.geometry,l=null===i?s.material:i,c=s.group;a.layers.test(n.layers)&&zt(a,e,n,o,l,c)}}function zt(t,e,n,i,r,s){if(t.onBeforeRender(y,e,n,i,r,s),t.modelViewMatrix.multiplyMatrices(n.matrixWorldInverse,t.matrixWorld),t.normalMatrix.getNormalMatrix(t.modelViewMatrix),r.onBeforeRender(y,e,n,i,t,s),t.isImmediateRenderObject){const i=Ut(n,e,r,t);q.setMaterial(r),gt.reset(),function(t,e){t.render((function(t){y.renderBufferImmediate(t,e)}))}(t,i)}else!0===r.transparent&&r.side===g?(r.side=m,r.needsUpdate=!0,y.renderBufferDirect(n,e,i,r,t,s),r.side=f,r.needsUpdate=!0,y.renderBufferDirect(n,e,i,r,t,s),r.side=g):y.renderBufferDirect(n,e,i,r,t,s);t.onAfterRender(y,e,n,i,r,s)}function Ot(t,e,n){!0!==e.isScene&&(e=V);const i=Z.get(t),r=d.state.lights,s=d.state.shadowsArray,a=r.state.version,o=it.getParameters(t,r.state,s,e,n),l=it.getProgramCacheKey(o);let c=i.programs;i.environment=t.isMeshStandardMaterial?e.environment:null,i.fog=e.fog,i.envMap=(t.isMeshStandardMaterial?$:K).get(t.envMap||i.environment),void 0===c&&(t.addEventListener("dispose",Tt),c=new Map,i.programs=c);let h=c.get(l);if(void 0!==h){if(i.currentProgram===h&&i.lightsStateVersion===a)return Ft(t,o),h}else o.uniforms=it.getUniforms(t),t.onBuild(o,y),t.onBeforeCompile(o,y),h=it.acquireProgram(o,l),c.set(l,h),i.uniforms=o.uniforms;const u=i.uniforms;(t.isShaderMaterial||t.isRawShaderMaterial)&&!0!==t.clipping||(u.clippingPlanes=ot.uniform),Ft(t,o),i.needsLights=function(t){return t.isMeshLambertMaterial||t.isMeshToonMaterial||t.isMeshPhongMaterial||t.isMeshStandardMaterial||t.isShadowMaterial||t.isShaderMaterial&&!0===t.lights}(t),i.lightsStateVersion=a,i.needsLights&&(u.ambientLightColor.value=r.state.ambient,u.lightProbe.value=r.state.probe,u.directionalLights.value=r.state.directional,u.directionalLightShadows.value=r.state.directionalShadow,u.spotLights.value=r.state.spot,u.spotLightShadows.value=r.state.spotShadow,u.rectAreaLights.value=r.state.rectArea,u.ltc_1.value=r.state.rectAreaLTC1,u.ltc_2.value=r.state.rectAreaLTC2,u.pointLights.value=r.state.point,u.pointLightShadows.value=r.state.pointShadow,u.hemisphereLights.value=r.state.hemi,u.directionalShadowMap.value=r.state.directionalShadowMap,u.directionalShadowMatrix.value=r.state.directionalShadowMatrix,u.spotShadowMap.value=r.state.spotShadowMap,u.spotShadowMatrix.value=r.state.spotShadowMatrix,u.pointShadowMap.value=r.state.pointShadowMap,u.pointShadowMatrix.value=r.state.pointShadowMatrix);const p=h.getUniforms(),f=No.seqWithValue(p.seq,u);return i.currentProgram=h,i.uniformsList=f,h}function Ft(t,e){const n=Z.get(t);n.outputEncoding=e.outputEncoding,n.instancing=e.instancing,n.skinning=e.skinning,n.morphTargets=e.morphTargets,n.morphNormals=e.morphNormals,n.morphTargetsCount=e.morphTargetsCount,n.numClippingPlanes=e.numClippingPlanes,n.numIntersection=e.numClipIntersection,n.vertexAlphas=e.vertexAlphas,n.vertexTangents=e.vertexTangents}function Ut(t,e,n,i){!0!==e.isScene&&(e=V),J.resetTextureUnits();const r=e.fog,s=n.isMeshStandardMaterial?e.environment:null,a=null===w?y.outputEncoding:w.texture.encoding,o=(n.isMeshStandardMaterial?$:K).get(n.envMap||s),l=!0===n.vertexColors&&!!i.geometry&&!!i.geometry.attributes.color&&4===i.geometry.attributes.color.itemSize,c=!!n.normalMap&&!!i.geometry&&!!i.geometry.attributes.tangent,h=!!i.geometry&&!!i.geometry.morphAttributes.position,u=!!i.geometry&&!!i.geometry.morphAttributes.normal,p=i.geometry&&i.geometry.morphAttributes.position?i.geometry.morphAttributes.position.length:0,f=Z.get(n),m=d.state.lights;if(!0===B&&(!0===U||t!==S)){const e=t===S&&n.id===M;ot.setState(n,t,e)}let g=!1;n.version===f.__version?f.needsLights&&f.lightsStateVersion!==m.state.version||f.outputEncoding!==a||i.isInstancedMesh&&!1===f.instancing?g=!0:i.isInstancedMesh||!0!==f.instancing?i.isSkinnedMesh&&!1===f.skinning?g=!0:i.isSkinnedMesh||!0!==f.skinning?f.envMap!==o||n.fog&&f.fog!==r?g=!0:void 0===f.numClippingPlanes||f.numClippingPlanes===ot.numPlanes&&f.numIntersection===ot.numIntersection?(f.vertexAlphas!==l||f.vertexTangents!==c||f.morphTargets!==h||f.morphNormals!==u||!0===X.isWebGL2&&f.morphTargetsCount!==p)&&(g=!0):g=!0:g=!0:g=!0:(g=!0,f.__version=n.version);let v=f.currentProgram;!0===g&&(v=Ot(n,e,i));let x=!1,_=!1,b=!1;const T=v.getUniforms(),E=f.uniforms;if(q.useProgram(v.program)&&(x=!0,_=!0,b=!0),n.id!==M&&(M=n.id,_=!0),x||S!==t){if(T.setValue(vt,"projectionMatrix",t.projectionMatrix),X.logarithmicDepthBuffer&&T.setValue(vt,"logDepthBufFC",2/(Math.log(t.far+1)/Math.LN2)),S!==t&&(S=t,_=!0,b=!0),n.isShaderMaterial||n.isMeshPhongMaterial||n.isMeshToonMaterial||n.isMeshStandardMaterial||n.envMap){const e=T.map.cameraPosition;void 0!==e&&e.setValue(vt,k.setFromMatrixPosition(t.matrixWorld))}(n.isMeshPhongMaterial||n.isMeshToonMaterial||n.isMeshLambertMaterial||n.isMeshBasicMaterial||n.isMeshStandardMaterial||n.isShaderMaterial)&&T.setValue(vt,"isOrthographic",!0===t.isOrthographicCamera),(n.isMeshPhongMaterial||n.isMeshToonMaterial||n.isMeshLambertMaterial||n.isMeshBasicMaterial||n.isMeshStandardMaterial||n.isShaderMaterial||n.isShadowMaterial||i.isSkinnedMesh)&&T.setValue(vt,"viewMatrix",t.matrixWorldInverse)}if(i.isSkinnedMesh){T.setOptional(vt,i,"bindMatrix"),T.setOptional(vt,i,"bindMatrixInverse");const t=i.skeleton;t&&(X.floatVertexTextures?(null===t.boneTexture&&t.computeBoneTexture(),T.setValue(vt,"boneTexture",t.boneTexture,J),T.setValue(vt,"boneTextureSize",t.boneTextureSize)):T.setOptional(vt,t,"boneMatrices"))}var A,L;return(_||f.receiveShadow!==i.receiveShadow)&&(f.receiveShadow=i.receiveShadow,T.setValue(vt,"receiveShadow",i.receiveShadow)),_&&(T.setValue(vt,"toneMappingExposure",y.toneMappingExposure),f.needsLights&&(L=b,(A=E).ambientLightColor.needsUpdate=L,A.lightProbe.needsUpdate=L,A.directionalLights.needsUpdate=L,A.directionalLightShadows.needsUpdate=L,A.pointLights.needsUpdate=L,A.pointLightShadows.needsUpdate=L,A.spotLights.needsUpdate=L,A.spotLightShadows.needsUpdate=L,A.rectAreaLights.needsUpdate=L,A.hemisphereLights.needsUpdate=L),r&&n.fog&&rt.refreshFogUniforms(E,r),rt.refreshMaterialUniforms(E,n,C,R,H),No.upload(vt,f.uniformsList,E,J)),n.isShaderMaterial&&!0===n.uniformsNeedUpdate&&(No.upload(vt,f.uniformsList,E,J),n.uniformsNeedUpdate=!1),n.isSpriteMaterial&&T.setValue(vt,"center",i.center),T.setValue(vt,"modelViewMatrix",i.modelViewMatrix),T.setValue(vt,"normalMatrix",i.normalMatrix),T.setValue(vt,"modelMatrix",i.matrixWorld),v}Rt.setAnimationLoop((function(t){Et&&Et(t)})),"undefined"!=typeof window&&Rt.setContext(window),this.setAnimationLoop=function(t){Et=t,_t.setAnimationLoop(t),null===t?Rt.stop():Rt.start()},_t.addEventListener("sessionstart",At),_t.addEventListener("sessionend",Lt),this.render=function(t,e){if(void 0!==e&&!0!==e.isCamera)return void console.error("THREE.WebGLRenderer.render: camera is not an instance of THREE.Camera.");if(!0===x)return;!0===t.autoUpdate&&t.updateMatrixWorld(),null===e.parent&&e.updateMatrixWorld(),!0===_t.enabled&&!0===_t.isPresenting&&(!0===_t.cameraAutoUpdate&&_t.updateCamera(e),e=_t.getCamera()),!0===t.isScene&&t.onBeforeRender(y,t,e,w),d=at.get(t,v.length),d.init(),v.push(d),G.multiplyMatrices(e.projectionMatrix,e.matrixWorldInverse),F.setFromProjectionMatrix(G),U=this.localClippingEnabled,B=ot.init(this.clippingPlanes,U,e),u=st.get(t,p.length),u.init(),p.push(u),It(t,e,0,y.sortObjects),u.finish(),!0===y.sortObjects&&u.sort(P,I),!0===B&&ot.beginShadows();const n=d.state.shadowsArray;if(lt.render(n,t,e),!0===B&&ot.endShadows(),!0===this.info.autoReset&&this.info.reset(),ct.render(u,t),d.setupLights(y.physicallyCorrectLights),e.isArrayCamera){const n=e.cameras;for(let e=0,i=n.length;e<i;e++){const i=n[e];Dt(u,t,i,i.viewport)}}else Dt(u,t,e);null!==w&&(J.updateMultisampleRenderTarget(w),J.updateRenderTargetMipmap(w)),!0===t.isScene&&t.onAfterRender(y,t,e),q.buffers.depth.setTest(!0),q.buffers.depth.setMask(!0),q.buffers.color.setMask(!0),q.setPolygonOffset(!1),gt.resetDefaultState(),M=-1,S=null,v.pop(),d=v.length>0?v[v.length-1]:null,p.pop(),u=p.length>0?p[p.length-1]:null},this.getActiveCubeFace=function(){return _},this.getActiveMipmapLevel=function(){return b},this.getRenderTarget=function(){return w},this.setRenderTarget=function(t,e=0,n=0){w=t,_=e,b=n,t&&void 0===Z.get(t).__webglFramebuffer&&J.setupRenderTarget(t);let i=null,r=!1,s=!1;if(t){const n=t.texture;(n.isDataTexture3D||n.isDataTexture2DArray)&&(s=!0);const a=Z.get(t).__webglFramebuffer;t.isWebGLCubeRenderTarget?(i=a[e],r=!0):i=t.isWebGLMultisampleRenderTarget?Z.get(t).__webglMultisampledFramebuffer:a,T.copy(t.viewport),E.copy(t.scissor),A=t.scissorTest}else T.copy(D).multiplyScalar(C).floor(),E.copy(N).multiplyScalar(C).floor(),A=z;if(q.bindFramebuffer(36160,i)&&X.drawBuffers){let e=!1;if(t)if(t.isWebGLMultipleRenderTargets){const n=t.texture;if(O.length!==n.length||36064!==O[0]){for(let t=0,e=n.length;t<e;t++)O[t]=36064+t;O.length=n.length,e=!0}}else 1===O.length&&36064===O[0]||(O[0]=36064,O.length=1,e=!0);else 1===O.length&&1029===O[0]||(O[0]=1029,O.length=1,e=!0);e&&(X.isWebGL2?vt.drawBuffers(O):j.get("WEBGL_draw_buffers").drawBuffersWEBGL(O))}if(q.viewport(T),q.scissor(E),q.setScissorTest(A),r){const i=Z.get(t.texture);vt.framebufferTexture2D(36160,36064,34069+e,i.__webglTexture,n)}else if(s){const i=Z.get(t.texture),r=e||0;vt.framebufferTextureLayer(36160,36064,i.__webglTexture,n||0,r)}M=-1},this.readRenderTargetPixels=function(t,e,n,i,r,s,a){if(!t||!t.isWebGLRenderTarget)return void console.error("THREE.WebGLRenderer.readRenderTargetPixels: renderTarget is not THREE.WebGLRenderTarget.");let o=Z.get(t).__webglFramebuffer;if(t.isWebGLCubeRenderTarget&&void 0!==a&&(o=o[a]),o){q.bindFramebuffer(36160,o);try{const a=t.texture,o=a.format,l=a.type;if(o!==Bt&&mt.convert(o)!==vt.getParameter(35739))return void console.error("THREE.WebGLRenderer.readRenderTargetPixels: renderTarget is not in RGBA or implementation defined format.");const c=l===Pt&&(j.has("EXT_color_buffer_half_float")||X.isWebGL2&&j.has("EXT_color_buffer_float"));if(!(l===St||mt.convert(l)===vt.getParameter(35738)||l===Ct&&(X.isWebGL2||j.has("OES_texture_float")||j.has("WEBGL_color_buffer_float"))||c))return void console.error("THREE.WebGLRenderer.readRenderTargetPixels: renderTarget is not in UnsignedByteType or implementation defined type.");36053===vt.checkFramebufferStatus(36160)?e>=0&&e<=t.width-i&&n>=0&&n<=t.height-r&&vt.readPixels(e,n,i,r,mt.convert(o),mt.convert(l),s):console.error("THREE.WebGLRenderer.readRenderTargetPixels: readPixels from renderTarget failed. Framebuffer not complete.")}finally{const t=null!==w?Z.get(w).__webglFramebuffer:null;q.bindFramebuffer(36160,t)}}},this.copyFramebufferToTexture=function(t,e,n=0){const i=Math.pow(2,-n),r=Math.floor(e.image.width*i),s=Math.floor(e.image.height*i);let a=mt.convert(e.format);X.isWebGL2&&(6407===a&&(a=32849),6408===a&&(a=32856)),J.setTexture2D(e,0),vt.copyTexImage2D(3553,n,a,t.x,t.y,r,s,0),q.unbindTexture()},this.copyTextureToTexture=function(t,e,n,i=0){const r=e.image.width,s=e.image.height,a=mt.convert(n.format),o=mt.convert(n.type);J.setTexture2D(n,0),vt.pixelStorei(37440,n.flipY),vt.pixelStorei(37441,n.premultiplyAlpha),vt.pixelStorei(3317,n.unpackAlignment),e.isDataTexture?vt.texSubImage2D(3553,i,t.x,t.y,r,s,a,o,e.image.data):e.isCompressedTexture?vt.compressedTexSubImage2D(3553,i,t.x,t.y,e.mipmaps[0].width,e.mipmaps[0].height,a,e.mipmaps[0].data):vt.texSubImage2D(3553,i,t.x,t.y,a,o,e.image),0===i&&n.generateMipmaps&&vt.generateMipmap(3553),q.unbindTexture()},this.copyTextureToTexture3D=function(t,e,n,i,r=0){if(y.isWebGL1Renderer)return void console.warn("THREE.WebGLRenderer.copyTextureToTexture3D: can only be used with WebGL2.");const s=t.max.x-t.min.x+1,a=t.max.y-t.min.y+1,o=t.max.z-t.min.z+1,l=mt.convert(i.format),c=mt.convert(i.type);let h;if(i.isDataTexture3D)J.setTexture3D(i,0),h=32879;else{if(!i.isDataTexture2DArray)return void console.warn("THREE.WebGLRenderer.copyTextureToTexture3D: only supports THREE.DataTexture3D and THREE.DataTexture2DArray.");J.setTexture2DArray(i,0),h=35866}vt.pixelStorei(37440,i.flipY),vt.pixelStorei(37441,i.premultiplyAlpha),vt.pixelStorei(3317,i.unpackAlignment);const u=vt.getParameter(3314),d=vt.getParameter(32878),p=vt.getParameter(3316),f=vt.getParameter(3315),m=vt.getParameter(32877),g=n.isCompressedTexture?n.mipmaps[0]:n.image;vt.pixelStorei(3314,g.width),vt.pixelStorei(32878,g.height),vt.pixelStorei(3316,t.min.x),vt.pixelStorei(3315,t.min.y),vt.pixelStorei(32877,t.min.z),n.isDataTexture||n.isDataTexture3D?vt.texSubImage3D(h,r,e.x,e.y,e.z,s,a,o,l,c,g.data):n.isCompressedTexture?(console.warn("THREE.WebGLRenderer.copyTextureToTexture3D: untested support for compressed srcTexture."),vt.compressedTexSubImage3D(h,r,e.x,e.y,e.z,s,a,o,l,g.data)):vt.texSubImage3D(h,r,e.x,e.y,e.z,s,a,o,l,c,g),vt.pixelStorei(3314,u),vt.pixelStorei(32878,d),vt.pixelStorei(3316,p),vt.pixelStorei(3315,f),vt.pixelStorei(32877,m),0===r&&i.generateMipmaps&&vt.generateMipmap(h),q.unbindTexture()},this.initTexture=function(t){J.setTexture2D(t,0),q.unbindTexture()},this.resetState=function(){_=0,b=0,w=null,q.reset(),gt.reset()},"undefined"!=typeof __THREE_DEVTOOLS__&&__THREE_DEVTOOLS__.dispatchEvent(new CustomEvent("observe",{detail:this}))}class El extends Tl{}El.prototype.isWebGL1Renderer=!0;class Al{constructor(t,e=25e-5){this.name="",this.color=new Nr(t),this.density=e}clone(){return new Al(this.color,this.density)}toJSON(){return{type:"FogExp2",color:this.color.getHex(),density:this.density}}}Al.prototype.isFogExp2=!0;class Ll{constructor(t,e=1,n=1e3){this.name="",this.color=new Nr(t),this.near=e,this.far=n}clone(){return new Ll(this.color,this.near,this.far)}toJSON(){return{type:"Fog",color:this.color.getHex(),near:this.near,far:this.far}}}Ll.prototype.isFog=!0;class Rl extends fr{constructor(){super(),this.type="Scene",this.background=null,this.environment=null,this.fog=null,this.overrideMaterial=null,this.autoUpdate=!0,"undefined"!=typeof __THREE_DEVTOOLS__&&__THREE_DEVTOOLS__.dispatchEvent(new CustomEvent("observe",{detail:this}))}copy(t,e){return super.copy(t,e),null!==t.background&&(this.background=t.background.clone()),null!==t.environment&&(this.environment=t.environment.clone()),null!==t.fog&&(this.fog=t.fog.clone()),null!==t.overrideMaterial&&(this.overrideMaterial=t.overrideMaterial.clone()),this.autoUpdate=t.autoUpdate,this.matrixAutoUpdate=t.matrixAutoUpdate,this}toJSON(t){const e=super.toJSON(t);return null!==this.fog&&(e.object.fog=this.fog.toJSON()),e}}Rl.prototype.isScene=!0;class Cl{constructor(t,e){this.array=t,this.stride=e,this.count=void 0!==t?t.length/e:0,this.usage=Tn,this.updateRange={offset:0,count:-1},this.version=0,this.uuid=kn()}onUploadCallback(){}set needsUpdate(t){!0===t&&this.version++}setUsage(t){return this.usage=t,this}copy(t){return this.array=new t.array.constructor(t.array),this.count=t.count,this.stride=t.stride,this.usage=t.usage,this}copyAt(t,e,n){t*=this.stride,n*=e.stride;for(let i=0,r=this.stride;i<r;i++)this.array[t+i]=e.array[n+i];return this}set(t,e=0){return this.array.set(t,e),this}clone(t){void 0===t.arrayBuffers&&(t.arrayBuffers={}),void 0===this.array.buffer._uuid&&(this.array.buffer._uuid=kn()),void 0===t.arrayBuffers[this.array.buffer._uuid]&&(t.arrayBuffers[this.array.buffer._uuid]=this.array.slice(0).buffer);const e=new this.array.constructor(t.arrayBuffers[this.array.buffer._uuid]),n=new this.constructor(e,this.stride);return n.setUsage(this.usage),n}onUpload(t){return this.onUploadCallback=t,this}toJSON(t){return void 0===t.arrayBuffers&&(t.arrayBuffers={}),void 0===this.array.buffer._uuid&&(this.array.buffer._uuid=kn()),void 0===t.arrayBuffers[this.array.buffer._uuid]&&(t.arrayBuffers[this.array.buffer._uuid]=Array.prototype.slice.call(new Uint32Array(this.array.buffer))),{uuid:this.uuid,buffer:this.array.buffer._uuid,type:this.array.constructor.name,stride:this.stride}}}Cl.prototype.isInterleavedBuffer=!0;const Pl=new di;class Il{constructor(t,e,n,i=!1){this.name="",this.data=t,this.itemSize=e,this.offset=n,this.normalized=!0===i}get count(){return this.data.count}get array(){return this.data.array}set needsUpdate(t){this.data.needsUpdate=t}applyMatrix4(t){for(let e=0,n=this.data.count;e<n;e++)Pl.x=this.getX(e),Pl.y=this.getY(e),Pl.z=this.getZ(e),Pl.applyMatrix4(t),this.setXYZ(e,Pl.x,Pl.y,Pl.z);return this}applyNormalMatrix(t){for(let e=0,n=this.count;e<n;e++)Pl.x=this.getX(e),Pl.y=this.getY(e),Pl.z=this.getZ(e),Pl.applyNormalMatrix(t),this.setXYZ(e,Pl.x,Pl.y,Pl.z);return this}transformDirection(t){for(let e=0,n=this.count;e<n;e++)Pl.x=this.getX(e),Pl.y=this.getY(e),Pl.z=this.getZ(e),Pl.transformDirection(t),this.setXYZ(e,Pl.x,Pl.y,Pl.z);return this}setX(t,e){return this.data.array[t*this.data.stride+this.offset]=e,this}setY(t,e){return this.data.array[t*this.data.stride+this.offset+1]=e,this}setZ(t,e){return this.data.array[t*this.data.stride+this.offset+2]=e,this}setW(t,e){return this.data.array[t*this.data.stride+this.offset+3]=e,this}getX(t){return this.data.array[t*this.data.stride+this.offset]}getY(t){return this.data.array[t*this.data.stride+this.offset+1]}getZ(t){return this.data.array[t*this.data.stride+this.offset+2]}getW(t){return this.data.array[t*this.data.stride+this.offset+3]}setXY(t,e,n){return t=t*this.data.stride+this.offset,this.data.array[t+0]=e,this.data.array[t+1]=n,this}setXYZ(t,e,n,i){return t=t*this.data.stride+this.offset,this.data.array[t+0]=e,this.data.array[t+1]=n,this.data.array[t+2]=i,this}setXYZW(t,e,n,i,r){return t=t*this.data.stride+this.offset,this.data.array[t+0]=e,this.data.array[t+1]=n,this.data.array[t+2]=i,this.data.array[t+3]=r,this}clone(t){if(void 0===t){console.log("THREE.InterleavedBufferAttribute.clone(): Cloning an interlaved buffer attribute will deinterleave buffer data.");const t=[];for(let e=0;e<this.count;e++){const n=e*this.data.stride+this.offset;for(let e=0;e<this.itemSize;e++)t.push(this.data.array[n+e])}return new Br(new this.array.constructor(t),this.itemSize,this.normalized)}return void 0===t.interleavedBuffers&&(t.interleavedBuffers={}),void 0===t.interleavedBuffers[this.data.uuid]&&(t.interleavedBuffers[this.data.uuid]=this.data.clone(t)),new Il(t.interleavedBuffers[this.data.uuid],this.itemSize,this.offset,this.normalized)}toJSON(t){if(void 0===t){console.log("THREE.InterleavedBufferAttribute.toJSON(): Serializing an interlaved buffer attribute will deinterleave buffer data.");const t=[];for(let e=0;e<this.count;e++){const n=e*this.data.stride+this.offset;for(let e=0;e<this.itemSize;e++)t.push(this.data.array[n+e])}return{itemSize:this.itemSize,type:this.array.constructor.name,array:t,normalized:this.normalized}}return void 0===t.interleavedBuffers&&(t.interleavedBuffers={}),void 0===t.interleavedBuffers[this.data.uuid]&&(t.interleavedBuffers[this.data.uuid]=this.data.toJSON(t)),{isInterleavedBufferAttribute:!0,itemSize:this.itemSize,data:this.data.uuid,offset:this.offset,normalized:this.normalized}}}Il.prototype.isInterleavedBufferAttribute=!0;class Dl extends Ar{constructor(t){super(),this.type="SpriteMaterial",this.color=new Nr(16777215),this.map=null,this.alphaMap=null,this.rotation=0,this.sizeAttenuation=!0,this.transparent=!0,this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.color.copy(t.color),this.map=t.map,this.alphaMap=t.alphaMap,this.rotation=t.rotation,this.sizeAttenuation=t.sizeAttenuation,this}}let Nl;Dl.prototype.isSpriteMaterial=!0;const zl=new di,Ol=new di,Fl=new di,Bl=new Jn,Ul=new Jn,Hl=new Vi,Gl=new di,kl=new di,Vl=new di,Wl=new Jn,jl=new Jn,Xl=new Jn;class ql extends fr{constructor(t){if(super(),this.type="Sprite",void 0===Nl){Nl=new ns;const t=new Float32Array([-.5,-.5,0,0,0,.5,-.5,0,1,0,.5,.5,0,1,1,-.5,.5,0,0,1]),e=new Cl(t,5);Nl.setIndex([0,1,2,0,2,3]),Nl.setAttribute("position",new Il(e,3,0,!1)),Nl.setAttribute("uv",new Il(e,2,3,!1))}this.geometry=Nl,this.material=void 0!==t?t:new Dl,this.center=new Jn(.5,.5)}raycast(t,e){null===t.camera&&console.error('THREE.Sprite: "Raycaster.camera" needs to be set in order to raycast against sprites.'),Ol.setFromMatrixScale(this.matrixWorld),Hl.copy(t.camera.matrixWorld),this.modelViewMatrix.multiplyMatrices(t.camera.matrixWorldInverse,this.matrixWorld),Fl.setFromMatrixPosition(this.modelViewMatrix),t.camera.isPerspectiveCamera&&!1===this.material.sizeAttenuation&&Ol.multiplyScalar(-Fl.z);const n=this.material.rotation;let i,r;0!==n&&(r=Math.cos(n),i=Math.sin(n));const s=this.center;Yl(Gl.set(-.5,-.5,0),Fl,s,Ol,i,r),Yl(kl.set(.5,-.5,0),Fl,s,Ol,i,r),Yl(Vl.set(.5,.5,0),Fl,s,Ol,i,r),Wl.set(0,0),jl.set(1,0),Xl.set(1,1);let a=t.ray.intersectTriangle(Gl,kl,Vl,!1,zl);if(null===a&&(Yl(kl.set(-.5,.5,0),Fl,s,Ol,i,r),jl.set(0,1),a=t.ray.intersectTriangle(Gl,Vl,kl,!1,zl),null===a))return;const o=t.ray.origin.distanceTo(zl);o<t.near||o>t.far||e.push({distance:o,point:zl.clone(),uv:Tr.getUV(zl,Gl,kl,Vl,Wl,jl,Xl,new Jn),face:null,object:this})}copy(t){return super.copy(t),void 0!==t.center&&this.center.copy(t.center),this.material=t.material,this}}function Yl(t,e,n,i,r,s){Bl.subVectors(t,n).addScalar(.5).multiply(i),void 0!==r?(Ul.x=s*Bl.x-r*Bl.y,Ul.y=r*Bl.x+s*Bl.y):Ul.copy(Bl),t.copy(e),t.x+=Ul.x,t.y+=Ul.y,t.applyMatrix4(Hl)}ql.prototype.isSprite=!0;const Zl=new di,Jl=new di;class Kl extends fr{constructor(){super(),this._currentLevel=0,this.type="LOD",Object.defineProperties(this,{levels:{enumerable:!0,value:[]},isLOD:{value:!0}}),this.autoUpdate=!0}copy(t){super.copy(t,!1);const e=t.levels;for(let t=0,n=e.length;t<n;t++){const n=e[t];this.addLevel(n.object.clone(),n.distance)}return this.autoUpdate=t.autoUpdate,this}addLevel(t,e=0){e=Math.abs(e);const n=this.levels;let i;for(i=0;i<n.length&&!(e<n[i].distance);i++);return n.splice(i,0,{distance:e,object:t}),this.add(t),this}getCurrentLevel(){return this._currentLevel}getObjectForDistance(t){const e=this.levels;if(e.length>0){let n,i;for(n=1,i=e.length;n<i&&!(t<e[n].distance);n++);return e[n-1].object}return null}raycast(t,e){if(this.levels.length>0){Zl.setFromMatrixPosition(this.matrixWorld);const n=t.ray.origin.distanceTo(Zl);this.getObjectForDistance(n).raycast(t,e)}}update(t){const e=this.levels;if(e.length>1){Zl.setFromMatrixPosition(t.matrixWorld),Jl.setFromMatrixPosition(this.matrixWorld);const n=Zl.distanceTo(Jl)/t.zoom;let i,r;for(e[0].object.visible=!0,i=1,r=e.length;i<r&&n>=e[i].distance;i++)e[i-1].object.visible=!1,e[i].object.visible=!0;for(this._currentLevel=i-1;i<r;i++)e[i].object.visible=!1}}toJSON(t){const e=super.toJSON(t);!1===this.autoUpdate&&(e.object.autoUpdate=!1),e.object.levels=[];const n=this.levels;for(let t=0,i=n.length;t<i;t++){const i=n[t];e.object.levels.push({object:i.object.uuid,distance:i.distance})}return e}}const Ql=new di,$l=new oi,tc=new oi,ec=new di,nc=new Vi;class ic extends _s{constructor(t,e){super(t,e),this.type="SkinnedMesh",this.bindMode="attached",this.bindMatrix=new Vi,this.bindMatrixInverse=new Vi}copy(t){return super.copy(t),this.bindMode=t.bindMode,this.bindMatrix.copy(t.bindMatrix),this.bindMatrixInverse.copy(t.bindMatrixInverse),this.skeleton=t.skeleton,this}bind(t,e){this.skeleton=t,void 0===e&&(this.updateMatrixWorld(!0),this.skeleton.calculateInverses(),e=this.matrixWorld),this.bindMatrix.copy(e),this.bindMatrixInverse.copy(e).invert()}pose(){this.skeleton.pose()}normalizeSkinWeights(){const t=new oi,e=this.geometry.attributes.skinWeight;for(let n=0,i=e.count;n<i;n++){t.x=e.getX(n),t.y=e.getY(n),t.z=e.getZ(n),t.w=e.getW(n);const i=1/t.manhattanLength();i!==1/0?t.multiplyScalar(i):t.set(1,0,0,0),e.setXYZW(n,t.x,t.y,t.z,t.w)}}updateMatrixWorld(t){super.updateMatrixWorld(t),"attached"===this.bindMode?this.bindMatrixInverse.copy(this.matrixWorld).invert():"detached"===this.bindMode?this.bindMatrixInverse.copy(this.bindMatrix).invert():console.warn("THREE.SkinnedMesh: Unrecognized bindMode: "+this.bindMode)}boneTransform(t,e){const n=this.skeleton,i=this.geometry;$l.fromBufferAttribute(i.attributes.skinIndex,t),tc.fromBufferAttribute(i.attributes.skinWeight,t),Ql.copy(e).applyMatrix4(this.bindMatrix),e.set(0,0,0);for(let t=0;t<4;t++){const i=tc.getComponent(t);if(0!==i){const r=$l.getComponent(t);nc.multiplyMatrices(n.bones[r].matrixWorld,n.boneInverses[r]),e.addScaledVector(ec.copy(Ql).applyMatrix4(nc),i)}}return e.applyMatrix4(this.bindMatrixInverse)}}ic.prototype.isSkinnedMesh=!0;class rc extends fr{constructor(){super(),this.type="Bone"}}rc.prototype.isBone=!0;class sc extends si{constructor(t=null,e=1,n=1,i,r,s,a,o,l=ft,c=ft,h,u){super(null,s,a,o,l,c,i,r,h,u),this.image={data:t,width:e,height:n},this.magFilter=l,this.minFilter=c,this.generateMipmaps=!1,this.flipY=!1,this.unpackAlignment=1,this.needsUpdate=!0}}sc.prototype.isDataTexture=!0;const ac=new Vi,oc=new Vi;class lc{constructor(t=[],e=[]){this.uuid=kn(),this.bones=t.slice(0),this.boneInverses=e,this.boneMatrices=null,this.boneTexture=null,this.boneTextureSize=0,this.frame=-1,this.init()}init(){const t=this.bones,e=this.boneInverses;if(this.boneMatrices=new Float32Array(16*t.length),0===e.length)this.calculateInverses();else if(t.length!==e.length){console.warn("THREE.Skeleton: Number of inverse bone matrices does not match amount of bones."),this.boneInverses=[];for(let t=0,e=this.bones.length;t<e;t++)this.boneInverses.push(new Vi)}}calculateInverses(){this.boneInverses.length=0;for(let t=0,e=this.bones.length;t<e;t++){const e=new Vi;this.bones[t]&&e.copy(this.bones[t].matrixWorld).invert(),this.boneInverses.push(e)}}pose(){for(let t=0,e=this.bones.length;t<e;t++){const e=this.bones[t];e&&e.matrixWorld.copy(this.boneInverses[t]).invert()}for(let t=0,e=this.bones.length;t<e;t++){const e=this.bones[t];e&&(e.parent&&e.parent.isBone?(e.matrix.copy(e.parent.matrixWorld).invert(),e.matrix.multiply(e.matrixWorld)):e.matrix.copy(e.matrixWorld),e.matrix.decompose(e.position,e.quaternion,e.scale))}}update(){const t=this.bones,e=this.boneInverses,n=this.boneMatrices,i=this.boneTexture;for(let i=0,r=t.length;i<r;i++){const r=t[i]?t[i].matrixWorld:oc;ac.multiplyMatrices(r,e[i]),ac.toArray(n,16*i)}null!==i&&(i.needsUpdate=!0)}clone(){return new lc(this.bones,this.boneInverses)}computeBoneTexture(){let t=Math.sqrt(4*this.bones.length);t=qn(t),t=Math.max(t,4);const e=new Float32Array(t*t*4);e.set(this.boneMatrices);const n=new sc(e,t,t,Bt,Ct);return this.boneMatrices=e,this.boneTexture=n,this.boneTextureSize=t,this}getBoneByName(t){for(let e=0,n=this.bones.length;e<n;e++){const n=this.bones[e];if(n.name===t)return n}}dispose(){null!==this.boneTexture&&(this.boneTexture.dispose(),this.boneTexture=null)}fromJSON(t,e){this.uuid=t.uuid;for(let n=0,i=t.bones.length;n<i;n++){const i=t.bones[n];let r=e[i];void 0===r&&(console.warn("THREE.Skeleton: No bone found with UUID:",i),r=new rc),this.bones.push(r),this.boneInverses.push((new Vi).fromArray(t.boneInverses[n]))}return this.init(),this}toJSON(){const t={metadata:{version:4.5,type:"Skeleton",generator:"Skeleton.toJSON"},bones:[],boneInverses:[]};t.uuid=this.uuid;const e=this.bones,n=this.boneInverses;for(let i=0,r=e.length;i<r;i++){const r=e[i];t.bones.push(r.uuid);const s=n[i];t.boneInverses.push(s.toArray())}return t}}class cc extends Br{constructor(t,e,n,i=1){"number"==typeof n&&(i=n,n=!1,console.error("THREE.InstancedBufferAttribute: The constructor now expects normalized as the third argument.")),super(t,e,n),this.meshPerAttribute=i}copy(t){return super.copy(t),this.meshPerAttribute=t.meshPerAttribute,this}toJSON(){const t=super.toJSON();return t.meshPerAttribute=this.meshPerAttribute,t.isInstancedBufferAttribute=!0,t}}cc.prototype.isInstancedBufferAttribute=!0;const hc=new Vi,uc=new Vi,dc=[],pc=new _s;class fc extends _s{constructor(t,e,n){super(t,e),this.instanceMatrix=new cc(new Float32Array(16*n),16),this.instanceColor=null,this.count=n,this.frustumCulled=!1}copy(t){return super.copy(t),this.instanceMatrix.copy(t.instanceMatrix),null!==t.instanceColor&&(this.instanceColor=t.instanceColor.clone()),this.count=t.count,this}getColorAt(t,e){e.fromArray(this.instanceColor.array,3*t)}getMatrixAt(t,e){e.fromArray(this.instanceMatrix.array,16*t)}raycast(t,e){const n=this.matrixWorld,i=this.count;if(pc.geometry=this.geometry,pc.material=this.material,void 0!==pc.material)for(let r=0;r<i;r++){this.getMatrixAt(r,hc),uc.multiplyMatrices(n,hc),pc.matrixWorld=uc,pc.raycast(t,dc);for(let t=0,n=dc.length;t<n;t++){const n=dc[t];n.instanceId=r,n.object=this,e.push(n)}dc.length=0}}setColorAt(t,e){null===this.instanceColor&&(this.instanceColor=new cc(new Float32Array(3*this.instanceMatrix.count),3)),e.toArray(this.instanceColor.array,3*t)}setMatrixAt(t,e){e.toArray(this.instanceMatrix.array,16*t)}updateMorphTargets(){}dispose(){this.dispatchEvent({type:"dispose"})}}fc.prototype.isInstancedMesh=!0;class mc extends Ar{constructor(t){super(),this.type="LineBasicMaterial",this.color=new Nr(16777215),this.linewidth=1,this.linecap="round",this.linejoin="round",this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.color.copy(t.color),this.linewidth=t.linewidth,this.linecap=t.linecap,this.linejoin=t.linejoin,this}}mc.prototype.isLineBasicMaterial=!0;const gc=new di,vc=new di,yc=new Vi,xc=new ki,_c=new Ni;class bc extends fr{constructor(t=new ns,e=new mc){super(),this.type="Line",this.geometry=t,this.material=e,this.updateMorphTargets()}copy(t){return super.copy(t),this.material=t.material,this.geometry=t.geometry,this}computeLineDistances(){const t=this.geometry;if(t.isBufferGeometry)if(null===t.index){const e=t.attributes.position,n=[0];for(let t=1,i=e.count;t<i;t++)gc.fromBufferAttribute(e,t-1),vc.fromBufferAttribute(e,t),n[t]=n[t-1],n[t]+=gc.distanceTo(vc);t.setAttribute("lineDistance",new qr(n,1))}else console.warn("THREE.Line.computeLineDistances(): Computation only possible with non-indexed BufferGeometry.");else t.isGeometry&&console.error("THREE.Line.computeLineDistances() no longer supports THREE.Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.");return this}raycast(t,e){const n=this.geometry,i=this.matrixWorld,r=t.params.Line.threshold,s=n.drawRange;if(null===n.boundingSphere&&n.computeBoundingSphere(),_c.copy(n.boundingSphere),_c.applyMatrix4(i),_c.radius+=r,!1===t.ray.intersectsSphere(_c))return;yc.copy(i).invert(),xc.copy(t.ray).applyMatrix4(yc);const a=r/((this.scale.x+this.scale.y+this.scale.z)/3),o=a*a,l=new di,c=new di,h=new di,u=new di,d=this.isLineSegments?2:1;if(n.isBufferGeometry){const i=n.index,r=n.attributes.position;if(null!==i)for(let n=Math.max(0,s.start),a=Math.min(i.count,s.start+s.count)-1;n<a;n+=d){const s=i.getX(n),a=i.getX(n+1);if(l.fromBufferAttribute(r,s),c.fromBufferAttribute(r,a),xc.distanceSqToSegment(l,c,u,h)>o)continue;u.applyMatrix4(this.matrixWorld);const d=t.ray.origin.distanceTo(u);d<t.near||d>t.far||e.push({distance:d,point:h.clone().applyMatrix4(this.matrixWorld),index:n,face:null,faceIndex:null,object:this})}else for(let n=Math.max(0,s.start),i=Math.min(r.count,s.start+s.count)-1;n<i;n+=d){if(l.fromBufferAttribute(r,n),c.fromBufferAttribute(r,n+1),xc.distanceSqToSegment(l,c,u,h)>o)continue;u.applyMatrix4(this.matrixWorld);const i=t.ray.origin.distanceTo(u);i<t.near||i>t.far||e.push({distance:i,point:h.clone().applyMatrix4(this.matrixWorld),index:n,face:null,faceIndex:null,object:this})}}else n.isGeometry&&console.error("THREE.Line.raycast() no longer supports THREE.Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.")}updateMorphTargets(){const t=this.geometry;if(t.isBufferGeometry){const e=t.morphAttributes,n=Object.keys(e);if(n.length>0){const t=e[n[0]];if(void 0!==t){this.morphTargetInfluences=[],this.morphTargetDictionary={};for(let e=0,n=t.length;e<n;e++){const n=t[e].name||String(e);this.morphTargetInfluences.push(0),this.morphTargetDictionary[n]=e}}}}else{const e=t.morphTargets;void 0!==e&&e.length>0&&console.error("THREE.Line.updateMorphTargets() does not support THREE.Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.")}}}bc.prototype.isLine=!0;const wc=new di,Mc=new di;class Sc extends bc{constructor(t,e){super(t,e),this.type="LineSegments"}computeLineDistances(){const t=this.geometry;if(t.isBufferGeometry)if(null===t.index){const e=t.attributes.position,n=[];for(let t=0,i=e.count;t<i;t+=2)wc.fromBufferAttribute(e,t),Mc.fromBufferAttribute(e,t+1),n[t]=0===t?0:n[t-1],n[t+1]=n[t]+wc.distanceTo(Mc);t.setAttribute("lineDistance",new qr(n,1))}else console.warn("THREE.LineSegments.computeLineDistances(): Computation only possible with non-indexed BufferGeometry.");else t.isGeometry&&console.error("THREE.LineSegments.computeLineDistances() no longer supports THREE.Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.");return this}}Sc.prototype.isLineSegments=!0;class Tc extends bc{constructor(t,e){super(t,e),this.type="LineLoop"}}Tc.prototype.isLineLoop=!0;class Ec extends Ar{constructor(t){super(),this.type="PointsMaterial",this.color=new Nr(16777215),this.map=null,this.alphaMap=null,this.size=1,this.sizeAttenuation=!0,this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.color.copy(t.color),this.map=t.map,this.alphaMap=t.alphaMap,this.size=t.size,this.sizeAttenuation=t.sizeAttenuation,this}}Ec.prototype.isPointsMaterial=!0;const Ac=new Vi,Lc=new ki,Rc=new Ni,Cc=new di;class Pc extends fr{constructor(t=new ns,e=new Ec){super(),this.type="Points",this.geometry=t,this.material=e,this.updateMorphTargets()}copy(t){return super.copy(t),this.material=t.material,this.geometry=t.geometry,this}raycast(t,e){const n=this.geometry,i=this.matrixWorld,r=t.params.Points.threshold,s=n.drawRange;if(null===n.boundingSphere&&n.computeBoundingSphere(),Rc.copy(n.boundingSphere),Rc.applyMatrix4(i),Rc.radius+=r,!1===t.ray.intersectsSphere(Rc))return;Ac.copy(i).invert(),Lc.copy(t.ray).applyMatrix4(Ac);const a=r/((this.scale.x+this.scale.y+this.scale.z)/3),o=a*a;if(n.isBufferGeometry){const r=n.index,a=n.attributes.position;if(null!==r)for(let n=Math.max(0,s.start),l=Math.min(r.count,s.start+s.count);n<l;n++){const s=r.getX(n);Cc.fromBufferAttribute(a,s),Ic(Cc,s,o,i,t,e,this)}else for(let n=Math.max(0,s.start),r=Math.min(a.count,s.start+s.count);n<r;n++)Cc.fromBufferAttribute(a,n),Ic(Cc,n,o,i,t,e,this)}else console.error("THREE.Points.raycast() no longer supports THREE.Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.")}updateMorphTargets(){const t=this.geometry;if(t.isBufferGeometry){const e=t.morphAttributes,n=Object.keys(e);if(n.length>0){const t=e[n[0]];if(void 0!==t){this.morphTargetInfluences=[],this.morphTargetDictionary={};for(let e=0,n=t.length;e<n;e++){const n=t[e].name||String(e);this.morphTargetInfluences.push(0),this.morphTargetDictionary[n]=e}}}}else{const e=t.morphTargets;void 0!==e&&e.length>0&&console.error("THREE.Points.updateMorphTargets() does not support THREE.Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.")}}}function Ic(t,e,n,i,r,s,a){const o=Lc.distanceSqToPoint(t);if(o<n){const n=new di;Lc.closestPointToPoint(t,n),n.applyMatrix4(i);const l=r.ray.origin.distanceTo(n);if(l<r.near||l>r.far)return;s.push({distance:l,distanceToRay:Math.sqrt(o),point:n,index:e,face:null,object:a})}}Pc.prototype.isPoints=!0;class Dc extends si{constructor(t,e,n,i,r,s,a,o,l){super(t,e,n,i,r,s,a,o,l),this.format=void 0!==a?a:Ft,this.minFilter=void 0!==s?s:xt,this.magFilter=void 0!==r?r:xt,this.generateMipmaps=!1;const c=this;"requestVideoFrameCallback"in t&&t.requestVideoFrameCallback((function e(){c.needsUpdate=!0,t.requestVideoFrameCallback(e)}))}clone(){return new this.constructor(this.image).copy(this)}update(){const t=this.image;!1=="requestVideoFrameCallback"in t&&t.readyState>=t.HAVE_CURRENT_DATA&&(this.needsUpdate=!0)}}Dc.prototype.isVideoTexture=!0;class Nc extends si{constructor(t,e,n,i,r,s,a,o,l,c,h,u){super(null,s,a,o,l,c,i,r,h,u),this.image={width:e,height:n},this.mipmaps=t,this.flipY=!1,this.generateMipmaps=!1}}Nc.prototype.isCompressedTexture=!0;class zc extends si{constructor(t,e,n,i,r,s,a,o,l){super(t,e,n,i,r,s,a,o,l),this.needsUpdate=!0}}zc.prototype.isCanvasTexture=!0;class Oc extends si{constructor(t,e,n,i,r,s,a,o,l,c){if((c=void 0!==c?c:kt)!==kt&&c!==Vt)throw new Error("DepthTexture format must be either THREE.DepthFormat or THREE.DepthStencilFormat");void 0===n&&c===kt&&(n=At),void 0===n&&c===Vt&&(n=zt),super(null,i,r,s,a,o,c,n,l),this.image={width:t,height:e},this.magFilter=void 0!==a?a:ft,this.minFilter=void 0!==o?o:ft,this.flipY=!1,this.generateMipmaps=!1}}Oc.prototype.isDepthTexture=!0;class Fc extends ns{constructor(t=1,e=8,n=0,i=2*Math.PI){super(),this.type="CircleGeometry",this.parameters={radius:t,segments:e,thetaStart:n,thetaLength:i},e=Math.max(3,e);const r=[],s=[],a=[],o=[],l=new di,c=new Jn;s.push(0,0,0),a.push(0,0,1),o.push(.5,.5);for(let r=0,h=3;r<=e;r++,h+=3){const u=n+r/e*i;l.x=t*Math.cos(u),l.y=t*Math.sin(u),s.push(l.x,l.y,l.z),a.push(0,0,1),c.x=(s[h]/t+1)/2,c.y=(s[h+1]/t+1)/2,o.push(c.x,c.y)}for(let t=1;t<=e;t++)r.push(t,t+1,0);this.setIndex(r),this.setAttribute("position",new qr(s,3)),this.setAttribute("normal",new qr(a,3)),this.setAttribute("uv",new qr(o,2))}static fromJSON(t){return new Fc(t.radius,t.segments,t.thetaStart,t.thetaLength)}}class Bc extends ns{constructor(t=1,e=1,n=1,i=8,r=1,s=!1,a=0,o=2*Math.PI){super(),this.type="CylinderGeometry",this.parameters={radiusTop:t,radiusBottom:e,height:n,radialSegments:i,heightSegments:r,openEnded:s,thetaStart:a,thetaLength:o};const l=this;i=Math.floor(i),r=Math.floor(r);const c=[],h=[],u=[],d=[];let p=0;const f=[],m=n/2;let g=0;function v(n){const r=p,s=new Jn,f=new di;let v=0;const y=!0===n?t:e,x=!0===n?1:-1;for(let t=1;t<=i;t++)h.push(0,m*x,0),u.push(0,x,0),d.push(.5,.5),p++;const _=p;for(let t=0;t<=i;t++){const e=t/i*o+a,n=Math.cos(e),r=Math.sin(e);f.x=y*r,f.y=m*x,f.z=y*n,h.push(f.x,f.y,f.z),u.push(0,x,0),s.x=.5*n+.5,s.y=.5*r*x+.5,d.push(s.x,s.y),p++}for(let t=0;t<i;t++){const e=r+t,i=_+t;!0===n?c.push(i,i+1,e):c.push(i+1,i,e),v+=3}l.addGroup(g,v,!0===n?1:2),g+=v}!function(){const s=new di,v=new di;let y=0;const x=(e-t)/n;for(let l=0;l<=r;l++){const c=[],g=l/r,y=g*(e-t)+t;for(let t=0;t<=i;t++){const e=t/i,r=e*o+a,l=Math.sin(r),f=Math.cos(r);v.x=y*l,v.y=-g*n+m,v.z=y*f,h.push(v.x,v.y,v.z),s.set(l,x,f).normalize(),u.push(s.x,s.y,s.z),d.push(e,1-g),c.push(p++)}f.push(c)}for(let t=0;t<i;t++)for(let e=0;e<r;e++){const n=f[e][t],i=f[e+1][t],r=f[e+1][t+1],s=f[e][t+1];c.push(n,i,s),c.push(i,r,s),y+=6}l.addGroup(g,y,0),g+=y}(),!1===s&&(t>0&&v(!0),e>0&&v(!1)),this.setIndex(c),this.setAttribute("position",new qr(h,3)),this.setAttribute("normal",new qr(u,3)),this.setAttribute("uv",new qr(d,2))}static fromJSON(t){return new Bc(t.radiusTop,t.radiusBottom,t.height,t.radialSegments,t.heightSegments,t.openEnded,t.thetaStart,t.thetaLength)}}class Uc extends Bc{constructor(t=1,e=1,n=8,i=1,r=!1,s=0,a=2*Math.PI){super(0,t,e,n,i,r,s,a),this.type="ConeGeometry",this.parameters={radius:t,height:e,radialSegments:n,heightSegments:i,openEnded:r,thetaStart:s,thetaLength:a}}static fromJSON(t){return new Uc(t.radius,t.height,t.radialSegments,t.heightSegments,t.openEnded,t.thetaStart,t.thetaLength)}}class Hc extends ns{constructor(t=[],e=[],n=1,i=0){super(),this.type="PolyhedronGeometry",this.parameters={vertices:t,indices:e,radius:n,detail:i};const r=[],s=[];function a(t,e,n,i){const r=i+1,s=[];for(let i=0;i<=r;i++){s[i]=[];const a=t.clone().lerp(n,i/r),o=e.clone().lerp(n,i/r),l=r-i;for(let t=0;t<=l;t++)s[i][t]=0===t&&i===r?a:a.clone().lerp(o,t/l)}for(let t=0;t<r;t++)for(let e=0;e<2*(r-t)-1;e++){const n=Math.floor(e/2);e%2==0?(o(s[t][n+1]),o(s[t+1][n]),o(s[t][n])):(o(s[t][n+1]),o(s[t+1][n+1]),o(s[t+1][n]))}}function o(t){r.push(t.x,t.y,t.z)}function l(e,n){const i=3*e;n.x=t[i+0],n.y=t[i+1],n.z=t[i+2]}function c(t,e,n,i){i<0&&1===t.x&&(s[e]=t.x-1),0===n.x&&0===n.z&&(s[e]=i/2/Math.PI+.5)}function h(t){return Math.atan2(t.z,-t.x)}!function(t){const n=new di,i=new di,r=new di;for(let s=0;s<e.length;s+=3)l(e[s+0],n),l(e[s+1],i),l(e[s+2],r),a(n,i,r,t)}(i),function(t){const e=new di;for(let n=0;n<r.length;n+=3)e.x=r[n+0],e.y=r[n+1],e.z=r[n+2],e.normalize().multiplyScalar(t),r[n+0]=e.x,r[n+1]=e.y,r[n+2]=e.z}(n),function(){const t=new di;for(let n=0;n<r.length;n+=3){t.x=r[n+0],t.y=r[n+1],t.z=r[n+2];const i=h(t)/2/Math.PI+.5,a=(e=t,Math.atan2(-e.y,Math.sqrt(e.x*e.x+e.z*e.z))/Math.PI+.5);s.push(i,1-a)}var e;(function(){const t=new di,e=new di,n=new di,i=new di,a=new Jn,o=new Jn,l=new Jn;for(let u=0,d=0;u<r.length;u+=9,d+=6){t.set(r[u+0],r[u+1],r[u+2]),e.set(r[u+3],r[u+4],r[u+5]),n.set(r[u+6],r[u+7],r[u+8]),a.set(s[d+0],s[d+1]),o.set(s[d+2],s[d+3]),l.set(s[d+4],s[d+5]),i.copy(t).add(e).add(n).divideScalar(3);const p=h(i);c(a,d+0,t,p),c(o,d+2,e,p),c(l,d+4,n,p)}})(),function(){for(let t=0;t<s.length;t+=6){const e=s[t+0],n=s[t+2],i=s[t+4],r=Math.max(e,n,i),a=Math.min(e,n,i);r>.9&&a<.1&&(e<.2&&(s[t+0]+=1),n<.2&&(s[t+2]+=1),i<.2&&(s[t+4]+=1))}}()}(),this.setAttribute("position",new qr(r,3)),this.setAttribute("normal",new qr(r.slice(),3)),this.setAttribute("uv",new qr(s,2)),0===i?this.computeVertexNormals():this.normalizeNormals()}static fromJSON(t){return new Hc(t.vertices,t.indices,t.radius,t.details)}}class Gc extends Hc{constructor(t=1,e=0){const n=(1+Math.sqrt(5))/2,i=1/n;super([-1,-1,-1,-1,-1,1,-1,1,-1,-1,1,1,1,-1,-1,1,-1,1,1,1,-1,1,1,1,0,-i,-n,0,-i,n,0,i,-n,0,i,n,-i,-n,0,-i,n,0,i,-n,0,i,n,0,-n,0,-i,n,0,-i,-n,0,i,n,0,i],[3,11,7,3,7,15,3,15,13,7,19,17,7,17,6,7,6,15,17,4,8,17,8,10,17,10,6,8,0,16,8,16,2,8,2,10,0,12,1,0,1,18,0,18,16,6,10,2,6,2,13,6,13,15,2,16,18,2,18,3,2,3,13,18,1,9,18,9,11,18,11,3,4,14,12,4,12,0,4,0,8,11,9,5,11,5,19,11,19,7,19,5,14,19,14,4,19,4,17,1,12,14,1,14,5,1,5,9],t,e),this.type="DodecahedronGeometry",this.parameters={radius:t,detail:e}}static fromJSON(t){return new Gc(t.radius,t.detail)}}const kc=new di,Vc=new di,Wc=new di,jc=new Tr;class Xc extends ns{constructor(t=null,e=1){if(super(),this.type="EdgesGeometry",this.parameters={geometry:t,thresholdAngle:e},null!==t){const n=4,i=Math.pow(10,n),r=Math.cos(Bn*e),s=t.getIndex(),a=t.getAttribute("position"),o=s?s.count:a.count,l=[0,0,0],c=["a","b","c"],h=new Array(3),u={},d=[];for(let t=0;t<o;t+=3){s?(l[0]=s.getX(t),l[1]=s.getX(t+1),l[2]=s.getX(t+2)):(l[0]=t,l[1]=t+1,l[2]=t+2);const{a:e,b:n,c:o}=jc;if(e.fromBufferAttribute(a,l[0]),n.fromBufferAttribute(a,l[1]),o.fromBufferAttribute(a,l[2]),jc.getNormal(Wc),h[0]=`${Math.round(e.x*i)},${Math.round(e.y*i)},${Math.round(e.z*i)}`,h[1]=`${Math.round(n.x*i)},${Math.round(n.y*i)},${Math.round(n.z*i)}`,h[2]=`${Math.round(o.x*i)},${Math.round(o.y*i)},${Math.round(o.z*i)}`,h[0]!==h[1]&&h[1]!==h[2]&&h[2]!==h[0])for(let t=0;t<3;t++){const e=(t+1)%3,n=h[t],i=h[e],s=jc[c[t]],a=jc[c[e]],o=`${n}_${i}`,p=`${i}_${n}`;p in u&&u[p]?(Wc.dot(u[p].normal)<=r&&(d.push(s.x,s.y,s.z),d.push(a.x,a.y,a.z)),u[p]=null):o in u||(u[o]={index0:l[t],index1:l[e],normal:Wc.clone()})}}for(const t in u)if(u[t]){const{index0:e,index1:n}=u[t];kc.fromBufferAttribute(a,e),Vc.fromBufferAttribute(a,n),d.push(kc.x,kc.y,kc.z),d.push(Vc.x,Vc.y,Vc.z)}this.setAttribute("position",new qr(d,3))}}}class qc{constructor(){this.type="Curve",this.arcLengthDivisions=200}getPoint(){return console.warn("THREE.Curve: .getPoint() not implemented."),null}getPointAt(t,e){const n=this.getUtoTmapping(t);return this.getPoint(n,e)}getPoints(t=5){const e=[];for(let n=0;n<=t;n++)e.push(this.getPoint(n/t));return e}getSpacedPoints(t=5){const e=[];for(let n=0;n<=t;n++)e.push(this.getPointAt(n/t));return e}getLength(){const t=this.getLengths();return t[t.length-1]}getLengths(t=this.arcLengthDivisions){if(this.cacheArcLengths&&this.cacheArcLengths.length===t+1&&!this.needsUpdate)return this.cacheArcLengths;this.needsUpdate=!1;const e=[];let n,i=this.getPoint(0),r=0;e.push(0);for(let s=1;s<=t;s++)n=this.getPoint(s/t),r+=n.distanceTo(i),e.push(r),i=n;return this.cacheArcLengths=e,e}updateArcLengths(){this.needsUpdate=!0,this.getLengths()}getUtoTmapping(t,e){const n=this.getLengths();let i=0;const r=n.length;let s;s=e||t*n[r-1];let a,o=0,l=r-1;for(;o<=l;)if(i=Math.floor(o+(l-o)/2),a=n[i]-s,a<0)o=i+1;else{if(!(a>0)){l=i;break}l=i-1}if(i=l,n[i]===s)return i/(r-1);const c=n[i];return(i+(s-c)/(n[i+1]-c))/(r-1)}getTangent(t,e){const n=1e-4;let i=t-n,r=t+n;i<0&&(i=0),r>1&&(r=1);const s=this.getPoint(i),a=this.getPoint(r),o=e||(s.isVector2?new Jn:new di);return o.copy(a).sub(s).normalize(),o}getTangentAt(t,e){const n=this.getUtoTmapping(t);return this.getTangent(n,e)}computeFrenetFrames(t,e){const n=new di,i=[],r=[],s=[],a=new di,o=new Vi;for(let e=0;e<=t;e++){const n=e/t;i[e]=this.getTangentAt(n,new di)}r[0]=new di,s[0]=new di;let l=Number.MAX_VALUE;const c=Math.abs(i[0].x),h=Math.abs(i[0].y),u=Math.abs(i[0].z);c<=l&&(l=c,n.set(1,0,0)),h<=l&&(l=h,n.set(0,1,0)),u<=l&&n.set(0,0,1),a.crossVectors(i[0],n).normalize(),r[0].crossVectors(i[0],a),s[0].crossVectors(i[0],r[0]);for(let e=1;e<=t;e++){if(r[e]=r[e-1].clone(),s[e]=s[e-1].clone(),a.crossVectors(i[e-1],i[e]),a.length()>Number.EPSILON){a.normalize();const t=Math.acos(Vn(i[e-1].dot(i[e]),-1,1));r[e].applyMatrix4(o.makeRotationAxis(a,t))}s[e].crossVectors(i[e],r[e])}if(!0===e){let e=Math.acos(Vn(r[0].dot(r[t]),-1,1));e/=t,i[0].dot(a.crossVectors(r[0],r[t]))>0&&(e=-e);for(let n=1;n<=t;n++)r[n].applyMatrix4(o.makeRotationAxis(i[n],e*n)),s[n].crossVectors(i[n],r[n])}return{tangents:i,normals:r,binormals:s}}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}copy(t){return this.arcLengthDivisions=t.arcLengthDivisions,this}toJSON(){const t={metadata:{version:4.5,type:"Curve",generator:"Curve.toJSON"}};return t.arcLengthDivisions=this.arcLengthDivisions,t.type=this.type,t}fromJSON(t){return this.arcLengthDivisions=t.arcLengthDivisions,this}}class Yc extends qc{constructor(t=0,e=0,n=1,i=1,r=0,s=2*Math.PI,a=!1,o=0){super(),this.type="EllipseCurve",this.aX=t,this.aY=e,this.xRadius=n,this.yRadius=i,this.aStartAngle=r,this.aEndAngle=s,this.aClockwise=a,this.aRotation=o}getPoint(t,e){const n=e||new Jn,i=2*Math.PI;let r=this.aEndAngle-this.aStartAngle;const s=Math.abs(r)<Number.EPSILON;for(;r<0;)r+=i;for(;r>i;)r-=i;r<Number.EPSILON&&(r=s?0:i),!0!==this.aClockwise||s||(r===i?r=-i:r-=i);const a=this.aStartAngle+t*r;let o=this.aX+this.xRadius*Math.cos(a),l=this.aY+this.yRadius*Math.sin(a);if(0!==this.aRotation){const t=Math.cos(this.aRotation),e=Math.sin(this.aRotation),n=o-this.aX,i=l-this.aY;o=n*t-i*e+this.aX,l=n*e+i*t+this.aY}return n.set(o,l)}copy(t){return super.copy(t),this.aX=t.aX,this.aY=t.aY,this.xRadius=t.xRadius,this.yRadius=t.yRadius,this.aStartAngle=t.aStartAngle,this.aEndAngle=t.aEndAngle,this.aClockwise=t.aClockwise,this.aRotation=t.aRotation,this}toJSON(){const t=super.toJSON();return t.aX=this.aX,t.aY=this.aY,t.xRadius=this.xRadius,t.yRadius=this.yRadius,t.aStartAngle=this.aStartAngle,t.aEndAngle=this.aEndAngle,t.aClockwise=this.aClockwise,t.aRotation=this.aRotation,t}fromJSON(t){return super.fromJSON(t),this.aX=t.aX,this.aY=t.aY,this.xRadius=t.xRadius,this.yRadius=t.yRadius,this.aStartAngle=t.aStartAngle,this.aEndAngle=t.aEndAngle,this.aClockwise=t.aClockwise,this.aRotation=t.aRotation,this}}Yc.prototype.isEllipseCurve=!0;class Zc extends Yc{constructor(t,e,n,i,r,s){super(t,e,n,n,i,r,s),this.type="ArcCurve"}}function Jc(){let t=0,e=0,n=0,i=0;function r(r,s,a,o){t=r,e=a,n=-3*r+3*s-2*a-o,i=2*r-2*s+a+o}return{initCatmullRom:function(t,e,n,i,s){r(e,n,s*(n-t),s*(i-e))},initNonuniformCatmullRom:function(t,e,n,i,s,a,o){let l=(e-t)/s-(n-t)/(s+a)+(n-e)/a,c=(n-e)/a-(i-e)/(a+o)+(i-n)/o;l*=a,c*=a,r(e,n,l,c)},calc:function(r){const s=r*r;return t+e*r+n*s+i*(s*r)}}}Zc.prototype.isArcCurve=!0;const Kc=new di,Qc=new Jc,$c=new Jc,th=new Jc;class eh extends qc{constructor(t=[],e=!1,n="centripetal",i=.5){super(),this.type="CatmullRomCurve3",this.points=t,this.closed=e,this.curveType=n,this.tension=i}getPoint(t,e=new di){const n=e,i=this.points,r=i.length,s=(r-(this.closed?0:1))*t;let a,o,l=Math.floor(s),c=s-l;this.closed?l+=l>0?0:(Math.floor(Math.abs(l)/r)+1)*r:0===c&&l===r-1&&(l=r-2,c=1),this.closed||l>0?a=i[(l-1)%r]:(Kc.subVectors(i[0],i[1]).add(i[0]),a=Kc);const h=i[l%r],u=i[(l+1)%r];if(this.closed||l+2<r?o=i[(l+2)%r]:(Kc.subVectors(i[r-1],i[r-2]).add(i[r-1]),o=Kc),"centripetal"===this.curveType||"chordal"===this.curveType){const t="chordal"===this.curveType?.5:.25;let e=Math.pow(a.distanceToSquared(h),t),n=Math.pow(h.distanceToSquared(u),t),i=Math.pow(u.distanceToSquared(o),t);n<1e-4&&(n=1),e<1e-4&&(e=n),i<1e-4&&(i=n),Qc.initNonuniformCatmullRom(a.x,h.x,u.x,o.x,e,n,i),$c.initNonuniformCatmullRom(a.y,h.y,u.y,o.y,e,n,i),th.initNonuniformCatmullRom(a.z,h.z,u.z,o.z,e,n,i)}else"catmullrom"===this.curveType&&(Qc.initCatmullRom(a.x,h.x,u.x,o.x,this.tension),$c.initCatmullRom(a.y,h.y,u.y,o.y,this.tension),th.initCatmullRom(a.z,h.z,u.z,o.z,this.tension));return n.set(Qc.calc(c),$c.calc(c),th.calc(c)),n}copy(t){super.copy(t),this.points=[];for(let e=0,n=t.points.length;e<n;e++){const n=t.points[e];this.points.push(n.clone())}return this.closed=t.closed,this.curveType=t.curveType,this.tension=t.tension,this}toJSON(){const t=super.toJSON();t.points=[];for(let e=0,n=this.points.length;e<n;e++){const n=this.points[e];t.points.push(n.toArray())}return t.closed=this.closed,t.curveType=this.curveType,t.tension=this.tension,t}fromJSON(t){super.fromJSON(t),this.points=[];for(let e=0,n=t.points.length;e<n;e++){const n=t.points[e];this.points.push((new di).fromArray(n))}return this.closed=t.closed,this.curveType=t.curveType,this.tension=t.tension,this}}function nh(t,e,n,i,r){const s=.5*(i-e),a=.5*(r-n),o=t*t;return(2*n-2*i+s+a)*(t*o)+(-3*n+3*i-2*s-a)*o+s*t+n}function ih(t,e,n,i){return function(t,e){const n=1-t;return n*n*e}(t,e)+function(t,e){return 2*(1-t)*t*e}(t,n)+function(t,e){return t*t*e}(t,i)}function rh(t,e,n,i,r){return function(t,e){const n=1-t;return n*n*n*e}(t,e)+function(t,e){const n=1-t;return 3*n*n*t*e}(t,n)+function(t,e){return 3*(1-t)*t*t*e}(t,i)+function(t,e){return t*t*t*e}(t,r)}eh.prototype.isCatmullRomCurve3=!0;class sh extends qc{constructor(t=new Jn,e=new Jn,n=new Jn,i=new Jn){super(),this.type="CubicBezierCurve",this.v0=t,this.v1=e,this.v2=n,this.v3=i}getPoint(t,e=new Jn){const n=e,i=this.v0,r=this.v1,s=this.v2,a=this.v3;return n.set(rh(t,i.x,r.x,s.x,a.x),rh(t,i.y,r.y,s.y,a.y)),n}copy(t){return super.copy(t),this.v0.copy(t.v0),this.v1.copy(t.v1),this.v2.copy(t.v2),this.v3.copy(t.v3),this}toJSON(){const t=super.toJSON();return t.v0=this.v0.toArray(),t.v1=this.v1.toArray(),t.v2=this.v2.toArray(),t.v3=this.v3.toArray(),t}fromJSON(t){return super.fromJSON(t),this.v0.fromArray(t.v0),this.v1.fromArray(t.v1),this.v2.fromArray(t.v2),this.v3.fromArray(t.v3),this}}sh.prototype.isCubicBezierCurve=!0;class ah extends qc{constructor(t=new di,e=new di,n=new di,i=new di){super(),this.type="CubicBezierCurve3",this.v0=t,this.v1=e,this.v2=n,this.v3=i}getPoint(t,e=new di){const n=e,i=this.v0,r=this.v1,s=this.v2,a=this.v3;return n.set(rh(t,i.x,r.x,s.x,a.x),rh(t,i.y,r.y,s.y,a.y),rh(t,i.z,r.z,s.z,a.z)),n}copy(t){return super.copy(t),this.v0.copy(t.v0),this.v1.copy(t.v1),this.v2.copy(t.v2),this.v3.copy(t.v3),this}toJSON(){const t=super.toJSON();return t.v0=this.v0.toArray(),t.v1=this.v1.toArray(),t.v2=this.v2.toArray(),t.v3=this.v3.toArray(),t}fromJSON(t){return super.fromJSON(t),this.v0.fromArray(t.v0),this.v1.fromArray(t.v1),this.v2.fromArray(t.v2),this.v3.fromArray(t.v3),this}}ah.prototype.isCubicBezierCurve3=!0;class oh extends qc{constructor(t=new Jn,e=new Jn){super(),this.type="LineCurve",this.v1=t,this.v2=e}getPoint(t,e=new Jn){const n=e;return 1===t?n.copy(this.v2):(n.copy(this.v2).sub(this.v1),n.multiplyScalar(t).add(this.v1)),n}getPointAt(t,e){return this.getPoint(t,e)}getTangent(t,e){const n=e||new Jn;return n.copy(this.v2).sub(this.v1).normalize(),n}copy(t){return super.copy(t),this.v1.copy(t.v1),this.v2.copy(t.v2),this}toJSON(){const t=super.toJSON();return t.v1=this.v1.toArray(),t.v2=this.v2.toArray(),t}fromJSON(t){return super.fromJSON(t),this.v1.fromArray(t.v1),this.v2.fromArray(t.v2),this}}oh.prototype.isLineCurve=!0;class lh extends qc{constructor(t=new di,e=new di){super(),this.type="LineCurve3",this.isLineCurve3=!0,this.v1=t,this.v2=e}getPoint(t,e=new di){const n=e;return 1===t?n.copy(this.v2):(n.copy(this.v2).sub(this.v1),n.multiplyScalar(t).add(this.v1)),n}getPointAt(t,e){return this.getPoint(t,e)}copy(t){return super.copy(t),this.v1.copy(t.v1),this.v2.copy(t.v2),this}toJSON(){const t=super.toJSON();return t.v1=this.v1.toArray(),t.v2=this.v2.toArray(),t}fromJSON(t){return super.fromJSON(t),this.v1.fromArray(t.v1),this.v2.fromArray(t.v2),this}}class ch extends qc{constructor(t=new Jn,e=new Jn,n=new Jn){super(),this.type="QuadraticBezierCurve",this.v0=t,this.v1=e,this.v2=n}getPoint(t,e=new Jn){const n=e,i=this.v0,r=this.v1,s=this.v2;return n.set(ih(t,i.x,r.x,s.x),ih(t,i.y,r.y,s.y)),n}copy(t){return super.copy(t),this.v0.copy(t.v0),this.v1.copy(t.v1),this.v2.copy(t.v2),this}toJSON(){const t=super.toJSON();return t.v0=this.v0.toArray(),t.v1=this.v1.toArray(),t.v2=this.v2.toArray(),t}fromJSON(t){return super.fromJSON(t),this.v0.fromArray(t.v0),this.v1.fromArray(t.v1),this.v2.fromArray(t.v2),this}}ch.prototype.isQuadraticBezierCurve=!0;class hh extends qc{constructor(t=new di,e=new di,n=new di){super(),this.type="QuadraticBezierCurve3",this.v0=t,this.v1=e,this.v2=n}getPoint(t,e=new di){const n=e,i=this.v0,r=this.v1,s=this.v2;return n.set(ih(t,i.x,r.x,s.x),ih(t,i.y,r.y,s.y),ih(t,i.z,r.z,s.z)),n}copy(t){return super.copy(t),this.v0.copy(t.v0),this.v1.copy(t.v1),this.v2.copy(t.v2),this}toJSON(){const t=super.toJSON();return t.v0=this.v0.toArray(),t.v1=this.v1.toArray(),t.v2=this.v2.toArray(),t}fromJSON(t){return super.fromJSON(t),this.v0.fromArray(t.v0),this.v1.fromArray(t.v1),this.v2.fromArray(t.v2),this}}hh.prototype.isQuadraticBezierCurve3=!0;class uh extends qc{constructor(t=[]){super(),this.type="SplineCurve",this.points=t}getPoint(t,e=new Jn){const n=e,i=this.points,r=(i.length-1)*t,s=Math.floor(r),a=r-s,o=i[0===s?s:s-1],l=i[s],c=i[s>i.length-2?i.length-1:s+1],h=i[s>i.length-3?i.length-1:s+2];return n.set(nh(a,o.x,l.x,c.x,h.x),nh(a,o.y,l.y,c.y,h.y)),n}copy(t){super.copy(t),this.points=[];for(let e=0,n=t.points.length;e<n;e++){const n=t.points[e];this.points.push(n.clone())}return this}toJSON(){const t=super.toJSON();t.points=[];for(let e=0,n=this.points.length;e<n;e++){const n=this.points[e];t.points.push(n.toArray())}return t}fromJSON(t){super.fromJSON(t),this.points=[];for(let e=0,n=t.points.length;e<n;e++){const n=t.points[e];this.points.push((new Jn).fromArray(n))}return this}}uh.prototype.isSplineCurve=!0;var dh=Object.freeze({__proto__:null,ArcCurve:Zc,CatmullRomCurve3:eh,CubicBezierCurve:sh,CubicBezierCurve3:ah,EllipseCurve:Yc,LineCurve:oh,LineCurve3:lh,QuadraticBezierCurve:ch,QuadraticBezierCurve3:hh,SplineCurve:uh});class ph extends qc{constructor(){super(),this.type="CurvePath",this.curves=[],this.autoClose=!1}add(t){this.curves.push(t)}closePath(){const t=this.curves[0].getPoint(0),e=this.curves[this.curves.length-1].getPoint(1);t.equals(e)||this.curves.push(new oh(e,t))}getPoint(t,e){const n=t*this.getLength(),i=this.getCurveLengths();let r=0;for(;r<i.length;){if(i[r]>=n){const t=i[r]-n,s=this.curves[r],a=s.getLength(),o=0===a?0:1-t/a;return s.getPointAt(o,e)}r++}return null}getLength(){const t=this.getCurveLengths();return t[t.length-1]}updateArcLengths(){this.needsUpdate=!0,this.cacheLengths=null,this.getCurveLengths()}getCurveLengths(){if(this.cacheLengths&&this.cacheLengths.length===this.curves.length)return this.cacheLengths;const t=[];let e=0;for(let n=0,i=this.curves.length;n<i;n++)e+=this.curves[n].getLength(),t.push(e);return this.cacheLengths=t,t}getSpacedPoints(t=40){const e=[];for(let n=0;n<=t;n++)e.push(this.getPoint(n/t));return this.autoClose&&e.push(e[0]),e}getPoints(t=12){const e=[];let n;for(let i=0,r=this.curves;i<r.length;i++){const s=r[i],a=s&&s.isEllipseCurve?2*t:s&&(s.isLineCurve||s.isLineCurve3)?1:s&&s.isSplineCurve?t*s.points.length:t,o=s.getPoints(a);for(let t=0;t<o.length;t++){const i=o[t];n&&n.equals(i)||(e.push(i),n=i)}}return this.autoClose&&e.length>1&&!e[e.length-1].equals(e[0])&&e.push(e[0]),e}copy(t){super.copy(t),this.curves=[];for(let e=0,n=t.curves.length;e<n;e++){const n=t.curves[e];this.curves.push(n.clone())}return this.autoClose=t.autoClose,this}toJSON(){const t=super.toJSON();t.autoClose=this.autoClose,t.curves=[];for(let e=0,n=this.curves.length;e<n;e++){const n=this.curves[e];t.curves.push(n.toJSON())}return t}fromJSON(t){super.fromJSON(t),this.autoClose=t.autoClose,this.curves=[];for(let e=0,n=t.curves.length;e<n;e++){const n=t.curves[e];this.curves.push((new dh[n.type]).fromJSON(n))}return this}}class fh extends ph{constructor(t){super(),this.type="Path",this.currentPoint=new Jn,t&&this.setFromPoints(t)}setFromPoints(t){this.moveTo(t[0].x,t[0].y);for(let e=1,n=t.length;e<n;e++)this.lineTo(t[e].x,t[e].y);return this}moveTo(t,e){return this.currentPoint.set(t,e),this}lineTo(t,e){const n=new oh(this.currentPoint.clone(),new Jn(t,e));return this.curves.push(n),this.currentPoint.set(t,e),this}quadraticCurveTo(t,e,n,i){const r=new ch(this.currentPoint.clone(),new Jn(t,e),new Jn(n,i));return this.curves.push(r),this.currentPoint.set(n,i),this}bezierCurveTo(t,e,n,i,r,s){const a=new sh(this.currentPoint.clone(),new Jn(t,e),new Jn(n,i),new Jn(r,s));return this.curves.push(a),this.currentPoint.set(r,s),this}splineThru(t){const e=[this.currentPoint.clone()].concat(t),n=new uh(e);return this.curves.push(n),this.currentPoint.copy(t[t.length-1]),this}arc(t,e,n,i,r,s){const a=this.currentPoint.x,o=this.currentPoint.y;return this.absarc(t+a,e+o,n,i,r,s),this}absarc(t,e,n,i,r,s){return this.absellipse(t,e,n,n,i,r,s),this}ellipse(t,e,n,i,r,s,a,o){const l=this.currentPoint.x,c=this.currentPoint.y;return this.absellipse(t+l,e+c,n,i,r,s,a,o),this}absellipse(t,e,n,i,r,s,a,o){const l=new Yc(t,e,n,i,r,s,a,o);if(this.curves.length>0){const t=l.getPoint(0);t.equals(this.currentPoint)||this.lineTo(t.x,t.y)}this.curves.push(l);const c=l.getPoint(1);return this.currentPoint.copy(c),this}copy(t){return super.copy(t),this.currentPoint.copy(t.currentPoint),this}toJSON(){const t=super.toJSON();return t.currentPoint=this.currentPoint.toArray(),t}fromJSON(t){return super.fromJSON(t),this.currentPoint.fromArray(t.currentPoint),this}}class mh extends fh{constructor(t){super(t),this.uuid=kn(),this.type="Shape",this.holes=[]}getPointsHoles(t){const e=[];for(let n=0,i=this.holes.length;n<i;n++)e[n]=this.holes[n].getPoints(t);return e}extractPoints(t){return{shape:this.getPoints(t),holes:this.getPointsHoles(t)}}copy(t){super.copy(t),this.holes=[];for(let e=0,n=t.holes.length;e<n;e++){const n=t.holes[e];this.holes.push(n.clone())}return this}toJSON(){const t=super.toJSON();t.uuid=this.uuid,t.holes=[];for(let e=0,n=this.holes.length;e<n;e++){const n=this.holes[e];t.holes.push(n.toJSON())}return t}fromJSON(t){super.fromJSON(t),this.uuid=t.uuid,this.holes=[];for(let e=0,n=t.holes.length;e<n;e++){const n=t.holes[e];this.holes.push((new fh).fromJSON(n))}return this}}function gh(t,e,n,i,r){let s,a;if(r===function(t,e,n,i){let r=0;for(let s=e,a=n-i;s<n;s+=i)r+=(t[a]-t[s])*(t[s+1]+t[a+1]),a=s;return r}(t,e,n,i)>0)for(s=e;s<n;s+=i)a=Fh(s,t[s],t[s+1],a);else for(s=n-i;s>=e;s-=i)a=Fh(s,t[s],t[s+1],a);return a&&Ph(a,a.next)&&(Bh(a),a=a.next),a}function vh(t,e){if(!t)return t;e||(e=t);let n,i=t;do{if(n=!1,i.steiner||!Ph(i,i.next)&&0!==Ch(i.prev,i,i.next))i=i.next;else{if(Bh(i),i=e=i.prev,i===i.next)break;n=!0}}while(n||i!==e);return e}function yh(t,e,n,i,r,s,a){if(!t)return;!a&&s&&function(t,e,n,i){let r=t;do{null===r.z&&(r.z=Eh(r.x,r.y,e,n,i)),r.prevZ=r.prev,r.nextZ=r.next,r=r.next}while(r!==t);r.prevZ.nextZ=null,r.prevZ=null,function(t){let e,n,i,r,s,a,o,l,c=1;do{for(n=t,t=null,s=null,a=0;n;){for(a++,i=n,o=0,e=0;e<c&&(o++,i=i.nextZ,i);e++);for(l=c;o>0||l>0&&i;)0!==o&&(0===l||!i||n.z<=i.z)?(r=n,n=n.nextZ,o--):(r=i,i=i.nextZ,l--),s?s.nextZ=r:t=r,r.prevZ=s,s=r;n=i}s.nextZ=null,c*=2}while(a>1)}(r)}(t,i,r,s);let o,l,c=t;for(;t.prev!==t.next;)if(o=t.prev,l=t.next,s?_h(t,i,r,s):xh(t))e.push(o.i/n),e.push(t.i/n),e.push(l.i/n),Bh(t),t=l.next,c=l.next;else if((t=l)===c){a?1===a?yh(t=bh(vh(t),e,n),e,n,i,r,s,2):2===a&&wh(t,e,n,i,r,s):yh(vh(t),e,n,i,r,s,1);break}}function xh(t){const e=t.prev,n=t,i=t.next;if(Ch(e,n,i)>=0)return!1;let r=t.next.next;for(;r!==t.prev;){if(Lh(e.x,e.y,n.x,n.y,i.x,i.y,r.x,r.y)&&Ch(r.prev,r,r.next)>=0)return!1;r=r.next}return!0}function _h(t,e,n,i){const r=t.prev,s=t,a=t.next;if(Ch(r,s,a)>=0)return!1;const o=r.x<s.x?r.x<a.x?r.x:a.x:s.x<a.x?s.x:a.x,l=r.y<s.y?r.y<a.y?r.y:a.y:s.y<a.y?s.y:a.y,c=r.x>s.x?r.x>a.x?r.x:a.x:s.x>a.x?s.x:a.x,h=r.y>s.y?r.y>a.y?r.y:a.y:s.y>a.y?s.y:a.y,u=Eh(o,l,e,n,i),d=Eh(c,h,e,n,i);let p=t.prevZ,f=t.nextZ;for(;p&&p.z>=u&&f&&f.z<=d;){if(p!==t.prev&&p!==t.next&&Lh(r.x,r.y,s.x,s.y,a.x,a.y,p.x,p.y)&&Ch(p.prev,p,p.next)>=0)return!1;if(p=p.prevZ,f!==t.prev&&f!==t.next&&Lh(r.x,r.y,s.x,s.y,a.x,a.y,f.x,f.y)&&Ch(f.prev,f,f.next)>=0)return!1;f=f.nextZ}for(;p&&p.z>=u;){if(p!==t.prev&&p!==t.next&&Lh(r.x,r.y,s.x,s.y,a.x,a.y,p.x,p.y)&&Ch(p.prev,p,p.next)>=0)return!1;p=p.prevZ}for(;f&&f.z<=d;){if(f!==t.prev&&f!==t.next&&Lh(r.x,r.y,s.x,s.y,a.x,a.y,f.x,f.y)&&Ch(f.prev,f,f.next)>=0)return!1;f=f.nextZ}return!0}function bh(t,e,n){let i=t;do{const r=i.prev,s=i.next.next;!Ph(r,s)&&Ih(r,i,i.next,s)&&zh(r,s)&&zh(s,r)&&(e.push(r.i/n),e.push(i.i/n),e.push(s.i/n),Bh(i),Bh(i.next),i=t=s),i=i.next}while(i!==t);return vh(i)}function wh(t,e,n,i,r,s){let a=t;do{let t=a.next.next;for(;t!==a.prev;){if(a.i!==t.i&&Rh(a,t)){let o=Oh(a,t);return a=vh(a,a.next),o=vh(o,o.next),yh(a,e,n,i,r,s),void yh(o,e,n,i,r,s)}t=t.next}a=a.next}while(a!==t)}function Mh(t,e){return t.x-e.x}function Sh(t,e){if(e=function(t,e){let n=e;const i=t.x,r=t.y;let s,a=-1/0;do{if(r<=n.y&&r>=n.next.y&&n.next.y!==n.y){const t=n.x+(r-n.y)*(n.next.x-n.x)/(n.next.y-n.y);if(t<=i&&t>a){if(a=t,t===i){if(r===n.y)return n;if(r===n.next.y)return n.next}s=n.x<n.next.x?n:n.next}}n=n.next}while(n!==e);if(!s)return null;if(i===a)return s;const o=s,l=s.x,c=s.y;let h,u=1/0;n=s;do{i>=n.x&&n.x>=l&&i!==n.x&&Lh(r<c?i:a,r,l,c,r<c?a:i,r,n.x,n.y)&&(h=Math.abs(r-n.y)/(i-n.x),zh(n,t)&&(h<u||h===u&&(n.x>s.x||n.x===s.x&&Th(s,n)))&&(s=n,u=h)),n=n.next}while(n!==o);return s}(t,e),e){const n=Oh(e,t);vh(e,e.next),vh(n,n.next)}}function Th(t,e){return Ch(t.prev,t,e.prev)<0&&Ch(e.next,t,t.next)<0}function Eh(t,e,n,i,r){return(t=1431655765&((t=858993459&((t=252645135&((t=16711935&((t=32767*(t-n)*r)|t<<8))|t<<4))|t<<2))|t<<1))|(e=1431655765&((e=858993459&((e=252645135&((e=16711935&((e=32767*(e-i)*r)|e<<8))|e<<4))|e<<2))|e<<1))<<1}function Ah(t){let e=t,n=t;do{(e.x<n.x||e.x===n.x&&e.y<n.y)&&(n=e),e=e.next}while(e!==t);return n}function Lh(t,e,n,i,r,s,a,o){return(r-a)*(e-o)-(t-a)*(s-o)>=0&&(t-a)*(i-o)-(n-a)*(e-o)>=0&&(n-a)*(s-o)-(r-a)*(i-o)>=0}function Rh(t,e){return t.next.i!==e.i&&t.prev.i!==e.i&&!function(t,e){let n=t;do{if(n.i!==t.i&&n.next.i!==t.i&&n.i!==e.i&&n.next.i!==e.i&&Ih(n,n.next,t,e))return!0;n=n.next}while(n!==t);return!1}(t,e)&&(zh(t,e)&&zh(e,t)&&function(t,e){let n=t,i=!1;const r=(t.x+e.x)/2,s=(t.y+e.y)/2;do{n.y>s!=n.next.y>s&&n.next.y!==n.y&&r<(n.next.x-n.x)*(s-n.y)/(n.next.y-n.y)+n.x&&(i=!i),n=n.next}while(n!==t);return i}(t,e)&&(Ch(t.prev,t,e.prev)||Ch(t,e.prev,e))||Ph(t,e)&&Ch(t.prev,t,t.next)>0&&Ch(e.prev,e,e.next)>0)}function Ch(t,e,n){return(e.y-t.y)*(n.x-e.x)-(e.x-t.x)*(n.y-e.y)}function Ph(t,e){return t.x===e.x&&t.y===e.y}function Ih(t,e,n,i){const r=Nh(Ch(t,e,n)),s=Nh(Ch(t,e,i)),a=Nh(Ch(n,i,t)),o=Nh(Ch(n,i,e));return r!==s&&a!==o||!(0!==r||!Dh(t,n,e))||!(0!==s||!Dh(t,i,e))||!(0!==a||!Dh(n,t,i))||!(0!==o||!Dh(n,e,i))}function Dh(t,e,n){return e.x<=Math.max(t.x,n.x)&&e.x>=Math.min(t.x,n.x)&&e.y<=Math.max(t.y,n.y)&&e.y>=Math.min(t.y,n.y)}function Nh(t){return t>0?1:t<0?-1:0}function zh(t,e){return Ch(t.prev,t,t.next)<0?Ch(t,e,t.next)>=0&&Ch(t,t.prev,e)>=0:Ch(t,e,t.prev)<0||Ch(t,t.next,e)<0}function Oh(t,e){const n=new Uh(t.i,t.x,t.y),i=new Uh(e.i,e.x,e.y),r=t.next,s=e.prev;return t.next=e,e.prev=t,n.next=r,r.prev=n,i.next=n,n.prev=i,s.next=i,i.prev=s,i}function Fh(t,e,n,i){const r=new Uh(t,e,n);return i?(r.next=i.next,r.prev=i,i.next.prev=r,i.next=r):(r.prev=r,r.next=r),r}function Bh(t){t.next.prev=t.prev,t.prev.next=t.next,t.prevZ&&(t.prevZ.nextZ=t.nextZ),t.nextZ&&(t.nextZ.prevZ=t.prevZ)}function Uh(t,e,n){this.i=t,this.x=e,this.y=n,this.prev=null,this.next=null,this.z=null,this.prevZ=null,this.nextZ=null,this.steiner=!1}class Hh{static area(t){const e=t.length;let n=0;for(let i=e-1,r=0;r<e;i=r++)n+=t[i].x*t[r].y-t[r].x*t[i].y;return.5*n}static isClockWise(t){return Hh.area(t)<0}static triangulateShape(t,e){const n=[],i=[],r=[];Gh(t),kh(n,t);let s=t.length;e.forEach(Gh);for(let t=0;t<e.length;t++)i.push(s),s+=e[t].length,kh(n,e[t]);const a=function(t,e,n=2){const i=e&&e.length,r=i?e[0]*n:t.length;let s=gh(t,0,r,n,!0);const a=[];if(!s||s.next===s.prev)return a;let o,l,c,h,u,d,p;if(i&&(s=function(t,e,n,i){const r=[];let s,a,o,l,c;for(s=0,a=e.length;s<a;s++)o=e[s]*i,l=s<a-1?e[s+1]*i:t.length,c=gh(t,o,l,i,!1),c===c.next&&(c.steiner=!0),r.push(Ah(c));for(r.sort(Mh),s=0;s<r.length;s++)Sh(r[s],n),n=vh(n,n.next);return n}(t,e,s,n)),t.length>80*n){o=c=t[0],l=h=t[1];for(let e=n;e<r;e+=n)u=t[e],d=t[e+1],u<o&&(o=u),d<l&&(l=d),u>c&&(c=u),d>h&&(h=d);p=Math.max(c-o,h-l),p=0!==p?1/p:0}return yh(s,a,n,o,l,p),a}(n,i);for(let t=0;t<a.length;t+=3)r.push(a.slice(t,t+3));return r}}function Gh(t){const e=t.length;e>2&&t[e-1].equals(t[0])&&t.pop()}function kh(t,e){for(let n=0;n<e.length;n++)t.push(e[n].x),t.push(e[n].y)}class Vh extends ns{constructor(t=new mh([new Jn(.5,.5),new Jn(-.5,.5),new Jn(-.5,-.5),new Jn(.5,-.5)]),e={}){super(),this.type="ExtrudeGeometry",this.parameters={shapes:t,options:e},t=Array.isArray(t)?t:[t];const n=this,i=[],r=[];for(let e=0,n=t.length;e<n;e++)s(t[e]);function s(t){const s=[],a=void 0!==e.curveSegments?e.curveSegments:12,o=void 0!==e.steps?e.steps:1;let l=void 0!==e.depth?e.depth:1,c=void 0===e.bevelEnabled||e.bevelEnabled,h=void 0!==e.bevelThickness?e.bevelThickness:.2,u=void 0!==e.bevelSize?e.bevelSize:h-.1,d=void 0!==e.bevelOffset?e.bevelOffset:0,p=void 0!==e.bevelSegments?e.bevelSegments:3;const f=e.extrudePath,m=void 0!==e.UVGenerator?e.UVGenerator:Wh;void 0!==e.amount&&(console.warn("THREE.ExtrudeBufferGeometry: amount has been renamed to depth."),l=e.amount);let g,v,y,x,_,b=!1;f&&(g=f.getSpacedPoints(o),b=!0,c=!1,v=f.computeFrenetFrames(o,!1),y=new di,x=new di,_=new di),c||(p=0,h=0,u=0,d=0);const w=t.extractPoints(a);let M=w.shape;const S=w.holes;if(!Hh.isClockWise(M)){M=M.reverse();for(let t=0,e=S.length;t<e;t++){const e=S[t];Hh.isClockWise(e)&&(S[t]=e.reverse())}}const T=Hh.triangulateShape(M,S),E=M;for(let t=0,e=S.length;t<e;t++){const e=S[t];M=M.concat(e)}function A(t,e,n){return e||console.error("THREE.ExtrudeGeometry: vec does not exist"),e.clone().multiplyScalar(n).add(t)}const L=M.length,R=T.length;function C(t,e,n){let i,r,s;const a=t.x-e.x,o=t.y-e.y,l=n.x-t.x,c=n.y-t.y,h=a*a+o*o,u=a*c-o*l;if(Math.abs(u)>Number.EPSILON){const u=Math.sqrt(h),d=Math.sqrt(l*l+c*c),p=e.x-o/u,f=e.y+a/u,m=((n.x-c/d-p)*c-(n.y+l/d-f)*l)/(a*c-o*l);i=p+a*m-t.x,r=f+o*m-t.y;const g=i*i+r*r;if(g<=2)return new Jn(i,r);s=Math.sqrt(g/2)}else{let t=!1;a>Number.EPSILON?l>Number.EPSILON&&(t=!0):a<-Number.EPSILON?l<-Number.EPSILON&&(t=!0):Math.sign(o)===Math.sign(c)&&(t=!0),t?(i=-o,r=a,s=Math.sqrt(h)):(i=a,r=o,s=Math.sqrt(h/2))}return new Jn(i/s,r/s)}const P=[];for(let t=0,e=E.length,n=e-1,i=t+1;t<e;t++,n++,i++)n===e&&(n=0),i===e&&(i=0),P[t]=C(E[t],E[n],E[i]);const I=[];let D,N=P.concat();for(let t=0,e=S.length;t<e;t++){const e=S[t];D=[];for(let t=0,n=e.length,i=n-1,r=t+1;t<n;t++,i++,r++)i===n&&(i=0),r===n&&(r=0),D[t]=C(e[t],e[i],e[r]);I.push(D),N=N.concat(D)}for(let t=0;t<p;t++){const e=t/p,n=h*Math.cos(e*Math.PI/2),i=u*Math.sin(e*Math.PI/2)+d;for(let t=0,e=E.length;t<e;t++){const e=A(E[t],P[t],i);F(e.x,e.y,-n)}for(let t=0,e=S.length;t<e;t++){const e=S[t];D=I[t];for(let t=0,r=e.length;t<r;t++){const r=A(e[t],D[t],i);F(r.x,r.y,-n)}}}const z=u+d;for(let t=0;t<L;t++){const e=c?A(M[t],N[t],z):M[t];b?(x.copy(v.normals[0]).multiplyScalar(e.x),y.copy(v.binormals[0]).multiplyScalar(e.y),_.copy(g[0]).add(x).add(y),F(_.x,_.y,_.z)):F(e.x,e.y,0)}for(let t=1;t<=o;t++)for(let e=0;e<L;e++){const n=c?A(M[e],N[e],z):M[e];b?(x.copy(v.normals[t]).multiplyScalar(n.x),y.copy(v.binormals[t]).multiplyScalar(n.y),_.copy(g[t]).add(x).add(y),F(_.x,_.y,_.z)):F(n.x,n.y,l/o*t)}for(let t=p-1;t>=0;t--){const e=t/p,n=h*Math.cos(e*Math.PI/2),i=u*Math.sin(e*Math.PI/2)+d;for(let t=0,e=E.length;t<e;t++){const e=A(E[t],P[t],i);F(e.x,e.y,l+n)}for(let t=0,e=S.length;t<e;t++){const e=S[t];D=I[t];for(let t=0,r=e.length;t<r;t++){const r=A(e[t],D[t],i);b?F(r.x,r.y+g[o-1].y,g[o-1].x+n):F(r.x,r.y,l+n)}}}function O(t,e){let n=t.length;for(;--n>=0;){const i=n;let r=n-1;r<0&&(r=t.length-1);for(let t=0,n=o+2*p;t<n;t++){const n=L*t,s=L*(t+1);U(e+i+n,e+r+n,e+r+s,e+i+s)}}}function F(t,e,n){s.push(t),s.push(e),s.push(n)}function B(t,e,r){H(t),H(e),H(r);const s=i.length/3,a=m.generateTopUV(n,i,s-3,s-2,s-1);G(a[0]),G(a[1]),G(a[2])}function U(t,e,r,s){H(t),H(e),H(s),H(e),H(r),H(s);const a=i.length/3,o=m.generateSideWallUV(n,i,a-6,a-3,a-2,a-1);G(o[0]),G(o[1]),G(o[3]),G(o[1]),G(o[2]),G(o[3])}function H(t){i.push(s[3*t+0]),i.push(s[3*t+1]),i.push(s[3*t+2])}function G(t){r.push(t.x),r.push(t.y)}!function(){const t=i.length/3;if(c){let t=0,e=L*t;for(let t=0;t<R;t++){const n=T[t];B(n[2]+e,n[1]+e,n[0]+e)}t=o+2*p,e=L*t;for(let t=0;t<R;t++){const n=T[t];B(n[0]+e,n[1]+e,n[2]+e)}}else{for(let t=0;t<R;t++){const e=T[t];B(e[2],e[1],e[0])}for(let t=0;t<R;t++){const e=T[t];B(e[0]+L*o,e[1]+L*o,e[2]+L*o)}}n.addGroup(t,i.length/3-t,0)}(),function(){const t=i.length/3;let e=0;O(E,e),e+=E.length;for(let t=0,n=S.length;t<n;t++){const n=S[t];O(n,e),e+=n.length}n.addGroup(t,i.length/3-t,1)}()}this.setAttribute("position",new qr(i,3)),this.setAttribute("uv",new qr(r,2)),this.computeVertexNormals()}toJSON(){const t=super.toJSON();return function(t,e,n){if(n.shapes=[],Array.isArray(t))for(let e=0,i=t.length;e<i;e++){const i=t[e];n.shapes.push(i.uuid)}else n.shapes.push(t.uuid);return void 0!==e.extrudePath&&(n.options.extrudePath=e.extrudePath.toJSON()),n}(this.parameters.shapes,this.parameters.options,t)}static fromJSON(t,e){const n=[];for(let i=0,r=t.shapes.length;i<r;i++){const r=e[t.shapes[i]];n.push(r)}const i=t.options.extrudePath;return void 0!==i&&(t.options.extrudePath=(new dh[i.type]).fromJSON(i)),new Vh(n,t.options)}}const Wh={generateTopUV:function(t,e,n,i,r){const s=e[3*n],a=e[3*n+1],o=e[3*i],l=e[3*i+1],c=e[3*r],h=e[3*r+1];return[new Jn(s,a),new Jn(o,l),new Jn(c,h)]},generateSideWallUV:function(t,e,n,i,r,s){const a=e[3*n],o=e[3*n+1],l=e[3*n+2],c=e[3*i],h=e[3*i+1],u=e[3*i+2],d=e[3*r],p=e[3*r+1],f=e[3*r+2],m=e[3*s],g=e[3*s+1],v=e[3*s+2];return Math.abs(o-h)<Math.abs(a-c)?[new Jn(a,1-l),new Jn(c,1-u),new Jn(d,1-f),new Jn(m,1-v)]:[new Jn(o,1-l),new Jn(h,1-u),new Jn(p,1-f),new Jn(g,1-v)]}};class jh extends Hc{constructor(t=1,e=0){const n=(1+Math.sqrt(5))/2;super([-1,n,0,1,n,0,-1,-n,0,1,-n,0,0,-1,n,0,1,n,0,-1,-n,0,1,-n,n,0,-1,n,0,1,-n,0,-1,-n,0,1],[0,11,5,0,5,1,0,1,7,0,7,10,0,10,11,1,5,9,5,11,4,11,10,2,10,7,6,7,1,8,3,9,4,3,4,2,3,2,6,3,6,8,3,8,9,4,9,5,2,4,11,6,2,10,8,6,7,9,8,1],t,e),this.type="IcosahedronGeometry",this.parameters={radius:t,detail:e}}static fromJSON(t){return new jh(t.radius,t.detail)}}class Xh extends ns{constructor(t=[new Jn(0,.5),new Jn(.5,0),new Jn(0,-.5)],e=12,n=0,i=2*Math.PI){super(),this.type="LatheGeometry",this.parameters={points:t,segments:e,phiStart:n,phiLength:i},e=Math.floor(e),i=Vn(i,0,2*Math.PI);const r=[],s=[],a=[],o=1/e,l=new di,c=new Jn;for(let r=0;r<=e;r++){const h=n+r*o*i,u=Math.sin(h),d=Math.cos(h);for(let n=0;n<=t.length-1;n++)l.x=t[n].x*u,l.y=t[n].y,l.z=t[n].x*d,s.push(l.x,l.y,l.z),c.x=r/e,c.y=n/(t.length-1),a.push(c.x,c.y)}for(let n=0;n<e;n++)for(let e=0;e<t.length-1;e++){const i=e+n*t.length,s=i,a=i+t.length,o=i+t.length+1,l=i+1;r.push(s,a,l),r.push(a,o,l)}if(this.setIndex(r),this.setAttribute("position",new qr(s,3)),this.setAttribute("uv",new qr(a,2)),this.computeVertexNormals(),i===2*Math.PI){const n=this.attributes.normal.array,i=new di,r=new di,s=new di,a=e*t.length*3;for(let e=0,o=0;e<t.length;e++,o+=3)i.x=n[o+0],i.y=n[o+1],i.z=n[o+2],r.x=n[a+o+0],r.y=n[a+o+1],r.z=n[a+o+2],s.addVectors(i,r).normalize(),n[o+0]=n[a+o+0]=s.x,n[o+1]=n[a+o+1]=s.y,n[o+2]=n[a+o+2]=s.z}}static fromJSON(t){return new Xh(t.points,t.segments,t.phiStart,t.phiLength)}}class qh extends Hc{constructor(t=1,e=0){super([1,0,0,-1,0,0,0,1,0,0,-1,0,0,0,1,0,0,-1],[0,2,4,0,4,3,0,3,5,0,5,2,1,2,5,1,5,3,1,3,4,1,4,2],t,e),this.type="OctahedronGeometry",this.parameters={radius:t,detail:e}}static fromJSON(t){return new qh(t.radius,t.detail)}}class Yh extends ns{constructor(t=.5,e=1,n=8,i=1,r=0,s=2*Math.PI){super(),this.type="RingGeometry",this.parameters={innerRadius:t,outerRadius:e,thetaSegments:n,phiSegments:i,thetaStart:r,thetaLength:s},n=Math.max(3,n);const a=[],o=[],l=[],c=[];let h=t;const u=(e-t)/(i=Math.max(1,i)),d=new di,p=new Jn;for(let t=0;t<=i;t++){for(let t=0;t<=n;t++){const i=r+t/n*s;d.x=h*Math.cos(i),d.y=h*Math.sin(i),o.push(d.x,d.y,d.z),l.push(0,0,1),p.x=(d.x/e+1)/2,p.y=(d.y/e+1)/2,c.push(p.x,p.y)}h+=u}for(let t=0;t<i;t++){const e=t*(n+1);for(let t=0;t<n;t++){const i=t+e,r=i,s=i+n+1,o=i+n+2,l=i+1;a.push(r,s,l),a.push(s,o,l)}}this.setIndex(a),this.setAttribute("position",new qr(o,3)),this.setAttribute("normal",new qr(l,3)),this.setAttribute("uv",new qr(c,2))}static fromJSON(t){return new Yh(t.innerRadius,t.outerRadius,t.thetaSegments,t.phiSegments,t.thetaStart,t.thetaLength)}}class Zh extends ns{constructor(t=new mh([new Jn(0,.5),new Jn(-.5,-.5),new Jn(.5,-.5)]),e=12){super(),this.type="ShapeGeometry",this.parameters={shapes:t,curveSegments:e};const n=[],i=[],r=[],s=[];let a=0,o=0;if(!1===Array.isArray(t))l(t);else for(let e=0;e<t.length;e++)l(t[e]),this.addGroup(a,o,e),a+=o,o=0;function l(t){const a=i.length/3,l=t.extractPoints(e);let c=l.shape;const h=l.holes;!1===Hh.isClockWise(c)&&(c=c.reverse());for(let t=0,e=h.length;t<e;t++){const e=h[t];!0===Hh.isClockWise(e)&&(h[t]=e.reverse())}const u=Hh.triangulateShape(c,h);for(let t=0,e=h.length;t<e;t++){const e=h[t];c=c.concat(e)}for(let t=0,e=c.length;t<e;t++){const e=c[t];i.push(e.x,e.y,0),r.push(0,0,1),s.push(e.x,e.y)}for(let t=0,e=u.length;t<e;t++){const e=u[t],i=e[0]+a,r=e[1]+a,s=e[2]+a;n.push(i,r,s),o+=3}}this.setIndex(n),this.setAttribute("position",new qr(i,3)),this.setAttribute("normal",new qr(r,3)),this.setAttribute("uv",new qr(s,2))}toJSON(){const t=super.toJSON();return function(t,e){if(e.shapes=[],Array.isArray(t))for(let n=0,i=t.length;n<i;n++){const i=t[n];e.shapes.push(i.uuid)}else e.shapes.push(t.uuid);return e}(this.parameters.shapes,t)}static fromJSON(t,e){const n=[];for(let i=0,r=t.shapes.length;i<r;i++){const r=e[t.shapes[i]];n.push(r)}return new Zh(n,t.curveSegments)}}class Jh extends ns{constructor(t=1,e=32,n=16,i=0,r=2*Math.PI,s=0,a=Math.PI){super(),this.type="SphereGeometry",this.parameters={radius:t,widthSegments:e,heightSegments:n,phiStart:i,phiLength:r,thetaStart:s,thetaLength:a},e=Math.max(3,Math.floor(e)),n=Math.max(2,Math.floor(n));const o=Math.min(s+a,Math.PI);let l=0;const c=[],h=new di,u=new di,d=[],p=[],f=[],m=[];for(let d=0;d<=n;d++){const g=[],v=d/n;let y=0;0==d&&0==s?y=.5/e:d==n&&o==Math.PI&&(y=-.5/e);for(let n=0;n<=e;n++){const o=n/e;h.x=-t*Math.cos(i+o*r)*Math.sin(s+v*a),h.y=t*Math.cos(s+v*a),h.z=t*Math.sin(i+o*r)*Math.sin(s+v*a),p.push(h.x,h.y,h.z),u.copy(h).normalize(),f.push(u.x,u.y,u.z),m.push(o+y,1-v),g.push(l++)}c.push(g)}for(let t=0;t<n;t++)for(let i=0;i<e;i++){const e=c[t][i+1],r=c[t][i],a=c[t+1][i],l=c[t+1][i+1];(0!==t||s>0)&&d.push(e,r,l),(t!==n-1||o<Math.PI)&&d.push(r,a,l)}this.setIndex(d),this.setAttribute("position",new qr(p,3)),this.setAttribute("normal",new qr(f,3)),this.setAttribute("uv",new qr(m,2))}static fromJSON(t){return new Jh(t.radius,t.widthSegments,t.heightSegments,t.phiStart,t.phiLength,t.thetaStart,t.thetaLength)}}class Kh extends Hc{constructor(t=1,e=0){super([1,1,1,-1,-1,1,-1,1,-1,1,-1,-1],[2,1,0,0,3,2,1,3,0,2,3,1],t,e),this.type="TetrahedronGeometry",this.parameters={radius:t,detail:e}}static fromJSON(t){return new Kh(t.radius,t.detail)}}class Qh extends ns{constructor(t=1,e=.4,n=8,i=6,r=2*Math.PI){super(),this.type="TorusGeometry",this.parameters={radius:t,tube:e,radialSegments:n,tubularSegments:i,arc:r},n=Math.floor(n),i=Math.floor(i);const s=[],a=[],o=[],l=[],c=new di,h=new di,u=new di;for(let s=0;s<=n;s++)for(let d=0;d<=i;d++){const p=d/i*r,f=s/n*Math.PI*2;h.x=(t+e*Math.cos(f))*Math.cos(p),h.y=(t+e*Math.cos(f))*Math.sin(p),h.z=e*Math.sin(f),a.push(h.x,h.y,h.z),c.x=t*Math.cos(p),c.y=t*Math.sin(p),u.subVectors(h,c).normalize(),o.push(u.x,u.y,u.z),l.push(d/i),l.push(s/n)}for(let t=1;t<=n;t++)for(let e=1;e<=i;e++){const n=(i+1)*t+e-1,r=(i+1)*(t-1)+e-1,a=(i+1)*(t-1)+e,o=(i+1)*t+e;s.push(n,r,o),s.push(r,a,o)}this.setIndex(s),this.setAttribute("position",new qr(a,3)),this.setAttribute("normal",new qr(o,3)),this.setAttribute("uv",new qr(l,2))}static fromJSON(t){return new Qh(t.radius,t.tube,t.radialSegments,t.tubularSegments,t.arc)}}class $h extends ns{constructor(t=1,e=.4,n=64,i=8,r=2,s=3){super(),this.type="TorusKnotGeometry",this.parameters={radius:t,tube:e,tubularSegments:n,radialSegments:i,p:r,q:s},n=Math.floor(n),i=Math.floor(i);const a=[],o=[],l=[],c=[],h=new di,u=new di,d=new di,p=new di,f=new di,m=new di,g=new di;for(let a=0;a<=n;++a){const y=a/n*r*Math.PI*2;v(y,r,s,t,d),v(y+.01,r,s,t,p),m.subVectors(p,d),g.addVectors(p,d),f.crossVectors(m,g),g.crossVectors(f,m),f.normalize(),g.normalize();for(let t=0;t<=i;++t){const r=t/i*Math.PI*2,s=-e*Math.cos(r),p=e*Math.sin(r);h.x=d.x+(s*g.x+p*f.x),h.y=d.y+(s*g.y+p*f.y),h.z=d.z+(s*g.z+p*f.z),o.push(h.x,h.y,h.z),u.subVectors(h,d).normalize(),l.push(u.x,u.y,u.z),c.push(a/n),c.push(t/i)}}for(let t=1;t<=n;t++)for(let e=1;e<=i;e++){const n=(i+1)*(t-1)+(e-1),r=(i+1)*t+(e-1),s=(i+1)*t+e,o=(i+1)*(t-1)+e;a.push(n,r,o),a.push(r,s,o)}function v(t,e,n,i,r){const s=Math.cos(t),a=Math.sin(t),o=n/e*t,l=Math.cos(o);r.x=i*(2+l)*.5*s,r.y=i*(2+l)*a*.5,r.z=i*Math.sin(o)*.5}this.setIndex(a),this.setAttribute("position",new qr(o,3)),this.setAttribute("normal",new qr(l,3)),this.setAttribute("uv",new qr(c,2))}static fromJSON(t){return new $h(t.radius,t.tube,t.tubularSegments,t.radialSegments,t.p,t.q)}}class tu extends ns{constructor(t=new hh(new di(-1,-1,0),new di(-1,1,0),new di(1,1,0)),e=64,n=1,i=8,r=!1){super(),this.type="TubeGeometry",this.parameters={path:t,tubularSegments:e,radius:n,radialSegments:i,closed:r};const s=t.computeFrenetFrames(e,r);this.tangents=s.tangents,this.normals=s.normals,this.binormals=s.binormals;const a=new di,o=new di,l=new Jn;let c=new di;const h=[],u=[],d=[],p=[];function f(r){c=t.getPointAt(r/e,c);const l=s.normals[r],d=s.binormals[r];for(let t=0;t<=i;t++){const e=t/i*Math.PI*2,r=Math.sin(e),s=-Math.cos(e);o.x=s*l.x+r*d.x,o.y=s*l.y+r*d.y,o.z=s*l.z+r*d.z,o.normalize(),u.push(o.x,o.y,o.z),a.x=c.x+n*o.x,a.y=c.y+n*o.y,a.z=c.z+n*o.z,h.push(a.x,a.y,a.z)}}!function(){for(let t=0;t<e;t++)f(t);f(!1===r?e:0),function(){for(let t=0;t<=e;t++)for(let n=0;n<=i;n++)l.x=t/e,l.y=n/i,d.push(l.x,l.y)}(),function(){for(let t=1;t<=e;t++)for(let e=1;e<=i;e++){const n=(i+1)*(t-1)+(e-1),r=(i+1)*t+(e-1),s=(i+1)*t+e,a=(i+1)*(t-1)+e;p.push(n,r,a),p.push(r,s,a)}}()}(),this.setIndex(p),this.setAttribute("position",new qr(h,3)),this.setAttribute("normal",new qr(u,3)),this.setAttribute("uv",new qr(d,2))}toJSON(){const t=super.toJSON();return t.path=this.parameters.path.toJSON(),t}static fromJSON(t){return new tu((new dh[t.path.type]).fromJSON(t.path),t.tubularSegments,t.radius,t.radialSegments,t.closed)}}class eu extends ns{constructor(t=null){if(super(),this.type="WireframeGeometry",this.parameters={geometry:t},null!==t){const e=[],n=new Set,i=new di,r=new di;if(null!==t.index){const s=t.attributes.position,a=t.index;let o=t.groups;0===o.length&&(o=[{start:0,count:a.count,materialIndex:0}]);for(let t=0,l=o.length;t<l;++t){const l=o[t],c=l.start;for(let t=c,o=c+l.count;t<o;t+=3)for(let o=0;o<3;o++){const l=a.getX(t+o),c=a.getX(t+(o+1)%3);i.fromBufferAttribute(s,l),r.fromBufferAttribute(s,c),!0===nu(i,r,n)&&(e.push(i.x,i.y,i.z),e.push(r.x,r.y,r.z))}}}else{const s=t.attributes.position;for(let t=0,a=s.count/3;t<a;t++)for(let a=0;a<3;a++){const o=3*t+a,l=3*t+(a+1)%3;i.fromBufferAttribute(s,o),r.fromBufferAttribute(s,l),!0===nu(i,r,n)&&(e.push(i.x,i.y,i.z),e.push(r.x,r.y,r.z))}}this.setAttribute("position",new qr(e,3))}}}function nu(t,e,n){const i=`${t.x},${t.y},${t.z}-${e.x},${e.y},${e.z}`,r=`${e.x},${e.y},${e.z}-${t.x},${t.y},${t.z}`;return!0!==n.has(i)&&!0!==n.has(r)&&(n.add(i,r),!0)}var iu=Object.freeze({__proto__:null,BoxGeometry:ws,BoxBufferGeometry:ws,CircleGeometry:Fc,CircleBufferGeometry:Fc,ConeGeometry:Uc,ConeBufferGeometry:Uc,CylinderGeometry:Bc,CylinderBufferGeometry:Bc,DodecahedronGeometry:Gc,DodecahedronBufferGeometry:Gc,EdgesGeometry:Xc,ExtrudeGeometry:Vh,ExtrudeBufferGeometry:Vh,IcosahedronGeometry:jh,IcosahedronBufferGeometry:jh,LatheGeometry:Xh,LatheBufferGeometry:Xh,OctahedronGeometry:qh,OctahedronBufferGeometry:qh,PlaneGeometry:ks,PlaneBufferGeometry:ks,PolyhedronGeometry:Hc,PolyhedronBufferGeometry:Hc,RingGeometry:Yh,RingBufferGeometry:Yh,ShapeGeometry:Zh,ShapeBufferGeometry:Zh,SphereGeometry:Jh,SphereBufferGeometry:Jh,TetrahedronGeometry:Kh,TetrahedronBufferGeometry:Kh,TorusGeometry:Qh,TorusBufferGeometry:Qh,TorusKnotGeometry:$h,TorusKnotBufferGeometry:$h,TubeGeometry:tu,TubeBufferGeometry:tu,WireframeGeometry:eu});class ru extends Ar{constructor(t){super(),this.type="ShadowMaterial",this.color=new Nr(0),this.transparent=!0,this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.color.copy(t.color),this}}ru.prototype.isShadowMaterial=!0;class su extends Ar{constructor(t){super(),this.defines={STANDARD:""},this.type="MeshStandardMaterial",this.color=new Nr(16777215),this.roughness=1,this.metalness=0,this.map=null,this.lightMap=null,this.lightMapIntensity=1,this.aoMap=null,this.aoMapIntensity=1,this.emissive=new Nr(0),this.emissiveIntensity=1,this.emissiveMap=null,this.bumpMap=null,this.bumpScale=1,this.normalMap=null,this.normalMapType=on,this.normalScale=new Jn(1,1),this.displacementMap=null,this.displacementScale=1,this.displacementBias=0,this.roughnessMap=null,this.metalnessMap=null,this.alphaMap=null,this.envMap=null,this.envMapIntensity=1,this.refractionRatio=.98,this.wireframe=!1,this.wireframeLinewidth=1,this.wireframeLinecap="round",this.wireframeLinejoin="round",this.flatShading=!1,this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.defines={STANDARD:""},this.color.copy(t.color),this.roughness=t.roughness,this.metalness=t.metalness,this.map=t.map,this.lightMap=t.lightMap,this.lightMapIntensity=t.lightMapIntensity,this.aoMap=t.aoMap,this.aoMapIntensity=t.aoMapIntensity,this.emissive.copy(t.emissive),this.emissiveMap=t.emissiveMap,this.emissiveIntensity=t.emissiveIntensity,this.bumpMap=t.bumpMap,this.bumpScale=t.bumpScale,this.normalMap=t.normalMap,this.normalMapType=t.normalMapType,this.normalScale.copy(t.normalScale),this.displacementMap=t.displacementMap,this.displacementScale=t.displacementScale,this.displacementBias=t.displacementBias,this.roughnessMap=t.roughnessMap,this.metalnessMap=t.metalnessMap,this.alphaMap=t.alphaMap,this.envMap=t.envMap,this.envMapIntensity=t.envMapIntensity,this.refractionRatio=t.refractionRatio,this.wireframe=t.wireframe,this.wireframeLinewidth=t.wireframeLinewidth,this.wireframeLinecap=t.wireframeLinecap,this.wireframeLinejoin=t.wireframeLinejoin,this.flatShading=t.flatShading,this}}su.prototype.isMeshStandardMaterial=!0;class au extends su{constructor(t){super(),this.defines={STANDARD:"",PHYSICAL:""},this.type="MeshPhysicalMaterial",this.clearcoatMap=null,this.clearcoatRoughness=0,this.clearcoatRoughnessMap=null,this.clearcoatNormalScale=new Jn(1,1),this.clearcoatNormalMap=null,this.ior=1.5,Object.defineProperty(this,"reflectivity",{get:function(){return Vn(2.5*(this.ior-1)/(this.ior+1),0,1)},set:function(t){this.ior=(1+.4*t)/(1-.4*t)}}),this.sheenTint=new Nr(0),this.sheenRoughness=1,this.transmissionMap=null,this.thickness=.01,this.thicknessMap=null,this.attenuationDistance=0,this.attenuationTint=new Nr(1,1,1),this.specularIntensity=1,this.specularIntensityMap=null,this.specularTint=new Nr(1,1,1),this.specularTintMap=null,this._sheen=0,this._clearcoat=0,this._transmission=0,this.setValues(t)}get sheen(){return this._sheen}set sheen(t){this._sheen>0!=t>0&&this.version++,this._sheen=t}get clearcoat(){return this._clearcoat}set clearcoat(t){this._clearcoat>0!=t>0&&this.version++,this._clearcoat=t}get transmission(){return this._transmission}set transmission(t){this._transmission>0!=t>0&&this.version++,this._transmission=t}copy(t){return super.copy(t),this.defines={STANDARD:"",PHYSICAL:""},this.clearcoat=t.clearcoat,this.clearcoatMap=t.clearcoatMap,this.clearcoatRoughness=t.clearcoatRoughness,this.clearcoatRoughnessMap=t.clearcoatRoughnessMap,this.clearcoatNormalMap=t.clearcoatNormalMap,this.clearcoatNormalScale.copy(t.clearcoatNormalScale),this.ior=t.ior,this.sheen=t.sheen,this.sheenTint.copy(t.sheenTint),this.sheenRoughness=t.sheenRoughness,this.transmission=t.transmission,this.transmissionMap=t.transmissionMap,this.thickness=t.thickness,this.thicknessMap=t.thicknessMap,this.attenuationDistance=t.attenuationDistance,this.attenuationTint.copy(t.attenuationTint),this.specularIntensity=t.specularIntensity,this.specularIntensityMap=t.specularIntensityMap,this.specularTint.copy(t.specularTint),this.specularTintMap=t.specularTintMap,this}}au.prototype.isMeshPhysicalMaterial=!0;class ou extends Ar{constructor(t){super(),this.type="MeshPhongMaterial",this.color=new Nr(16777215),this.specular=new Nr(1118481),this.shininess=30,this.map=null,this.lightMap=null,this.lightMapIntensity=1,this.aoMap=null,this.aoMapIntensity=1,this.emissive=new Nr(0),this.emissiveIntensity=1,this.emissiveMap=null,this.bumpMap=null,this.bumpScale=1,this.normalMap=null,this.normalMapType=on,this.normalScale=new Jn(1,1),this.displacementMap=null,this.displacementScale=1,this.displacementBias=0,this.specularMap=null,this.alphaMap=null,this.envMap=null,this.combine=Z,this.reflectivity=1,this.refractionRatio=.98,this.wireframe=!1,this.wireframeLinewidth=1,this.wireframeLinecap="round",this.wireframeLinejoin="round",this.flatShading=!1,this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.color.copy(t.color),this.specular.copy(t.specular),this.shininess=t.shininess,this.map=t.map,this.lightMap=t.lightMap,this.lightMapIntensity=t.lightMapIntensity,this.aoMap=t.aoMap,this.aoMapIntensity=t.aoMapIntensity,this.emissive.copy(t.emissive),this.emissiveMap=t.emissiveMap,this.emissiveIntensity=t.emissiveIntensity,this.bumpMap=t.bumpMap,this.bumpScale=t.bumpScale,this.normalMap=t.normalMap,this.normalMapType=t.normalMapType,this.normalScale.copy(t.normalScale),this.displacementMap=t.displacementMap,this.displacementScale=t.displacementScale,this.displacementBias=t.displacementBias,this.specularMap=t.specularMap,this.alphaMap=t.alphaMap,this.envMap=t.envMap,this.combine=t.combine,this.reflectivity=t.reflectivity,this.refractionRatio=t.refractionRatio,this.wireframe=t.wireframe,this.wireframeLinewidth=t.wireframeLinewidth,this.wireframeLinecap=t.wireframeLinecap,this.wireframeLinejoin=t.wireframeLinejoin,this.flatShading=t.flatShading,this}}ou.prototype.isMeshPhongMaterial=!0;class lu extends Ar{constructor(t){super(),this.defines={TOON:""},this.type="MeshToonMaterial",this.color=new Nr(16777215),this.map=null,this.gradientMap=null,this.lightMap=null,this.lightMapIntensity=1,this.aoMap=null,this.aoMapIntensity=1,this.emissive=new Nr(0),this.emissiveIntensity=1,this.emissiveMap=null,this.bumpMap=null,this.bumpScale=1,this.normalMap=null,this.normalMapType=on,this.normalScale=new Jn(1,1),this.displacementMap=null,this.displacementScale=1,this.displacementBias=0,this.alphaMap=null,this.wireframe=!1,this.wireframeLinewidth=1,this.wireframeLinecap="round",this.wireframeLinejoin="round",this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.color.copy(t.color),this.map=t.map,this.gradientMap=t.gradientMap,this.lightMap=t.lightMap,this.lightMapIntensity=t.lightMapIntensity,this.aoMap=t.aoMap,this.aoMapIntensity=t.aoMapIntensity,this.emissive.copy(t.emissive),this.emissiveMap=t.emissiveMap,this.emissiveIntensity=t.emissiveIntensity,this.bumpMap=t.bumpMap,this.bumpScale=t.bumpScale,this.normalMap=t.normalMap,this.normalMapType=t.normalMapType,this.normalScale.copy(t.normalScale),this.displacementMap=t.displacementMap,this.displacementScale=t.displacementScale,this.displacementBias=t.displacementBias,this.alphaMap=t.alphaMap,this.wireframe=t.wireframe,this.wireframeLinewidth=t.wireframeLinewidth,this.wireframeLinecap=t.wireframeLinecap,this.wireframeLinejoin=t.wireframeLinejoin,this}}lu.prototype.isMeshToonMaterial=!0;class cu extends Ar{constructor(t){super(),this.type="MeshNormalMaterial",this.bumpMap=null,this.bumpScale=1,this.normalMap=null,this.normalMapType=on,this.normalScale=new Jn(1,1),this.displacementMap=null,this.displacementScale=1,this.displacementBias=0,this.wireframe=!1,this.wireframeLinewidth=1,this.fog=!1,this.flatShading=!1,this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.bumpMap=t.bumpMap,this.bumpScale=t.bumpScale,this.normalMap=t.normalMap,this.normalMapType=t.normalMapType,this.normalScale.copy(t.normalScale),this.displacementMap=t.displacementMap,this.displacementScale=t.displacementScale,this.displacementBias=t.displacementBias,this.wireframe=t.wireframe,this.wireframeLinewidth=t.wireframeLinewidth,this.flatShading=t.flatShading,this}}cu.prototype.isMeshNormalMaterial=!0;class hu extends Ar{constructor(t){super(),this.type="MeshLambertMaterial",this.color=new Nr(16777215),this.map=null,this.lightMap=null,this.lightMapIntensity=1,this.aoMap=null,this.aoMapIntensity=1,this.emissive=new Nr(0),this.emissiveIntensity=1,this.emissiveMap=null,this.specularMap=null,this.alphaMap=null,this.envMap=null,this.combine=Z,this.reflectivity=1,this.refractionRatio=.98,this.wireframe=!1,this.wireframeLinewidth=1,this.wireframeLinecap="round",this.wireframeLinejoin="round",this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.color.copy(t.color),this.map=t.map,this.lightMap=t.lightMap,this.lightMapIntensity=t.lightMapIntensity,this.aoMap=t.aoMap,this.aoMapIntensity=t.aoMapIntensity,this.emissive.copy(t.emissive),this.emissiveMap=t.emissiveMap,this.emissiveIntensity=t.emissiveIntensity,this.specularMap=t.specularMap,this.alphaMap=t.alphaMap,this.envMap=t.envMap,this.combine=t.combine,this.reflectivity=t.reflectivity,this.refractionRatio=t.refractionRatio,this.wireframe=t.wireframe,this.wireframeLinewidth=t.wireframeLinewidth,this.wireframeLinecap=t.wireframeLinecap,this.wireframeLinejoin=t.wireframeLinejoin,this}}hu.prototype.isMeshLambertMaterial=!0;class uu extends Ar{constructor(t){super(),this.defines={MATCAP:""},this.type="MeshMatcapMaterial",this.color=new Nr(16777215),this.matcap=null,this.map=null,this.bumpMap=null,this.bumpScale=1,this.normalMap=null,this.normalMapType=on,this.normalScale=new Jn(1,1),this.displacementMap=null,this.displacementScale=1,this.displacementBias=0,this.alphaMap=null,this.flatShading=!1,this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.defines={MATCAP:""},this.color.copy(t.color),this.matcap=t.matcap,this.map=t.map,this.bumpMap=t.bumpMap,this.bumpScale=t.bumpScale,this.normalMap=t.normalMap,this.normalMapType=t.normalMapType,this.normalScale.copy(t.normalScale),this.displacementMap=t.displacementMap,this.displacementScale=t.displacementScale,this.displacementBias=t.displacementBias,this.alphaMap=t.alphaMap,this.flatShading=t.flatShading,this}}uu.prototype.isMeshMatcapMaterial=!0;class du extends mc{constructor(t){super(),this.type="LineDashedMaterial",this.scale=1,this.dashSize=3,this.gapSize=1,this.setValues(t)}copy(t){return super.copy(t),this.scale=t.scale,this.dashSize=t.dashSize,this.gapSize=t.gapSize,this}}du.prototype.isLineDashedMaterial=!0;var pu=Object.freeze({__proto__:null,ShadowMaterial:ru,SpriteMaterial:Dl,RawShaderMaterial:$s,ShaderMaterial:Es,PointsMaterial:Ec,MeshPhysicalMaterial:au,MeshStandardMaterial:su,MeshPhongMaterial:ou,MeshToonMaterial:lu,MeshNormalMaterial:cu,MeshLambertMaterial:hu,MeshDepthMaterial:pl,MeshDistanceMaterial:fl,MeshBasicMaterial:zr,MeshMatcapMaterial:uu,LineDashedMaterial:du,LineBasicMaterial:mc,Material:Ar});const fu={arraySlice:function(t,e,n){return fu.isTypedArray(t)?new t.constructor(t.subarray(e,void 0!==n?n:t.length)):t.slice(e,n)},convertArray:function(t,e,n){return!t||!n&&t.constructor===e?t:"number"==typeof e.BYTES_PER_ELEMENT?new e(t):Array.prototype.slice.call(t)},isTypedArray:function(t){return ArrayBuffer.isView(t)&&!(t instanceof DataView)},getKeyframeOrder:function(t){const e=t.length,n=new Array(e);for(let t=0;t!==e;++t)n[t]=t;return n.sort((function(e,n){return t[e]-t[n]})),n},sortedArray:function(t,e,n){const i=t.length,r=new t.constructor(i);for(let s=0,a=0;a!==i;++s){const i=n[s]*e;for(let n=0;n!==e;++n)r[a++]=t[i+n]}return r},flattenJSON:function(t,e,n,i){let r=1,s=t[0];for(;void 0!==s&&void 0===s[i];)s=t[r++];if(void 0===s)return;let a=s[i];if(void 0!==a)if(Array.isArray(a))do{a=s[i],void 0!==a&&(e.push(s.time),n.push.apply(n,a)),s=t[r++]}while(void 0!==s);else if(void 0!==a.toArray)do{a=s[i],void 0!==a&&(e.push(s.time),a.toArray(n,n.length)),s=t[r++]}while(void 0!==s);else do{a=s[i],void 0!==a&&(e.push(s.time),n.push(a)),s=t[r++]}while(void 0!==s)},subclip:function(t,e,n,i,r=30){const s=t.clone();s.name=e;const a=[];for(let t=0;t<s.tracks.length;++t){const e=s.tracks[t],o=e.getValueSize(),l=[],c=[];for(let t=0;t<e.times.length;++t){const s=e.times[t]*r;if(!(s<n||s>=i)){l.push(e.times[t]);for(let n=0;n<o;++n)c.push(e.values[t*o+n])}}0!==l.length&&(e.times=fu.convertArray(l,e.times.constructor),e.values=fu.convertArray(c,e.values.constructor),a.push(e))}s.tracks=a;let o=1/0;for(let t=0;t<s.tracks.length;++t)o>s.tracks[t].times[0]&&(o=s.tracks[t].times[0]);for(let t=0;t<s.tracks.length;++t)s.tracks[t].shift(-1*o);return s.resetDuration(),s},makeClipAdditive:function(t,e=0,n=t,i=30){i<=0&&(i=30);const r=n.tracks.length,s=e/i;for(let e=0;e<r;++e){const i=n.tracks[e],r=i.ValueTypeName;if("bool"===r||"string"===r)continue;const a=t.tracks.find((function(t){return t.name===i.name&&t.ValueTypeName===r}));if(void 0===a)continue;let o=0;const l=i.getValueSize();i.createInterpolant.isInterpolantFactoryMethodGLTFCubicSpline&&(o=l/3);let c=0;const h=a.getValueSize();a.createInterpolant.isInterpolantFactoryMethodGLTFCubicSpline&&(c=h/3);const u=i.times.length-1;let d;if(s<=i.times[0]){const t=o,e=l-o;d=fu.arraySlice(i.values,t,e)}else if(s>=i.times[u]){const t=u*l+o,e=t+l-o;d=fu.arraySlice(i.values,t,e)}else{const t=i.createInterpolant(),e=o,n=l-o;t.evaluate(s),d=fu.arraySlice(t.resultBuffer,e,n)}"quaternion"===r&&(new ui).fromArray(d).normalize().conjugate().toArray(d);const p=a.times.length;for(let t=0;t<p;++t){const e=t*h+c;if("quaternion"===r)ui.multiplyQuaternionsFlat(a.values,e,d,0,a.values,e);else{const t=h-2*c;for(let n=0;n<t;++n)a.values[e+n]-=d[n]}}}return t.blendMode=Xe,t}};class mu{constructor(t,e,n,i){this.parameterPositions=t,this._cachedIndex=0,this.resultBuffer=void 0!==i?i:new e.constructor(n),this.sampleValues=e,this.valueSize=n,this.settings=null,this.DefaultSettings_={}}evaluate(t){const e=this.parameterPositions;let n=this._cachedIndex,i=e[n],r=e[n-1];t:{e:{let s;n:{i:if(!(t<i)){for(let s=n+2;;){if(void 0===i){if(t<r)break i;return n=e.length,this._cachedIndex=n,this.afterEnd_(n-1,t,r)}if(n===s)break;if(r=i,i=e[++n],t<i)break e}s=e.length;break n}if(t>=r)break t;{const a=e[1];t<a&&(n=2,r=a);for(let s=n-2;;){if(void 0===r)return this._cachedIndex=0,this.beforeStart_(0,t,i);if(n===s)break;if(i=r,r=e[--n-1],t>=r)break e}s=n,n=0}}for(;n<s;){const i=n+s>>>1;t<e[i]?s=i:n=i+1}if(i=e[n],r=e[n-1],void 0===r)return this._cachedIndex=0,this.beforeStart_(0,t,i);if(void 0===i)return n=e.length,this._cachedIndex=n,this.afterEnd_(n-1,r,t)}this._cachedIndex=n,this.intervalChanged_(n,r,i)}return this.interpolate_(n,r,t,i)}getSettings_(){return this.settings||this.DefaultSettings_}copySampleValue_(t){const e=this.resultBuffer,n=this.sampleValues,i=this.valueSize,r=t*i;for(let t=0;t!==i;++t)e[t]=n[r+t];return e}interpolate_(){throw new Error("call to abstract method")}intervalChanged_(){}}mu.prototype.beforeStart_=mu.prototype.copySampleValue_,mu.prototype.afterEnd_=mu.prototype.copySampleValue_;class gu extends mu{constructor(t,e,n,i){super(t,e,n,i),this._weightPrev=-0,this._offsetPrev=-0,this._weightNext=-0,this._offsetNext=-0,this.DefaultSettings_={endingStart:ke,endingEnd:ke}}intervalChanged_(t,e,n){const i=this.parameterPositions;let r=t-2,s=t+1,a=i[r],o=i[s];if(void 0===a)switch(this.getSettings_().endingStart){case Ve:r=t,a=2*e-n;break;case We:r=i.length-2,a=e+i[r]-i[r+1];break;default:r=t,a=n}if(void 0===o)switch(this.getSettings_().endingEnd){case Ve:s=t,o=2*n-e;break;case We:s=1,o=n+i[1]-i[0];break;default:s=t-1,o=e}const l=.5*(n-e),c=this.valueSize;this._weightPrev=l/(e-a),this._weightNext=l/(o-n),this._offsetPrev=r*c,this._offsetNext=s*c}interpolate_(t,e,n,i){const r=this.resultBuffer,s=this.sampleValues,a=this.valueSize,o=t*a,l=o-a,c=this._offsetPrev,h=this._offsetNext,u=this._weightPrev,d=this._weightNext,p=(n-e)/(i-e),f=p*p,m=f*p,g=-u*m+2*u*f-u*p,v=(1+u)*m+(-1.5-2*u)*f+(-.5+u)*p+1,y=(-1-d)*m+(1.5+d)*f+.5*p,x=d*m-d*f;for(let t=0;t!==a;++t)r[t]=g*s[c+t]+v*s[l+t]+y*s[o+t]+x*s[h+t];return r}}class vu extends mu{constructor(t,e,n,i){super(t,e,n,i)}interpolate_(t,e,n,i){const r=this.resultBuffer,s=this.sampleValues,a=this.valueSize,o=t*a,l=o-a,c=(n-e)/(i-e),h=1-c;for(let t=0;t!==a;++t)r[t]=s[l+t]*h+s[o+t]*c;return r}}class yu extends mu{constructor(t,e,n,i){super(t,e,n,i)}interpolate_(t){return this.copySampleValue_(t-1)}}class xu{constructor(t,e,n,i){if(void 0===t)throw new Error("THREE.KeyframeTrack: track name is undefined");if(void 0===e||0===e.length)throw new Error("THREE.KeyframeTrack: no keyframes in track named "+t);this.name=t,this.times=fu.convertArray(e,this.TimeBufferType),this.values=fu.convertArray(n,this.ValueBufferType),this.setInterpolation(i||this.DefaultInterpolation)}static toJSON(t){const e=t.constructor;let n;if(e.toJSON!==this.toJSON)n=e.toJSON(t);else{n={name:t.name,times:fu.convertArray(t.times,Array),values:fu.convertArray(t.values,Array)};const e=t.getInterpolation();e!==t.DefaultInterpolation&&(n.interpolation=e)}return n.type=t.ValueTypeName,n}InterpolantFactoryMethodDiscrete(t){return new yu(this.times,this.values,this.getValueSize(),t)}InterpolantFactoryMethodLinear(t){return new vu(this.times,this.values,this.getValueSize(),t)}InterpolantFactoryMethodSmooth(t){return new gu(this.times,this.values,this.getValueSize(),t)}setInterpolation(t){let e;switch(t){case Ue:e=this.InterpolantFactoryMethodDiscrete;break;case He:e=this.InterpolantFactoryMethodLinear;break;case Ge:e=this.InterpolantFactoryMethodSmooth}if(void 0===e){const e="unsupported interpolation for "+this.ValueTypeName+" keyframe track named "+this.name;if(void 0===this.createInterpolant){if(t===this.DefaultInterpolation)throw new Error(e);this.setInterpolation(this.DefaultInterpolation)}return console.warn("THREE.KeyframeTrack:",e),this}return this.createInterpolant=e,this}getInterpolation(){switch(this.createInterpolant){case this.InterpolantFactoryMethodDiscrete:return Ue;case this.InterpolantFactoryMethodLinear:return He;case this.InterpolantFactoryMethodSmooth:return Ge}}getValueSize(){return this.values.length/this.times.length}shift(t){if(0!==t){const e=this.times;for(let n=0,i=e.length;n!==i;++n)e[n]+=t}return this}scale(t){if(1!==t){const e=this.times;for(let n=0,i=e.length;n!==i;++n)e[n]*=t}return this}trim(t,e){const n=this.times,i=n.length;let r=0,s=i-1;for(;r!==i&&n[r]<t;)++r;for(;-1!==s&&n[s]>e;)--s;if(++s,0!==r||s!==i){r>=s&&(s=Math.max(s,1),r=s-1);const t=this.getValueSize();this.times=fu.arraySlice(n,r,s),this.values=fu.arraySlice(this.values,r*t,s*t)}return this}validate(){let t=!0;const e=this.getValueSize();e-Math.floor(e)!=0&&(console.error("THREE.KeyframeTrack: Invalid value size in track.",this),t=!1);const n=this.times,i=this.values,r=n.length;0===r&&(console.error("THREE.KeyframeTrack: Track is empty.",this),t=!1);let s=null;for(let e=0;e!==r;e++){const i=n[e];if("number"==typeof i&&isNaN(i)){console.error("THREE.KeyframeTrack: Time is not a valid number.",this,e,i),t=!1;break}if(null!==s&&s>i){console.error("THREE.KeyframeTrack: Out of order keys.",this,e,i,s),t=!1;break}s=i}if(void 0!==i&&fu.isTypedArray(i))for(let e=0,n=i.length;e!==n;++e){const n=i[e];if(isNaN(n)){console.error("THREE.KeyframeTrack: Value is not a valid number.",this,e,n),t=!1;break}}return t}optimize(){const t=fu.arraySlice(this.times),e=fu.arraySlice(this.values),n=this.getValueSize(),i=this.getInterpolation()===Ge,r=t.length-1;let s=1;for(let a=1;a<r;++a){let r=!1;const o=t[a];if(o!==t[a+1]&&(1!==a||o!==t[0]))if(i)r=!0;else{const t=a*n,i=t-n,s=t+n;for(let a=0;a!==n;++a){const n=e[t+a];if(n!==e[i+a]||n!==e[s+a]){r=!0;break}}}if(r){if(a!==s){t[s]=t[a];const i=a*n,r=s*n;for(let t=0;t!==n;++t)e[r+t]=e[i+t]}++s}}if(r>0){t[s]=t[r];for(let t=r*n,i=s*n,a=0;a!==n;++a)e[i+a]=e[t+a];++s}return s!==t.length?(this.times=fu.arraySlice(t,0,s),this.values=fu.arraySlice(e,0,s*n)):(this.times=t,this.values=e),this}clone(){const t=fu.arraySlice(this.times,0),e=fu.arraySlice(this.values,0),n=new(0,this.constructor)(this.name,t,e);return n.createInterpolant=this.createInterpolant,n}}xu.prototype.TimeBufferType=Float32Array,xu.prototype.ValueBufferType=Float32Array,xu.prototype.DefaultInterpolation=He;class _u extends xu{}_u.prototype.ValueTypeName="bool",_u.prototype.ValueBufferType=Array,_u.prototype.DefaultInterpolation=Ue,_u.prototype.InterpolantFactoryMethodLinear=void 0,_u.prototype.InterpolantFactoryMethodSmooth=void 0;class bu extends xu{}bu.prototype.ValueTypeName="color";class wu extends xu{}wu.prototype.ValueTypeName="number";class Mu extends mu{constructor(t,e,n,i){super(t,e,n,i)}interpolate_(t,e,n,i){const r=this.resultBuffer,s=this.sampleValues,a=this.valueSize,o=(n-e)/(i-e);let l=t*a;for(let t=l+a;l!==t;l+=4)ui.slerpFlat(r,0,s,l-a,s,l,o);return r}}class Su extends xu{InterpolantFactoryMethodLinear(t){return new Mu(this.times,this.values,this.getValueSize(),t)}}Su.prototype.ValueTypeName="quaternion",Su.prototype.DefaultInterpolation=He,Su.prototype.InterpolantFactoryMethodSmooth=void 0;class Tu extends xu{}Tu.prototype.ValueTypeName="string",Tu.prototype.ValueBufferType=Array,Tu.prototype.DefaultInterpolation=Ue,Tu.prototype.InterpolantFactoryMethodLinear=void 0,Tu.prototype.InterpolantFactoryMethodSmooth=void 0;class Eu extends xu{}Eu.prototype.ValueTypeName="vector";class Au{constructor(t,e=-1,n,i=je){this.name=t,this.tracks=n,this.duration=e,this.blendMode=i,this.uuid=kn(),this.duration<0&&this.resetDuration()}static parse(t){const e=[],n=t.tracks,i=1/(t.fps||1);for(let t=0,r=n.length;t!==r;++t)e.push(Lu(n[t]).scale(i));const r=new this(t.name,t.duration,e,t.blendMode);return r.uuid=t.uuid,r}static toJSON(t){const e=[],n=t.tracks,i={name:t.name,duration:t.duration,tracks:e,uuid:t.uuid,blendMode:t.blendMode};for(let t=0,i=n.length;t!==i;++t)e.push(xu.toJSON(n[t]));return i}static CreateFromMorphTargetSequence(t,e,n,i){const r=e.length,s=[];for(let t=0;t<r;t++){let a=[],o=[];a.push((t+r-1)%r,t,(t+1)%r),o.push(0,1,0);const l=fu.getKeyframeOrder(a);a=fu.sortedArray(a,1,l),o=fu.sortedArray(o,1,l),i||0!==a[0]||(a.push(r),o.push(o[0])),s.push(new wu(".morphTargetInfluences["+e[t].name+"]",a,o).scale(1/n))}return new this(t,-1,s)}static findByName(t,e){let n=t;if(!Array.isArray(t)){const e=t;n=e.geometry&&e.geometry.animations||e.animations}for(let t=0;t<n.length;t++)if(n[t].name===e)return n[t];return null}static CreateClipsFromMorphTargetSequences(t,e,n){const i={},r=/^([\w-]*?)([\d]+)$/;for(let e=0,n=t.length;e<n;e++){const n=t[e],s=n.name.match(r);if(s&&s.length>1){const t=s[1];let e=i[t];e||(i[t]=e=[]),e.push(n)}}const s=[];for(const t in i)s.push(this.CreateFromMorphTargetSequence(t,i[t],e,n));return s}static parseAnimation(t,e){if(!t)return console.error("THREE.AnimationClip: No animation in JSONLoader data."),null;const n=function(t,e,n,i,r){if(0!==n.length){const s=[],a=[];fu.flattenJSON(n,s,a,i),0!==s.length&&r.push(new t(e,s,a))}},i=[],r=t.name||"default",s=t.fps||30,a=t.blendMode;let o=t.length||-1;const l=t.hierarchy||[];for(let t=0;t<l.length;t++){const r=l[t].keys;if(r&&0!==r.length)if(r[0].morphTargets){const t={};let e;for(e=0;e<r.length;e++)if(r[e].morphTargets)for(let n=0;n<r[e].morphTargets.length;n++)t[r[e].morphTargets[n]]=-1;for(const n in t){const t=[],s=[];for(let i=0;i!==r[e].morphTargets.length;++i){const i=r[e];t.push(i.time),s.push(i.morphTarget===n?1:0)}i.push(new wu(".morphTargetInfluence["+n+"]",t,s))}o=t.length*(s||1)}else{const s=".bones["+e[t].name+"]";n(Eu,s+".position",r,"pos",i),n(Su,s+".quaternion",r,"rot",i),n(Eu,s+".scale",r,"scl",i)}}return 0===i.length?null:new this(r,o,i,a)}resetDuration(){let t=0;for(let e=0,n=this.tracks.length;e!==n;++e){const n=this.tracks[e];t=Math.max(t,n.times[n.times.length-1])}return this.duration=t,this}trim(){for(let t=0;t<this.tracks.length;t++)this.tracks[t].trim(0,this.duration);return this}validate(){let t=!0;for(let e=0;e<this.tracks.length;e++)t=t&&this.tracks[e].validate();return t}optimize(){for(let t=0;t<this.tracks.length;t++)this.tracks[t].optimize();return this}clone(){const t=[];for(let e=0;e<this.tracks.length;e++)t.push(this.tracks[e].clone());return new this.constructor(this.name,this.duration,t,this.blendMode)}toJSON(){return this.constructor.toJSON(this)}}function Lu(t){if(void 0===t.type)throw new Error("THREE.KeyframeTrack: track type undefined, can not parse");const e=function(t){switch(t.toLowerCase()){case"scalar":case"double":case"float":case"number":case"integer":return wu;case"vector":case"vector2":case"vector3":case"vector4":return Eu;case"color":return bu;case"quaternion":return Su;case"bool":case"boolean":return _u;case"string":return Tu}throw new Error("THREE.KeyframeTrack: Unsupported typeName: "+t)}(t.type);if(void 0===t.times){const e=[],n=[];fu.flattenJSON(t.keys,e,n,"value"),t.times=e,t.values=n}return void 0!==e.parse?e.parse(t):new e(t.name,t.times,t.values,t.interpolation)}const Ru={enabled:!1,files:{},add:function(t,e){!1!==this.enabled&&(this.files[t]=e)},get:function(t){if(!1!==this.enabled)return this.files[t]},remove:function(t){delete this.files[t]},clear:function(){this.files={}}};class Cu{constructor(t,e,n){const i=this;let r,s=!1,a=0,o=0;const l=[];this.onStart=void 0,this.onLoad=t,this.onProgress=e,this.onError=n,this.itemStart=function(t){o++,!1===s&&void 0!==i.onStart&&i.onStart(t,a,o),s=!0},this.itemEnd=function(t){a++,void 0!==i.onProgress&&i.onProgress(t,a,o),a===o&&(s=!1,void 0!==i.onLoad&&i.onLoad())},this.itemError=function(t){void 0!==i.onError&&i.onError(t)},this.resolveURL=function(t){return r?r(t):t},this.setURLModifier=function(t){return r=t,this},this.addHandler=function(t,e){return l.push(t,e),this},this.removeHandler=function(t){const e=l.indexOf(t);return-1!==e&&l.splice(e,2),this},this.getHandler=function(t){for(let e=0,n=l.length;e<n;e+=2){const n=l[e],i=l[e+1];if(n.global&&(n.lastIndex=0),n.test(t))return i}return null}}}const Pu=new Cu;class Iu{constructor(t){this.manager=void 0!==t?t:Pu,this.crossOrigin="anonymous",this.withCredentials=!1,this.path="",this.resourcePath="",this.requestHeader={}}load(){}loadAsync(t,e){const n=this;return new Promise((function(i,r){n.load(t,i,e,r)}))}parse(){}setCrossOrigin(t){return this.crossOrigin=t,this}setWithCredentials(t){return this.withCredentials=t,this}setPath(t){return this.path=t,this}setResourcePath(t){return this.resourcePath=t,this}setRequestHeader(t){return this.requestHeader=t,this}}const Du={};class Nu extends Iu{constructor(t){super(t)}load(t,e,n,i){void 0===t&&(t=""),void 0!==this.path&&(t=this.path+t),t=this.manager.resolveURL(t);const r=this,s=Ru.get(t);if(void 0!==s)return r.manager.itemStart(t),setTimeout((function(){e&&e(s),r.manager.itemEnd(t)}),0),s;if(void 0!==Du[t])return void Du[t].push({onLoad:e,onProgress:n,onError:i});const a=t.match(/^data:(.*?)(;base64)?,(.*)$/);let o;if(a){const n=a[1],s=!!a[2];let o=a[3];o=decodeURIComponent(o),s&&(o=atob(o));try{let i;const s=(this.responseType||"").toLowerCase();switch(s){case"arraybuffer":case"blob":const t=new Uint8Array(o.length);for(let e=0;e<o.length;e++)t[e]=o.charCodeAt(e);i="blob"===s?new Blob([t.buffer],{type:n}):t.buffer;break;case"document":const e=new DOMParser;i=e.parseFromString(o,n);break;case"json":i=JSON.parse(o);break;default:i=o}setTimeout((function(){e&&e(i),r.manager.itemEnd(t)}),0)}catch(e){setTimeout((function(){i&&i(e),r.manager.itemError(t),r.manager.itemEnd(t)}),0)}}else{Du[t]=[],Du[t].push({onLoad:e,onProgress:n,onError:i}),o=new XMLHttpRequest,o.open("GET",t,!0),o.addEventListener("load",(function(e){const n=this.response,i=Du[t];if(delete Du[t],200===this.status||0===this.status){0===this.status&&console.warn("THREE.FileLoader: HTTP Status 0 received."),Ru.add(t,n);for(let t=0,e=i.length;t<e;t++){const e=i[t];e.onLoad&&e.onLoad(n)}r.manager.itemEnd(t)}else{for(let t=0,n=i.length;t<n;t++){const n=i[t];n.onError&&n.onError(e)}r.manager.itemError(t),r.manager.itemEnd(t)}}),!1),o.addEventListener("progress",(function(e){const n=Du[t];for(let t=0,i=n.length;t<i;t++){const i=n[t];i.onProgress&&i.onProgress(e)}}),!1),o.addEventListener("error",(function(e){const n=Du[t];delete Du[t];for(let t=0,i=n.length;t<i;t++){const i=n[t];i.onError&&i.onError(e)}r.manager.itemError(t),r.manager.itemEnd(t)}),!1),o.addEventListener("abort",(function(e){const n=Du[t];delete Du[t];for(let t=0,i=n.length;t<i;t++){const i=n[t];i.onError&&i.onError(e)}r.manager.itemError(t),r.manager.itemEnd(t)}),!1),void 0!==this.responseType&&(o.responseType=this.responseType),void 0!==this.withCredentials&&(o.withCredentials=this.withCredentials),o.overrideMimeType&&o.overrideMimeType(void 0!==this.mimeType?this.mimeType:"text/plain");for(const t in this.requestHeader)o.setRequestHeader(t,this.requestHeader[t]);o.send(null)}return r.manager.itemStart(t),o}setResponseType(t){return this.responseType=t,this}setMimeType(t){return this.mimeType=t,this}}class zu extends Iu{constructor(t){super(t)}load(t,e,n,i){const r=this,s=new Nu(this.manager);s.setPath(this.path),s.setRequestHeader(this.requestHeader),s.setWithCredentials(this.withCredentials),s.load(t,(function(n){try{e(r.parse(JSON.parse(n)))}catch(e){i?i(e):console.error(e),r.manager.itemError(t)}}),n,i)}parse(t){const e=[];for(let n=0;n<t.length;n++){const i=Au.parse(t[n]);e.push(i)}return e}}class Ou extends Iu{constructor(t){super(t)}load(t,e,n,i){const r=this,s=[],a=new Nc,o=new Nu(this.manager);o.setPath(this.path),o.setResponseType("arraybuffer"),o.setRequestHeader(this.requestHeader),o.setWithCredentials(r.withCredentials);let l=0;function c(c){o.load(t[c],(function(t){const n=r.parse(t,!0);s[c]={width:n.width,height:n.height,format:n.format,mipmaps:n.mipmaps},l+=1,6===l&&(1===n.mipmapCount&&(a.minFilter=xt),a.image=s,a.format=n.format,a.needsUpdate=!0,e&&e(a))}),n,i)}if(Array.isArray(t))for(let e=0,n=t.length;e<n;++e)c(e);else o.load(t,(function(t){const n=r.parse(t,!0);if(n.isCubemap){const t=n.mipmaps.length/n.mipmapCount;for(let e=0;e<t;e++){s[e]={mipmaps:[]};for(let t=0;t<n.mipmapCount;t++)s[e].mipmaps.push(n.mipmaps[e*n.mipmapCount+t]),s[e].format=n.format,s[e].width=n.width,s[e].height=n.height}a.image=s}else a.image.width=n.width,a.image.height=n.height,a.mipmaps=n.mipmaps;1===n.mipmapCount&&(a.minFilter=xt),a.format=n.format,a.needsUpdate=!0,e&&e(a)}),n,i);return a}}class Fu extends Iu{constructor(t){super(t)}load(t,e,n,i){void 0!==this.path&&(t=this.path+t),t=this.manager.resolveURL(t);const r=this,s=Ru.get(t);if(void 0!==s)return r.manager.itemStart(t),setTimeout((function(){e&&e(s),r.manager.itemEnd(t)}),0),s;const a=ei("img");function o(){a.removeEventListener("load",o,!1),a.removeEventListener("error",l,!1),Ru.add(t,this),e&&e(this),r.manager.itemEnd(t)}function l(e){a.removeEventListener("load",o,!1),a.removeEventListener("error",l,!1),i&&i(e),r.manager.itemError(t),r.manager.itemEnd(t)}return a.addEventListener("load",o,!1),a.addEventListener("error",l,!1),"data:"!==t.substr(0,5)&&void 0!==this.crossOrigin&&(a.crossOrigin=this.crossOrigin),r.manager.itemStart(t),a.src=t,a}}class Bu extends Iu{constructor(t){super(t)}load(t,e,n,i){const r=new Ps,s=new Fu(this.manager);s.setCrossOrigin(this.crossOrigin),s.setPath(this.path);let a=0;function o(n){s.load(t[n],(function(t){r.images[n]=t,a++,6===a&&(r.needsUpdate=!0,e&&e(r))}),void 0,i)}for(let e=0;e<t.length;++e)o(e);return r}}class Uu extends Iu{constructor(t){super(t)}load(t,e,n,i){const r=this,s=new sc,a=new Nu(this.manager);return a.setResponseType("arraybuffer"),a.setRequestHeader(this.requestHeader),a.setPath(this.path),a.setWithCredentials(r.withCredentials),a.load(t,(function(t){const n=r.parse(t);n&&(void 0!==n.image?s.image=n.image:void 0!==n.data&&(s.image.width=n.width,s.image.height=n.height,s.image.data=n.data),s.wrapS=void 0!==n.wrapS?n.wrapS:dt,s.wrapT=void 0!==n.wrapT?n.wrapT:dt,s.magFilter=void 0!==n.magFilter?n.magFilter:xt,s.minFilter=void 0!==n.minFilter?n.minFilter:xt,s.anisotropy=void 0!==n.anisotropy?n.anisotropy:1,void 0!==n.encoding&&(s.encoding=n.encoding),void 0!==n.flipY&&(s.flipY=n.flipY),void 0!==n.format&&(s.format=n.format),void 0!==n.type&&(s.type=n.type),void 0!==n.mipmaps&&(s.mipmaps=n.mipmaps,s.minFilter=wt),1===n.mipmapCount&&(s.minFilter=xt),void 0!==n.generateMipmaps&&(s.generateMipmaps=n.generateMipmaps),s.needsUpdate=!0,e&&e(s,n))}),n,i),s}}class Hu extends Iu{constructor(t){super(t)}load(t,e,n,i){const r=new si,s=new Fu(this.manager);return s.setCrossOrigin(this.crossOrigin),s.setPath(this.path),s.load(t,(function(t){r.image=t,r.needsUpdate=!0,void 0!==e&&e(r)}),n,i),r}}class Gu extends fr{constructor(t,e=1){super(),this.type="Light",this.color=new Nr(t),this.intensity=e}dispose(){}copy(t){return super.copy(t),this.color.copy(t.color),this.intensity=t.intensity,this}toJSON(t){const e=super.toJSON(t);return e.object.color=this.color.getHex(),e.object.intensity=this.intensity,void 0!==this.groundColor&&(e.object.groundColor=this.groundColor.getHex()),void 0!==this.distance&&(e.object.distance=this.distance),void 0!==this.angle&&(e.object.angle=this.angle),void 0!==this.decay&&(e.object.decay=this.decay),void 0!==this.penumbra&&(e.object.penumbra=this.penumbra),void 0!==this.shadow&&(e.object.shadow=this.shadow.toJSON()),e}}Gu.prototype.isLight=!0;class ku extends Gu{constructor(t,e,n){super(t,n),this.type="HemisphereLight",this.position.copy(fr.DefaultUp),this.updateMatrix(),this.groundColor=new Nr(e)}copy(t){return Gu.prototype.copy.call(this,t),this.groundColor.copy(t.groundColor),this}}ku.prototype.isHemisphereLight=!0;const Vu=new Vi,Wu=new di,ju=new di;class Xu{constructor(t){this.camera=t,this.bias=0,this.normalBias=0,this.radius=1,this.blurSamples=8,this.mapSize=new Jn(512,512),this.map=null,this.mapPass=null,this.matrix=new Vi,this.autoUpdate=!0,this.needsUpdate=!1,this._frustum=new Us,this._frameExtents=new Jn(1,1),this._viewportCount=1,this._viewports=[new oi(0,0,1,1)]}getViewportCount(){return this._viewportCount}getFrustum(){return this._frustum}updateMatrices(t){const e=this.camera,n=this.matrix;Wu.setFromMatrixPosition(t.matrixWorld),e.position.copy(Wu),ju.setFromMatrixPosition(t.target.matrixWorld),e.lookAt(ju),e.updateMatrixWorld(),Vu.multiplyMatrices(e.projectionMatrix,e.matrixWorldInverse),this._frustum.setFromProjectionMatrix(Vu),n.set(.5,0,0,.5,0,.5,0,.5,0,0,.5,.5,0,0,0,1),n.multiply(e.projectionMatrix),n.multiply(e.matrixWorldInverse)}getViewport(t){return this._viewports[t]}getFrameExtents(){return this._frameExtents}dispose(){this.map&&this.map.dispose(),this.mapPass&&this.mapPass.dispose()}copy(t){return this.camera=t.camera.clone(),this.bias=t.bias,this.radius=t.radius,this.mapSize.copy(t.mapSize),this}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}toJSON(){const t={};return 0!==this.bias&&(t.bias=this.bias),0!==this.normalBias&&(t.normalBias=this.normalBias),1!==this.radius&&(t.radius=this.radius),512===this.mapSize.x&&512===this.mapSize.y||(t.mapSize=this.mapSize.toArray()),t.camera=this.camera.toJSON(!1).object,delete t.camera.matrix,t}}class qu extends Xu{constructor(){super(new Ls(50,1,.5,500)),this.focus=1}updateMatrices(t){const e=this.camera,n=2*Un*t.angle*this.focus,i=this.mapSize.width/this.mapSize.height,r=t.distance||e.far;n===e.fov&&i===e.aspect&&r===e.far||(e.fov=n,e.aspect=i,e.far=r,e.updateProjectionMatrix()),super.updateMatrices(t)}copy(t){return super.copy(t),this.focus=t.focus,this}}qu.prototype.isSpotLightShadow=!0;class Yu extends Gu{constructor(t,e,n=0,i=Math.PI/3,r=0,s=1){super(t,e),this.type="SpotLight",this.position.copy(fr.DefaultUp),this.updateMatrix(),this.target=new fr,this.distance=n,this.angle=i,this.penumbra=r,this.decay=s,this.shadow=new qu}get power(){return this.intensity*Math.PI}set power(t){this.intensity=t/Math.PI}dispose(){this.shadow.dispose()}copy(t){return super.copy(t),this.distance=t.distance,this.angle=t.angle,this.penumbra=t.penumbra,this.decay=t.decay,this.target=t.target.clone(),this.shadow=t.shadow.clone(),this}}Yu.prototype.isSpotLight=!0;const Zu=new Vi,Ju=new di,Ku=new di;class Qu extends Xu{constructor(){super(new Ls(90,1,.5,500)),this._frameExtents=new Jn(4,2),this._viewportCount=6,this._viewports=[new oi(2,1,1,1),new oi(0,1,1,1),new oi(3,1,1,1),new oi(1,1,1,1),new oi(3,0,1,1),new oi(1,0,1,1)],this._cubeDirections=[new di(1,0,0),new di(-1,0,0),new di(0,0,1),new di(0,0,-1),new di(0,1,0),new di(0,-1,0)],this._cubeUps=[new di(0,1,0),new di(0,1,0),new di(0,1,0),new di(0,1,0),new di(0,0,1),new di(0,0,-1)]}updateMatrices(t,e=0){const n=this.camera,i=this.matrix,r=t.distance||n.far;r!==n.far&&(n.far=r,n.updateProjectionMatrix()),Ju.setFromMatrixPosition(t.matrixWorld),n.position.copy(Ju),Ku.copy(n.position),Ku.add(this._cubeDirections[e]),n.up.copy(this._cubeUps[e]),n.lookAt(Ku),n.updateMatrixWorld(),i.makeTranslation(-Ju.x,-Ju.y,-Ju.z),Zu.multiplyMatrices(n.projectionMatrix,n.matrixWorldInverse),this._frustum.setFromProjectionMatrix(Zu)}}Qu.prototype.isPointLightShadow=!0;class $u extends Gu{constructor(t,e,n=0,i=1){super(t,e),this.type="PointLight",this.distance=n,this.decay=i,this.shadow=new Qu}get power(){return 4*this.intensity*Math.PI}set power(t){this.intensity=t/(4*Math.PI)}dispose(){this.shadow.dispose()}copy(t){return super.copy(t),this.distance=t.distance,this.decay=t.decay,this.shadow=t.shadow.clone(),this}}$u.prototype.isPointLight=!0;class td extends Xu{constructor(){super(new Qs(-5,5,5,-5,.5,500))}}td.prototype.isDirectionalLightShadow=!0;class ed extends Gu{constructor(t,e){super(t,e),this.type="DirectionalLight",this.position.copy(fr.DefaultUp),this.updateMatrix(),this.target=new fr,this.shadow=new td}dispose(){this.shadow.dispose()}copy(t){return super.copy(t),this.target=t.target.clone(),this.shadow=t.shadow.clone(),this}}ed.prototype.isDirectionalLight=!0;class nd extends Gu{constructor(t,e){super(t,e),this.type="AmbientLight"}}nd.prototype.isAmbientLight=!0;class id extends Gu{constructor(t,e,n=10,i=10){super(t,e),this.type="RectAreaLight",this.width=n,this.height=i}get power(){return this.intensity*this.width*this.height*Math.PI}set power(t){this.intensity=t/(this.width*this.height*Math.PI)}copy(t){return super.copy(t),this.width=t.width,this.height=t.height,this}toJSON(t){const e=super.toJSON(t);return e.object.width=this.width,e.object.height=this.height,e}}id.prototype.isRectAreaLight=!0;class rd{constructor(){this.coefficients=[];for(let t=0;t<9;t++)this.coefficients.push(new di)}set(t){for(let e=0;e<9;e++)this.coefficients[e].copy(t[e]);return this}zero(){for(let t=0;t<9;t++)this.coefficients[t].set(0,0,0);return this}getAt(t,e){const n=t.x,i=t.y,r=t.z,s=this.coefficients;return e.copy(s[0]).multiplyScalar(.282095),e.addScaledVector(s[1],.488603*i),e.addScaledVector(s[2],.488603*r),e.addScaledVector(s[3],.488603*n),e.addScaledVector(s[4],n*i*1.092548),e.addScaledVector(s[5],i*r*1.092548),e.addScaledVector(s[6],.315392*(3*r*r-1)),e.addScaledVector(s[7],n*r*1.092548),e.addScaledVector(s[8],.546274*(n*n-i*i)),e}getIrradianceAt(t,e){const n=t.x,i=t.y,r=t.z,s=this.coefficients;return e.copy(s[0]).multiplyScalar(.886227),e.addScaledVector(s[1],1.023328*i),e.addScaledVector(s[2],1.023328*r),e.addScaledVector(s[3],1.023328*n),e.addScaledVector(s[4],.858086*n*i),e.addScaledVector(s[5],.858086*i*r),e.addScaledVector(s[6],.743125*r*r-.247708),e.addScaledVector(s[7],.858086*n*r),e.addScaledVector(s[8],.429043*(n*n-i*i)),e}add(t){for(let e=0;e<9;e++)this.coefficients[e].add(t.coefficients[e]);return this}addScaledSH(t,e){for(let n=0;n<9;n++)this.coefficients[n].addScaledVector(t.coefficients[n],e);return this}scale(t){for(let e=0;e<9;e++)this.coefficients[e].multiplyScalar(t);return this}lerp(t,e){for(let n=0;n<9;n++)this.coefficients[n].lerp(t.coefficients[n],e);return this}equals(t){for(let e=0;e<9;e++)if(!this.coefficients[e].equals(t.coefficients[e]))return!1;return!0}copy(t){return this.set(t.coefficients)}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}fromArray(t,e=0){const n=this.coefficients;for(let i=0;i<9;i++)n[i].fromArray(t,e+3*i);return this}toArray(t=[],e=0){const n=this.coefficients;for(let i=0;i<9;i++)n[i].toArray(t,e+3*i);return t}static getBasisAt(t,e){const n=t.x,i=t.y,r=t.z;e[0]=.282095,e[1]=.488603*i,e[2]=.488603*r,e[3]=.488603*n,e[4]=1.092548*n*i,e[5]=1.092548*i*r,e[6]=.315392*(3*r*r-1),e[7]=1.092548*n*r,e[8]=.546274*(n*n-i*i)}}rd.prototype.isSphericalHarmonics3=!0;class sd extends Gu{constructor(t=new rd,e=1){super(void 0,e),this.sh=t}copy(t){return super.copy(t),this.sh.copy(t.sh),this}fromJSON(t){return this.intensity=t.intensity,this.sh.fromArray(t.sh),this}toJSON(t){const e=super.toJSON(t);return e.object.sh=this.sh.toArray(),e}}sd.prototype.isLightProbe=!0;class ad extends Iu{constructor(t){super(t),this.textures={}}load(t,e,n,i){const r=this,s=new Nu(r.manager);s.setPath(r.path),s.setRequestHeader(r.requestHeader),s.setWithCredentials(r.withCredentials),s.load(t,(function(n){try{e(r.parse(JSON.parse(n)))}catch(e){i?i(e):console.error(e),r.manager.itemError(t)}}),n,i)}parse(t){const e=this.textures;function n(t){return void 0===e[t]&&console.warn("THREE.MaterialLoader: Undefined texture",t),e[t]}const i=new pu[t.type];if(void 0!==t.uuid&&(i.uuid=t.uuid),void 0!==t.name&&(i.name=t.name),void 0!==t.color&&void 0!==i.color&&i.color.setHex(t.color),void 0!==t.roughness&&(i.roughness=t.roughness),void 0!==t.metalness&&(i.metalness=t.metalness),void 0!==t.sheen&&(i.sheen=t.sheen),void 0!==t.sheenTint&&(i.sheenTint=(new Nr).setHex(t.sheenTint)),void 0!==t.sheenRoughness&&(i.sheenRoughness=t.sheenRoughness),void 0!==t.emissive&&void 0!==i.emissive&&i.emissive.setHex(t.emissive),void 0!==t.specular&&void 0!==i.specular&&i.specular.setHex(t.specular),void 0!==t.specularIntensity&&(i.specularIntensity=t.specularIntensity),void 0!==t.specularTint&&void 0!==i.specularTint&&i.specularTint.setHex(t.specularTint),void 0!==t.shininess&&(i.shininess=t.shininess),void 0!==t.clearcoat&&(i.clearcoat=t.clearcoat),void 0!==t.clearcoatRoughness&&(i.clearcoatRoughness=t.clearcoatRoughness),void 0!==t.transmission&&(i.transmission=t.transmission),void 0!==t.thickness&&(i.thickness=t.thickness),void 0!==t.attenuationDistance&&(i.attenuationDistance=t.attenuationDistance),void 0!==t.attenuationTint&&void 0!==i.attenuationTint&&i.attenuationTint.setHex(t.attenuationTint),void 0!==t.fog&&(i.fog=t.fog),void 0!==t.flatShading&&(i.flatShading=t.flatShading),void 0!==t.blending&&(i.blending=t.blending),void 0!==t.combine&&(i.combine=t.combine),void 0!==t.side&&(i.side=t.side),void 0!==t.shadowSide&&(i.shadowSide=t.shadowSide),void 0!==t.opacity&&(i.opacity=t.opacity),void 0!==t.format&&(i.format=t.format),void 0!==t.transparent&&(i.transparent=t.transparent),void 0!==t.alphaTest&&(i.alphaTest=t.alphaTest),void 0!==t.depthTest&&(i.depthTest=t.depthTest),void 0!==t.depthWrite&&(i.depthWrite=t.depthWrite),void 0!==t.colorWrite&&(i.colorWrite=t.colorWrite),void 0!==t.stencilWrite&&(i.stencilWrite=t.stencilWrite),void 0!==t.stencilWriteMask&&(i.stencilWriteMask=t.stencilWriteMask),void 0!==t.stencilFunc&&(i.stencilFunc=t.stencilFunc),void 0!==t.stencilRef&&(i.stencilRef=t.stencilRef),void 0!==t.stencilFuncMask&&(i.stencilFuncMask=t.stencilFuncMask),void 0!==t.stencilFail&&(i.stencilFail=t.stencilFail),void 0!==t.stencilZFail&&(i.stencilZFail=t.stencilZFail),void 0!==t.stencilZPass&&(i.stencilZPass=t.stencilZPass),void 0!==t.wireframe&&(i.wireframe=t.wireframe),void 0!==t.wireframeLinewidth&&(i.wireframeLinewidth=t.wireframeLinewidth),void 0!==t.wireframeLinecap&&(i.wireframeLinecap=t.wireframeLinecap),void 0!==t.wireframeLinejoin&&(i.wireframeLinejoin=t.wireframeLinejoin),void 0!==t.rotation&&(i.rotation=t.rotation),1!==t.linewidth&&(i.linewidth=t.linewidth),void 0!==t.dashSize&&(i.dashSize=t.dashSize),void 0!==t.gapSize&&(i.gapSize=t.gapSize),void 0!==t.scale&&(i.scale=t.scale),void 0!==t.polygonOffset&&(i.polygonOffset=t.polygonOffset),void 0!==t.polygonOffsetFactor&&(i.polygonOffsetFactor=t.polygonOffsetFactor),void 0!==t.polygonOffsetUnits&&(i.polygonOffsetUnits=t.polygonOffsetUnits),void 0!==t.dithering&&(i.dithering=t.dithering),void 0!==t.alphaToCoverage&&(i.alphaToCoverage=t.alphaToCoverage),void 0!==t.premultipliedAlpha&&(i.premultipliedAlpha=t.premultipliedAlpha),void 0!==t.visible&&(i.visible=t.visible),void 0!==t.toneMapped&&(i.toneMapped=t.toneMapped),void 0!==t.userData&&(i.userData=t.userData),void 0!==t.vertexColors&&("number"==typeof t.vertexColors?i.vertexColors=t.vertexColors>0:i.vertexColors=t.vertexColors),void 0!==t.uniforms)for(const e in t.uniforms){const r=t.uniforms[e];switch(i.uniforms[e]={},r.type){case"t":i.uniforms[e].value=n(r.value);break;case"c":i.uniforms[e].value=(new Nr).setHex(r.value);break;case"v2":i.uniforms[e].value=(new Jn).fromArray(r.value);break;case"v3":i.uniforms[e].value=(new di).fromArray(r.value);break;case"v4":i.uniforms[e].value=(new oi).fromArray(r.value);break;case"m3":i.uniforms[e].value=(new Kn).fromArray(r.value);break;case"m4":i.uniforms[e].value=(new Vi).fromArray(r.value);break;default:i.uniforms[e].value=r.value}}if(void 0!==t.defines&&(i.defines=t.defines),void 0!==t.vertexShader&&(i.vertexShader=t.vertexShader),void 0!==t.fragmentShader&&(i.fragmentShader=t.fragmentShader),void 0!==t.extensions)for(const e in t.extensions)i.extensions[e]=t.extensions[e];if(void 0!==t.shading&&(i.flatShading=1===t.shading),void 0!==t.size&&(i.size=t.size),void 0!==t.sizeAttenuation&&(i.sizeAttenuation=t.sizeAttenuation),void 0!==t.map&&(i.map=n(t.map)),void 0!==t.matcap&&(i.matcap=n(t.matcap)),void 0!==t.alphaMap&&(i.alphaMap=n(t.alphaMap)),void 0!==t.bumpMap&&(i.bumpMap=n(t.bumpMap)),void 0!==t.bumpScale&&(i.bumpScale=t.bumpScale),void 0!==t.normalMap&&(i.normalMap=n(t.normalMap)),void 0!==t.normalMapType&&(i.normalMapType=t.normalMapType),void 0!==t.normalScale){let e=t.normalScale;!1===Array.isArray(e)&&(e=[e,e]),i.normalScale=(new Jn).fromArray(e)}return void 0!==t.displacementMap&&(i.displacementMap=n(t.displacementMap)),void 0!==t.displacementScale&&(i.displacementScale=t.displacementScale),void 0!==t.displacementBias&&(i.displacementBias=t.displacementBias),void 0!==t.roughnessMap&&(i.roughnessMap=n(t.roughnessMap)),void 0!==t.metalnessMap&&(i.metalnessMap=n(t.metalnessMap)),void 0!==t.emissiveMap&&(i.emissiveMap=n(t.emissiveMap)),void 0!==t.emissiveIntensity&&(i.emissiveIntensity=t.emissiveIntensity),void 0!==t.specularMap&&(i.specularMap=n(t.specularMap)),void 0!==t.specularIntensityMap&&(i.specularIntensityMap=n(t.specularIntensityMap)),void 0!==t.specularTintMap&&(i.specularTintMap=n(t.specularTintMap)),void 0!==t.envMap&&(i.envMap=n(t.envMap)),void 0!==t.envMapIntensity&&(i.envMapIntensity=t.envMapIntensity),void 0!==t.reflectivity&&(i.reflectivity=t.reflectivity),void 0!==t.refractionRatio&&(i.refractionRatio=t.refractionRatio),void 0!==t.lightMap&&(i.lightMap=n(t.lightMap)),void 0!==t.lightMapIntensity&&(i.lightMapIntensity=t.lightMapIntensity),void 0!==t.aoMap&&(i.aoMap=n(t.aoMap)),void 0!==t.aoMapIntensity&&(i.aoMapIntensity=t.aoMapIntensity),void 0!==t.gradientMap&&(i.gradientMap=n(t.gradientMap)),void 0!==t.clearcoatMap&&(i.clearcoatMap=n(t.clearcoatMap)),void 0!==t.clearcoatRoughnessMap&&(i.clearcoatRoughnessMap=n(t.clearcoatRoughnessMap)),void 0!==t.clearcoatNormalMap&&(i.clearcoatNormalMap=n(t.clearcoatNormalMap)),void 0!==t.clearcoatNormalScale&&(i.clearcoatNormalScale=(new Jn).fromArray(t.clearcoatNormalScale)),void 0!==t.transmissionMap&&(i.transmissionMap=n(t.transmissionMap)),void 0!==t.thicknessMap&&(i.thicknessMap=n(t.thicknessMap)),i}setTextures(t){return this.textures=t,this}}class od{static decodeText(t){if("undefined"!=typeof TextDecoder)return(new TextDecoder).decode(t);let e="";for(let n=0,i=t.length;n<i;n++)e+=String.fromCharCode(t[n]);try{return decodeURIComponent(escape(e))}catch(t){return e}}static extractUrlBase(t){const e=t.lastIndexOf("/");return-1===e?"./":t.substr(0,e+1)}}class ld extends ns{constructor(){super(),this.type="InstancedBufferGeometry",this.instanceCount=1/0}copy(t){return super.copy(t),this.instanceCount=t.instanceCount,this}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}toJSON(){const t=super.toJSON(this);return t.instanceCount=this.instanceCount,t.isInstancedBufferGeometry=!0,t}}ld.prototype.isInstancedBufferGeometry=!0;class cd extends Iu{constructor(t){super(t)}load(t,e,n,i){const r=this,s=new Nu(r.manager);s.setPath(r.path),s.setRequestHeader(r.requestHeader),s.setWithCredentials(r.withCredentials),s.load(t,(function(n){try{e(r.parse(JSON.parse(n)))}catch(e){i?i(e):console.error(e),r.manager.itemError(t)}}),n,i)}parse(t){const e={},n={};function i(t,i){if(void 0!==e[i])return e[i];const r=t.interleavedBuffers[i],s=function(t,e){if(void 0!==n[e])return n[e];const i=t.arrayBuffers[e],r=new Uint32Array(i).buffer;return n[e]=r,r}(t,r.buffer),a=ti(r.type,s),o=new Cl(a,r.stride);return o.uuid=r.uuid,e[i]=o,o}const r=t.isInstancedBufferGeometry?new ld:new ns,s=t.data.index;if(void 0!==s){const t=ti(s.type,s.array);r.setIndex(new Br(t,1))}const a=t.data.attributes;for(const e in a){const n=a[e];let s;if(n.isInterleavedBufferAttribute){const e=i(t.data,n.data);s=new Il(e,n.itemSize,n.offset,n.normalized)}else{const t=ti(n.type,n.array);s=new(n.isInstancedBufferAttribute?cc:Br)(t,n.itemSize,n.normalized)}void 0!==n.name&&(s.name=n.name),void 0!==n.usage&&s.setUsage(n.usage),void 0!==n.updateRange&&(s.updateRange.offset=n.updateRange.offset,s.updateRange.count=n.updateRange.count),r.setAttribute(e,s)}const o=t.data.morphAttributes;if(o)for(const e in o){const n=o[e],s=[];for(let e=0,r=n.length;e<r;e++){const r=n[e];let a;if(r.isInterleavedBufferAttribute){const e=i(t.data,r.data);a=new Il(e,r.itemSize,r.offset,r.normalized)}else{const t=ti(r.type,r.array);a=new Br(t,r.itemSize,r.normalized)}void 0!==r.name&&(a.name=r.name),s.push(a)}r.morphAttributes[e]=s}t.data.morphTargetsRelative&&(r.morphTargetsRelative=!0);const l=t.data.groups||t.data.drawcalls||t.data.offsets;if(void 0!==l)for(let t=0,e=l.length;t!==e;++t){const e=l[t];r.addGroup(e.start,e.count,e.materialIndex)}const c=t.data.boundingSphere;if(void 0!==c){const t=new di;void 0!==c.center&&t.fromArray(c.center),r.boundingSphere=new Ni(t,c.radius)}return t.name&&(r.name=t.name),t.userData&&(r.userData=t.userData),r}}class hd extends Iu{constructor(t){super(t)}load(t,e,n,i){const r=this,s=""===this.path?od.extractUrlBase(t):this.path;this.resourcePath=this.resourcePath||s;const a=new Nu(this.manager);a.setPath(this.path),a.setRequestHeader(this.requestHeader),a.setWithCredentials(this.withCredentials),a.load(t,(function(n){let s=null;try{s=JSON.parse(n)}catch(e){return void 0!==i&&i(e),void console.error("THREE:ObjectLoader: Can't parse "+t+".",e.message)}const a=s.metadata;void 0!==a&&void 0!==a.type&&"geometry"!==a.type.toLowerCase()?r.parse(s,e):console.error("THREE.ObjectLoader: Can't load "+t)}),n,i)}async loadAsync(t,e){const n=""===this.path?od.extractUrlBase(t):this.path;this.resourcePath=this.resourcePath||n;const i=new Nu(this.manager);i.setPath(this.path),i.setRequestHeader(this.requestHeader),i.setWithCredentials(this.withCredentials);const r=await i.loadAsync(t,e),s=JSON.parse(r),a=s.metadata;if(void 0===a||void 0===a.type||"geometry"===a.type.toLowerCase())throw new Error("THREE.ObjectLoader: Can't load "+t);return await this.parseAsync(s)}parse(t,e){const n=this.parseAnimations(t.animations),i=this.parseShapes(t.shapes),r=this.parseGeometries(t.geometries,i),s=this.parseImages(t.images,(function(){void 0!==e&&e(l)})),a=this.parseTextures(t.textures,s),o=this.parseMaterials(t.materials,a),l=this.parseObject(t.object,r,o,a,n),c=this.parseSkeletons(t.skeletons,l);if(this.bindSkeletons(l,c),void 0!==e){let t=!1;for(const e in s)if(s[e]instanceof HTMLImageElement){t=!0;break}!1===t&&e(l)}return l}async parseAsync(t){const e=this.parseAnimations(t.animations),n=this.parseShapes(t.shapes),i=this.parseGeometries(t.geometries,n),r=await this.parseImagesAsync(t.images),s=this.parseTextures(t.textures,r),a=this.parseMaterials(t.materials,s),o=this.parseObject(t.object,i,a,s,e),l=this.parseSkeletons(t.skeletons,o);return this.bindSkeletons(o,l),o}parseShapes(t){const e={};if(void 0!==t)for(let n=0,i=t.length;n<i;n++){const i=(new mh).fromJSON(t[n]);e[i.uuid]=i}return e}parseSkeletons(t,e){const n={},i={};if(e.traverse((function(t){t.isBone&&(i[t.uuid]=t)})),void 0!==t)for(let e=0,r=t.length;e<r;e++){const r=(new lc).fromJSON(t[e],i);n[r.uuid]=r}return n}parseGeometries(t,e){const n={};if(void 0!==t){const i=new cd;for(let r=0,s=t.length;r<s;r++){let s;const a=t[r];switch(a.type){case"BufferGeometry":case"InstancedBufferGeometry":s=i.parse(a);break;case"Geometry":console.error("THREE.ObjectLoader: The legacy Geometry type is no longer supported.");break;default:a.type in iu?s=iu[a.type].fromJSON(a,e):console.warn(`THREE.ObjectLoader: Unsupported geometry type "${a.type}"`)}s.uuid=a.uuid,void 0!==a.name&&(s.name=a.name),!0===s.isBufferGeometry&&void 0!==a.userData&&(s.userData=a.userData),n[a.uuid]=s}}return n}parseMaterials(t,e){const n={},i={};if(void 0!==t){const r=new ad;r.setTextures(e);for(let e=0,s=t.length;e<s;e++){const s=t[e];if("MultiMaterial"===s.type){const t=[];for(let e=0;e<s.materials.length;e++){const i=s.materials[e];void 0===n[i.uuid]&&(n[i.uuid]=r.parse(i)),t.push(n[i.uuid])}i[s.uuid]=t}else void 0===n[s.uuid]&&(n[s.uuid]=r.parse(s)),i[s.uuid]=n[s.uuid]}}return i}parseAnimations(t){const e={};if(void 0!==t)for(let n=0;n<t.length;n++){const i=t[n],r=Au.parse(i);e[r.uuid]=r}return e}parseImages(t,e){const n=this,i={};let r;function s(t){if("string"==typeof t){const e=t;return function(t){return n.manager.itemStart(t),r.load(t,(function(){n.manager.itemEnd(t)}),void 0,(function(){n.manager.itemError(t),n.manager.itemEnd(t)}))}(/^(\/\/)|([a-z]+:(\/\/)?)/i.test(e)?e:n.resourcePath+e)}return t.data?{data:ti(t.type,t.data),width:t.width,height:t.height}:null}if(void 0!==t&&t.length>0){const n=new Cu(e);r=new Fu(n),r.setCrossOrigin(this.crossOrigin);for(let e=0,n=t.length;e<n;e++){const n=t[e],r=n.url;if(Array.isArray(r)){i[n.uuid]=[];for(let t=0,e=r.length;t<e;t++){const e=s(r[t]);null!==e&&(e instanceof HTMLImageElement?i[n.uuid].push(e):i[n.uuid].push(new sc(e.data,e.width,e.height)))}}else{const t=s(n.url);null!==t&&(i[n.uuid]=t)}}}return i}async parseImagesAsync(t){const e=this,n={};let i;async function r(t){if("string"==typeof t){const n=t,r=/^(\/\/)|([a-z]+:(\/\/)?)/i.test(n)?n:e.resourcePath+n;return await i.loadAsync(r)}return t.data?{data:ti(t.type,t.data),width:t.width,height:t.height}:null}if(void 0!==t&&t.length>0){i=new Fu(this.manager),i.setCrossOrigin(this.crossOrigin);for(let e=0,i=t.length;e<i;e++){const i=t[e],s=i.url;if(Array.isArray(s)){n[i.uuid]=[];for(let t=0,e=s.length;t<e;t++){const e=s[t],a=await r(e);null!==a&&(a instanceof HTMLImageElement?n[i.uuid].push(a):n[i.uuid].push(new sc(a.data,a.width,a.height)))}}else{const t=await r(i.url);null!==t&&(n[i.uuid]=t)}}}return n}parseTextures(t,e){function n(t,e){return"number"==typeof t?t:(console.warn("THREE.ObjectLoader.parseTexture: Constant should be in numeric form.",t),e[t])}const i={};if(void 0!==t)for(let r=0,s=t.length;r<s;r++){const s=t[r];let a;void 0===s.image&&console.warn('THREE.ObjectLoader: No "image" specified for',s.uuid),void 0===e[s.image]&&console.warn("THREE.ObjectLoader: Undefined image",s.image);const o=e[s.image];Array.isArray(o)?(a=new Ps(o),6===o.length&&(a.needsUpdate=!0)):(a=o&&o.data?new sc(o.data,o.width,o.height):new si(o),o&&(a.needsUpdate=!0)),a.uuid=s.uuid,void 0!==s.name&&(a.name=s.name),void 0!==s.mapping&&(a.mapping=n(s.mapping,ud)),void 0!==s.offset&&a.offset.fromArray(s.offset),void 0!==s.repeat&&a.repeat.fromArray(s.repeat),void 0!==s.center&&a.center.fromArray(s.center),void 0!==s.rotation&&(a.rotation=s.rotation),void 0!==s.wrap&&(a.wrapS=n(s.wrap[0],dd),a.wrapT=n(s.wrap[1],dd)),void 0!==s.format&&(a.format=s.format),void 0!==s.type&&(a.type=s.type),void 0!==s.encoding&&(a.encoding=s.encoding),void 0!==s.minFilter&&(a.minFilter=n(s.minFilter,pd)),void 0!==s.magFilter&&(a.magFilter=n(s.magFilter,pd)),void 0!==s.anisotropy&&(a.anisotropy=s.anisotropy),void 0!==s.flipY&&(a.flipY=s.flipY),void 0!==s.premultiplyAlpha&&(a.premultiplyAlpha=s.premultiplyAlpha),void 0!==s.unpackAlignment&&(a.unpackAlignment=s.unpackAlignment),i[s.uuid]=a}return i}parseObject(t,e,n,i,r){let s,a,o;function l(t){return void 0===e[t]&&console.warn("THREE.ObjectLoader: Undefined geometry",t),e[t]}function c(t){if(void 0!==t){if(Array.isArray(t)){const e=[];for(let i=0,r=t.length;i<r;i++){const r=t[i];void 0===n[r]&&console.warn("THREE.ObjectLoader: Undefined material",r),e.push(n[r])}return e}return void 0===n[t]&&console.warn("THREE.ObjectLoader: Undefined material",t),n[t]}}function h(t){return void 0===i[t]&&console.warn("THREE.ObjectLoader: Undefined texture",t),i[t]}switch(t.type){case"Scene":s=new Rl,void 0!==t.background&&(Number.isInteger(t.background)?s.background=new Nr(t.background):s.background=h(t.background)),void 0!==t.environment&&(s.environment=h(t.environment)),void 0!==t.fog&&("Fog"===t.fog.type?s.fog=new Ll(t.fog.color,t.fog.near,t.fog.far):"FogExp2"===t.fog.type&&(s.fog=new Al(t.fog.color,t.fog.density)));break;case"PerspectiveCamera":s=new Ls(t.fov,t.aspect,t.near,t.far),void 0!==t.focus&&(s.focus=t.focus),void 0!==t.zoom&&(s.zoom=t.zoom),void 0!==t.filmGauge&&(s.filmGauge=t.filmGauge),void 0!==t.filmOffset&&(s.filmOffset=t.filmOffset),void 0!==t.view&&(s.view=Object.assign({},t.view));break;case"OrthographicCamera":s=new Qs(t.left,t.right,t.top,t.bottom,t.near,t.far),void 0!==t.zoom&&(s.zoom=t.zoom),void 0!==t.view&&(s.view=Object.assign({},t.view));break;case"AmbientLight":s=new nd(t.color,t.intensity);break;case"DirectionalLight":s=new ed(t.color,t.intensity);break;case"PointLight":s=new $u(t.color,t.intensity,t.distance,t.decay);break;case"RectAreaLight":s=new id(t.color,t.intensity,t.width,t.height);break;case"SpotLight":s=new Yu(t.color,t.intensity,t.distance,t.angle,t.penumbra,t.decay);break;case"HemisphereLight":s=new ku(t.color,t.groundColor,t.intensity);break;case"LightProbe":s=(new sd).fromJSON(t);break;case"SkinnedMesh":a=l(t.geometry),o=c(t.material),s=new ic(a,o),void 0!==t.bindMode&&(s.bindMode=t.bindMode),void 0!==t.bindMatrix&&s.bindMatrix.fromArray(t.bindMatrix),void 0!==t.skeleton&&(s.skeleton=t.skeleton);break;case"Mesh":a=l(t.geometry),o=c(t.material),s=new _s(a,o);break;case"InstancedMesh":a=l(t.geometry),o=c(t.material);const e=t.count,n=t.instanceMatrix,i=t.instanceColor;s=new fc(a,o,e),s.instanceMatrix=new cc(new Float32Array(n.array),16),void 0!==i&&(s.instanceColor=new cc(new Float32Array(i.array),i.itemSize));break;case"LOD":s=new Kl;break;case"Line":s=new bc(l(t.geometry),c(t.material));break;case"LineLoop":s=new Tc(l(t.geometry),c(t.material));break;case"LineSegments":s=new Sc(l(t.geometry),c(t.material));break;case"PointCloud":case"Points":s=new Pc(l(t.geometry),c(t.material));break;case"Sprite":s=new ql(c(t.material));break;case"Group":s=new _l;break;case"Bone":s=new rc;break;default:s=new fr}if(s.uuid=t.uuid,void 0!==t.name&&(s.name=t.name),void 0!==t.matrix?(s.matrix.fromArray(t.matrix),void 0!==t.matrixAutoUpdate&&(s.matrixAutoUpdate=t.matrixAutoUpdate),s.matrixAutoUpdate&&s.matrix.decompose(s.position,s.quaternion,s.scale)):(void 0!==t.position&&s.position.fromArray(t.position),void 0!==t.rotation&&s.rotation.fromArray(t.rotation),void 0!==t.quaternion&&s.quaternion.fromArray(t.quaternion),void 0!==t.scale&&s.scale.fromArray(t.scale)),void 0!==t.castShadow&&(s.castShadow=t.castShadow),void 0!==t.receiveShadow&&(s.receiveShadow=t.receiveShadow),t.shadow&&(void 0!==t.shadow.bias&&(s.shadow.bias=t.shadow.bias),void 0!==t.shadow.normalBias&&(s.shadow.normalBias=t.shadow.normalBias),void 0!==t.shadow.radius&&(s.shadow.radius=t.shadow.radius),void 0!==t.shadow.mapSize&&s.shadow.mapSize.fromArray(t.shadow.mapSize),void 0!==t.shadow.camera&&(s.shadow.camera=this.parseObject(t.shadow.camera))),void 0!==t.visible&&(s.visible=t.visible),void 0!==t.frustumCulled&&(s.frustumCulled=t.frustumCulled),void 0!==t.renderOrder&&(s.renderOrder=t.renderOrder),void 0!==t.userData&&(s.userData=t.userData),void 0!==t.layers&&(s.layers.mask=t.layers),void 0!==t.children){const a=t.children;for(let t=0;t<a.length;t++)s.add(this.parseObject(a[t],e,n,i,r))}if(void 0!==t.animations){const e=t.animations;for(let t=0;t<e.length;t++){const n=e[t];s.animations.push(r[n])}}if("LOD"===t.type){void 0!==t.autoUpdate&&(s.autoUpdate=t.autoUpdate);const e=t.levels;for(let t=0;t<e.length;t++){const n=e[t],i=s.getObjectByProperty("uuid",n.object);void 0!==i&&s.addLevel(i,n.distance)}}return s}bindSkeletons(t,e){0!==Object.keys(e).length&&t.traverse((function(t){if(!0===t.isSkinnedMesh&&void 0!==t.skeleton){const n=e[t.skeleton];void 0===n?console.warn("THREE.ObjectLoader: No skeleton found with UUID:",t.skeleton):t.bind(n,t.bindMatrix)}}))}setTexturePath(t){return console.warn("THREE.ObjectLoader: .setTexturePath() has been renamed to .setResourcePath()."),this.setResourcePath(t)}}const ud={UVMapping:rt,CubeReflectionMapping:st,CubeRefractionMapping:at,EquirectangularReflectionMapping:ot,EquirectangularRefractionMapping:lt,CubeUVReflectionMapping:ct,CubeUVRefractionMapping:ht},dd={RepeatWrapping:ut,ClampToEdgeWrapping:dt,MirroredRepeatWrapping:pt},pd={NearestFilter:ft,NearestMipmapNearestFilter:mt,NearestMipmapLinearFilter:vt,LinearFilter:xt,LinearMipmapNearestFilter:_t,LinearMipmapLinearFilter:wt};class fd extends Iu{constructor(t){super(t),"undefined"==typeof createImageBitmap&&console.warn("THREE.ImageBitmapLoader: createImageBitmap() not supported."),"undefined"==typeof fetch&&console.warn("THREE.ImageBitmapLoader: fetch() not supported."),this.options={premultiplyAlpha:"none"}}setOptions(t){return this.options=t,this}load(t,e,n,i){void 0===t&&(t=""),void 0!==this.path&&(t=this.path+t),t=this.manager.resolveURL(t);const r=this,s=Ru.get(t);if(void 0!==s)return r.manager.itemStart(t),setTimeout((function(){e&&e(s),r.manager.itemEnd(t)}),0),s;const a={};a.credentials="anonymous"===this.crossOrigin?"same-origin":"include",a.headers=this.requestHeader,fetch(t,a).then((function(t){return t.blob()})).then((function(t){return createImageBitmap(t,Object.assign(r.options,{colorSpaceConversion:"none"}))})).then((function(n){Ru.add(t,n),e&&e(n),r.manager.itemEnd(t)})).catch((function(e){i&&i(e),r.manager.itemError(t),r.manager.itemEnd(t)})),r.manager.itemStart(t)}}let md;fd.prototype.isImageBitmapLoader=!0;const gd={getContext:function(){return void 0===md&&(md=new(window.AudioContext||window.webkitAudioContext)),md},setContext:function(t){md=t}};class vd extends Iu{constructor(t){super(t)}load(t,e,n,i){const r=this,s=new Nu(this.manager);s.setResponseType("arraybuffer"),s.setPath(this.path),s.setRequestHeader(this.requestHeader),s.setWithCredentials(this.withCredentials),s.load(t,(function(n){try{const t=n.slice(0);gd.getContext().decodeAudioData(t,(function(t){e(t)}))}catch(e){i?i(e):console.error(e),r.manager.itemError(t)}}),n,i)}}class yd extends sd{constructor(t,e,n=1){super(void 0,n);const i=(new Nr).set(t),r=(new Nr).set(e),s=new di(i.r,i.g,i.b),a=new di(r.r,r.g,r.b),o=Math.sqrt(Math.PI),l=o*Math.sqrt(.75);this.sh.coefficients[0].copy(s).add(a).multiplyScalar(o),this.sh.coefficients[1].copy(s).sub(a).multiplyScalar(l)}}yd.prototype.isHemisphereLightProbe=!0;class xd extends sd{constructor(t,e=1){super(void 0,e);const n=(new Nr).set(t);this.sh.coefficients[0].set(n.r,n.g,n.b).multiplyScalar(2*Math.sqrt(Math.PI))}}xd.prototype.isAmbientLightProbe=!0;const _d=new Vi,bd=new Vi;class wd{constructor(){this.type="StereoCamera",this.aspect=1,this.eyeSep=.064,this.cameraL=new Ls,this.cameraL.layers.enable(1),this.cameraL.matrixAutoUpdate=!1,this.cameraR=new Ls,this.cameraR.layers.enable(2),this.cameraR.matrixAutoUpdate=!1,this._cache={focus:null,fov:null,aspect:null,near:null,far:null,zoom:null,eyeSep:null}}update(t){const e=this._cache;if(e.focus!==t.focus||e.fov!==t.fov||e.aspect!==t.aspect*this.aspect||e.near!==t.near||e.far!==t.far||e.zoom!==t.zoom||e.eyeSep!==this.eyeSep){e.focus=t.focus,e.fov=t.fov,e.aspect=t.aspect*this.aspect,e.near=t.near,e.far=t.far,e.zoom=t.zoom,e.eyeSep=this.eyeSep;const n=t.projectionMatrix.clone(),i=e.eyeSep/2,r=i*e.near/e.focus,s=e.near*Math.tan(Bn*e.fov*.5)/e.zoom;let a,o;bd.elements[12]=-i,_d.elements[12]=i,a=-s*e.aspect+r,o=s*e.aspect+r,n.elements[0]=2*e.near/(o-a),n.elements[8]=(o+a)/(o-a),this.cameraL.projectionMatrix.copy(n),a=-s*e.aspect-r,o=s*e.aspect-r,n.elements[0]=2*e.near/(o-a),n.elements[8]=(o+a)/(o-a),this.cameraR.projectionMatrix.copy(n)}this.cameraL.matrixWorld.copy(t.matrixWorld).multiply(bd),this.cameraR.matrixWorld.copy(t.matrixWorld).multiply(_d)}}class Md{constructor(t=!0){this.autoStart=t,this.startTime=0,this.oldTime=0,this.elapsedTime=0,this.running=!1}start(){this.startTime=Sd(),this.oldTime=this.startTime,this.elapsedTime=0,this.running=!0}stop(){this.getElapsedTime(),this.running=!1,this.autoStart=!1}getElapsedTime(){return this.getDelta(),this.elapsedTime}getDelta(){let t=0;if(this.autoStart&&!this.running)return this.start(),0;if(this.running){const e=Sd();t=(e-this.oldTime)/1e3,this.oldTime=e,this.elapsedTime+=t}return t}}function Sd(){return("undefined"==typeof performance?Date:performance).now()}const Td=new di,Ed=new ui,Ad=new di,Ld=new di;class Rd extends fr{constructor(){super(),this.type="AudioListener",this.context=gd.getContext(),this.gain=this.context.createGain(),this.gain.connect(this.context.destination),this.filter=null,this.timeDelta=0,this._clock=new Md}getInput(){return this.gain}removeFilter(){return null!==this.filter&&(this.gain.disconnect(this.filter),this.filter.disconnect(this.context.destination),this.gain.connect(this.context.destination),this.filter=null),this}getFilter(){return this.filter}setFilter(t){return null!==this.filter?(this.gain.disconnect(this.filter),this.filter.disconnect(this.context.destination)):this.gain.disconnect(this.context.destination),this.filter=t,this.gain.connect(this.filter),this.filter.connect(this.context.destination),this}getMasterVolume(){return this.gain.gain.value}setMasterVolume(t){return this.gain.gain.setTargetAtTime(t,this.context.currentTime,.01),this}updateMatrixWorld(t){super.updateMatrixWorld(t);const e=this.context.listener,n=this.up;if(this.timeDelta=this._clock.getDelta(),this.matrixWorld.decompose(Td,Ed,Ad),Ld.set(0,0,-1).applyQuaternion(Ed),e.positionX){const t=this.context.currentTime+this.timeDelta;e.positionX.linearRampToValueAtTime(Td.x,t),e.positionY.linearRampToValueAtTime(Td.y,t),e.positionZ.linearRampToValueAtTime(Td.z,t),e.forwardX.linearRampToValueAtTime(Ld.x,t),e.forwardY.linearRampToValueAtTime(Ld.y,t),e.forwardZ.linearRampToValueAtTime(Ld.z,t),e.upX.linearRampToValueAtTime(n.x,t),e.upY.linearRampToValueAtTime(n.y,t),e.upZ.linearRampToValueAtTime(n.z,t)}else e.setPosition(Td.x,Td.y,Td.z),e.setOrientation(Ld.x,Ld.y,Ld.z,n.x,n.y,n.z)}}class Cd extends fr{constructor(t){super(),this.type="Audio",this.listener=t,this.context=t.context,this.gain=this.context.createGain(),this.gain.connect(t.getInput()),this.autoplay=!1,this.buffer=null,this.detune=0,this.loop=!1,this.loopStart=0,this.loopEnd=0,this.offset=0,this.duration=void 0,this.playbackRate=1,this.isPlaying=!1,this.hasPlaybackControl=!0,this.source=null,this.sourceType="empty",this._startedAt=0,this._progress=0,this._connected=!1,this.filters=[]}getOutput(){return this.gain}setNodeSource(t){return this.hasPlaybackControl=!1,this.sourceType="audioNode",this.source=t,this.connect(),this}setMediaElementSource(t){return this.hasPlaybackControl=!1,this.sourceType="mediaNode",this.source=this.context.createMediaElementSource(t),this.connect(),this}setMediaStreamSource(t){return this.hasPlaybackControl=!1,this.sourceType="mediaStreamNode",this.source=this.context.createMediaStreamSource(t),this.connect(),this}setBuffer(t){return this.buffer=t,this.sourceType="buffer",this.autoplay&&this.play(),this}play(t=0){if(!0===this.isPlaying)return void console.warn("THREE.Audio: Audio is already playing.");if(!1===this.hasPlaybackControl)return void console.warn("THREE.Audio: this Audio has no playback control.");this._startedAt=this.context.currentTime+t;const e=this.context.createBufferSource();return e.buffer=this.buffer,e.loop=this.loop,e.loopStart=this.loopStart,e.loopEnd=this.loopEnd,e.onended=this.onEnded.bind(this),e.start(this._startedAt,this._progress+this.offset,this.duration),this.isPlaying=!0,this.source=e,this.setDetune(this.detune),this.setPlaybackRate(this.playbackRate),this.connect()}pause(){if(!1!==this.hasPlaybackControl)return!0===this.isPlaying&&(this._progress+=Math.max(this.context.currentTime-this._startedAt,0)*this.playbackRate,!0===this.loop&&(this._progress=this._progress%(this.duration||this.buffer.duration)),this.source.stop(),this.source.onended=null,this.isPlaying=!1),this;console.warn("THREE.Audio: this Audio has no playback control.")}stop(){if(!1!==this.hasPlaybackControl)return this._progress=0,this.source.stop(),this.source.onended=null,this.isPlaying=!1,this;console.warn("THREE.Audio: this Audio has no playback control.")}connect(){if(this.filters.length>0){this.source.connect(this.filters[0]);for(let t=1,e=this.filters.length;t<e;t++)this.filters[t-1].connect(this.filters[t]);this.filters[this.filters.length-1].connect(this.getOutput())}else this.source.connect(this.getOutput());return this._connected=!0,this}disconnect(){if(this.filters.length>0){this.source.disconnect(this.filters[0]);for(let t=1,e=this.filters.length;t<e;t++)this.filters[t-1].disconnect(this.filters[t]);this.filters[this.filters.length-1].disconnect(this.getOutput())}else this.source.disconnect(this.getOutput());return this._connected=!1,this}getFilters(){return this.filters}setFilters(t){return t||(t=[]),!0===this._connected?(this.disconnect(),this.filters=t.slice(),this.connect()):this.filters=t.slice(),this}setDetune(t){if(this.detune=t,void 0!==this.source.detune)return!0===this.isPlaying&&this.source.detune.setTargetAtTime(this.detune,this.context.currentTime,.01),this}getDetune(){return this.detune}getFilter(){return this.getFilters()[0]}setFilter(t){return this.setFilters(t?[t]:[])}setPlaybackRate(t){if(!1!==this.hasPlaybackControl)return this.playbackRate=t,!0===this.isPlaying&&this.source.playbackRate.setTargetAtTime(this.playbackRate,this.context.currentTime,.01),this;console.warn("THREE.Audio: this Audio has no playback control.")}getPlaybackRate(){return this.playbackRate}onEnded(){this.isPlaying=!1}getLoop(){return!1===this.hasPlaybackControl?(console.warn("THREE.Audio: this Audio has no playback control."),!1):this.loop}setLoop(t){if(!1!==this.hasPlaybackControl)return this.loop=t,!0===this.isPlaying&&(this.source.loop=this.loop),this;console.warn("THREE.Audio: this Audio has no playback control.")}setLoopStart(t){return this.loopStart=t,this}setLoopEnd(t){return this.loopEnd=t,this}getVolume(){return this.gain.gain.value}setVolume(t){return this.gain.gain.setTargetAtTime(t,this.context.currentTime,.01),this}}const Pd=new di,Id=new ui,Dd=new di,Nd=new di;class zd extends Cd{constructor(t){super(t),this.panner=this.context.createPanner(),this.panner.panningModel="HRTF",this.panner.connect(this.gain)}getOutput(){return this.panner}getRefDistance(){return this.panner.refDistance}setRefDistance(t){return this.panner.refDistance=t,this}getRolloffFactor(){return this.panner.rolloffFactor}setRolloffFactor(t){return this.panner.rolloffFactor=t,this}getDistanceModel(){return this.panner.distanceModel}setDistanceModel(t){return this.panner.distanceModel=t,this}getMaxDistance(){return this.panner.maxDistance}setMaxDistance(t){return this.panner.maxDistance=t,this}setDirectionalCone(t,e,n){return this.panner.coneInnerAngle=t,this.panner.coneOuterAngle=e,this.panner.coneOuterGain=n,this}updateMatrixWorld(t){if(super.updateMatrixWorld(t),!0===this.hasPlaybackControl&&!1===this.isPlaying)return;this.matrixWorld.decompose(Pd,Id,Dd),Nd.set(0,0,1).applyQuaternion(Id);const e=this.panner;if(e.positionX){const t=this.context.currentTime+this.listener.timeDelta;e.positionX.linearRampToValueAtTime(Pd.x,t),e.positionY.linearRampToValueAtTime(Pd.y,t),e.positionZ.linearRampToValueAtTime(Pd.z,t),e.orientationX.linearRampToValueAtTime(Nd.x,t),e.orientationY.linearRampToValueAtTime(Nd.y,t),e.orientationZ.linearRampToValueAtTime(Nd.z,t)}else e.setPosition(Pd.x,Pd.y,Pd.z),e.setOrientation(Nd.x,Nd.y,Nd.z)}}class Od{constructor(t,e=2048){this.analyser=t.context.createAnalyser(),this.analyser.fftSize=e,this.data=new Uint8Array(this.analyser.frequencyBinCount),t.getOutput().connect(this.analyser)}getFrequencyData(){return this.analyser.getByteFrequencyData(this.data),this.data}getAverageFrequency(){let t=0;const e=this.getFrequencyData();for(let n=0;n<e.length;n++)t+=e[n];return t/e.length}}class Fd{constructor(t,e,n){let i,r,s;switch(this.binding=t,this.valueSize=n,e){case"quaternion":i=this._slerp,r=this._slerpAdditive,s=this._setAdditiveIdentityQuaternion,this.buffer=new Float64Array(6*n),this._workIndex=5;break;case"string":case"bool":i=this._select,r=this._select,s=this._setAdditiveIdentityOther,this.buffer=new Array(5*n);break;default:i=this._lerp,r=this._lerpAdditive,s=this._setAdditiveIdentityNumeric,this.buffer=new Float64Array(5*n)}this._mixBufferRegion=i,this._mixBufferRegionAdditive=r,this._setIdentity=s,this._origIndex=3,this._addIndex=4,this.cumulativeWeight=0,this.cumulativeWeightAdditive=0,this.useCount=0,this.referenceCount=0}accumulate(t,e){const n=this.buffer,i=this.valueSize,r=t*i+i;let s=this.cumulativeWeight;if(0===s){for(let t=0;t!==i;++t)n[r+t]=n[t];s=e}else{s+=e;const t=e/s;this._mixBufferRegion(n,r,0,t,i)}this.cumulativeWeight=s}accumulateAdditive(t){const e=this.buffer,n=this.valueSize,i=n*this._addIndex;0===this.cumulativeWeightAdditive&&this._setIdentity(),this._mixBufferRegionAdditive(e,i,0,t,n),this.cumulativeWeightAdditive+=t}apply(t){const e=this.valueSize,n=this.buffer,i=t*e+e,r=this.cumulativeWeight,s=this.cumulativeWeightAdditive,a=this.binding;if(this.cumulativeWeight=0,this.cumulativeWeightAdditive=0,r<1){const t=e*this._origIndex;this._mixBufferRegion(n,i,t,1-r,e)}s>0&&this._mixBufferRegionAdditive(n,i,this._addIndex*e,1,e);for(let t=e,r=e+e;t!==r;++t)if(n[t]!==n[t+e]){a.setValue(n,i);break}}saveOriginalState(){const t=this.binding,e=this.buffer,n=this.valueSize,i=n*this._origIndex;t.getValue(e,i);for(let t=n,r=i;t!==r;++t)e[t]=e[i+t%n];this._setIdentity(),this.cumulativeWeight=0,this.cumulativeWeightAdditive=0}restoreOriginalState(){const t=3*this.valueSize;this.binding.setValue(this.buffer,t)}_setAdditiveIdentityNumeric(){const t=this._addIndex*this.valueSize,e=t+this.valueSize;for(let n=t;n<e;n++)this.buffer[n]=0}_setAdditiveIdentityQuaternion(){this._setAdditiveIdentityNumeric(),this.buffer[this._addIndex*this.valueSize+3]=1}_setAdditiveIdentityOther(){const t=this._origIndex*this.valueSize,e=this._addIndex*this.valueSize;for(let n=0;n<this.valueSize;n++)this.buffer[e+n]=this.buffer[t+n]}_select(t,e,n,i,r){if(i>=.5)for(let i=0;i!==r;++i)t[e+i]=t[n+i]}_slerp(t,e,n,i){ui.slerpFlat(t,e,t,e,t,n,i)}_slerpAdditive(t,e,n,i,r){const s=this._workIndex*r;ui.multiplyQuaternionsFlat(t,s,t,e,t,n),ui.slerpFlat(t,e,t,e,t,s,i)}_lerp(t,e,n,i,r){const s=1-i;for(let a=0;a!==r;++a){const r=e+a;t[r]=t[r]*s+t[n+a]*i}}_lerpAdditive(t,e,n,i,r){for(let s=0;s!==r;++s){const r=e+s;t[r]=t[r]+t[n+s]*i}}}const Bd=new RegExp("[\\[\\]\\.:\\/]","g"),Ud="[^\\[\\]\\.:\\/]",Hd="[^"+"\\[\\]\\.:\\/".replace("\\.","")+"]",Gd=/((?:WC+[\/:])*)/.source.replace("WC",Ud),kd=/(WCOD+)?/.source.replace("WCOD",Hd),Vd=/(?:\.(WC+)(?:\[(.+)\])?)?/.source.replace("WC",Ud),Wd=/\.(WC+)(?:\[(.+)\])?/.source.replace("WC",Ud),jd=new RegExp("^"+Gd+kd+Vd+Wd+"$"),Xd=["material","materials","bones"];class qd{constructor(t,e,n){this.path=e,this.parsedPath=n||qd.parseTrackName(e),this.node=qd.findNode(t,this.parsedPath.nodeName)||t,this.rootNode=t,this.getValue=this._getValue_unbound,this.setValue=this._setValue_unbound}static create(t,e,n){return t&&t.isAnimationObjectGroup?new qd.Composite(t,e,n):new qd(t,e,n)}static sanitizeNodeName(t){return t.replace(/\s/g,"_").replace(Bd,"")}static parseTrackName(t){const e=jd.exec(t);if(!e)throw new Error("PropertyBinding: Cannot parse trackName: "+t);const n={nodeName:e[2],objectName:e[3],objectIndex:e[4],propertyName:e[5],propertyIndex:e[6]},i=n.nodeName&&n.nodeName.lastIndexOf(".");if(void 0!==i&&-1!==i){const t=n.nodeName.substring(i+1);-1!==Xd.indexOf(t)&&(n.nodeName=n.nodeName.substring(0,i),n.objectName=t)}if(null===n.propertyName||0===n.propertyName.length)throw new Error("PropertyBinding: can not parse propertyName from trackName: "+t);return n}static findNode(t,e){if(!e||""===e||"."===e||-1===e||e===t.name||e===t.uuid)return t;if(t.skeleton){const n=t.skeleton.getBoneByName(e);if(void 0!==n)return n}if(t.children){const n=function(t){for(let i=0;i<t.length;i++){const r=t[i];if(r.name===e||r.uuid===e)return r;const s=n(r.children);if(s)return s}return null},i=n(t.children);if(i)return i}return null}_getValue_unavailable(){}_setValue_unavailable(){}_getValue_direct(t,e){t[e]=this.targetObject[this.propertyName]}_getValue_array(t,e){const n=this.resolvedProperty;for(let i=0,r=n.length;i!==r;++i)t[e++]=n[i]}_getValue_arrayElement(t,e){t[e]=this.resolvedProperty[this.propertyIndex]}_getValue_toArray(t,e){this.resolvedProperty.toArray(t,e)}_setValue_direct(t,e){this.targetObject[this.propertyName]=t[e]}_setValue_direct_setNeedsUpdate(t,e){this.targetObject[this.propertyName]=t[e],this.targetObject.needsUpdate=!0}_setValue_direct_setMatrixWorldNeedsUpdate(t,e){this.targetObject[this.propertyName]=t[e],this.targetObject.matrixWorldNeedsUpdate=!0}_setValue_array(t,e){const n=this.resolvedProperty;for(let i=0,r=n.length;i!==r;++i)n[i]=t[e++]}_setValue_array_setNeedsUpdate(t,e){const n=this.resolvedProperty;for(let i=0,r=n.length;i!==r;++i)n[i]=t[e++];this.targetObject.needsUpdate=!0}_setValue_array_setMatrixWorldNeedsUpdate(t,e){const n=this.resolvedProperty;for(let i=0,r=n.length;i!==r;++i)n[i]=t[e++];this.targetObject.matrixWorldNeedsUpdate=!0}_setValue_arrayElement(t,e){this.resolvedProperty[this.propertyIndex]=t[e]}_setValue_arrayElement_setNeedsUpdate(t,e){this.resolvedProperty[this.propertyIndex]=t[e],this.targetObject.needsUpdate=!0}_setValue_arrayElement_setMatrixWorldNeedsUpdate(t,e){this.resolvedProperty[this.propertyIndex]=t[e],this.targetObject.matrixWorldNeedsUpdate=!0}_setValue_fromArray(t,e){this.resolvedProperty.fromArray(t,e)}_setValue_fromArray_setNeedsUpdate(t,e){this.resolvedProperty.fromArray(t,e),this.targetObject.needsUpdate=!0}_setValue_fromArray_setMatrixWorldNeedsUpdate(t,e){this.resolvedProperty.fromArray(t,e),this.targetObject.matrixWorldNeedsUpdate=!0}_getValue_unbound(t,e){this.bind(),this.getValue(t,e)}_setValue_unbound(t,e){this.bind(),this.setValue(t,e)}bind(){let t=this.node;const e=this.parsedPath,n=e.objectName,i=e.propertyName;let r=e.propertyIndex;if(t||(t=qd.findNode(this.rootNode,e.nodeName)||this.rootNode,this.node=t),this.getValue=this._getValue_unavailable,this.setValue=this._setValue_unavailable,!t)return void console.error("THREE.PropertyBinding: Trying to update node for track: "+this.path+" but it wasn't found.");if(n){let i=e.objectIndex;switch(n){case"materials":if(!t.material)return void console.error("THREE.PropertyBinding: Can not bind to material as node does not have a material.",this);if(!t.material.materials)return void console.error("THREE.PropertyBinding: Can not bind to material.materials as node.material does not have a materials array.",this);t=t.material.materials;break;case"bones":if(!t.skeleton)return void console.error("THREE.PropertyBinding: Can not bind to bones as node does not have a skeleton.",this);t=t.skeleton.bones;for(let e=0;e<t.length;e++)if(t[e].name===i){i=e;break}break;default:if(void 0===t[n])return void console.error("THREE.PropertyBinding: Can not bind to objectName of node undefined.",this);t=t[n]}if(void 0!==i){if(void 0===t[i])return void console.error("THREE.PropertyBinding: Trying to bind to objectIndex of objectName, but is undefined.",this,t);t=t[i]}}const s=t[i];if(void 0===s){const n=e.nodeName;return void console.error("THREE.PropertyBinding: Trying to update property for track: "+n+"."+i+" but it wasn't found.",t)}let a=this.Versioning.None;this.targetObject=t,void 0!==t.needsUpdate?a=this.Versioning.NeedsUpdate:void 0!==t.matrixWorldNeedsUpdate&&(a=this.Versioning.MatrixWorldNeedsUpdate);let o=this.BindingType.Direct;if(void 0!==r){if("morphTargetInfluences"===i){if(!t.geometry)return void console.error("THREE.PropertyBinding: Can not bind to morphTargetInfluences because node does not have a geometry.",this);if(!t.geometry.isBufferGeometry)return void console.error("THREE.PropertyBinding: Can not bind to morphTargetInfluences on THREE.Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.",this);if(!t.geometry.morphAttributes)return void console.error("THREE.PropertyBinding: Can not bind to morphTargetInfluences because node does not have a geometry.morphAttributes.",this);void 0!==t.morphTargetDictionary[r]&&(r=t.morphTargetDictionary[r])}o=this.BindingType.ArrayElement,this.resolvedProperty=s,this.propertyIndex=r}else void 0!==s.fromArray&&void 0!==s.toArray?(o=this.BindingType.HasFromToArray,this.resolvedProperty=s):Array.isArray(s)?(o=this.BindingType.EntireArray,this.resolvedProperty=s):this.propertyName=i;this.getValue=this.GetterByBindingType[o],this.setValue=this.SetterByBindingTypeAndVersioning[o][a]}unbind(){this.node=null,this.getValue=this._getValue_unbound,this.setValue=this._setValue_unbound}}qd.Composite=class{constructor(t,e,n){const i=n||qd.parseTrackName(e);this._targetGroup=t,this._bindings=t.subscribe_(e,i)}getValue(t,e){this.bind();const n=this._targetGroup.nCachedObjects_,i=this._bindings[n];void 0!==i&&i.getValue(t,e)}setValue(t,e){const n=this._bindings;for(let i=this._targetGroup.nCachedObjects_,r=n.length;i!==r;++i)n[i].setValue(t,e)}bind(){const t=this._bindings;for(let e=this._targetGroup.nCachedObjects_,n=t.length;e!==n;++e)t[e].bind()}unbind(){const t=this._bindings;for(let e=this._targetGroup.nCachedObjects_,n=t.length;e!==n;++e)t[e].unbind()}},qd.prototype.BindingType={Direct:0,EntireArray:1,ArrayElement:2,HasFromToArray:3},qd.prototype.Versioning={None:0,NeedsUpdate:1,MatrixWorldNeedsUpdate:2},qd.prototype.GetterByBindingType=[qd.prototype._getValue_direct,qd.prototype._getValue_array,qd.prototype._getValue_arrayElement,qd.prototype._getValue_toArray],qd.prototype.SetterByBindingTypeAndVersioning=[[qd.prototype._setValue_direct,qd.prototype._setValue_direct_setNeedsUpdate,qd.prototype._setValue_direct_setMatrixWorldNeedsUpdate],[qd.prototype._setValue_array,qd.prototype._setValue_array_setNeedsUpdate,qd.prototype._setValue_array_setMatrixWorldNeedsUpdate],[qd.prototype._setValue_arrayElement,qd.prototype._setValue_arrayElement_setNeedsUpdate,qd.prototype._setValue_arrayElement_setMatrixWorldNeedsUpdate],[qd.prototype._setValue_fromArray,qd.prototype._setValue_fromArray_setNeedsUpdate,qd.prototype._setValue_fromArray_setMatrixWorldNeedsUpdate]];class Yd{constructor(){this.uuid=kn(),this._objects=Array.prototype.slice.call(arguments),this.nCachedObjects_=0;const t={};this._indicesByUUID=t;for(let e=0,n=arguments.length;e!==n;++e)t[arguments[e].uuid]=e;this._paths=[],this._parsedPaths=[],this._bindings=[],this._bindingsIndicesByPath={};const e=this;this.stats={objects:{get total(){return e._objects.length},get inUse(){return this.total-e.nCachedObjects_}},get bindingsPerObject(){return e._bindings.length}}}add(){const t=this._objects,e=this._indicesByUUID,n=this._paths,i=this._parsedPaths,r=this._bindings,s=r.length;let a,o=t.length,l=this.nCachedObjects_;for(let c=0,h=arguments.length;c!==h;++c){const h=arguments[c],u=h.uuid;let d=e[u];if(void 0===d){d=o++,e[u]=d,t.push(h);for(let t=0,e=s;t!==e;++t)r[t].push(new qd(h,n[t],i[t]))}else if(d<l){a=t[d];const o=--l,c=t[o];e[c.uuid]=d,t[d]=c,e[u]=o,t[o]=h;for(let t=0,e=s;t!==e;++t){const e=r[t],s=e[o];let a=e[d];e[d]=s,void 0===a&&(a=new qd(h,n[t],i[t])),e[o]=a}}else t[d]!==a&&console.error("THREE.AnimationObjectGroup: Different objects with the same UUID detected. Clean the caches or recreate your infrastructure when reloading scenes.")}this.nCachedObjects_=l}remove(){const t=this._objects,e=this._indicesByUUID,n=this._bindings,i=n.length;let r=this.nCachedObjects_;for(let s=0,a=arguments.length;s!==a;++s){const a=arguments[s],o=a.uuid,l=e[o];if(void 0!==l&&l>=r){const s=r++,c=t[s];e[c.uuid]=l,t[l]=c,e[o]=s,t[s]=a;for(let t=0,e=i;t!==e;++t){const e=n[t],i=e[s],r=e[l];e[l]=i,e[s]=r}}}this.nCachedObjects_=r}uncache(){const t=this._objects,e=this._indicesByUUID,n=this._bindings,i=n.length;let r=this.nCachedObjects_,s=t.length;for(let a=0,o=arguments.length;a!==o;++a){const o=arguments[a].uuid,l=e[o];if(void 0!==l)if(delete e[o],l<r){const a=--r,o=t[a],c=--s,h=t[c];e[o.uuid]=l,t[l]=o,e[h.uuid]=a,t[a]=h,t.pop();for(let t=0,e=i;t!==e;++t){const e=n[t],i=e[a],r=e[c];e[l]=i,e[a]=r,e.pop()}}else{const r=--s,a=t[r];r>0&&(e[a.uuid]=l),t[l]=a,t.pop();for(let t=0,e=i;t!==e;++t){const e=n[t];e[l]=e[r],e.pop()}}}this.nCachedObjects_=r}subscribe_(t,e){const n=this._bindingsIndicesByPath;let i=n[t];const r=this._bindings;if(void 0!==i)return r[i];const s=this._paths,a=this._parsedPaths,o=this._objects,l=o.length,c=this.nCachedObjects_,h=new Array(l);i=r.length,n[t]=i,s.push(t),a.push(e),r.push(h);for(let n=c,i=o.length;n!==i;++n){const i=o[n];h[n]=new qd(i,t,e)}return h}unsubscribe_(t){const e=this._bindingsIndicesByPath,n=e[t];if(void 0!==n){const i=this._paths,r=this._parsedPaths,s=this._bindings,a=s.length-1,o=s[a];e[t[a]]=n,s[n]=o,s.pop(),r[n]=r[a],r.pop(),i[n]=i[a],i.pop()}}}Yd.prototype.isAnimationObjectGroup=!0;class Zd{constructor(t,e,n=null,i=e.blendMode){this._mixer=t,this._clip=e,this._localRoot=n,this.blendMode=i;const r=e.tracks,s=r.length,a=new Array(s),o={endingStart:ke,endingEnd:ke};for(let t=0;t!==s;++t){const e=r[t].createInterpolant(null);a[t]=e,e.settings=o}this._interpolantSettings=o,this._interpolants=a,this._propertyBindings=new Array(s),this._cacheIndex=null,this._byClipCacheIndex=null,this._timeScaleInterpolant=null,this._weightInterpolant=null,this.loop=Fe,this._loopCount=-1,this._startTime=null,this.time=0,this.timeScale=1,this._effectiveTimeScale=1,this.weight=1,this._effectiveWeight=1,this.repetitions=1/0,this.paused=!1,this.enabled=!0,this.clampWhenFinished=!1,this.zeroSlopeAtStart=!0,this.zeroSlopeAtEnd=!0}play(){return this._mixer._activateAction(this),this}stop(){return this._mixer._deactivateAction(this),this.reset()}reset(){return this.paused=!1,this.enabled=!0,this.time=0,this._loopCount=-1,this._startTime=null,this.stopFading().stopWarping()}isRunning(){return this.enabled&&!this.paused&&0!==this.timeScale&&null===this._startTime&&this._mixer._isActiveAction(this)}isScheduled(){return this._mixer._isActiveAction(this)}startAt(t){return this._startTime=t,this}setLoop(t,e){return this.loop=t,this.repetitions=e,this}setEffectiveWeight(t){return this.weight=t,this._effectiveWeight=this.enabled?t:0,this.stopFading()}getEffectiveWeight(){return this._effectiveWeight}fadeIn(t){return this._scheduleFading(t,0,1)}fadeOut(t){return this._scheduleFading(t,1,0)}crossFadeFrom(t,e,n){if(t.fadeOut(e),this.fadeIn(e),n){const n=this._clip.duration,i=t._clip.duration,r=i/n,s=n/i;t.warp(1,r,e),this.warp(s,1,e)}return this}crossFadeTo(t,e,n){return t.crossFadeFrom(this,e,n)}stopFading(){const t=this._weightInterpolant;return null!==t&&(this._weightInterpolant=null,this._mixer._takeBackControlInterpolant(t)),this}setEffectiveTimeScale(t){return this.timeScale=t,this._effectiveTimeScale=this.paused?0:t,this.stopWarping()}getEffectiveTimeScale(){return this._effectiveTimeScale}setDuration(t){return this.timeScale=this._clip.duration/t,this.stopWarping()}syncWith(t){return this.time=t.time,this.timeScale=t.timeScale,this.stopWarping()}halt(t){return this.warp(this._effectiveTimeScale,0,t)}warp(t,e,n){const i=this._mixer,r=i.time,s=this.timeScale;let a=this._timeScaleInterpolant;null===a&&(a=i._lendControlInterpolant(),this._timeScaleInterpolant=a);const o=a.parameterPositions,l=a.sampleValues;return o[0]=r,o[1]=r+n,l[0]=t/s,l[1]=e/s,this}stopWarping(){const t=this._timeScaleInterpolant;return null!==t&&(this._timeScaleInterpolant=null,this._mixer._takeBackControlInterpolant(t)),this}getMixer(){return this._mixer}getClip(){return this._clip}getRoot(){return this._localRoot||this._mixer._root}_update(t,e,n,i){if(!this.enabled)return void this._updateWeight(t);const r=this._startTime;if(null!==r){const i=(t-r)*n;if(i<0||0===n)return;this._startTime=null,e=n*i}e*=this._updateTimeScale(t);const s=this._updateTime(e),a=this._updateWeight(t);if(a>0){const t=this._interpolants,e=this._propertyBindings;if(this.blendMode===Xe)for(let n=0,i=t.length;n!==i;++n)t[n].evaluate(s),e[n].accumulateAdditive(a);else for(let n=0,r=t.length;n!==r;++n)t[n].evaluate(s),e[n].accumulate(i,a)}}_updateWeight(t){let e=0;if(this.enabled){e=this.weight;const n=this._weightInterpolant;if(null!==n){const i=n.evaluate(t)[0];e*=i,t>n.parameterPositions[1]&&(this.stopFading(),0===i&&(this.enabled=!1))}}return this._effectiveWeight=e,e}_updateTimeScale(t){let e=0;if(!this.paused){e=this.timeScale;const n=this._timeScaleInterpolant;null!==n&&(e*=n.evaluate(t)[0],t>n.parameterPositions[1]&&(this.stopWarping(),0===e?this.paused=!0:this.timeScale=e))}return this._effectiveTimeScale=e,e}_updateTime(t){const e=this._clip.duration,n=this.loop;let i=this.time+t,r=this._loopCount;const s=n===Be;if(0===t)return-1===r?i:s&&1==(1&r)?e-i:i;if(n===Oe){-1===r&&(this._loopCount=0,this._setEndings(!0,!0,!1));t:{if(i>=e)i=e;else{if(!(i<0)){this.time=i;break t}i=0}this.clampWhenFinished?this.paused=!0:this.enabled=!1,this.time=i,this._mixer.dispatchEvent({type:"finished",action:this,direction:t<0?-1:1})}}else{if(-1===r&&(t>=0?(r=0,this._setEndings(!0,0===this.repetitions,s)):this._setEndings(0===this.repetitions,!0,s)),i>=e||i<0){const n=Math.floor(i/e);i-=e*n,r+=Math.abs(n);const a=this.repetitions-r;if(a<=0)this.clampWhenFinished?this.paused=!0:this.enabled=!1,i=t>0?e:0,this.time=i,this._mixer.dispatchEvent({type:"finished",action:this,direction:t>0?1:-1});else{if(1===a){const e=t<0;this._setEndings(e,!e,s)}else this._setEndings(!1,!1,s);this._loopCount=r,this.time=i,this._mixer.dispatchEvent({type:"loop",action:this,loopDelta:n})}}else this.time=i;if(s&&1==(1&r))return e-i}return i}_setEndings(t,e,n){const i=this._interpolantSettings;n?(i.endingStart=Ve,i.endingEnd=Ve):(i.endingStart=t?this.zeroSlopeAtStart?Ve:ke:We,i.endingEnd=e?this.zeroSlopeAtEnd?Ve:ke:We)}_scheduleFading(t,e,n){const i=this._mixer,r=i.time;let s=this._weightInterpolant;null===s&&(s=i._lendControlInterpolant(),this._weightInterpolant=s);const a=s.parameterPositions,o=s.sampleValues;return a[0]=r,o[0]=e,a[1]=r+t,o[1]=n,this}}class Jd extends On{constructor(t){super(),this._root=t,this._initMemoryManager(),this._accuIndex=0,this.time=0,this.timeScale=1}_bindAction(t,e){const n=t._localRoot||this._root,i=t._clip.tracks,r=i.length,s=t._propertyBindings,a=t._interpolants,o=n.uuid,l=this._bindingsByRootAndName;let c=l[o];void 0===c&&(c={},l[o]=c);for(let t=0;t!==r;++t){const r=i[t],l=r.name;let h=c[l];if(void 0!==h)s[t]=h;else{if(h=s[t],void 0!==h){null===h._cacheIndex&&(++h.referenceCount,this._addInactiveBinding(h,o,l));continue}const i=e&&e._propertyBindings[t].binding.parsedPath;h=new Fd(qd.create(n,l,i),r.ValueTypeName,r.getValueSize()),++h.referenceCount,this._addInactiveBinding(h,o,l),s[t]=h}a[t].resultBuffer=h.buffer}}_activateAction(t){if(!this._isActiveAction(t)){if(null===t._cacheIndex){const e=(t._localRoot||this._root).uuid,n=t._clip.uuid,i=this._actionsByClip[n];this._bindAction(t,i&&i.knownActions[0]),this._addInactiveAction(t,n,e)}const e=t._propertyBindings;for(let t=0,n=e.length;t!==n;++t){const n=e[t];0==n.useCount++&&(this._lendBinding(n),n.saveOriginalState())}this._lendAction(t)}}_deactivateAction(t){if(this._isActiveAction(t)){const e=t._propertyBindings;for(let t=0,n=e.length;t!==n;++t){const n=e[t];0==--n.useCount&&(n.restoreOriginalState(),this._takeBackBinding(n))}this._takeBackAction(t)}}_initMemoryManager(){this._actions=[],this._nActiveActions=0,this._actionsByClip={},this._bindings=[],this._nActiveBindings=0,this._bindingsByRootAndName={},this._controlInterpolants=[],this._nActiveControlInterpolants=0;const t=this;this.stats={actions:{get total(){return t._actions.length},get inUse(){return t._nActiveActions}},bindings:{get total(){return t._bindings.length},get inUse(){return t._nActiveBindings}},controlInterpolants:{get total(){return t._controlInterpolants.length},get inUse(){return t._nActiveControlInterpolants}}}}_isActiveAction(t){const e=t._cacheIndex;return null!==e&&e<this._nActiveActions}_addInactiveAction(t,e,n){const i=this._actions,r=this._actionsByClip;let s=r[e];if(void 0===s)s={knownActions:[t],actionByRoot:{}},t._byClipCacheIndex=0,r[e]=s;else{const e=s.knownActions;t._byClipCacheIndex=e.length,e.push(t)}t._cacheIndex=i.length,i.push(t),s.actionByRoot[n]=t}_removeInactiveAction(t){const e=this._actions,n=e[e.length-1],i=t._cacheIndex;n._cacheIndex=i,e[i]=n,e.pop(),t._cacheIndex=null;const r=t._clip.uuid,s=this._actionsByClip,a=s[r],o=a.knownActions,l=o[o.length-1],c=t._byClipCacheIndex;l._byClipCacheIndex=c,o[c]=l,o.pop(),t._byClipCacheIndex=null,delete a.actionByRoot[(t._localRoot||this._root).uuid],0===o.length&&delete s[r],this._removeInactiveBindingsForAction(t)}_removeInactiveBindingsForAction(t){const e=t._propertyBindings;for(let t=0,n=e.length;t!==n;++t){const n=e[t];0==--n.referenceCount&&this._removeInactiveBinding(n)}}_lendAction(t){const e=this._actions,n=t._cacheIndex,i=this._nActiveActions++,r=e[i];t._cacheIndex=i,e[i]=t,r._cacheIndex=n,e[n]=r}_takeBackAction(t){const e=this._actions,n=t._cacheIndex,i=--this._nActiveActions,r=e[i];t._cacheIndex=i,e[i]=t,r._cacheIndex=n,e[n]=r}_addInactiveBinding(t,e,n){const i=this._bindingsByRootAndName,r=this._bindings;let s=i[e];void 0===s&&(s={},i[e]=s),s[n]=t,t._cacheIndex=r.length,r.push(t)}_removeInactiveBinding(t){const e=this._bindings,n=t.binding,i=n.rootNode.uuid,r=n.path,s=this._bindingsByRootAndName,a=s[i],o=e[e.length-1],l=t._cacheIndex;o._cacheIndex=l,e[l]=o,e.pop(),delete a[r],0===Object.keys(a).length&&delete s[i]}_lendBinding(t){const e=this._bindings,n=t._cacheIndex,i=this._nActiveBindings++,r=e[i];t._cacheIndex=i,e[i]=t,r._cacheIndex=n,e[n]=r}_takeBackBinding(t){const e=this._bindings,n=t._cacheIndex,i=--this._nActiveBindings,r=e[i];t._cacheIndex=i,e[i]=t,r._cacheIndex=n,e[n]=r}_lendControlInterpolant(){const t=this._controlInterpolants,e=this._nActiveControlInterpolants++;let n=t[e];return void 0===n&&(n=new vu(new Float32Array(2),new Float32Array(2),1,this._controlInterpolantsResultBuffer),n.__cacheIndex=e,t[e]=n),n}_takeBackControlInterpolant(t){const e=this._controlInterpolants,n=t.__cacheIndex,i=--this._nActiveControlInterpolants,r=e[i];t.__cacheIndex=i,e[i]=t,r.__cacheIndex=n,e[n]=r}clipAction(t,e,n){const i=e||this._root,r=i.uuid;let s="string"==typeof t?Au.findByName(i,t):t;const a=null!==s?s.uuid:t,o=this._actionsByClip[a];let l=null;if(void 0===n&&(n=null!==s?s.blendMode:je),void 0!==o){const t=o.actionByRoot[r];if(void 0!==t&&t.blendMode===n)return t;l=o.knownActions[0],null===s&&(s=l._clip)}if(null===s)return null;const c=new Zd(this,s,e,n);return this._bindAction(c,l),this._addInactiveAction(c,a,r),c}existingAction(t,e){const n=e||this._root,i=n.uuid,r="string"==typeof t?Au.findByName(n,t):t,s=r?r.uuid:t,a=this._actionsByClip[s];return void 0!==a&&a.actionByRoot[i]||null}stopAllAction(){const t=this._actions;for(let e=this._nActiveActions-1;e>=0;--e)t[e].stop();return this}update(t){t*=this.timeScale;const e=this._actions,n=this._nActiveActions,i=this.time+=t,r=Math.sign(t),s=this._accuIndex^=1;for(let a=0;a!==n;++a)e[a]._update(i,t,r,s);const a=this._bindings,o=this._nActiveBindings;for(let t=0;t!==o;++t)a[t].apply(s);return this}setTime(t){this.time=0;for(let t=0;t<this._actions.length;t++)this._actions[t].time=0;return this.update(t)}getRoot(){return this._root}uncacheClip(t){const e=this._actions,n=t.uuid,i=this._actionsByClip,r=i[n];if(void 0!==r){const t=r.knownActions;for(let n=0,i=t.length;n!==i;++n){const i=t[n];this._deactivateAction(i);const r=i._cacheIndex,s=e[e.length-1];i._cacheIndex=null,i._byClipCacheIndex=null,s._cacheIndex=r,e[r]=s,e.pop(),this._removeInactiveBindingsForAction(i)}delete i[n]}}uncacheRoot(t){const e=t.uuid,n=this._actionsByClip;for(const t in n){const i=n[t].actionByRoot[e];void 0!==i&&(this._deactivateAction(i),this._removeInactiveAction(i))}const i=this._bindingsByRootAndName[e];if(void 0!==i)for(const t in i){const e=i[t];e.restoreOriginalState(),this._removeInactiveBinding(e)}}uncacheAction(t,e){const n=this.existingAction(t,e);null!==n&&(this._deactivateAction(n),this._removeInactiveAction(n))}}Jd.prototype._controlInterpolantsResultBuffer=new Float32Array(1);class Kd{constructor(t){"string"==typeof t&&(console.warn("THREE.Uniform: Type parameter is no longer needed."),t=arguments[1]),this.value=t}clone(){return new Kd(void 0===this.value.clone?this.value:this.value.clone())}}class Qd extends Cl{constructor(t,e,n=1){super(t,e),this.meshPerAttribute=n}copy(t){return super.copy(t),this.meshPerAttribute=t.meshPerAttribute,this}clone(t){const e=super.clone(t);return e.meshPerAttribute=this.meshPerAttribute,e}toJSON(t){const e=super.toJSON(t);return e.isInstancedInterleavedBuffer=!0,e.meshPerAttribute=this.meshPerAttribute,e}}Qd.prototype.isInstancedInterleavedBuffer=!0;class $d{constructor(t,e,n,i,r){this.buffer=t,this.type=e,this.itemSize=n,this.elementSize=i,this.count=r,this.version=0}set needsUpdate(t){!0===t&&this.version++}setBuffer(t){return this.buffer=t,this}setType(t,e){return this.type=t,this.elementSize=e,this}setItemSize(t){return this.itemSize=t,this}setCount(t){return this.count=t,this}}$d.prototype.isGLBufferAttribute=!0;class tp{constructor(t,e,n=0,i=1/0){this.ray=new ki(t,e),this.near=n,this.far=i,this.camera=null,this.layers=new tr,this.params={Mesh:{},Line:{threshold:1},LOD:{},Points:{threshold:1},Sprite:{}}}set(t,e){this.ray.set(t,e)}setFromCamera(t,e){e&&e.isPerspectiveCamera?(this.ray.origin.setFromMatrixPosition(e.matrixWorld),this.ray.direction.set(t.x,t.y,.5).unproject(e).sub(this.ray.origin).normalize(),this.camera=e):e&&e.isOrthographicCamera?(this.ray.origin.set(t.x,t.y,(e.near+e.far)/(e.near-e.far)).unproject(e),this.ray.direction.set(0,0,-1).transformDirection(e.matrixWorld),this.camera=e):console.error("THREE.Raycaster: Unsupported camera type: "+e.type)}intersectObject(t,e=!0,n=[]){return np(t,this,n,e),n.sort(ep),n}intersectObjects(t,e=!0,n=[]){for(let i=0,r=t.length;i<r;i++)np(t[i],this,n,e);return n.sort(ep),n}}function ep(t,e){return t.distance-e.distance}function np(t,e,n,i){if(t.layers.test(e.layers)&&t.raycast(e,n),!0===i){const i=t.children;for(let t=0,r=i.length;t<r;t++)np(i[t],e,n,!0)}}class ip{constructor(t=1,e=0,n=0){return this.radius=t,this.phi=e,this.theta=n,this}set(t,e,n){return this.radius=t,this.phi=e,this.theta=n,this}copy(t){return this.radius=t.radius,this.phi=t.phi,this.theta=t.theta,this}makeSafe(){const t=1e-6;return this.phi=Math.max(t,Math.min(Math.PI-t,this.phi)),this}setFromVector3(t){return this.setFromCartesianCoords(t.x,t.y,t.z)}setFromCartesianCoords(t,e,n){return this.radius=Math.sqrt(t*t+e*e+n*n),0===this.radius?(this.theta=0,this.phi=0):(this.theta=Math.atan2(t,n),this.phi=Math.acos(Vn(e/this.radius,-1,1))),this}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}}class rp{constructor(t=1,e=0,n=0){return this.radius=t,this.theta=e,this.y=n,this}set(t,e,n){return this.radius=t,this.theta=e,this.y=n,this}copy(t){return this.radius=t.radius,this.theta=t.theta,this.y=t.y,this}setFromVector3(t){return this.setFromCartesianCoords(t.x,t.y,t.z)}setFromCartesianCoords(t,e,n){return this.radius=Math.sqrt(t*t+n*n),this.theta=Math.atan2(t,n),this.y=e,this}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}}const sp=new Jn;class ap{constructor(t=new Jn(1/0,1/0),e=new Jn(-1/0,-1/0)){this.min=t,this.max=e}set(t,e){return this.min.copy(t),this.max.copy(e),this}setFromPoints(t){this.makeEmpty();for(let e=0,n=t.length;e<n;e++)this.expandByPoint(t[e]);return this}setFromCenterAndSize(t,e){const n=sp.copy(e).multiplyScalar(.5);return this.min.copy(t).sub(n),this.max.copy(t).add(n),this}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}copy(t){return this.min.copy(t.min),this.max.copy(t.max),this}makeEmpty(){return this.min.x=this.min.y=1/0,this.max.x=this.max.y=-1/0,this}isEmpty(){return this.max.x<this.min.x||this.max.y<this.min.y}getCenter(t){return this.isEmpty()?t.set(0,0):t.addVectors(this.min,this.max).multiplyScalar(.5)}getSize(t){return this.isEmpty()?t.set(0,0):t.subVectors(this.max,this.min)}expandByPoint(t){return this.min.min(t),this.max.max(t),this}expandByVector(t){return this.min.sub(t),this.max.add(t),this}expandByScalar(t){return this.min.addScalar(-t),this.max.addScalar(t),this}containsPoint(t){return!(t.x<this.min.x||t.x>this.max.x||t.y<this.min.y||t.y>this.max.y)}containsBox(t){return this.min.x<=t.min.x&&t.max.x<=this.max.x&&this.min.y<=t.min.y&&t.max.y<=this.max.y}getParameter(t,e){return e.set((t.x-this.min.x)/(this.max.x-this.min.x),(t.y-this.min.y)/(this.max.y-this.min.y))}intersectsBox(t){return!(t.max.x<this.min.x||t.min.x>this.max.x||t.max.y<this.min.y||t.min.y>this.max.y)}clampPoint(t,e){return e.copy(t).clamp(this.min,this.max)}distanceToPoint(t){return sp.copy(t).clamp(this.min,this.max).sub(t).length()}intersect(t){return this.min.max(t.min),this.max.min(t.max),this}union(t){return this.min.min(t.min),this.max.max(t.max),this}translate(t){return this.min.add(t),this.max.add(t),this}equals(t){return t.min.equals(this.min)&&t.max.equals(this.max)}}ap.prototype.isBox2=!0;const op=new di,lp=new di;class cp{constructor(t=new di,e=new di){this.start=t,this.end=e}set(t,e){return this.start.copy(t),this.end.copy(e),this}copy(t){return this.start.copy(t.start),this.end.copy(t.end),this}getCenter(t){return t.addVectors(this.start,this.end).multiplyScalar(.5)}delta(t){return t.subVectors(this.end,this.start)}distanceSq(){return this.start.distanceToSquared(this.end)}distance(){return this.start.distanceTo(this.end)}at(t,e){return this.delta(e).multiplyScalar(t).add(this.start)}closestPointToPointParameter(t,e){op.subVectors(t,this.start),lp.subVectors(this.end,this.start);const n=lp.dot(lp);let i=lp.dot(op)/n;return e&&(i=Vn(i,0,1)),i}closestPointToPoint(t,e,n){const i=this.closestPointToPointParameter(t,e);return this.delta(n).multiplyScalar(i).add(this.start)}applyMatrix4(t){return this.start.applyMatrix4(t),this.end.applyMatrix4(t),this}equals(t){return t.start.equals(this.start)&&t.end.equals(this.end)}clone(){return(new this.constructor).copy(this)}}class hp extends fr{constructor(t){super(),this.material=t,this.render=function(){},this.hasPositions=!1,this.hasNormals=!1,this.hasColors=!1,this.hasUvs=!1,this.positionArray=null,this.normalArray=null,this.colorArray=null,this.uvArray=null,this.count=0}}hp.prototype.isImmediateRenderObject=!0;const up=new di;class dp extends fr{constructor(t,e){super(),this.light=t,this.light.updateMatrixWorld(),this.matrix=t.matrixWorld,this.matrixAutoUpdate=!1,this.color=e;const n=new ns,i=[0,0,0,0,0,1,0,0,0,1,0,1,0,0,0,-1,0,1,0,0,0,0,1,1,0,0,0,0,-1,1];for(let t=0,e=1,n=32;t<n;t++,e++){const r=t/n*Math.PI*2,s=e/n*Math.PI*2;i.push(Math.cos(r),Math.sin(r),1,Math.cos(s),Math.sin(s),1)}n.setAttribute("position",new qr(i,3));const r=new mc({fog:!1,toneMapped:!1});this.cone=new Sc(n,r),this.add(this.cone),this.update()}dispose(){this.cone.geometry.dispose(),this.cone.material.dispose()}update(){this.light.updateMatrixWorld();const t=this.light.distance?this.light.distance:1e3,e=t*Math.tan(this.light.angle);this.cone.scale.set(e,e,t),up.setFromMatrixPosition(this.light.target.matrixWorld),this.cone.lookAt(up),void 0!==this.color?this.cone.material.color.set(this.color):this.cone.material.color.copy(this.light.color)}}const pp=new di,fp=new Vi,mp=new Vi;class gp extends Sc{constructor(t){const e=vp(t),n=new ns,i=[],r=[],s=new Nr(0,0,1),a=new Nr(0,1,0);for(let t=0;t<e.length;t++){const n=e[t];n.parent&&n.parent.isBone&&(i.push(0,0,0),i.push(0,0,0),r.push(s.r,s.g,s.b),r.push(a.r,a.g,a.b))}n.setAttribute("position",new qr(i,3)),n.setAttribute("color",new qr(r,3)),super(n,new mc({vertexColors:!0,depthTest:!1,depthWrite:!1,toneMapped:!1,transparent:!0})),this.type="SkeletonHelper",this.isSkeletonHelper=!0,this.root=t,this.bones=e,this.matrix=t.matrixWorld,this.matrixAutoUpdate=!1}updateMatrixWorld(t){const e=this.bones,n=this.geometry,i=n.getAttribute("position");mp.copy(this.root.matrixWorld).invert();for(let t=0,n=0;t<e.length;t++){const r=e[t];r.parent&&r.parent.isBone&&(fp.multiplyMatrices(mp,r.matrixWorld),pp.setFromMatrixPosition(fp),i.setXYZ(n,pp.x,pp.y,pp.z),fp.multiplyMatrices(mp,r.parent.matrixWorld),pp.setFromMatrixPosition(fp),i.setXYZ(n+1,pp.x,pp.y,pp.z),n+=2)}n.getAttribute("position").needsUpdate=!0,super.updateMatrixWorld(t)}}function vp(t){const e=[];t&&t.isBone&&e.push(t);for(let n=0;n<t.children.length;n++)e.push.apply(e,vp(t.children[n]));return e}class yp extends _s{constructor(t,e,n){super(new Jh(e,4,2),new zr({wireframe:!0,fog:!1,toneMapped:!1})),this.light=t,this.light.updateMatrixWorld(),this.color=n,this.type="PointLightHelper",this.matrix=this.light.matrixWorld,this.matrixAutoUpdate=!1,this.update()}dispose(){this.geometry.dispose(),this.material.dispose()}update(){void 0!==this.color?this.material.color.set(this.color):this.material.color.copy(this.light.color)}}const xp=new di,_p=new Nr,bp=new Nr;class wp extends fr{constructor(t,e,n){super(),this.light=t,this.light.updateMatrixWorld(),this.matrix=t.matrixWorld,this.matrixAutoUpdate=!1,this.color=n;const i=new qh(e);i.rotateY(.5*Math.PI),this.material=new zr({wireframe:!0,fog:!1,toneMapped:!1}),void 0===this.color&&(this.material.vertexColors=!0);const r=i.getAttribute("position"),s=new Float32Array(3*r.count);i.setAttribute("color",new Br(s,3)),this.add(new _s(i,this.material)),this.update()}dispose(){this.children[0].geometry.dispose(),this.children[0].material.dispose()}update(){const t=this.children[0];if(void 0!==this.color)this.material.color.set(this.color);else{const e=t.geometry.getAttribute("color");_p.copy(this.light.color),bp.copy(this.light.groundColor);for(let t=0,n=e.count;t<n;t++){const i=t<n/2?_p:bp;e.setXYZ(t,i.r,i.g,i.b)}e.needsUpdate=!0}t.lookAt(xp.setFromMatrixPosition(this.light.matrixWorld).negate())}}class Mp extends Sc{constructor(t=10,e=10,n=4473924,i=8947848){n=new Nr(n),i=new Nr(i);const r=e/2,s=t/e,a=t/2,o=[],l=[];for(let t=0,c=0,h=-a;t<=e;t++,h+=s){o.push(-a,0,h,a,0,h),o.push(h,0,-a,h,0,a);const e=t===r?n:i;e.toArray(l,c),c+=3,e.toArray(l,c),c+=3,e.toArray(l,c),c+=3,e.toArray(l,c),c+=3}const c=new ns;c.setAttribute("position",new qr(o,3)),c.setAttribute("color",new qr(l,3)),super(c,new mc({vertexColors:!0,toneMapped:!1})),this.type="GridHelper"}}class Sp extends Sc{constructor(t=10,e=16,n=8,i=64,r=4473924,s=8947848){r=new Nr(r),s=new Nr(s);const a=[],o=[];for(let n=0;n<=e;n++){const i=n/e*(2*Math.PI),l=Math.sin(i)*t,c=Math.cos(i)*t;a.push(0,0,0),a.push(l,0,c);const h=1&n?r:s;o.push(h.r,h.g,h.b),o.push(h.r,h.g,h.b)}for(let e=0;e<=n;e++){const l=1&e?r:s,c=t-t/n*e;for(let t=0;t<i;t++){let e=t/i*(2*Math.PI),n=Math.sin(e)*c,r=Math.cos(e)*c;a.push(n,0,r),o.push(l.r,l.g,l.b),e=(t+1)/i*(2*Math.PI),n=Math.sin(e)*c,r=Math.cos(e)*c,a.push(n,0,r),o.push(l.r,l.g,l.b)}}const l=new ns;l.setAttribute("position",new qr(a,3)),l.setAttribute("color",new qr(o,3)),super(l,new mc({vertexColors:!0,toneMapped:!1})),this.type="PolarGridHelper"}}const Tp=new di,Ep=new di,Ap=new di;class Lp extends fr{constructor(t,e,n){super(),this.light=t,this.light.updateMatrixWorld(),this.matrix=t.matrixWorld,this.matrixAutoUpdate=!1,this.color=n,void 0===e&&(e=1);let i=new ns;i.setAttribute("position",new qr([-e,e,0,e,e,0,e,-e,0,-e,-e,0,-e,e,0],3));const r=new mc({fog:!1,toneMapped:!1});this.lightPlane=new bc(i,r),this.add(this.lightPlane),i=new ns,i.setAttribute("position",new qr([0,0,0,0,0,1],3)),this.targetLine=new bc(i,r),this.add(this.targetLine),this.update()}dispose(){this.lightPlane.geometry.dispose(),this.lightPlane.material.dispose(),this.targetLine.geometry.dispose(),this.targetLine.material.dispose()}update(){Tp.setFromMatrixPosition(this.light.matrixWorld),Ep.setFromMatrixPosition(this.light.target.matrixWorld),Ap.subVectors(Ep,Tp),this.lightPlane.lookAt(Ep),void 0!==this.color?(this.lightPlane.material.color.set(this.color),this.targetLine.material.color.set(this.color)):(this.lightPlane.material.color.copy(this.light.color),this.targetLine.material.color.copy(this.light.color)),this.targetLine.lookAt(Ep),this.targetLine.scale.z=Ap.length()}}const Rp=new di,Cp=new As;class Pp extends Sc{constructor(t){const e=new ns,n=new mc({color:16777215,vertexColors:!0,toneMapped:!1}),i=[],r=[],s={},a=new Nr(16755200),o=new Nr(16711680),l=new Nr(43775),c=new Nr(16777215),h=new Nr(3355443);function u(t,e,n){d(t,n),d(e,n)}function d(t,e){i.push(0,0,0),r.push(e.r,e.g,e.b),void 0===s[t]&&(s[t]=[]),s[t].push(i.length/3-1)}u("n1","n2",a),u("n2","n4",a),u("n4","n3",a),u("n3","n1",a),u("f1","f2",a),u("f2","f4",a),u("f4","f3",a),u("f3","f1",a),u("n1","f1",a),u("n2","f2",a),u("n3","f3",a),u("n4","f4",a),u("p","n1",o),u("p","n2",o),u("p","n3",o),u("p","n4",o),u("u1","u2",l),u("u2","u3",l),u("u3","u1",l),u("c","t",c),u("p","c",h),u("cn1","cn2",h),u("cn3","cn4",h),u("cf1","cf2",h),u("cf3","cf4",h),e.setAttribute("position",new qr(i,3)),e.setAttribute("color",new qr(r,3)),super(e,n),this.type="CameraHelper",this.camera=t,this.camera.updateProjectionMatrix&&this.camera.updateProjectionMatrix(),this.matrix=t.matrixWorld,this.matrixAutoUpdate=!1,this.pointMap=s,this.update()}update(){const t=this.geometry,e=this.pointMap;Cp.projectionMatrixInverse.copy(this.camera.projectionMatrixInverse),Ip("c",e,t,Cp,0,0,-1),Ip("t",e,t,Cp,0,0,1),Ip("n1",e,t,Cp,-1,-1,-1),Ip("n2",e,t,Cp,1,-1,-1),Ip("n3",e,t,Cp,-1,1,-1),Ip("n4",e,t,Cp,1,1,-1),Ip("f1",e,t,Cp,-1,-1,1),Ip("f2",e,t,Cp,1,-1,1),Ip("f3",e,t,Cp,-1,1,1),Ip("f4",e,t,Cp,1,1,1),Ip("u1",e,t,Cp,.7,1.1,-1),Ip("u2",e,t,Cp,-.7,1.1,-1),Ip("u3",e,t,Cp,0,2,-1),Ip("cf1",e,t,Cp,-1,0,1),Ip("cf2",e,t,Cp,1,0,1),Ip("cf3",e,t,Cp,0,-1,1),Ip("cf4",e,t,Cp,0,1,1),Ip("cn1",e,t,Cp,-1,0,-1),Ip("cn2",e,t,Cp,1,0,-1),Ip("cn3",e,t,Cp,0,-1,-1),Ip("cn4",e,t,Cp,0,1,-1),t.getAttribute("position").needsUpdate=!0}dispose(){this.geometry.dispose(),this.material.dispose()}}function Ip(t,e,n,i,r,s,a){Rp.set(r,s,a).unproject(i);const o=e[t];if(void 0!==o){const t=n.getAttribute("position");for(let e=0,n=o.length;e<n;e++)t.setXYZ(o[e],Rp.x,Rp.y,Rp.z)}}const Dp=new mi;class Np extends Sc{constructor(t,e=16776960){const n=new Uint16Array([0,1,1,2,2,3,3,0,4,5,5,6,6,7,7,4,0,4,1,5,2,6,3,7]),i=new Float32Array(24),r=new ns;r.setIndex(new Br(n,1)),r.setAttribute("position",new Br(i,3)),super(r,new mc({color:e,toneMapped:!1})),this.object=t,this.type="BoxHelper",this.matrixAutoUpdate=!1,this.update()}update(t){if(void 0!==t&&console.warn("THREE.BoxHelper: .update() has no longer arguments."),void 0!==this.object&&Dp.setFromObject(this.object),Dp.isEmpty())return;const e=Dp.min,n=Dp.max,i=this.geometry.attributes.position,r=i.array;r[0]=n.x,r[1]=n.y,r[2]=n.z,r[3]=e.x,r[4]=n.y,r[5]=n.z,r[6]=e.x,r[7]=e.y,r[8]=n.z,r[9]=n.x,r[10]=e.y,r[11]=n.z,r[12]=n.x,r[13]=n.y,r[14]=e.z,r[15]=e.x,r[16]=n.y,r[17]=e.z,r[18]=e.x,r[19]=e.y,r[20]=e.z,r[21]=n.x,r[22]=e.y,r[23]=e.z,i.needsUpdate=!0,this.geometry.computeBoundingSphere()}setFromObject(t){return this.object=t,this.update(),this}copy(t){return Sc.prototype.copy.call(this,t),this.object=t.object,this}}class zp extends Sc{constructor(t,e=16776960){const n=new Uint16Array([0,1,1,2,2,3,3,0,4,5,5,6,6,7,7,4,0,4,1,5,2,6,3,7]),i=new ns;i.setIndex(new Br(n,1)),i.setAttribute("position",new qr([1,1,1,-1,1,1,-1,-1,1,1,-1,1,1,1,-1,-1,1,-1,-1,-1,-1,1,-1,-1],3)),super(i,new mc({color:e,toneMapped:!1})),this.box=t,this.type="Box3Helper",this.geometry.computeBoundingSphere()}updateMatrixWorld(t){const e=this.box;e.isEmpty()||(e.getCenter(this.position),e.getSize(this.scale),this.scale.multiplyScalar(.5),super.updateMatrixWorld(t))}}class Op extends bc{constructor(t,e=1,n=16776960){const i=n,r=new ns;r.setAttribute("position",new qr([1,-1,1,-1,1,1,-1,-1,1,1,1,1,-1,1,1,-1,-1,1,1,-1,1,1,1,1,0,0,1,0,0,0],3)),r.computeBoundingSphere(),super(r,new mc({color:i,toneMapped:!1})),this.type="PlaneHelper",this.plane=t,this.size=e;const s=new ns;s.setAttribute("position",new qr([1,1,1,-1,1,1,-1,-1,1,1,1,1,-1,-1,1,1,-1,1],3)),s.computeBoundingSphere(),this.add(new _s(s,new zr({color:i,opacity:.2,transparent:!0,depthWrite:!1,toneMapped:!1})))}updateMatrixWorld(t){let e=-this.plane.constant;Math.abs(e)<1e-8&&(e=1e-8),this.scale.set(.5*this.size,.5*this.size,e),this.children[0].material.side=e<0?m:f,this.lookAt(this.plane.normal),super.updateMatrixWorld(t)}}const Fp=new di;let Bp,Up;class Hp extends fr{constructor(t=new di(0,0,1),e=new di(0,0,0),n=1,i=16776960,r=.2*n,s=.2*r){super(),this.type="ArrowHelper",void 0===Bp&&(Bp=new ns,Bp.setAttribute("position",new qr([0,0,0,0,1,0],3)),Up=new Bc(0,.5,1,5,1),Up.translate(0,-.5,0)),this.position.copy(e),this.line=new bc(Bp,new mc({color:i,toneMapped:!1})),this.line.matrixAutoUpdate=!1,this.add(this.line),this.cone=new _s(Up,new zr({color:i,toneMapped:!1})),this.cone.matrixAutoUpdate=!1,this.add(this.cone),this.setDirection(t),this.setLength(n,r,s)}setDirection(t){if(t.y>.99999)this.quaternion.set(0,0,0,1);else if(t.y<-.99999)this.quaternion.set(1,0,0,0);else{Fp.set(t.z,0,-t.x).normalize();const e=Math.acos(t.y);this.quaternion.setFromAxisAngle(Fp,e)}}setLength(t,e=.2*t,n=.2*e){this.line.scale.set(1,Math.max(1e-4,t-e),1),this.line.updateMatrix(),this.cone.scale.set(n,e,n),this.cone.position.y=t,this.cone.updateMatrix()}setColor(t){this.line.material.color.set(t),this.cone.material.color.set(t)}copy(t){return super.copy(t,!1),this.line.copy(t.line),this.cone.copy(t.cone),this}}class Gp extends Sc{constructor(t=1){const e=[0,0,0,t,0,0,0,0,0,0,t,0,0,0,0,0,0,t],n=new ns;n.setAttribute("position",new qr(e,3)),n.setAttribute("color",new qr([1,0,0,1,.6,0,0,1,0,.6,1,0,0,0,1,0,.6,1],3)),super(n,new mc({vertexColors:!0,toneMapped:!1})),this.type="AxesHelper"}setColors(t,e,n){const i=new Nr,r=this.geometry.attributes.color.array;return i.set(t),i.toArray(r,0),i.toArray(r,3),i.set(e),i.toArray(r,6),i.toArray(r,9),i.set(n),i.toArray(r,12),i.toArray(r,15),this.geometry.attributes.color.needsUpdate=!0,this}dispose(){this.geometry.dispose(),this.material.dispose()}}class kp{constructor(){this.type="ShapePath",this.color=new Nr,this.subPaths=[],this.currentPath=null}moveTo(t,e){return this.currentPath=new fh,this.subPaths.push(this.currentPath),this.currentPath.moveTo(t,e),this}lineTo(t,e){return this.currentPath.lineTo(t,e),this}quadraticCurveTo(t,e,n,i){return this.currentPath.quadraticCurveTo(t,e,n,i),this}bezierCurveTo(t,e,n,i,r,s){return this.currentPath.bezierCurveTo(t,e,n,i,r,s),this}splineThru(t){return this.currentPath.splineThru(t),this}toShapes(t,e){function n(t){const e=[];for(let n=0,i=t.length;n<i;n++){const i=t[n],r=new mh;r.curves=i.curves,e.push(r)}return e}function i(t,e){const n=e.length;let i=!1;for(let r=n-1,s=0;s<n;r=s++){let n=e[r],a=e[s],o=a.x-n.x,l=a.y-n.y;if(Math.abs(l)>Number.EPSILON){if(l<0&&(n=e[s],o=-o,a=e[r],l=-l),t.y<n.y||t.y>a.y)continue;if(t.y===n.y){if(t.x===n.x)return!0}else{const e=l*(t.x-n.x)-o*(t.y-n.y);if(0===e)return!0;if(e<0)continue;i=!i}}else{if(t.y!==n.y)continue;if(a.x<=t.x&&t.x<=n.x||n.x<=t.x&&t.x<=a.x)return!0}}return i}const r=Hh.isClockWise,s=this.subPaths;if(0===s.length)return[];if(!0===e)return n(s);let a,o,l;const c=[];if(1===s.length)return o=s[0],l=new mh,l.curves=o.curves,c.push(l),c;let h=!r(s[0].getPoints());h=t?!h:h;const u=[],d=[];let p,f,m=[],g=0;d[g]=void 0,m[g]=[];for(let e=0,n=s.length;e<n;e++)o=s[e],p=o.getPoints(),a=r(p),a=t?!a:a,a?(!h&&d[g]&&g++,d[g]={s:new mh,p},d[g].s.curves=o.curves,h&&g++,m[g]=[]):m[g].push({h:o,p:p[0]});if(!d[0])return n(s);if(d.length>1){let t=!1;const e=[];for(let t=0,e=d.length;t<e;t++)u[t]=[];for(let n=0,r=d.length;n<r;n++){const r=m[n];for(let s=0;s<r.length;s++){const a=r[s];let o=!0;for(let r=0;r<d.length;r++)i(a.p,d[r].p)&&(n!==r&&e.push({froms:n,tos:r,hole:s}),o?(o=!1,u[r].push(a)):t=!0);o&&u[n].push(a)}}e.length>0&&(t||(m=u))}for(let t=0,e=d.length;t<e;t++){l=d[t].s,c.push(l),f=m[t];for(let t=0,e=f.length;t<e;t++)l.holes.push(f[t].h)}return c}}const Vp=new Float32Array(1),Wp=new Int32Array(Vp.buffer);class jp{static toHalfFloat(t){t>65504&&(console.warn("THREE.DataUtils.toHalfFloat(): value exceeds 65504."),t=65504),Vp[0]=t;const e=Wp[0];let n=e>>16&32768,i=e>>12&2047;const r=e>>23&255;return r<103?n:r>142?(n|=31744,n|=(255==r?0:1)&&8388607&e,n):r<113?(i|=2048,n|=(i>>114-r)+(i>>113-r&1),n):(n|=r-112<<10|i>>1,n+=1&i,n)}}const Xp=0,qp=1,Yp=0,Zp=1,Jp=2;function Kp(t){return console.warn("THREE.MeshFaceMaterial has been removed. Use an Array instead."),t}function Qp(t=[]){return console.warn("THREE.MultiMaterial has been removed. Use an Array instead."),t.isMultiMaterial=!0,t.materials=t,t.clone=function(){return t.slice()},t}function $p(t,e){return console.warn("THREE.PointCloud has been renamed to THREE.Points."),new Pc(t,e)}function tf(t){return console.warn("THREE.Particle has been renamed to THREE.Sprite."),new ql(t)}function ef(t,e){return console.warn("THREE.ParticleSystem has been renamed to THREE.Points."),new Pc(t,e)}function nf(t){return console.warn("THREE.PointCloudMaterial has been renamed to THREE.PointsMaterial."),new Ec(t)}function rf(t){return console.warn("THREE.ParticleBasicMaterial has been renamed to THREE.PointsMaterial."),new Ec(t)}function sf(t){return console.warn("THREE.ParticleSystemMaterial has been renamed to THREE.PointsMaterial."),new Ec(t)}function af(t,e,n){return console.warn("THREE.Vertex has been removed. Use THREE.Vector3 instead."),new di(t,e,n)}function of(t,e){return console.warn("THREE.DynamicBufferAttribute has been removed. Use new THREE.BufferAttribute().setUsage( THREE.DynamicDrawUsage ) instead."),new Br(t,e).setUsage(En)}function lf(t,e){return console.warn("THREE.Int8Attribute has been removed. Use new THREE.Int8BufferAttribute() instead."),new Ur(t,e)}function cf(t,e){return console.warn("THREE.Uint8Attribute has been removed. Use new THREE.Uint8BufferAttribute() instead."),new Hr(t,e)}function hf(t,e){return console.warn("THREE.Uint8ClampedAttribute has been removed. Use new THREE.Uint8ClampedBufferAttribute() instead."),new Gr(t,e)}function uf(t,e){return console.warn("THREE.Int16Attribute has been removed. Use new THREE.Int16BufferAttribute() instead."),new kr(t,e)}function df(t,e){return console.warn("THREE.Uint16Attribute has been removed. Use new THREE.Uint16BufferAttribute() instead."),new Vr(t,e)}function pf(t,e){return console.warn("THREE.Int32Attribute has been removed. Use new THREE.Int32BufferAttribute() instead."),new Wr(t,e)}function ff(t,e){return console.warn("THREE.Uint32Attribute has been removed. Use new THREE.Uint32BufferAttribute() instead."),new jr(t,e)}function mf(t,e){return console.warn("THREE.Float32Attribute has been removed. Use new THREE.Float32BufferAttribute() instead."),new qr(t,e)}function gf(t,e){return console.warn("THREE.Float64Attribute has been removed. Use new THREE.Float64BufferAttribute() instead."),new Yr(t,e)}function vf(t){return console.warn("THREE.AxisHelper has been renamed to THREE.AxesHelper."),new Gp(t)}function yf(t,e){return console.warn("THREE.BoundingBoxHelper has been deprecated. Creating a THREE.BoxHelper instead."),new Np(t,e)}function xf(t,e){return console.warn("THREE.EdgesHelper has been removed. Use THREE.EdgesGeometry instead."),new Sc(new Xc(t.geometry),new mc({color:void 0!==e?e:16777215}))}function _f(t,e){return console.warn("THREE.WireframeHelper has been removed. Use THREE.WireframeGeometry instead."),new Sc(new eu(t.geometry),new mc({color:void 0!==e?e:16777215}))}function bf(t){return console.warn("THREE.XHRLoader has been renamed to THREE.FileLoader."),new Nu(t)}function wf(t){return console.warn("THREE.BinaryTextureLoader has been renamed to THREE.DataTextureLoader."),new Uu(t)}function Mf(t,e,n){return console.warn("THREE.WebGLRenderTargetCube( width, height, options ) is now WebGLCubeRenderTarget( size, options )."),new Is(t,n)}function Sf(){console.error("THREE.CanvasRenderer has been removed")}function Tf(){console.error("THREE.JSONLoader has been removed.")}qc.create=function(t,e){return console.log("THREE.Curve.create() has been deprecated"),t.prototype=Object.create(qc.prototype),t.prototype.constructor=t,t.prototype.getPoint=e,t},fh.prototype.fromPoints=function(t){return console.warn("THREE.Path: .fromPoints() has been renamed to .setFromPoints()."),this.setFromPoints(t)},Mp.prototype.setColors=function(){console.error("THREE.GridHelper: setColors() has been deprecated, pass them in the constructor instead.")},gp.prototype.update=function(){console.error("THREE.SkeletonHelper: update() no longer needs to be called.")},Iu.prototype.extractUrlBase=function(t){return console.warn("THREE.Loader: .extractUrlBase() has been deprecated. Use THREE.LoaderUtils.extractUrlBase() instead."),od.extractUrlBase(t)},Iu.Handlers={add:function(){console.error("THREE.Loader: Handlers.add() has been removed. Use LoadingManager.addHandler() instead.")},get:function(){console.error("THREE.Loader: Handlers.get() has been removed. Use LoadingManager.getHandler() instead.")}},ap.prototype.center=function(t){return console.warn("THREE.Box2: .center() has been renamed to .getCenter()."),this.getCenter(t)},ap.prototype.empty=function(){return console.warn("THREE.Box2: .empty() has been renamed to .isEmpty()."),this.isEmpty()},ap.prototype.isIntersectionBox=function(t){return console.warn("THREE.Box2: .isIntersectionBox() has been renamed to .intersectsBox()."),this.intersectsBox(t)},ap.prototype.size=function(t){return console.warn("THREE.Box2: .size() has been renamed to .getSize()."),this.getSize(t)},mi.prototype.center=function(t){return console.warn("THREE.Box3: .center() has been renamed to .getCenter()."),this.getCenter(t)},mi.prototype.empty=function(){return console.warn("THREE.Box3: .empty() has been renamed to .isEmpty()."),this.isEmpty()},mi.prototype.isIntersectionBox=function(t){return console.warn("THREE.Box3: .isIntersectionBox() has been renamed to .intersectsBox()."),this.intersectsBox(t)},mi.prototype.isIntersectionSphere=function(t){return console.warn("THREE.Box3: .isIntersectionSphere() has been renamed to .intersectsSphere()."),this.intersectsSphere(t)},mi.prototype.size=function(t){return console.warn("THREE.Box3: .size() has been renamed to .getSize()."),this.getSize(t)},Ni.prototype.empty=function(){return console.warn("THREE.Sphere: .empty() has been renamed to .isEmpty()."),this.isEmpty()},Us.prototype.setFromMatrix=function(t){return console.warn("THREE.Frustum: .setFromMatrix() has been renamed to .setFromProjectionMatrix()."),this.setFromProjectionMatrix(t)},cp.prototype.center=function(t){return console.warn("THREE.Line3: .center() has been renamed to .getCenter()."),this.getCenter(t)},Kn.prototype.flattenToArrayOffset=function(t,e){return console.warn("THREE.Matrix3: .flattenToArrayOffset() has been deprecated. Use .toArray() instead."),this.toArray(t,e)},Kn.prototype.multiplyVector3=function(t){return console.warn("THREE.Matrix3: .multiplyVector3() has been removed. Use vector.applyMatrix3( matrix ) instead."),t.applyMatrix3(this)},Kn.prototype.multiplyVector3Array=function(){console.error("THREE.Matrix3: .multiplyVector3Array() has been removed.")},Kn.prototype.applyToBufferAttribute=function(t){return console.warn("THREE.Matrix3: .applyToBufferAttribute() has been removed. Use attribute.applyMatrix3( matrix ) instead."),t.applyMatrix3(this)},Kn.prototype.applyToVector3Array=function(){console.error("THREE.Matrix3: .applyToVector3Array() has been removed.")},Kn.prototype.getInverse=function(t){return console.warn("THREE.Matrix3: .getInverse() has been removed. Use matrixInv.copy( matrix ).invert(); instead."),this.copy(t).invert()},Vi.prototype.extractPosition=function(t){return console.warn("THREE.Matrix4: .extractPosition() has been renamed to .copyPosition()."),this.copyPosition(t)},Vi.prototype.flattenToArrayOffset=function(t,e){return console.warn("THREE.Matrix4: .flattenToArrayOffset() has been deprecated. Use .toArray() instead."),this.toArray(t,e)},Vi.prototype.getPosition=function(){return console.warn("THREE.Matrix4: .getPosition() has been removed. Use Vector3.setFromMatrixPosition( matrix ) instead."),(new di).setFromMatrixColumn(this,3)},Vi.prototype.setRotationFromQuaternion=function(t){return console.warn("THREE.Matrix4: .setRotationFromQuaternion() has been renamed to .makeRotationFromQuaternion()."),this.makeRotationFromQuaternion(t)},Vi.prototype.multiplyToArray=function(){console.warn("THREE.Matrix4: .multiplyToArray() has been removed.")},Vi.prototype.multiplyVector3=function(t){return console.warn("THREE.Matrix4: .multiplyVector3() has been removed. Use vector.applyMatrix4( matrix ) instead."),t.applyMatrix4(this)},Vi.prototype.multiplyVector4=function(t){return console.warn("THREE.Matrix4: .multiplyVector4() has been removed. Use vector.applyMatrix4( matrix ) instead."),t.applyMatrix4(this)},Vi.prototype.multiplyVector3Array=function(){console.error("THREE.Matrix4: .multiplyVector3Array() has been removed.")},Vi.prototype.rotateAxis=function(t){console.warn("THREE.Matrix4: .rotateAxis() has been removed. Use Vector3.transformDirection( matrix ) instead."),t.transformDirection(this)},Vi.prototype.crossVector=function(t){return console.warn("THREE.Matrix4: .crossVector() has been removed. Use vector.applyMatrix4( matrix ) instead."),t.applyMatrix4(this)},Vi.prototype.translate=function(){console.error("THREE.Matrix4: .translate() has been removed.")},Vi.prototype.rotateX=function(){console.error("THREE.Matrix4: .rotateX() has been removed.")},Vi.prototype.rotateY=function(){console.error("THREE.Matrix4: .rotateY() has been removed.")},Vi.prototype.rotateZ=function(){console.error("THREE.Matrix4: .rotateZ() has been removed.")},Vi.prototype.rotateByAxis=function(){console.error("THREE.Matrix4: .rotateByAxis() has been removed.")},Vi.prototype.applyToBufferAttribute=function(t){return console.warn("THREE.Matrix4: .applyToBufferAttribute() has been removed. Use attribute.applyMatrix4( matrix ) instead."),t.applyMatrix4(this)},Vi.prototype.applyToVector3Array=function(){console.error("THREE.Matrix4: .applyToVector3Array() has been removed.")},Vi.prototype.makeFrustum=function(t,e,n,i,r,s){return console.warn("THREE.Matrix4: .makeFrustum() has been removed. Use .makePerspective( left, right, top, bottom, near, far ) instead."),this.makePerspective(t,e,i,n,r,s)},Vi.prototype.getInverse=function(t){return console.warn("THREE.Matrix4: .getInverse() has been removed. Use matrixInv.copy( matrix ).invert(); instead."),this.copy(t).invert()},Os.prototype.isIntersectionLine=function(t){return console.warn("THREE.Plane: .isIntersectionLine() has been renamed to .intersectsLine()."),this.intersectsLine(t)},ui.prototype.multiplyVector3=function(t){return console.warn("THREE.Quaternion: .multiplyVector3() has been removed. Use is now vector.applyQuaternion( quaternion ) instead."),t.applyQuaternion(this)},ui.prototype.inverse=function(){return console.warn("THREE.Quaternion: .inverse() has been renamed to invert()."),this.invert()},ki.prototype.isIntersectionBox=function(t){return console.warn("THREE.Ray: .isIntersectionBox() has been renamed to .intersectsBox()."),this.intersectsBox(t)},ki.prototype.isIntersectionPlane=function(t){return console.warn("THREE.Ray: .isIntersectionPlane() has been renamed to .intersectsPlane()."),this.intersectsPlane(t)},ki.prototype.isIntersectionSphere=function(t){return console.warn("THREE.Ray: .isIntersectionSphere() has been renamed to .intersectsSphere()."),this.intersectsSphere(t)},Tr.prototype.area=function(){return console.warn("THREE.Triangle: .area() has been renamed to .getArea()."),this.getArea()},Tr.prototype.barycoordFromPoint=function(t,e){return console.warn("THREE.Triangle: .barycoordFromPoint() has been renamed to .getBarycoord()."),this.getBarycoord(t,e)},Tr.prototype.midpoint=function(t){return console.warn("THREE.Triangle: .midpoint() has been renamed to .getMidpoint()."),this.getMidpoint(t)},Tr.prototypenormal=function(t){return console.warn("THREE.Triangle: .normal() has been renamed to .getNormal()."),this.getNormal(t)},Tr.prototype.plane=function(t){return console.warn("THREE.Triangle: .plane() has been renamed to .getPlane()."),this.getPlane(t)},Tr.barycoordFromPoint=function(t,e,n,i,r){return console.warn("THREE.Triangle: .barycoordFromPoint() has been renamed to .getBarycoord()."),Tr.getBarycoord(t,e,n,i,r)},Tr.normal=function(t,e,n,i){return console.warn("THREE.Triangle: .normal() has been renamed to .getNormal()."),Tr.getNormal(t,e,n,i)},mh.prototype.extractAllPoints=function(t){return console.warn("THREE.Shape: .extractAllPoints() has been removed. Use .extractPoints() instead."),this.extractPoints(t)},mh.prototype.extrude=function(t){return console.warn("THREE.Shape: .extrude() has been removed. Use ExtrudeGeometry() instead."),new Vh(this,t)},mh.prototype.makeGeometry=function(t){return console.warn("THREE.Shape: .makeGeometry() has been removed. Use ShapeGeometry() instead."),new Zh(this,t)},Jn.prototype.fromAttribute=function(t,e,n){return console.warn("THREE.Vector2: .fromAttribute() has been renamed to .fromBufferAttribute()."),this.fromBufferAttribute(t,e,n)},Jn.prototype.distanceToManhattan=function(t){return console.warn("THREE.Vector2: .distanceToManhattan() has been renamed to .manhattanDistanceTo()."),this.manhattanDistanceTo(t)},Jn.prototype.lengthManhattan=function(){return console.warn("THREE.Vector2: .lengthManhattan() has been renamed to .manhattanLength()."),this.manhattanLength()},di.prototype.setEulerFromRotationMatrix=function(){console.error("THREE.Vector3: .setEulerFromRotationMatrix() has been removed. Use Euler.setFromRotationMatrix() instead.")},di.prototype.setEulerFromQuaternion=function(){console.error("THREE.Vector3: .setEulerFromQuaternion() has been removed. Use Euler.setFromQuaternion() instead.")},di.prototype.getPositionFromMatrix=function(t){return console.warn("THREE.Vector3: .getPositionFromMatrix() has been renamed to .setFromMatrixPosition()."),this.setFromMatrixPosition(t)},di.prototype.getScaleFromMatrix=function(t){return console.warn("THREE.Vector3: .getScaleFromMatrix() has been renamed to .setFromMatrixScale()."),this.setFromMatrixScale(t)},di.prototype.getColumnFromMatrix=function(t,e){return console.warn("THREE.Vector3: .getColumnFromMatrix() has been renamed to .setFromMatrixColumn()."),this.setFromMatrixColumn(e,t)},di.prototype.applyProjection=function(t){return console.warn("THREE.Vector3: .applyProjection() has been removed. Use .applyMatrix4( m ) instead."),this.applyMatrix4(t)},di.prototype.fromAttribute=function(t,e,n){return console.warn("THREE.Vector3: .fromAttribute() has been renamed to .fromBufferAttribute()."),this.fromBufferAttribute(t,e,n)},di.prototype.distanceToManhattan=function(t){return console.warn("THREE.Vector3: .distanceToManhattan() has been renamed to .manhattanDistanceTo()."),this.manhattanDistanceTo(t)},di.prototype.lengthManhattan=function(){return console.warn("THREE.Vector3: .lengthManhattan() has been renamed to .manhattanLength()."),this.manhattanLength()},oi.prototype.fromAttribute=function(t,e,n){return console.warn("THREE.Vector4: .fromAttribute() has been renamed to .fromBufferAttribute()."),this.fromBufferAttribute(t,e,n)},oi.prototype.lengthManhattan=function(){return console.warn("THREE.Vector4: .lengthManhattan() has been renamed to .manhattanLength()."),this.manhattanLength()},fr.prototype.getChildByName=function(t){return console.warn("THREE.Object3D: .getChildByName() has been renamed to .getObjectByName()."),this.getObjectByName(t)},fr.prototype.renderDepth=function(){console.warn("THREE.Object3D: .renderDepth has been removed. Use .renderOrder, instead.")},fr.prototype.translate=function(t,e){return console.warn("THREE.Object3D: .translate() has been removed. Use .translateOnAxis( axis, distance ) instead."),this.translateOnAxis(e,t)},fr.prototype.getWorldRotation=function(){console.error("THREE.Object3D: .getWorldRotation() has been removed. Use THREE.Object3D.getWorldQuaternion( target ) instead.")},fr.prototype.applyMatrix=function(t){return console.warn("THREE.Object3D: .applyMatrix() has been renamed to .applyMatrix4()."),this.applyMatrix4(t)},Object.defineProperties(fr.prototype,{eulerOrder:{get:function(){return console.warn("THREE.Object3D: .eulerOrder is now .rotation.order."),this.rotation.order},set:function(t){console.warn("THREE.Object3D: .eulerOrder is now .rotation.order."),this.rotation.order=t}},useQuaternion:{get:function(){console.warn("THREE.Object3D: .useQuaternion has been removed. The library now uses quaternions by default.")},set:function(){console.warn("THREE.Object3D: .useQuaternion has been removed. The library now uses quaternions by default.")}}}),_s.prototype.setDrawMode=function(){console.error("THREE.Mesh: .setDrawMode() has been removed. The renderer now always assumes THREE.TrianglesDrawMode. Transform your geometry via BufferGeometryUtils.toTrianglesDrawMode() if necessary.")},Object.defineProperties(_s.prototype,{drawMode:{get:function(){return console.error("THREE.Mesh: .drawMode has been removed. The renderer now always assumes THREE.TrianglesDrawMode."),qe},set:function(){console.error("THREE.Mesh: .drawMode has been removed. The renderer now always assumes THREE.TrianglesDrawMode. Transform your geometry via BufferGeometryUtils.toTrianglesDrawMode() if necessary.")}}}),ic.prototype.initBones=function(){console.error("THREE.SkinnedMesh: initBones() has been removed.")},Ls.prototype.setLens=function(t,e){console.warn("THREE.PerspectiveCamera.setLens is deprecated. Use .setFocalLength and .filmGauge for a photographic setup."),void 0!==e&&(this.filmGauge=e),this.setFocalLength(t)},Object.defineProperties(Gu.prototype,{onlyShadow:{set:function(){console.warn("THREE.Light: .onlyShadow has been removed.")}},shadowCameraFov:{set:function(t){console.warn("THREE.Light: .shadowCameraFov is now .shadow.camera.fov."),this.shadow.camera.fov=t}},shadowCameraLeft:{set:function(t){console.warn("THREE.Light: .shadowCameraLeft is now .shadow.camera.left."),this.shadow.camera.left=t}},shadowCameraRight:{set:function(t){console.warn("THREE.Light: .shadowCameraRight is now .shadow.camera.right."),this.shadow.camera.right=t}},shadowCameraTop:{set:function(t){console.warn("THREE.Light: .shadowCameraTop is now .shadow.camera.top."),this.shadow.camera.top=t}},shadowCameraBottom:{set:function(t){console.warn("THREE.Light: .shadowCameraBottom is now .shadow.camera.bottom."),this.shadow.camera.bottom=t}},shadowCameraNear:{set:function(t){console.warn("THREE.Light: .shadowCameraNear is now .shadow.camera.near."),this.shadow.camera.near=t}},shadowCameraFar:{set:function(t){console.warn("THREE.Light: .shadowCameraFar is now .shadow.camera.far."),this.shadow.camera.far=t}},shadowCameraVisible:{set:function(){console.warn("THREE.Light: .shadowCameraVisible has been removed. Use new THREE.CameraHelper( light.shadow.camera ) instead.")}},shadowBias:{set:function(t){console.warn("THREE.Light: .shadowBias is now .shadow.bias."),this.shadow.bias=t}},shadowDarkness:{set:function(){console.warn("THREE.Light: .shadowDarkness has been removed.")}},shadowMapWidth:{set:function(t){console.warn("THREE.Light: .shadowMapWidth is now .shadow.mapSize.width."),this.shadow.mapSize.width=t}},shadowMapHeight:{set:function(t){console.warn("THREE.Light: .shadowMapHeight is now .shadow.mapSize.height."),this.shadow.mapSize.height=t}}}),Object.defineProperties(Br.prototype,{length:{get:function(){return console.warn("THREE.BufferAttribute: .length has been deprecated. Use .count instead."),this.array.length}},dynamic:{get:function(){return console.warn("THREE.BufferAttribute: .dynamic has been deprecated. Use .usage instead."),this.usage===En},set:function(){console.warn("THREE.BufferAttribute: .dynamic has been deprecated. Use .usage instead."),this.setUsage(En)}}}),Br.prototype.setDynamic=function(t){return console.warn("THREE.BufferAttribute: .setDynamic() has been deprecated. Use .setUsage() instead."),this.setUsage(!0===t?En:Tn),this},Br.prototype.copyIndicesArray=function(){console.error("THREE.BufferAttribute: .copyIndicesArray() has been removed.")},Br.prototype.setArray=function(){console.error("THREE.BufferAttribute: .setArray has been removed. Use BufferGeometry .setAttribute to replace/resize attribute buffers")},ns.prototype.addIndex=function(t){console.warn("THREE.BufferGeometry: .addIndex() has been renamed to .setIndex()."),this.setIndex(t)},ns.prototype.addAttribute=function(t,e){return console.warn("THREE.BufferGeometry: .addAttribute() has been renamed to .setAttribute()."),e&&e.isBufferAttribute||e&&e.isInterleavedBufferAttribute?"index"===t?(console.warn("THREE.BufferGeometry.addAttribute: Use .setIndex() for index attribute."),this.setIndex(e),this):this.setAttribute(t,e):(console.warn("THREE.BufferGeometry: .addAttribute() now expects ( name, attribute )."),this.setAttribute(t,new Br(arguments[1],arguments[2])))},ns.prototype.addDrawCall=function(t,e,n){void 0!==n&&console.warn("THREE.BufferGeometry: .addDrawCall() no longer supports indexOffset."),console.warn("THREE.BufferGeometry: .addDrawCall() is now .addGroup()."),this.addGroup(t,e)},ns.prototype.clearDrawCalls=function(){console.warn("THREE.BufferGeometry: .clearDrawCalls() is now .clearGroups()."),this.clearGroups()},ns.prototype.computeOffsets=function(){console.warn("THREE.BufferGeometry: .computeOffsets() has been removed.")},ns.prototype.removeAttribute=function(t){return console.warn("THREE.BufferGeometry: .removeAttribute() has been renamed to .deleteAttribute()."),this.deleteAttribute(t)},ns.prototype.applyMatrix=function(t){return console.warn("THREE.BufferGeometry: .applyMatrix() has been renamed to .applyMatrix4()."),this.applyMatrix4(t)},Object.defineProperties(ns.prototype,{drawcalls:{get:function(){return console.error("THREE.BufferGeometry: .drawcalls has been renamed to .groups."),this.groups}},offsets:{get:function(){return console.warn("THREE.BufferGeometry: .offsets has been renamed to .groups."),this.groups}}}),Cl.prototype.setDynamic=function(t){return console.warn("THREE.InterleavedBuffer: .setDynamic() has been deprecated. Use .setUsage() instead."),this.setUsage(!0===t?En:Tn),this},Cl.prototype.setArray=function(){console.error("THREE.InterleavedBuffer: .setArray has been removed. Use BufferGeometry .setAttribute to replace/resize attribute buffers")},Vh.prototype.getArrays=function(){console.error("THREE.ExtrudeGeometry: .getArrays() has been removed.")},Vh.prototype.addShapeList=function(){console.error("THREE.ExtrudeGeometry: .addShapeList() has been removed.")},Vh.prototype.addShape=function(){console.error("THREE.ExtrudeGeometry: .addShape() has been removed.")},Rl.prototype.dispose=function(){console.error("THREE.Scene: .dispose() has been removed.")},Kd.prototype.onUpdate=function(){return console.warn("THREE.Uniform: .onUpdate() has been removed. Use object.onBeforeRender() instead."),this},Object.defineProperties(Ar.prototype,{wrapAround:{get:function(){console.warn("THREE.Material: .wrapAround has been removed.")},set:function(){console.warn("THREE.Material: .wrapAround has been removed.")}},overdraw:{get:function(){console.warn("THREE.Material: .overdraw has been removed.")},set:function(){console.warn("THREE.Material: .overdraw has been removed.")}},wrapRGB:{get:function(){return console.warn("THREE.Material: .wrapRGB has been removed."),new Nr}},shading:{get:function(){console.error("THREE."+this.type+": .shading has been removed. Use the boolean .flatShading instead.")},set:function(t){console.warn("THREE."+this.type+": .shading has been removed. Use the boolean .flatShading instead."),this.flatShading=t===v}},stencilMask:{get:function(){return console.warn("THREE."+this.type+": .stencilMask has been removed. Use .stencilFuncMask instead."),this.stencilFuncMask},set:function(t){console.warn("THREE."+this.type+": .stencilMask has been removed. Use .stencilFuncMask instead."),this.stencilFuncMask=t}},vertexTangents:{get:function(){console.warn("THREE."+this.type+": .vertexTangents has been removed.")},set:function(){console.warn("THREE."+this.type+": .vertexTangents has been removed.")}}}),Object.defineProperties(Es.prototype,{derivatives:{get:function(){return console.warn("THREE.ShaderMaterial: .derivatives has been moved to .extensions.derivatives."),this.extensions.derivatives},set:function(t){console.warn("THREE. ShaderMaterial: .derivatives has been moved to .extensions.derivatives."),this.extensions.derivatives=t}}}),Tl.prototype.clearTarget=function(t,e,n,i){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .clearTarget() has been deprecated. Use .setRenderTarget() and .clear() instead."),this.setRenderTarget(t),this.clear(e,n,i)},Tl.prototype.animate=function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .animate() is now .setAnimationLoop()."),this.setAnimationLoop(t)},Tl.prototype.getCurrentRenderTarget=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .getCurrentRenderTarget() is now .getRenderTarget()."),this.getRenderTarget()},Tl.prototype.getMaxAnisotropy=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .getMaxAnisotropy() is now .capabilities.getMaxAnisotropy()."),this.capabilities.getMaxAnisotropy()},Tl.prototype.getPrecision=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .getPrecision() is now .capabilities.precision."),this.capabilities.precision},Tl.prototype.resetGLState=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .resetGLState() is now .state.reset()."),this.state.reset()},Tl.prototype.supportsFloatTextures=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .supportsFloatTextures() is now .extensions.get( 'OES_texture_float' )."),this.extensions.get("OES_texture_float")},Tl.prototype.supportsHalfFloatTextures=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .supportsHalfFloatTextures() is now .extensions.get( 'OES_texture_half_float' )."),this.extensions.get("OES_texture_half_float")},Tl.prototype.supportsStandardDerivatives=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .supportsStandardDerivatives() is now .extensions.get( 'OES_standard_derivatives' )."),this.extensions.get("OES_standard_derivatives")},Tl.prototype.supportsCompressedTextureS3TC=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .supportsCompressedTextureS3TC() is now .extensions.get( 'WEBGL_compressed_texture_s3tc' )."),this.extensions.get("WEBGL_compressed_texture_s3tc")},Tl.prototype.supportsCompressedTexturePVRTC=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .supportsCompressedTexturePVRTC() is now .extensions.get( 'WEBGL_compressed_texture_pvrtc' )."),this.extensions.get("WEBGL_compressed_texture_pvrtc")},Tl.prototype.supportsBlendMinMax=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .supportsBlendMinMax() is now .extensions.get( 'EXT_blend_minmax' )."),this.extensions.get("EXT_blend_minmax")},Tl.prototype.supportsVertexTextures=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .supportsVertexTextures() is now .capabilities.vertexTextures."),this.capabilities.vertexTextures},Tl.prototype.supportsInstancedArrays=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .supportsInstancedArrays() is now .extensions.get( 'ANGLE_instanced_arrays' )."),this.extensions.get("ANGLE_instanced_arrays")},Tl.prototype.enableScissorTest=function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .enableScissorTest() is now .setScissorTest()."),this.setScissorTest(t)},Tl.prototype.initMaterial=function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .initMaterial() has been removed.")},Tl.prototype.addPrePlugin=function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .addPrePlugin() has been removed.")},Tl.prototype.addPostPlugin=function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .addPostPlugin() has been removed.")},Tl.prototype.updateShadowMap=function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .updateShadowMap() has been removed.")},Tl.prototype.setFaceCulling=function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .setFaceCulling() has been removed.")},Tl.prototype.allocTextureUnit=function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .allocTextureUnit() has been removed.")},Tl.prototype.setTexture=function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .setTexture() has been removed.")},Tl.prototype.setTexture2D=function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .setTexture2D() has been removed.")},Tl.prototype.setTextureCube=function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .setTextureCube() has been removed.")},Tl.prototype.getActiveMipMapLevel=function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .getActiveMipMapLevel() is now .getActiveMipmapLevel()."),this.getActiveMipmapLevel()},Object.defineProperties(Tl.prototype,{shadowMapEnabled:{get:function(){return this.shadowMap.enabled},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .shadowMapEnabled is now .shadowMap.enabled."),this.shadowMap.enabled=t}},shadowMapType:{get:function(){return this.shadowMap.type},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .shadowMapType is now .shadowMap.type."),this.shadowMap.type=t}},shadowMapCullFace:{get:function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .shadowMapCullFace has been removed. Set Material.shadowSide instead.")},set:function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .shadowMapCullFace has been removed. Set Material.shadowSide instead.")}},context:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .context has been removed. Use .getContext() instead."),this.getContext()}},vr:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .vr has been renamed to .xr"),this.xr}},gammaInput:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .gammaInput has been removed. Set the encoding for textures via Texture.encoding instead."),!1},set:function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .gammaInput has been removed. Set the encoding for textures via Texture.encoding instead.")}},gammaOutput:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .gammaOutput has been removed. Set WebGLRenderer.outputEncoding instead."),!1},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .gammaOutput has been removed. Set WebGLRenderer.outputEncoding instead."),this.outputEncoding=!0===t?Ke:Je}},toneMappingWhitePoint:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderer: .toneMappingWhitePoint has been removed."),1},set:function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .toneMappingWhitePoint has been removed.")}}}),Object.defineProperties(ml.prototype,{cullFace:{get:function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .shadowMap.cullFace has been removed. Set Material.shadowSide instead.")},set:function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .shadowMap.cullFace has been removed. Set Material.shadowSide instead.")}},renderReverseSided:{get:function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .shadowMap.renderReverseSided has been removed. Set Material.shadowSide instead.")},set:function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .shadowMap.renderReverseSided has been removed. Set Material.shadowSide instead.")}},renderSingleSided:{get:function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .shadowMap.renderSingleSided has been removed. Set Material.shadowSide instead.")},set:function(){console.warn("THREE.WebGLRenderer: .shadowMap.renderSingleSided has been removed. Set Material.shadowSide instead.")}}}),Object.defineProperties(li.prototype,{wrapS:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .wrapS is now .texture.wrapS."),this.texture.wrapS},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .wrapS is now .texture.wrapS."),this.texture.wrapS=t}},wrapT:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .wrapT is now .texture.wrapT."),this.texture.wrapT},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .wrapT is now .texture.wrapT."),this.texture.wrapT=t}},magFilter:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .magFilter is now .texture.magFilter."),this.texture.magFilter},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .magFilter is now .texture.magFilter."),this.texture.magFilter=t}},minFilter:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .minFilter is now .texture.minFilter."),this.texture.minFilter},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .minFilter is now .texture.minFilter."),this.texture.minFilter=t}},anisotropy:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .anisotropy is now .texture.anisotropy."),this.texture.anisotropy},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .anisotropy is now .texture.anisotropy."),this.texture.anisotropy=t}},offset:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .offset is now .texture.offset."),this.texture.offset},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .offset is now .texture.offset."),this.texture.offset=t}},repeat:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .repeat is now .texture.repeat."),this.texture.repeat},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .repeat is now .texture.repeat."),this.texture.repeat=t}},format:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .format is now .texture.format."),this.texture.format},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .format is now .texture.format."),this.texture.format=t}},type:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .type is now .texture.type."),this.texture.type},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .type is now .texture.type."),this.texture.type=t}},generateMipmaps:{get:function(){return console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .generateMipmaps is now .texture.generateMipmaps."),this.texture.generateMipmaps},set:function(t){console.warn("THREE.WebGLRenderTarget: .generateMipmaps is now .texture.generateMipmaps."),this.texture.generateMipmaps=t}}}),Cd.prototype.load=function(t){console.warn("THREE.Audio: .load has been deprecated. Use THREE.AudioLoader instead.");const e=this;return(new vd).load(t,(function(t){e.setBuffer(t)})),this},Od.prototype.getData=function(){return console.warn("THREE.AudioAnalyser: .getData() is now .getFrequencyData()."),this.getFrequencyData()},Cs.prototype.updateCubeMap=function(t,e){return console.warn("THREE.CubeCamera: .updateCubeMap() is now .update()."),this.update(t,e)},Cs.prototype.clear=function(t,e,n,i){return console.warn("THREE.CubeCamera: .clear() is now .renderTarget.clear()."),this.renderTarget.clear(t,e,n,i)},ii.crossOrigin=void 0,ii.loadTexture=function(t,e,n,i){console.warn("THREE.ImageUtils.loadTexture has been deprecated. Use THREE.TextureLoader() instead.");const r=new Hu;r.setCrossOrigin(this.crossOrigin);const s=r.load(t,n,void 0,i);return e&&(s.mapping=e),s},ii.loadTextureCube=function(t,e,n,i){console.warn("THREE.ImageUtils.loadTextureCube has been deprecated. Use THREE.CubeTextureLoader() instead.");const r=new Bu;r.setCrossOrigin(this.crossOrigin);const s=r.load(t,n,void 0,i);return e&&(s.mapping=e),s},ii.loadCompressedTexture=function(){console.error("THREE.ImageUtils.loadCompressedTexture has been removed. Use THREE.DDSLoader instead.")},ii.loadCompressedTextureCube=function(){console.error("THREE.ImageUtils.loadCompressedTextureCube has been removed. Use THREE.DDSLoader instead.")};const Ef={createMultiMaterialObject:function(){console.error("THREE.SceneUtils has been moved to /examples/jsm/utils/SceneUtils.js")},detach:function(){console.error("THREE.SceneUtils has been moved to /examples/jsm/utils/SceneUtils.js")},attach:function(){console.error("THREE.SceneUtils has been moved to /examples/jsm/utils/SceneUtils.js")}};function Af(){console.error("THREE.LensFlare has been moved to /examples/jsm/objects/Lensflare.js")}function Lf(){return console.error("THREE.ParametricGeometry has been moved to /examples/jsm/geometries/ParametricGeometry.js"),new ns}function Rf(){return console.error("THREE.TextGeometry has been moved to /examples/jsm/geometries/TextGeometry.js"),new ns}function Cf(){console.error("THREE.FontLoader has been moved to /examples/jsm/loaders/FontLoader.js")}function Pf(){console.error("THREE.Font has been moved to /examples/jsm/loaders/FontLoader.js")}"undefined"!=typeof __THREE_DEVTOOLS__&&__THREE_DEVTOOLS__.dispatchEvent(new CustomEvent("register",{detail:{revision:i}})),"undefined"!=typeof window&&(window.__THREE__?console.warn("WARNING: Multiple instances of Three.js being imported."):window.__THREE__=i);const If=/^[og]\s*(.+)?/,Df=/^mtllib /,Nf=/^usemtl /,zf=/^usemap /,Of=new di,Ff=new di,Bf=new di,Uf=new di,Hf=new di;function Gf(){const t={objects:[],object:{},vertices:[],normals:[],colors:[],uvs:[],materials:{},materialLibraries:[],startObject:function(t,e){if(this.object&&!1===this.object.fromDeclaration)return this.object.name=t,void(this.object.fromDeclaration=!1!==e);const n=this.object&&"function"==typeof this.object.currentMaterial?this.object.currentMaterial():void 0;if(this.object&&"function"==typeof this.object._finalize&&this.object._finalize(!0),this.object={name:t||"",fromDeclaration:!1!==e,geometry:{vertices:[],normals:[],colors:[],uvs:[],hasUVIndices:!1},materials:[],smooth:!0,startMaterial:function(t,e){const n=this._finalize(!1);n&&(n.inherited||n.groupCount<=0)&&this.materials.splice(n.index,1);const i={index:this.materials.length,name:t||"",mtllib:Array.isArray(e)&&e.length>0?e[e.length-1]:"",smooth:void 0!==n?n.smooth:this.smooth,groupStart:void 0!==n?n.groupEnd:0,groupEnd:-1,groupCount:-1,inherited:!1,clone:function(t){const e={index:"number"==typeof t?t:this.index,name:this.name,mtllib:this.mtllib,smooth:this.smooth,groupStart:0,groupEnd:-1,groupCount:-1,inherited:!1};return e.clone=this.clone.bind(e),e}};return this.materials.push(i),i},currentMaterial:function(){if(this.materials.length>0)return this.materials[this.materials.length-1]},_finalize:function(t){const e=this.currentMaterial();if(e&&-1===e.groupEnd&&(e.groupEnd=this.geometry.vertices.length/3,e.groupCount=e.groupEnd-e.groupStart,e.inherited=!1),t&&this.materials.length>1)for(let t=this.materials.length-1;t>=0;t--)this.materials[t].groupCount<=0&&this.materials.splice(t,1);return t&&0===this.materials.length&&this.materials.push({name:"",smooth:this.smooth}),e}},n&&n.name&&"function"==typeof n.clone){const t=n.clone(0);t.inherited=!0,this.object.materials.push(t)}this.objects.push(this.object)},finalize:function(){this.object&&"function"==typeof this.object._finalize&&this.object._finalize(!0)},parseVertexIndex:function(t,e){const n=parseInt(t,10);return 3*(n>=0?n-1:n+e/3)},parseNormalIndex:function(t,e){const n=parseInt(t,10);return 3*(n>=0?n-1:n+e/3)},parseUVIndex:function(t,e){const n=parseInt(t,10);return 2*(n>=0?n-1:n+e/2)},addVertex:function(t,e,n){const i=this.vertices,r=this.object.geometry.vertices;r.push(i[t+0],i[t+1],i[t+2]),r.push(i[e+0],i[e+1],i[e+2]),r.push(i[n+0],i[n+1],i[n+2])},addVertexPoint:function(t){const e=this.vertices;this.object.geometry.vertices.push(e[t+0],e[t+1],e[t+2])},addVertexLine:function(t){const e=this.vertices;this.object.geometry.vertices.push(e[t+0],e[t+1],e[t+2])},addNormal:function(t,e,n){const i=this.normals,r=this.object.geometry.normals;r.push(i[t+0],i[t+1],i[t+2]),r.push(i[e+0],i[e+1],i[e+2]),r.push(i[n+0],i[n+1],i[n+2])},addFaceNormal:function(t,e,n){const i=this.vertices,r=this.object.geometry.normals;Of.fromArray(i,t),Ff.fromArray(i,e),Bf.fromArray(i,n),Hf.subVectors(Bf,Ff),Uf.subVectors(Of,Ff),Hf.cross(Uf),Hf.normalize(),r.push(Hf.x,Hf.y,Hf.z),r.push(Hf.x,Hf.y,Hf.z),r.push(Hf.x,Hf.y,Hf.z)},addColor:function(t,e,n){const i=this.colors,r=this.object.geometry.colors;void 0!==i[t]&&r.push(i[t+0],i[t+1],i[t+2]),void 0!==i[e]&&r.push(i[e+0],i[e+1],i[e+2]),void 0!==i[n]&&r.push(i[n+0],i[n+1],i[n+2])},addUV:function(t,e,n){const i=this.uvs,r=this.object.geometry.uvs;r.push(i[t+0],i[t+1]),r.push(i[e+0],i[e+1]),r.push(i[n+0],i[n+1])},addDefaultUV:function(){const t=this.object.geometry.uvs;t.push(0,0),t.push(0,0),t.push(0,0)},addUVLine:function(t){const e=this.uvs;this.object.geometry.uvs.push(e[t+0],e[t+1])},addFace:function(t,e,n,i,r,s,a,o,l){const c=this.vertices.length;let h=this.parseVertexIndex(t,c),u=this.parseVertexIndex(e,c),d=this.parseVertexIndex(n,c);if(this.addVertex(h,u,d),this.addColor(h,u,d),void 0!==a&&""!==a){const t=this.normals.length;h=this.parseNormalIndex(a,t),u=this.parseNormalIndex(o,t),d=this.parseNormalIndex(l,t),this.addNormal(h,u,d)}else this.addFaceNormal(h,u,d);if(void 0!==i&&""!==i){const t=this.uvs.length;h=this.parseUVIndex(i,t),u=this.parseUVIndex(r,t),d=this.parseUVIndex(s,t),this.addUV(h,u,d),this.object.geometry.hasUVIndices=!0}else this.addDefaultUV()},addPointGeometry:function(t){this.object.geometry.type="Points";const e=this.vertices.length;for(let n=0,i=t.length;n<i;n++){const i=this.parseVertexIndex(t[n],e);this.addVertexPoint(i),this.addColor(i)}},addLineGeometry:function(t,e){this.object.geometry.type="Line";const n=this.vertices.length,i=this.uvs.length;for(let e=0,i=t.length;e<i;e++)this.addVertexLine(this.parseVertexIndex(t[e],n));for(let t=0,n=e.length;t<n;t++)this.addUVLine(this.parseUVIndex(e[t],i))}};return t.startObject("",!1),t}var kf={},Vf=function(t){return URL.createObjectURL(new Blob([t],{type:"text/javascript"}))},Wf=function(t){return new Worker(t)};try{URL.revokeObjectURL(Vf(""))}catch(t){Vf=function(t){return"data:application/javascript;charset=UTF-8,"+encodeURI(t)},Wf=function(t){return new Worker(t,{type:"module"})}}var jf=Uint8Array,Xf=Uint16Array,qf=Uint32Array,Yf=new jf([0,0,0,0,0,0,0,0,1,1,1,1,2,2,2,2,3,3,3,3,4,4,4,4,5,5,5,5,0,0,0,0]),Zf=new jf([0,0,0,0,1,1,2,2,3,3,4,4,5,5,6,6,7,7,8,8,9,9,10,10,11,11,12,12,13,13,0,0]),Jf=new jf([16,17,18,0,8,7,9,6,10,5,11,4,12,3,13,2,14,1,15]),Kf=function(t,e){for(var n=new Xf(31),i=0;i<31;++i)n[i]=e+=1<<t[i-1];var r=new qf(n[30]);for(i=1;i<30;++i)for(var s=n[i];s<n[i+1];++s)r[s]=s-n[i]<<5|i;return[n,r]},Qf=Kf(Yf,2),$f=Qf[0],tm=Qf[1];$f[28]=258,tm[258]=28;for(var em=Kf(Zf,0),nm=em[0],im=em[1],rm=new Xf(32768),sm=0;sm<32768;++sm){var am=(43690&sm)>>>1|(21845&sm)<<1;am=(61680&(am=(52428&am)>>>2|(13107&am)<<2))>>>4|(3855&am)<<4,rm[sm]=((65280&am)>>>8|(255&am)<<8)>>>1}var om=function(t,e,n){for(var i=t.length,r=0,s=new Xf(e);r<i;++r)++s[t[r]-1];var a,o=new Xf(e);for(r=0;r<e;++r)o[r]=o[r-1]+s[r-1]<<1;if(n){a=new Xf(1<<e);var l=15-e;for(r=0;r<i;++r)if(t[r])for(var c=r<<4|t[r],h=e-t[r],u=o[t[r]-1]++<<h,d=u|(1<<h)-1;u<=d;++u)a[rm[u]>>>l]=c}else for(a=new Xf(i),r=0;r<i;++r)t[r]&&(a[r]=rm[o[t[r]-1]++]>>>15-t[r]);return a},lm=new jf(288);for(sm=0;sm<144;++sm)lm[sm]=8;for(sm=144;sm<256;++sm)lm[sm]=9;for(sm=256;sm<280;++sm)lm[sm]=7;for(sm=280;sm<288;++sm)lm[sm]=8;var cm=new jf(32);for(sm=0;sm<32;++sm)cm[sm]=5;var hm=om(lm,9,0),um=om(lm,9,1),dm=om(cm,5,0),pm=om(cm,5,1),fm=function(t){for(var e=t[0],n=1;n<t.length;++n)t[n]>e&&(e=t[n]);return e},mm=function(t,e,n){var i=e/8|0;return(t[i]|t[i+1]<<8)>>(7&e)&n},gm=function(t,e){var n=e/8|0;return(t[n]|t[n+1]<<8|t[n+2]<<16)>>(7&e)},vm=function(t){return(t/8|0)+(7&t&&1)},ym=function(t,e,n){(null==e||e<0)&&(e=0),(null==n||n>t.length)&&(n=t.length);var i=new(t instanceof Xf?Xf:t instanceof qf?qf:jf)(n-e);return i.set(t.subarray(e,n)),i},xm=function(t,e,n){var i=t.length;if(!i||n&&!n.l&&i<5)return e||new jf(0);var r=!e||n,s=!n||n.i;n||(n={}),e||(e=new jf(3*i));var a=function(t){var n=e.length;if(t>n){var i=new jf(Math.max(2*n,t));i.set(e),e=i}},o=n.f||0,l=n.p||0,c=n.b||0,h=n.l,u=n.d,d=n.m,p=n.n,f=8*i;do{if(!h){n.f=o=mm(t,l,1);var m=mm(t,l+1,3);if(l+=3,!m){var g=t[(A=vm(l)+4)-4]|t[A-3]<<8,v=A+g;if(v>i){if(s)throw"unexpected EOF";break}r&&a(c+g),e.set(t.subarray(A,v),c),n.b=c+=g,n.p=l=8*v;continue}if(1==m)h=um,u=pm,d=9,p=5;else{if(2!=m)throw"invalid block type";var y=mm(t,l,31)+257,x=mm(t,l+10,15)+4,_=y+mm(t,l+5,31)+1;l+=14;for(var b=new jf(_),w=new jf(19),M=0;M<x;++M)w[Jf[M]]=mm(t,l+3*M,7);l+=3*x;var S=fm(w),T=(1<<S)-1,E=om(w,S,1);for(M=0;M<_;){var A,L=E[mm(t,l,T)];if(l+=15&L,(A=L>>>4)<16)b[M++]=A;else{var R=0,C=0;for(16==A?(C=3+mm(t,l,3),l+=2,R=b[M-1]):17==A?(C=3+mm(t,l,7),l+=3):18==A&&(C=11+mm(t,l,127),l+=7);C--;)b[M++]=R}}var P=b.subarray(0,y),I=b.subarray(y);d=fm(P),p=fm(I),h=om(P,d,1),u=om(I,p,1)}if(l>f){if(s)throw"unexpected EOF";break}}r&&a(c+131072);for(var D=(1<<d)-1,N=(1<<p)-1,z=l;;z=l){var O=(R=h[gm(t,l)&D])>>>4;if((l+=15&R)>f){if(s)throw"unexpected EOF";break}if(!R)throw"invalid length/literal";if(O<256)e[c++]=O;else{if(256==O){z=l,h=null;break}var F=O-254;if(O>264){var B=Yf[M=O-257];F=mm(t,l,(1<<B)-1)+$f[M],l+=B}var U=u[gm(t,l)&N],H=U>>>4;if(!U)throw"invalid distance";if(l+=15&U,I=nm[H],H>3&&(B=Zf[H],I+=gm(t,l)&(1<<B)-1,l+=B),l>f){if(s)throw"unexpected EOF";break}r&&a(c+131072);for(var G=c+F;c<G;c+=4)e[c]=e[c-I],e[c+1]=e[c+1-I],e[c+2]=e[c+2-I],e[c+3]=e[c+3-I];c=G}}n.l=h,n.p=z,n.b=c,h&&(o=1,n.m=d,n.d=u,n.n=p)}while(!o);return c==e.length?e:ym(e,0,c)},_m=function(t,e,n){n<<=7&e;var i=e/8|0;t[i]|=n,t[i+1]|=n>>>8},bm=function(t,e,n){n<<=7&e;var i=e/8|0;t[i]|=n,t[i+1]|=n>>>8,t[i+2]|=n>>>16},wm=function(t,e){for(var n=[],i=0;i<t.length;++i)t[i]&&n.push({s:i,f:t[i]});var r=n.length,s=n.slice();if(!r)return[Rm,0];if(1==r){var a=new jf(n[0].s+1);return a[n[0].s]=1,[a,1]}n.sort((function(t,e){return t.f-e.f})),n.push({s:-1,f:25001});var o=n[0],l=n[1],c=0,h=1,u=2;for(n[0]={s:-1,f:o.f+l.f,l:o,r:l};h!=r-1;)o=n[n[c].f<n[u].f?c++:u++],l=n[c!=h&&n[c].f<n[u].f?c++:u++],n[h++]={s:-1,f:o.f+l.f,l:o,r:l};var d=s[0].s;for(i=1;i<r;++i)s[i].s>d&&(d=s[i].s);var p=new Xf(d+1),f=Mm(n[h-1],p,0);if(f>e){i=0;var m=0,g=f-e,v=1<<g;for(s.sort((function(t,e){return p[e.s]-p[t.s]||t.f-e.f}));i<r;++i){var y=s[i].s;if(!(p[y]>e))break;m+=v-(1<<f-p[y]),p[y]=e}for(m>>>=g;m>0;){var x=s[i].s;p[x]<e?m-=1<<e-p[x]++-1:++i}for(;i>=0&&m;--i){var _=s[i].s;p[_]==e&&(--p[_],++m)}f=e}return[new jf(p),f]},Mm=function(t,e,n){return-1==t.s?Math.max(Mm(t.l,e,n+1),Mm(t.r,e,n+1)):e[t.s]=n},Sm=function(t){for(var e=t.length;e&&!t[--e];);for(var n=new Xf(++e),i=0,r=t[0],s=1,a=function(t){n[i++]=t},o=1;o<=e;++o)if(t[o]==r&&o!=e)++s;else{if(!r&&s>2){for(;s>138;s-=138)a(32754);s>2&&(a(s>10?s-11<<5|28690:s-3<<5|12305),s=0)}else if(s>3){for(a(r),--s;s>6;s-=6)a(8304);s>2&&(a(s-3<<5|8208),s=0)}for(;s--;)a(r);s=1,r=t[o]}return[n.subarray(0,i),e]},Tm=function(t,e){for(var n=0,i=0;i<e.length;++i)n+=t[i]*e[i];return n},Em=function(t,e,n){var i=n.length,r=vm(e+2);t[r]=255&i,t[r+1]=i>>>8,t[r+2]=255^t[r],t[r+3]=255^t[r+1];for(var s=0;s<i;++s)t[r+s+4]=n[s];return 8*(r+4+i)},Am=function(t,e,n,i,r,s,a,o,l,c,h){_m(e,h++,n),++r[256];for(var u=wm(r,15),d=u[0],p=u[1],f=wm(s,15),m=f[0],g=f[1],v=Sm(d),y=v[0],x=v[1],_=Sm(m),b=_[0],w=_[1],M=new Xf(19),S=0;S<y.length;++S)M[31&y[S]]++;for(S=0;S<b.length;++S)M[31&b[S]]++;for(var T=wm(M,7),E=T[0],A=T[1],L=19;L>4&&!E[Jf[L-1]];--L);var R,C,P,I,D=c+5<<3,N=Tm(r,lm)+Tm(s,cm)+a,z=Tm(r,d)+Tm(s,m)+a+14+3*L+Tm(M,E)+(2*M[16]+3*M[17]+7*M[18]);if(D<=N&&D<=z)return Em(e,h,t.subarray(l,l+c));if(_m(e,h,1+(z<N)),h+=2,z<N){R=om(d,p,0),C=d,P=om(m,g,0),I=m;var O=om(E,A,0);for(_m(e,h,x-257),_m(e,h+5,w-1),_m(e,h+10,L-4),h+=14,S=0;S<L;++S)_m(e,h+3*S,E[Jf[S]]);h+=3*L;for(var F=[y,b],B=0;B<2;++B){var U=F[B];for(S=0;S<U.length;++S){var H=31&U[S];_m(e,h,O[H]),h+=E[H],H>15&&(_m(e,h,U[S]>>>5&127),h+=U[S]>>>12)}}}else R=hm,C=lm,P=dm,I=cm;for(S=0;S<o;++S)if(i[S]>255){H=i[S]>>>18&31,bm(e,h,R[H+257]),h+=C[H+257],H>7&&(_m(e,h,i[S]>>>23&31),h+=Yf[H]);var G=31&i[S];bm(e,h,P[G]),h+=I[G],G>3&&(bm(e,h,i[S]>>>5&8191),h+=Zf[G])}else bm(e,h,R[i[S]]),h+=C[i[S]];return bm(e,h,R[256]),h+C[256]},Lm=new qf([65540,131080,131088,131104,262176,1048704,1048832,2114560,2117632]),Rm=new jf(0),Cm=function(t,e,n,i,r,s){var a=t.length,o=new jf(i+a+5*(1+Math.ceil(a/7e3))+r),l=o.subarray(i,o.length-r),c=0;if(!e||a<8)for(var h=0;h<=a;h+=65535){var u=h+65535;u<a?c=Em(l,c,t.subarray(h,u)):(l[h]=s,c=Em(l,c,t.subarray(h,a)))}else{for(var d=Lm[e-1],p=d>>>13,f=8191&d,m=(1<<n)-1,g=new Xf(32768),v=new Xf(m+1),y=Math.ceil(n/3),x=2*y,_=function(e){return(t[e]^t[e+1]<<y^t[e+2]<<x)&m},b=new qf(25e3),w=new Xf(288),M=new Xf(32),S=0,T=0,E=(h=0,0),A=0,L=0;h<a;++h){var R=_(h),C=32767&h,P=v[R];if(g[C]=P,v[R]=C,A<=h){var I=a-h;if((S>7e3||E>24576)&&I>423){c=Am(t,l,0,b,w,M,T,E,L,h-L,c),E=S=T=0,L=h;for(var D=0;D<286;++D)w[D]=0;for(D=0;D<30;++D)M[D]=0}var N=2,z=0,O=f,F=C-P&32767;if(I>2&&R==_(h-F))for(var B=Math.min(p,I)-1,U=Math.min(32767,h),H=Math.min(258,I);F<=U&&--O&&C!=P;){if(t[h+N]==t[h+N-F]){for(var G=0;G<H&&t[h+G]==t[h+G-F];++G);if(G>N){if(N=G,z=F,G>B)break;var k=Math.min(F,G-2),V=0;for(D=0;D<k;++D){var W=h-F+D+32768&32767,j=W-g[W]+32768&32767;j>V&&(V=j,P=W)}}}F+=(C=P)-(P=g[C])+32768&32767}if(z){b[E++]=268435456|tm[N]<<18|im[z];var X=31&tm[N],q=31&im[z];T+=Yf[X]+Zf[q],++w[257+X],++M[q],A=h+N,++S}else b[E++]=t[h],++w[t[h]]}}c=Am(t,l,s,b,w,M,T,E,L,h-L,c),!s&&7&c&&(c=Em(l,c+1,Rm))}return ym(o,0,i+vm(c)+r)},Pm=function(){for(var t=new qf(256),e=0;e<256;++e){for(var n=e,i=9;--i;)n=(1&n&&3988292384)^n>>>1;t[e]=n}return t}(),Im=function(){var t=-1;return{p:function(e){for(var n=t,i=0;i<e.length;++i)n=Pm[255&n^e[i]]^n>>>8;t=n},d:function(){return~t}}},Dm=function(){var t=1,e=0;return{p:function(n){for(var i=t,r=e,s=n.length,a=0;a!=s;){for(var o=Math.min(a+2655,s);a<o;++a)r+=i+=n[a];i=(65535&i)+15*(i>>16),r=(65535&r)+15*(r>>16)}t=i,e=r},d:function(){return(255&(t%=65521))<<24|t>>>8<<16|(255&(e%=65521))<<8|e>>>8}}},Nm=function(t,e,n,i,r){return Cm(t,null==e.level?6:e.level,null==e.mem?Math.ceil(1.5*Math.max(8,Math.min(13,Math.log(t.length)))):12+e.mem,n,i,!r)},zm=function(t,e){var n={};for(var i in t)n[i]=t[i];for(var i in e)n[i]=e[i];return n},Om=function(t,e,n){for(var i=t(),r=t.toString(),s=r.slice(r.indexOf("[")+1,r.lastIndexOf("]")).replace(/ /g,"").split(","),a=0;a<i.length;++a){var o=i[a],l=s[a];if("function"==typeof o){e+=";"+l+"=";var c=o.toString();if(o.prototype)if(-1!=c.indexOf("[native code]")){var h=c.indexOf(" ",8)+1;e+=c.slice(h,c.indexOf("(",h))}else for(var u in e+=c,o.prototype)e+=";"+l+".prototype."+u+"="+o.prototype[u].toString();else e+=c}else n[l]=o}return[e,n]},Fm=[],Bm=function(t,e,n,i){var r;if(!Fm[n]){for(var s="",a={},o=t.length-1,l=0;l<o;++l)s=(r=Om(t[l],s,a))[0],a=r[1];Fm[n]=Om(t[o],s,a)}var c=zm({},Fm[n][1]);return function(t,e,n,i,r){var s=Wf(kf[e]||(kf[e]=Vf(t)));return s.onerror=function(t){return r(t.error,null)},s.onmessage=function(t){return r(null,t.data)},s.postMessage(n,i),s}(Fm[n][0]+";onmessage=function(e){for(var k in e.data)self[k]=e.data[k];onmessage="+e.toString()+"}",n,c,function(t){var e=[];for(var n in t)(t[n]instanceof jf||t[n]instanceof Xf||t[n]instanceof qf)&&e.push((t[n]=new t[n].constructor(t[n])).buffer);return e}(c),i)},Um=function(){return[jf,Xf,qf,Yf,Zf,Jf,$f,nm,um,pm,rm,om,fm,mm,gm,vm,ym,xm,fg,jm,Xm]},Hm=function(){return[jf,Xf,qf,Yf,Zf,Jf,tm,im,hm,lm,dm,cm,rm,Lm,Rm,om,_m,bm,wm,Mm,Sm,Tm,Em,Am,vm,ym,Cm,Nm,hg,jm]},Gm=function(){return[tg,ig,$m,Im,Pm]},km=function(){return[eg,ng]},Vm=function(){return[rg,$m,Dm]},Wm=function(){return[sg]},jm=function(t){return postMessage(t,[t.buffer])},Xm=function(t){return t&&t.size&&new jf(t.size)},qm=function(t,e,n,i,r,s){var a=Bm(n,i,r,(function(t,e){a.terminate(),s(t,e)}));return a.postMessage([t,e],e.consume?[t.buffer]:[]),function(){a.terminate()}},Ym=function(t){return t.ondata=function(t,e){return postMessage([t,e],[t.buffer])},function(e){return t.push(e.data[0],e.data[1])}},Zm=function(t,e,n,i,r){var s,a=Bm(t,i,r,(function(t,n){t?(a.terminate(),e.ondata.call(e,t)):(n[1]&&a.terminate(),e.ondata.call(e,t,n[0],n[1]))}));a.postMessage(n),e.push=function(t,n){if(s)throw"stream finished";if(!e.ondata)throw"no stream handler";a.postMessage([t,s=n],[t.buffer])},e.terminate=function(){a.terminate()}},Jm=function(t,e){return t[e]|t[e+1]<<8},Km=function(t,e){return(t[e]|t[e+1]<<8|t[e+2]<<16|t[e+3]<<24)>>>0},Qm=function(t,e){return Km(t,e)+4294967296*Km(t,e+4)},$m=function(t,e,n){for(;n;++e)t[e]=n,n>>>=8},tg=function(t,e){var n=e.filename;if(t[0]=31,t[1]=139,t[2]=8,t[8]=e.level<2?4:9==e.level?2:0,t[9]=3,0!=e.mtime&&$m(t,4,Math.floor(new Date(e.mtime||Date.now())/1e3)),n){t[3]=8;for(var i=0;i<=n.length;++i)t[i+10]=n.charCodeAt(i)}},eg=function(t){if(31!=t[0]||139!=t[1]||8!=t[2])throw"invalid gzip data";var e=t[3],n=10;4&e&&(n+=t[10]|2+(t[11]<<8));for(var i=(e>>3&1)+(e>>4&1);i>0;i-=!t[n++]);return n+(2&e)},ng=function(t){var e=t.length;return(t[e-4]|t[e-3]<<8|t[e-2]<<16|t[e-1]<<24)>>>0},ig=function(t){return 10+(t.filename&&t.filename.length+1||0)},rg=function(t,e){var n=e.level,i=0==n?0:n<6?1:9==n?3:2;t[0]=120,t[1]=i<<6|(i?32-2*i:1)},sg=function(t){if(8!=(15&t[0])||t[0]>>>4>7||(t[0]<<8|t[1])%31)throw"invalid zlib data";if(32&t[1])throw"invalid zlib data: preset dictionaries not supported"};function ag(t,e){return e||"function"!=typeof t||(e=t,t={}),this.ondata=e,t}var og=function(){function t(t,e){e||"function"!=typeof t||(e=t,t={}),this.ondata=e,this.o=t||{}}return t.prototype.p=function(t,e){this.ondata(Nm(t,this.o,0,0,!e),e)},t.prototype.push=function(t,e){if(this.d)throw"stream finished";if(!this.ondata)throw"no stream handler";this.d=e,this.p(t,e||!1)},t}(),lg=function(){return function(t,e){Zm([Hm,function(){return[Ym,og]}],this,ag.call(this,t,e),(function(t){var e=new og(t.data);onmessage=Ym(e)}),6)}}();function cg(t,e,n){if(n||(n=e,e={}),"function"!=typeof n)throw"no callback";return qm(t,e,[Hm],(function(t){return jm(hg(t.data[0],t.data[1]))}),0,n)}function hg(t,e){return Nm(t,e||{},0,0)}var ug=function(){function t(t){this.s={},this.p=new jf(0),this.ondata=t}return t.prototype.e=function(t){if(this.d)throw"stream finished";if(!this.ondata)throw"no stream handler";var e=this.p.length,n=new jf(e+t.length);n.set(this.p),n.set(t,e),this.p=n},t.prototype.c=function(t){this.d=this.s.i=t||!1;var e=this.s.b,n=xm(this.p,this.o,this.s);this.ondata(ym(n,e,this.s.b),this.d),this.o=ym(n,this.s.b-32768),this.s.b=this.o.length,this.p=ym(this.p,this.s.p/8|0),this.s.p&=7},t.prototype.push=function(t,e){this.e(t),this.c(e)},t}(),dg=function(){return function(t){this.ondata=t,Zm([Um,function(){return[Ym,ug]}],this,0,(function(){var t=new ug;onmessage=Ym(t)}),7)}}();function pg(t,e,n){if(n||(n=e,e={}),"function"!=typeof n)throw"no callback";return qm(t,e,[Um],(function(t){return jm(fg(t.data[0],Xm(t.data[1])))}),1,n)}function fg(t,e){return xm(t,e)}var mg=function(){function t(t,e){this.c=Im(),this.l=0,this.v=1,og.call(this,t,e)}return t.prototype.push=function(t,e){og.prototype.push.call(this,t,e)},t.prototype.p=function(t,e){this.c.p(t),this.l+=t.length;var n=Nm(t,this.o,this.v&&ig(this.o),e&&8,!e);this.v&&(tg(n,this.o),this.v=0),e&&($m(n,n.length-8,this.c.d()),$m(n,n.length-4,this.l)),this.ondata(n,e)},t}(),gg=function(){return function(t,e){Zm([Hm,Gm,function(){return[Ym,og,mg]}],this,ag.call(this,t,e),(function(t){var e=new mg(t.data);onmessage=Ym(e)}),8)}}();function vg(t,e,n){if(n||(n=e,e={}),"function"!=typeof n)throw"no callback";return qm(t,e,[Hm,Gm,function(){return[yg]}],(function(t){return jm(yg(t.data[0],t.data[1]))}),2,n)}function yg(t,e){e||(e={});var n=Im(),i=t.length;n.p(t);var r=Nm(t,e,ig(e),8),s=r.length;return tg(r,e),$m(r,s-8,n.d()),$m(r,s-4,i),r}var xg=function(){function t(t){this.v=1,ug.call(this,t)}return t.prototype.push=function(t,e){if(ug.prototype.e.call(this,t),this.v){var n=this.p.length>3?eg(this.p):4;if(n>=this.p.length&&!e)return;this.p=this.p.subarray(n),this.v=0}if(e){if(this.p.length<8)throw"invalid gzip stream";this.p=this.p.subarray(0,-8)}ug.prototype.c.call(this,e)},t}(),_g=function(){return function(t){this.ondata=t,Zm([Um,km,function(){return[Ym,ug,xg]}],this,0,(function(){var t=new xg;onmessage=Ym(t)}),9)}}();function bg(t,e,n){if(n||(n=e,e={}),"function"!=typeof n)throw"no callback";return qm(t,e,[Um,km,function(){return[wg]}],(function(t){return jm(wg(t.data[0]))}),3,n)}function wg(t,e){return xm(t.subarray(eg(t),-8),e||new jf(ng(t)))}var Mg=function(){function t(t,e){this.c=Dm(),this.v=1,og.call(this,t,e)}return t.prototype.push=function(t,e){og.prototype.push.call(this,t,e)},t.prototype.p=function(t,e){this.c.p(t);var n=Nm(t,this.o,this.v&&2,e&&4,!e);this.v&&(rg(n,this.o),this.v=0),e&&$m(n,n.length-4,this.c.d()),this.ondata(n,e)},t}(),Sg=function(){return function(t,e){Zm([Hm,Vm,function(){return[Ym,og,Mg]}],this,ag.call(this,t,e),(function(t){var e=new Mg(t.data);onmessage=Ym(e)}),10)}}();function Tg(t,e,n){if(n||(n=e,e={}),"function"!=typeof n)throw"no callback";return qm(t,e,[Hm,Vm,function(){return[Eg]}],(function(t){return jm(Eg(t.data[0],t.data[1]))}),4,n)}function Eg(t,e){e||(e={});var n=Dm();n.p(t);var i=Nm(t,e,2,4);return rg(i,e),$m(i,i.length-4,n.d()),i}var Ag=function(){function t(t){this.v=1,ug.call(this,t)}return t.prototype.push=function(t,e){if(ug.prototype.e.call(this,t),this.v){if(this.p.length<2&&!e)return;this.p=this.p.subarray(2),this.v=0}if(e){if(this.p.length<4)throw"invalid zlib stream";this.p=this.p.subarray(0,-4)}ug.prototype.c.call(this,e)},t}(),Lg=function(){return function(t){this.ondata=t,Zm([Um,Wm,function(){return[Ym,ug,Ag]}],this,0,(function(){var t=new Ag;onmessage=Ym(t)}),11)}}();function Rg(t,e,n){if(n||(n=e,e={}),"function"!=typeof n)throw"no callback";return qm(t,e,[Um,Wm,function(){return[Cg]}],(function(t){return jm(Cg(t.data[0],Xm(t.data[1])))}),5,n)}function Cg(t,e){return xm((sg(t),t.subarray(2,-4)),e)}var Pg=function(){function t(t){this.G=xg,this.I=ug,this.Z=Ag,this.ondata=t}return t.prototype.push=function(t,e){if(!this.ondata)throw"no stream handler";if(this.s)this.s.push(t,e);else{if(this.p&&this.p.length){var n=new jf(this.p.length+t.length);n.set(this.p),n.set(t,this.p.length)}else this.p=t;if(this.p.length>2){var i=this,r=function(){i.ondata.apply(i,arguments)};this.s=31==this.p[0]&&139==this.p[1]&&8==this.p[2]?new this.G(r):8!=(15&this.p[0])||this.p[0]>>4>7||(this.p[0]<<8|this.p[1])%31?new this.I(r):new this.Z(r),this.s.push(this.p,e),this.p=null}}},t}(),Ig=function(){function t(t){this.G=_g,this.I=dg,this.Z=Lg,this.ondata=t}return t.prototype.push=function(t,e){Pg.prototype.push.call(this,t,e)},t}();function Dg(t,e,n){if(n||(n=e,e={}),"function"!=typeof n)throw"no callback";return 31==t[0]&&139==t[1]&&8==t[2]?bg(t,e,n):8!=(15&t[0])||t[0]>>4>7||(t[0]<<8|t[1])%31?pg(t,e,n):Rg(t,e,n)}function Ng(t,e){return 31==t[0]&&139==t[1]&&8==t[2]?wg(t,e):8!=(15&t[0])||t[0]>>4>7||(t[0]<<8|t[1])%31?fg(t,e):Cg(t,e)}var zg=function(t,e,n,i){for(var r in t){var s=t[r],a=e+r;s instanceof jf?n[a]=[s,i]:Array.isArray(s)?n[a]=[s[0],zm(i,s[1])]:zg(s,a+"/",n,i)}},Og="undefined"!=typeof TextEncoder&&new TextEncoder,Fg="undefined"!=typeof TextDecoder&&new TextDecoder,Bg=0;try{Fg.decode(Rm,{stream:!0}),Bg=1}catch(t){}var Ug=function(t){for(var e="",n=0;;){var i=t[n++],r=(i>127)+(i>223)+(i>239);if(n+r>t.length)return[e,ym(t,n-1)];r?3==r?(i=((15&i)<<18|(63&t[n++])<<12|(63&t[n++])<<6|63&t[n++])-65536,e+=String.fromCharCode(55296|i>>10,56320|1023&i)):e+=1&r?String.fromCharCode((31&i)<<6|63&t[n++]):String.fromCharCode((15&i)<<12|(63&t[n++])<<6|63&t[n++]):e+=String.fromCharCode(i)}},Hg=function(){function t(t){this.ondata=t,Bg?this.t=new TextDecoder:this.p=Rm}return t.prototype.push=function(t,e){if(!this.ondata)throw"no callback";if(e=!!e,this.t){if(this.ondata(this.t.decode(t,{stream:!0}),e),e){if(this.t.decode().length)throw"invalid utf-8 data";this.t=null}}else{if(!this.p)throw"stream finished";var n=new jf(this.p.length+t.length);n.set(this.p),n.set(t,this.p.length);var i=Ug(n),r=i[0],s=i[1];if(e){if(s.length)throw"invalid utf-8 data";this.p=null}else this.p=s;this.ondata(r,e)}},t}(),Gg=function(){function t(t){this.ondata=t}return t.prototype.push=function(t,e){if(!this.ondata)throw"no callback";if(this.d)throw"stream finished";this.ondata(kg(t),this.d=e||!1)},t}();function kg(t,e){if(e){for(var n=new jf(t.length),i=0;i<t.length;++i)n[i]=t.charCodeAt(i);return n}if(Og)return Og.encode(t);var r=t.length,s=new jf(t.length+(t.length>>1)),a=0,o=function(t){s[a++]=t};for(i=0;i<r;++i){if(a+5>s.length){var l=new jf(a+8+(r-i<<1));l.set(s),s=l}var c=t.charCodeAt(i);c<128||e?o(c):c<2048?(o(192|c>>6),o(128|63&c)):c>55295&&c<57344?(o(240|(c=65536+(1047552&c)|1023&t.charCodeAt(++i))>>18),o(128|c>>12&63),o(128|c>>6&63),o(128|63&c)):(o(224|c>>12),o(128|c>>6&63),o(128|63&c))}return ym(s,0,a)}function Vg(t,e){if(e){for(var n="",i=0;i<t.length;i+=16384)n+=String.fromCharCode.apply(null,t.subarray(i,i+16384));return n}if(Fg)return Fg.decode(t);var r=Ug(t),s=r[0];if(r[1].length)throw"invalid utf-8 data";return s}var Wg=function(t){return 1==t?3:t<6?2:9==t?1:0},jg=function(t,e){return e+30+Jm(t,e+26)+Jm(t,e+28)},Xg=function(t,e,n){var i=Jm(t,e+28),r=Vg(t.subarray(e+46,e+46+i),!(2048&Jm(t,e+8))),s=e+46+i,a=Km(t,e+20),o=n&&4294967295==a?qg(t,s):[a,Km(t,e+24),Km(t,e+42)],l=o[0],c=o[1],h=o[2];return[Jm(t,e+10),l,c,r,s+Jm(t,e+30)+Jm(t,e+32),h]},qg=function(t,e){for(;1!=Jm(t,e);e+=4+Jm(t,e+2));return[Qm(t,e+12),Qm(t,e+4),Qm(t,e+20)]},Yg=function(t){var e=0;if(t)for(var n in t){var i=t[n].length;if(i>65535)throw"extra field too long";e+=i+4}return e},Zg=function(t,e,n,i,r,s,a,o){var l=i.length,c=n.extra,h=o&&o.length,u=Yg(c);$m(t,e,null!=a?33639248:67324752),e+=4,null!=a&&(t[e++]=20,t[e++]=n.os),t[e]=20,e+=2,t[e++]=n.flag<<1|(null==s&&8),t[e++]=r&&8,t[e++]=255&n.compression,t[e++]=n.compression>>8;var d=new Date(null==n.mtime?Date.now():n.mtime),p=d.getFullYear()-1980;if(p<0||p>119)throw"date not in range 1980-2099";if($m(t,e,p<<25|d.getMonth()+1<<21|d.getDate()<<16|d.getHours()<<11|d.getMinutes()<<5|d.getSeconds()>>>1),e+=4,null!=s&&($m(t,e,n.crc),$m(t,e+4,s),$m(t,e+8,n.size)),$m(t,e+12,l),$m(t,e+14,u),e+=16,null!=a&&($m(t,e,h),$m(t,e+6,n.attrs),$m(t,e+10,a),e+=14),t.set(i,e),e+=l,u)for(var f in c){var m=c[f],g=m.length;$m(t,e,+f),$m(t,e+2,g),t.set(m,e+4),e+=4+g}return h&&(t.set(o,e),e+=h),e},Jg=function(t,e,n,i,r){$m(t,e,101010256),$m(t,e+8,n),$m(t,e+10,n),$m(t,e+12,i),$m(t,e+16,r)},Kg=function(){function t(t){this.filename=t,this.c=Im(),this.size=0,this.compression=0}return t.prototype.process=function(t,e){this.ondata(null,t,e)},t.prototype.push=function(t,e){if(!this.ondata)throw"no callback - add to ZIP archive before pushing";this.c.p(t),this.size+=t.length,e&&(this.crc=this.c.d()),this.process(t,e||!1)},t}(),Qg=function(){function t(t,e){var n=this;e||(e={}),Kg.call(this,t),this.d=new og(e,(function(t,e){n.ondata(null,t,e)})),this.compression=8,this.flag=Wg(e.level)}return t.prototype.process=function(t,e){try{this.d.push(t,e)}catch(t){this.ondata(t,null,e)}},t.prototype.push=function(t,e){Kg.prototype.push.call(this,t,e)},t}(),$g=function(){function t(t,e){var n=this;e||(e={}),Kg.call(this,t),this.d=new lg(e,(function(t,e,i){n.ondata(t,e,i)})),this.compression=8,this.flag=Wg(e.level),this.terminate=this.d.terminate}return t.prototype.process=function(t,e){this.d.push(t,e)},t.prototype.push=function(t,e){Kg.prototype.push.call(this,t,e)},t}(),tv=function(){function t(t){this.ondata=t,this.u=[],this.d=1}return t.prototype.add=function(t){var e=this;if(2&this.d)throw"stream finished";var n=kg(t.filename),i=n.length,r=t.comment,s=r&&kg(r),a=i!=t.filename.length||s&&r.length!=s.length,o=i+Yg(t.extra)+30;if(i>65535)throw"filename too long";var l=new jf(o);Zg(l,0,t,n,a);var c=[l],h=function(){for(var t=0,n=c;t<n.length;t++){var i=n[t];e.ondata(null,i,!1)}c=[]},u=this.d;this.d=0;var d=this.u.length,p=zm(t,{f:n,u:a,o:s,t:function(){t.terminate&&t.terminate()},r:function(){if(h(),u){var t=e.u[d+1];t?t.r():e.d=1}u=1}}),f=0;t.ondata=function(n,i,r){if(n)e.ondata(n,i,r),e.terminate();else if(f+=i.length,c.push(i),r){var s=new jf(16);$m(s,0,134695760),$m(s,4,t.crc),$m(s,8,f),$m(s,12,t.size),c.push(s),p.c=f,p.b=o+f+16,p.crc=t.crc,p.size=t.size,u&&p.r(),u=1}else u&&h()},this.u.push(p)},t.prototype.end=function(){var t=this;if(2&this.d){if(1&this.d)throw"stream finishing";throw"stream finished"}this.d?this.e():this.u.push({r:function(){1&t.d&&(t.u.splice(-1,1),t.e())},t:function(){}}),this.d=3},t.prototype.e=function(){for(var t=0,e=0,n=0,i=0,r=this.u;i<r.length;i++)n+=46+(l=r[i]).f.length+Yg(l.extra)+(l.o?l.o.length:0);for(var s=new jf(n+22),a=0,o=this.u;a<o.length;a++){var l=o[a];Zg(s,t,l,l.f,l.u,l.c,e,l.o),t+=46+l.f.length+Yg(l.extra)+(l.o?l.o.length:0),e+=l.b}Jg(s,t,this.u.length,n,e),this.ondata(null,s,!0),this.d=2},t.prototype.terminate=function(){for(var t=0,e=this.u;t<e.length;t++)e[t].t();this.d=2},t}();function ev(t,e,n){if(n||(n=e,e={}),"function"!=typeof n)throw"no callback";var i={};zg(t,"",i,e);var r=Object.keys(i),s=r.length,a=0,o=0,l=s,c=new Array(s),h=[],u=function(){for(var t=0;t<h.length;++t)h[t]()},d=function(){var t=new jf(o+22),e=a,i=o-a;o=0;for(var r=0;r<l;++r){var s=c[r];try{var h=s.c.length;Zg(t,o,s,s.f,s.u,h);var u=30+s.f.length+Yg(s.extra),d=o+u;t.set(s.c,d),Zg(t,a,s,s.f,s.u,h,o,s.m),a+=16+u+(s.m?s.m.length:0),o=d+h}catch(t){return n(t,null)}}Jg(t,a,c.length,i,e),n(null,t)};s||d();for(var p=function(t){var e=r[t],l=i[e],p=l[0],f=l[1],m=Im(),g=p.length;m.p(p);var v=kg(e),y=v.length,x=f.comment,_=x&&kg(x),b=_&&_.length,w=Yg(f.extra),M=0==f.level?0:8,S=function(i,r){if(i)u(),n(i,null);else{var l=r.length;c[t]=zm(f,{size:g,crc:m.d(),c:r,f:v,m:_,u:y!=e.length||_&&x.length!=b,compression:M}),a+=30+y+w+l,o+=76+2*(y+w)+(b||0)+l,--s||d()}};if(y>65535&&S("filename too long",null),M)if(g<16e4)try{S(null,hg(p,f))}catch(t){S(t,null)}else h.push(cg(p,f,S));else S(null,p)},f=0;f<l;++f)p(f);return u}function nv(t,e){e||(e={});var n={},i=[];zg(t,"",n,e);var r=0,s=0;for(var a in n){var o=n[a],l=o[0],c=o[1],h=0==c.level?0:8,u=(M=kg(a)).length,d=c.comment,p=d&&kg(d),f=p&&p.length,m=Yg(c.extra);if(u>65535)throw"filename too long";var g=h?hg(l,c):l,v=g.length,y=Im();y.p(l),i.push(zm(c,{size:l.length,crc:y.d(),c:g,f:M,m:p,u:u!=a.length||p&&d.length!=f,o:r,compression:h})),r+=30+u+m+v,s+=76+2*(u+m)+(f||0)+v}for(var x=new jf(s+22),_=r,b=s-r,w=0;w<i.length;++w){var M=i[w];Zg(x,M.o,M,M.f,M.u,M.c.length);var S=30+M.f.length+Yg(M.extra);x.set(M.c,M.o+S),Zg(x,r,M,M.f,M.u,M.c.length,M.o,M.m),r+=16+S+(M.m?M.m.length:0)}return Jg(x,r,i.length,b,_),x}var iv=function(){function t(){}return t.prototype.push=function(t,e){this.ondata(null,t,e)},t.compression=0,t}(),rv=function(){function t(){var t=this;this.i=new ug((function(e,n){t.ondata(null,e,n)}))}return t.prototype.push=function(t,e){try{this.i.push(t,e)}catch(n){this.ondata(n,t,e)}},t.compression=8,t}(),sv=function(){function t(t,e){var n=this;e<32e4?this.i=new ug((function(t,e){n.ondata(null,t,e)})):(this.i=new dg((function(t,e,i){n.ondata(t,e,i)})),this.terminate=this.i.terminate)}return t.prototype.push=function(t,e){this.i.terminate&&(t=ym(t,0)),this.i.push(t,e)},t.compression=8,t}(),av=function(){function t(t){this.onfile=t,this.k=[],this.o={0:iv},this.p=Rm}return t.prototype.push=function(t,e){var n=this;if(!this.onfile)throw"no callback";if(!this.p)throw"stream finished";if(this.c>0){var i=Math.min(this.c,t.length),r=t.subarray(0,i);if(this.c-=i,this.d?this.d.push(r,!this.c):this.k[0].push(r),(t=t.subarray(i)).length)return this.push(t,e)}else{var s=0,a=0,o=void 0,l=void 0;this.p.length?t.length?((l=new jf(this.p.length+t.length)).set(this.p),l.set(t,this.p.length)):l=this.p:l=t;for(var c=l.length,h=this.c,u=h&&this.d,d=function(){var t,e=Km(l,a);if(67324752==e){s=1,o=a,p.d=null,p.c=0;var i=Jm(l,a+6),r=Jm(l,a+8),u=2048&i,d=8&i,f=Jm(l,a+26),m=Jm(l,a+28);if(c>a+30+f+m){var g=[];p.k.unshift(g),s=2;var v,y=Km(l,a+18),x=Km(l,a+22),_=Vg(l.subarray(a+30,a+=30+f),!u);4294967295==y?(t=d?[-2]:qg(l,a),y=t[0],x=t[1]):d&&(y=-1),a+=m,p.c=y;var b={name:_,compression:r,start:function(){if(!b.ondata)throw"no callback";if(y){var t=n.o[r];if(!t)throw"unknown compression type "+r;(v=y<0?new t(_):new t(_,y,x)).ondata=function(t,e,n){b.ondata(t,e,n)};for(var e=0,i=g;e<i.length;e++){var s=i[e];v.push(s,!1)}n.k[0]==g&&n.c?n.d=v:v.push(Rm,!0)}else b.ondata(null,Rm,!0)},terminate:function(){v&&v.terminate&&v.terminate()}};y>=0&&(b.size=y,b.originalSize=x),p.onfile(b)}return"break"}if(h){if(134695760==e)return o=a+=12+(-2==h&&8),s=3,p.c=0,"break";if(33639248==e)return o=a-=4,s=3,p.c=0,"break"}},p=this;a<c-4&&"break"!==d();++a);if(this.p=Rm,h<0){var f=s?l.subarray(0,o-12-(-2==h&&8)-(134695760==Km(l,o-16)&&4)):l.subarray(0,a);u?u.push(f,!!s):this.k[+(2==s)].push(f)}if(2&s)return this.push(l.subarray(a),e);this.p=l.subarray(a)}if(e){if(this.c)throw"invalid zip file";this.p=null}},t.prototype.register=function(t){this.o[t.compression]=t},t}();function ov(t,e){if("function"!=typeof e)throw"no callback";for(var n=[],i=function(){for(var t=0;t<n.length;++t)n[t]()},r={},s=t.length-22;101010256!=Km(t,s);--s)if(!s||t.length-s>65558)return void e("invalid zip file",null);var a=Jm(t,s+8);a||e(null,{});var o=a,l=Km(t,s+16),c=4294967295==l;if(c){if(s=Km(t,s-12),101075792!=Km(t,s))return void e("invalid zip file",null);o=a=Km(t,s+32),l=Km(t,s+48)}for(var h=function(s){var o=Xg(t,l,c),h=o[0],u=o[1],d=o[2],p=o[3],f=o[4],m=o[5],g=jg(t,m);l=f;var v=function(t,n){t?(i(),e(t,null)):(r[p]=n,--a||e(null,r))};if(h)if(8==h){var y=t.subarray(g,g+u);if(u<32e4)try{v(null,fg(y,new jf(d)))}catch(t){v(t,null)}else n.push(pg(y,{size:d},v))}else v("unknown compression type "+h,null);else v(null,ym(t,g,g+u))},u=0;u<o;++u)h();return i}function lv(t){for(var e={},n=t.length-22;101010256!=Km(t,n);--n)if(!n||t.length-n>65558)throw"invalid zip file";var i=Jm(t,n+8);if(!i)return{};var r=Km(t,n+16),s=4294967295==r;if(s){if(n=Km(t,n-12),101075792!=Km(t,n))throw"invalid zip file";i=Km(t,n+32),r=Km(t,n+48)}for(var a=0;a<i;++a){var o=Xg(t,r,s),l=o[0],c=o[1],h=o[2],u=o[3],d=o[4],p=o[5],f=jg(t,p);if(r=d,l){if(8!=l)throw"unknown compression type "+l;e[u]=fg(t.subarray(f,f+c),new jf(h))}else e[u]=ym(t,f,f+c)}return e}function cv(t,e,n){const i=n.length-t-1;if(e>=n[i])return i-1;if(e<=n[t])return t;let r=t,s=i,a=Math.floor((r+s)/2);for(;e<n[a]||e>=n[a+1];)e<n[a]?s=a:r=a,a=Math.floor((r+s)/2);return a}function hv(t,e){let n=1;for(let e=2;e<=t;++e)n*=e;let i=1;for(let t=2;t<=e;++t)i*=t;for(let n=2;n<=t-e;++n)i*=n;return n/i}class uv extends qc{constructor(t,e,n,i,r){super(),this.degree=t,this.knots=e,this.controlPoints=[],this.startKnot=i||0,this.endKnot=r||this.knots.length-1;for(let t=0;t<n.length;++t){const e=n[t];this.controlPoints[t]=new oi(e.x,e.y,e.z,e.w)}}getPoint(t,e=new di){const n=e,i=this.knots[this.startKnot]+t*(this.knots[this.endKnot]-this.knots[this.startKnot]),r=function(t,e,n,i){const r=cv(t,i,e),s=function(t,e,n,i){const r=[],s=[],a=[];r[0]=1;for(let o=1;o<=n;++o){s[o]=e-i[t+1-o],a[o]=i[t+o]-e;let n=0;for(let t=0;t<o;++t){const e=a[t+1],i=s[o-t],l=r[t]/(e+i);r[t]=n+e*l,n=i*l}r[o]=n}return r}(r,i,t,e),a=new oi(0,0,0,0);for(let e=0;e<=t;++e){const i=n[r-t+e],o=s[e],l=i.w*o;a.x+=i.x*l,a.y+=i.y*l,a.z+=i.z*l,a.w+=i.w*o}return a}(this.degree,this.knots,this.controlPoints,i);return 1!==r.w&&r.divideScalar(r.w),n.set(r.x,r.y,r.z)}getTangent(t,e=new di){const n=e,i=this.knots[0]+t*(this.knots[this.knots.length-1]-this.knots[0]),r=function(t,e,n,i,r){const s=function(t,e,n,i,r){const s=r<t?r:t,a=[],o=cv(t,i,e),l=function(t,e,n,i,r){const s=[];for(let t=0;t<=n;++t)s[t]=0;const a=[];for(let t=0;t<=i;++t)a[t]=s.slice(0);const o=[];for(let t=0;t<=n;++t)o[t]=s.slice(0);o[0][0]=1;const l=s.slice(0),c=s.slice(0);for(let i=1;i<=n;++i){l[i]=e-r[t+1-i],c[i]=r[t+i]-e;let n=0;for(let t=0;t<i;++t){const e=c[t+1],r=l[i-t];o[i][t]=e+r;const s=o[t][i-1]/o[i][t];o[t][i]=n+e*s,n=r*s}o[i][i]=n}for(let t=0;t<=n;++t)a[0][t]=o[t][n];for(let t=0;t<=n;++t){let e=0,r=1;const l=[];for(let t=0;t<=n;++t)l[t]=s.slice(0);l[0][0]=1;for(let s=1;s<=i;++s){let i=0;const c=t-s,h=n-s;t>=s&&(l[r][0]=l[e][0]/o[h+1][c],i=l[r][0]*o[c][h]);const u=t-1<=h?s-1:n-t;for(let t=c>=-1?1:-c;t<=u;++t)l[r][t]=(l[e][t]-l[e][t-1])/o[h+1][c+t],i+=l[r][t]*o[c+t][h];t<=h&&(l[r][s]=-l[e][s-1]/o[h+1][t],i+=l[r][s]*o[t][h]),a[s][t]=i;const d=e;e=r,r=d}}let h=n;for(let t=1;t<=i;++t){for(let e=0;e<=n;++e)a[t][e]*=h;h*=n-t}return a}(o,i,t,s,e),c=[];for(let t=0;t<n.length;++t){const e=n[t].clone(),i=e.w;e.x*=i,e.y*=i,e.z*=i,c[t]=e}for(let e=0;e<=s;++e){const n=c[o-t].clone().multiplyScalar(l[e][0]);for(let i=1;i<=t;++i)n.add(c[o-t+i].clone().multiplyScalar(l[e][i]));a[e]=n}for(let t=s+1;t<=r+1;++t)a[t]=new oi(0,0,0);return a}(t,e,n,i,r);return function(t){const e=t.length,n=[],i=[];for(let r=0;r<e;++r){const e=t[r];n[r]=new di(e.x,e.y,e.z),i[r]=e.w}const r=[];for(let t=0;t<e;++t){const e=n[t].clone();for(let n=1;n<=t;++n)e.sub(r[t-n].clone().multiplyScalar(hv(t,n)*i[n]));r[t]=e.divideScalar(i[0])}return r}(s)}(this.degree,this.knots,this.controlPoints,i,1);return n.copy(r[1]).normalize(),n}}let dv,pv,fv;class mv{constructor(t,e){this.textureLoader=t,this.manager=e}parse(){pv=this.parseConnections();const t=this.parseImages(),e=this.parseTextures(t),n=this.parseMaterials(e),i=this.parseDeformers(),r=(new gv).parse(i);return this.parseScene(i,r,n),fv}parseConnections(){const t=new Map;return"Connections"in dv&&dv.Connections.connections.forEach((function(e){const n=e[0],i=e[1],r=e[2];t.has(n)||t.set(n,{parents:[],children:[]});const s={ID:i,relationship:r};t.get(n).parents.push(s),t.has(i)||t.set(i,{parents:[],children:[]});const a={ID:n,relationship:r};t.get(i).children.push(a)})),t}parseImages(){const t={},e={};if("Video"in dv.Objects){const n=dv.Objects.Video;for(const i in n){const r=n[i];if(t[parseInt(i)]=r.RelativeFilename||r.Filename,"Content"in r){const t=r.Content instanceof ArrayBuffer&&r.Content.byteLength>0,s="string"==typeof r.Content&&""!==r.Content;if(t||s){const t=this.parseImage(n[i]);e[r.RelativeFilename||r.Filename]=t}}}}for(const n in t){const i=t[n];void 0!==e[i]?t[n]=e[i]:t[n]=t[n].split("\\").pop()}return t}parseImage(t){const e=t.Content,n=t.RelativeFilename||t.Filename,i=n.slice(n.lastIndexOf(".")+1).toLowerCase();let r;switch(i){case"bmp":r="image/bmp";break;case"jpg":case"jpeg":r="image/jpeg";break;case"png":r="image/png";break;case"tif":r="image/tiff";break;case"tga":null===this.manager.getHandler(".tga")&&console.warn("FBXLoader: TGA loader not found, skipping ",n),r="image/tga";break;default:return void console.warn('FBXLoader: Image type "'+i+'" is not supported.')}if("string"==typeof e)return"data:"+r+";base64,"+e;{const t=new Uint8Array(e);return window.URL.createObjectURL(new Blob([t],{type:r}))}}parseTextures(t){const e=new Map;if("Texture"in dv.Objects){const n=dv.Objects.Texture;for(const i in n){const r=this.parseTexture(n[i],t);e.set(parseInt(i),r)}}return e}parseTexture(t,e){const n=this.loadTexture(t,e);n.ID=t.id,n.name=t.attrName;const i=t.WrapModeU,r=t.WrapModeV,s=void 0!==i?i.value:0,a=void 0!==r?r.value:0;if(n.wrapS=0===s?ut:dt,n.wrapT=0===a?ut:dt,"Scaling"in t){const e=t.Scaling.value;n.repeat.x=e[0],n.repeat.y=e[1]}return n}loadTexture(t,e){let n;const i=this.textureLoader.path,r=pv.get(t.id).children;let s;void 0!==r&&r.length>0&&void 0!==e[r[0].ID]&&(n=e[r[0].ID],0!==n.indexOf("blob:")&&0!==n.indexOf("data:")||this.textureLoader.setPath(void 0));const a=t.FileName.slice(-3).toLowerCase();if("tga"===a){const e=this.manager.getHandler(".tga");null===e?(console.warn("FBXLoader: TGA loader not found, creating placeholder texture for",t.RelativeFilename),s=new si):(e.setPath(this.textureLoader.path),s=e.load(n))}else"psd"===a?(console.warn("FBXLoader: PSD textures are not supported, creating placeholder texture for",t.RelativeFilename),s=new si):s=this.textureLoader.load(n);return this.textureLoader.setPath(i),s}parseMaterials(t){const e=new Map;if("Material"in dv.Objects){const n=dv.Objects.Material;for(const i in n){const r=this.parseMaterial(n[i],t);null!==r&&e.set(parseInt(i),r)}}return e}parseMaterial(t,e){const n=t.id,i=t.attrName;let r=t.ShadingModel;if("object"==typeof r&&(r=r.value),!pv.has(n))return null;const s=this.parseParameters(t,e,n);let a;switch(r.toLowerCase()){case"phong":a=new ou;break;case"lambert":a=new hu;break;default:console.warn('THREE.FBXLoader: unknown material type "%s". Defaulting to MeshPhongMaterial.',r),a=new ou}return a.setValues(s),a.name=i,a}parseParameters(t,e,n){const i={};t.BumpFactor&&(i.bumpScale=t.BumpFactor.value),t.Diffuse?i.color=(new Nr).fromArray(t.Diffuse.value):!t.DiffuseColor||"Color"!==t.DiffuseColor.type&&"ColorRGB"!==t.DiffuseColor.type||(i.color=(new Nr).fromArray(t.DiffuseColor.value)),t.DisplacementFactor&&(i.displacementScale=t.DisplacementFactor.value),t.Emissive?i.emissive=(new Nr).fromArray(t.Emissive.value):!t.EmissiveColor||"Color"!==t.EmissiveColor.type&&"ColorRGB"!==t.EmissiveColor.type||(i.emissive=(new Nr).fromArray(t.EmissiveColor.value)),t.EmissiveFactor&&(i.emissiveIntensity=parseFloat(t.EmissiveFactor.value)),t.Opacity&&(i.opacity=parseFloat(t.Opacity.value)),i.opacity<1&&(i.transparent=!0),t.ReflectionFactor&&(i.reflectivity=t.ReflectionFactor.value),t.Shininess&&(i.shininess=t.Shininess.value),t.Specular?i.specular=(new Nr).fromArray(t.Specular.value):t.SpecularColor&&"Color"===t.SpecularColor.type&&(i.specular=(new Nr).fromArray(t.SpecularColor.value));const r=this;return pv.get(n).children.forEach((function(t){const n=t.relationship;switch(n){case"Bump":i.bumpMap=r.getTexture(e,t.ID);break;case"Maya|TEX_ao_map":i.aoMap=r.getTexture(e,t.ID);break;case"DiffuseColor":case"Maya|TEX_color_map":i.map=r.getTexture(e,t.ID),void 0!==i.map&&(i.map.encoding=Ke);break;case"DisplacementColor":i.displacementMap=r.getTexture(e,t.ID);break;case"EmissiveColor":i.emissiveMap=r.getTexture(e,t.ID),void 0!==i.emissiveMap&&(i.emissiveMap.encoding=Ke);break;case"NormalMap":case"Maya|TEX_normal_map":i.normalMap=r.getTexture(e,t.ID);break;case"ReflectionColor":i.envMap=r.getTexture(e,t.ID),void 0!==i.envMap&&(i.envMap.mapping=ot,i.envMap.encoding=Ke);break;case"SpecularColor":i.specularMap=r.getTexture(e,t.ID),void 0!==i.specularMap&&(i.specularMap.encoding=Ke);break;case"TransparentColor":case"TransparencyFactor":i.alphaMap=r.getTexture(e,t.ID),i.transparent=!0;break;default:console.warn("THREE.FBXLoader: %s map is not supported in three.js, skipping texture.",n)}})),i}getTexture(t,e){return"LayeredTexture"in dv.Objects&&e in dv.Objects.LayeredTexture&&(console.warn("THREE.FBXLoader: layered textures are not supported in three.js. Discarding all but first layer."),e=pv.get(e).children[0].ID),t.get(e)}parseDeformers(){const t={},e={};if("Deformer"in dv.Objects){const n=dv.Objects.Deformer;for(const i in n){const r=n[i],s=pv.get(parseInt(i));if("Skin"===r.attrType){const e=this.parseSkeleton(s,n);e.ID=i,s.parents.length>1&&console.warn("THREE.FBXLoader: skeleton attached to more than one geometry is not supported."),e.geometryID=s.parents[0].ID,t[i]=e}else if("BlendShape"===r.attrType){const t={id:i};t.rawTargets=this.parseMorphTargets(s,n),t.id=i,s.parents.length>1&&console.warn("THREE.FBXLoader: morph target attached to more than one geometry is not supported."),e[i]=t}}}return{skeletons:t,morphTargets:e}}parseSkeleton(t,e){const n=[];return t.children.forEach((function(t){const i=e[t.ID];if("Cluster"!==i.attrType)return;const r={ID:t.ID,indices:[],weights:[],transformLink:(new Vi).fromArray(i.TransformLink.a)};"Indexes"in i&&(r.indices=i.Indexes.a,r.weights=i.Weights.a),n.push(r)})),{rawBones:n,bones:[]}}parseMorphTargets(t,e){const n=[];for(let i=0;i<t.children.length;i++){const r=t.children[i],s=e[r.ID],a={name:s.attrName,initialWeight:s.DeformPercent,id:s.id,fullWeights:s.FullWeights.a};if("BlendShapeChannel"!==s.attrType)return;a.geoID=pv.get(parseInt(r.ID)).children.filter((function(t){return void 0===t.relationship}))[0].ID,n.push(a)}return n}parseScene(t,e,n){fv=new _l;const i=this.parseModels(t.skeletons,e,n),r=dv.Objects.Model,s=this;i.forEach((function(t){const e=r[t.ID];s.setLookAtProperties(t,e),pv.get(t.ID).parents.forEach((function(e){const n=i.get(e.ID);void 0!==n&&n.add(t)})),null===t.parent&&fv.add(t)})),this.bindSkeleton(t.skeletons,e,i),this.createAmbientLight(),fv.traverse((function(t){if(t.userData.transformData){t.parent&&(t.userData.transformData.parentMatrix=t.parent.matrix,t.userData.transformData.parentMatrixWorld=t.parent.matrixWorld);const e=Lv(t.userData.transformData);t.applyMatrix4(e),t.updateWorldMatrix()}}));const a=(new vv).parse();1===fv.children.length&&fv.children[0].isGroup&&(fv.children[0].animations=a,fv=fv.children[0]),fv.animations=a}parseModels(t,e,n){const i=new Map,r=dv.Objects.Model;for(const s in r){const a=parseInt(s),o=r[s],l=pv.get(a);let c=this.buildSkeleton(l,t,a,o.attrName);if(!c){switch(o.attrType){case"Camera":c=this.createCamera(l);break;case"Light":c=this.createLight(l);break;case"Mesh":c=this.createMesh(l,e,n);break;case"NurbsCurve":c=this.createCurve(l,e);break;case"LimbNode":case"Root":c=new rc;break;default:c=new _l}c.name=o.attrName?qd.sanitizeNodeName(o.attrName):"",c.ID=a}this.getTransformData(c,o),i.set(a,c)}return i}buildSkeleton(t,e,n,i){let r=null;return t.parents.forEach((function(t){for(const s in e){const a=e[s];a.rawBones.forEach((function(e,s){if(e.ID===t.ID){const t=r;r=new rc,r.matrixWorld.copy(e.transformLink),r.name=i?qd.sanitizeNodeName(i):"",r.ID=n,a.bones[s]=r,null!==t&&r.add(t)}}))}})),r}createCamera(t){let e,n;if(t.children.forEach((function(t){const e=dv.Objects.NodeAttribute[t.ID];void 0!==e&&(n=e)})),void 0===n)e=new fr;else{let t=0;void 0!==n.CameraProjectionType&&1===n.CameraProjectionType.value&&(t=1);let i=1;void 0!==n.NearPlane&&(i=n.NearPlane.value/1e3);let r=1e3;void 0!==n.FarPlane&&(r=n.FarPlane.value/1e3);let s=window.innerWidth,a=window.innerHeight;void 0!==n.AspectWidth&&void 0!==n.AspectHeight&&(s=n.AspectWidth.value,a=n.AspectHeight.value);const o=s/a;let l=45;void 0!==n.FieldOfView&&(l=n.FieldOfView.value);const c=n.FocalLength?n.FocalLength.value:null;switch(t){case 0:e=new Ls(l,o,i,r),null!==c&&e.setFocalLength(c);break;case 1:e=new Qs(-s/2,s/2,a/2,-a/2,i,r);break;default:console.warn("THREE.FBXLoader: Unknown camera type "+t+"."),e=new fr}}return e}createLight(t){let e,n;if(t.children.forEach((function(t){const e=dv.Objects.NodeAttribute[t.ID];void 0!==e&&(n=e)})),void 0===n)e=new fr;else{let t;t=void 0===n.LightType?0:n.LightType.value;let i=16777215;void 0!==n.Color&&(i=(new Nr).fromArray(n.Color.value));let r=void 0===n.Intensity?1:n.Intensity.value/100;void 0!==n.CastLightOnObject&&0===n.CastLightOnObject.value&&(r=0);let s=0;void 0!==n.FarAttenuationEnd&&(s=void 0!==n.EnableFarAttenuation&&0===n.EnableFarAttenuation.value?0:n.FarAttenuationEnd.value);const a=1;switch(t){case 0:e=new $u(i,r,s,a);break;case 1:e=new ed(i,r);break;case 2:let t=Math.PI/3;void 0!==n.InnerAngle&&(t=Zn.degToRad(n.InnerAngle.value));let o=0;void 0!==n.OuterAngle&&(o=Zn.degToRad(n.OuterAngle.value),o=Math.max(o,1)),e=new Yu(i,r,s,t,o,a);break;default:console.warn("THREE.FBXLoader: Unknown light type "+n.LightType.value+", defaulting to a PointLight."),e=new $u(i,r)}void 0!==n.CastShadows&&1===n.CastShadows.value&&(e.castShadow=!0)}return e}createMesh(t,e,n){let i,r=null,s=null;const a=[];return t.children.forEach((function(t){e.has(t.ID)&&(r=e.get(t.ID)),n.has(t.ID)&&a.push(n.get(t.ID))})),a.length>1?s=a:a.length>0?s=a[0]:(s=new ou({color:13421772}),a.push(s)),"color"in r.attributes&&a.forEach((function(t){t.vertexColors=!0})),r.FBX_Deformer?(i=new ic(r,s),i.normalizeSkinWeights()):i=new _s(r,s),i}createCurve(t,e){const n=t.children.reduce((function(t,n){return e.has(n.ID)&&(t=e.get(n.ID)),t}),null),i=new mc({color:3342591,linewidth:1});return new bc(n,i)}getTransformData(t,e){const n={};"InheritType"in e&&(n.inheritType=parseInt(e.InheritType.value)),n.eulerOrder="RotationOrder"in e?Rv(e.RotationOrder.value):"ZYX","Lcl_Translation"in e&&(n.translation=e.Lcl_Translation.value),"PreRotation"in e&&(n.preRotation=e.PreRotation.value),"Lcl_Rotation"in e&&(n.rotation=e.Lcl_Rotation.value),"PostRotation"in e&&(n.postRotation=e.PostRotation.value),"Lcl_Scaling"in e&&(n.scale=e.Lcl_Scaling.value),"ScalingOffset"in e&&(n.scalingOffset=e.ScalingOffset.value),"ScalingPivot"in e&&(n.scalingPivot=e.ScalingPivot.value),"RotationOffset"in e&&(n.rotationOffset=e.RotationOffset.value),"RotationPivot"in e&&(n.rotationPivot=e.RotationPivot.value),t.userData.transformData=n}setLookAtProperties(t,e){"LookAtProperty"in e&&pv.get(t.ID).children.forEach((function(e){if("LookAtProperty"===e.relationship){const n=dv.Objects.Model[e.ID];if("Lcl_Translation"in n){const e=n.Lcl_Translation.value;void 0!==t.target?(t.target.position.fromArray(e),fv.add(t.target)):t.lookAt((new di).fromArray(e))}}}))}bindSkeleton(t,e,n){const i=this.parsePoseNodes();for(const r in t){const s=t[r];pv.get(parseInt(s.ID)).parents.forEach((function(t){if(e.has(t.ID)){const e=t.ID;pv.get(e).parents.forEach((function(t){n.has(t.ID)&&n.get(t.ID).bind(new lc(s.bones),i[t.ID])}))}}))}}parsePoseNodes(){const t={};if("Pose"in dv.Objects){const e=dv.Objects.Pose;for(const n in e)if("BindPose"===e[n].attrType){const i=e[n].PoseNode;Array.isArray(i)?i.forEach((function(e){t[e.Node]=(new Vi).fromArray(e.Matrix.a)})):t[i.Node]=(new Vi).fromArray(i.Matrix.a)}}return t}createAmbientLight(){if("GlobalSettings"in dv&&"AmbientColor"in dv.GlobalSettings){const t=dv.GlobalSettings.AmbientColor.value,e=t[0],n=t[1],i=t[2];if(0!==e||0!==n||0!==i){const t=new Nr(e,n,i);fv.add(new nd(t,1))}}}}class gv{parse(t){const e=new Map;if("Geometry"in dv.Objects){const n=dv.Objects.Geometry;for(const i in n){const r=pv.get(parseInt(i)),s=this.parseGeometry(r,n[i],t);e.set(parseInt(i),s)}}return e}parseGeometry(t,e,n){switch(e.attrType){case"Mesh":return this.parseMeshGeometry(t,e,n);case"NurbsCurve":return this.parseNurbsGeometry(e)}}parseMeshGeometry(t,e,n){const i=n.skeletons,r=[],s=t.parents.map((function(t){return dv.Objects.Model[t.ID]}));if(0===s.length)return;const a=t.children.reduce((function(t,e){return void 0!==i[e.ID]&&(t=i[e.ID]),t}),null);t.children.forEach((function(t){void 0!==n.morphTargets[t.ID]&&r.push(n.morphTargets[t.ID])}));const o=s[0],l={};"RotationOrder"in o&&(l.eulerOrder=Rv(o.RotationOrder.value)),"InheritType"in o&&(l.inheritType=parseInt(o.InheritType.value)),"GeometricTranslation"in o&&(l.translation=o.GeometricTranslation.value),"GeometricRotation"in o&&(l.rotation=o.GeometricRotation.value),"GeometricScaling"in o&&(l.scale=o.GeometricScaling.value);const c=Lv(l);return this.genGeometry(e,a,r,c)}genGeometry(t,e,n,i){const r=new ns;t.attrName&&(r.name=t.attrName);const s=this.parseGeoNode(t,e),a=this.genBuffers(s),o=new qr(a.vertex,3);if(o.applyMatrix4(i),r.setAttribute("position",o),a.colors.length>0&&r.setAttribute("color",new qr(a.colors,3)),e&&(r.setAttribute("skinIndex",new Vr(a.weightsIndices,4)),r.setAttribute("skinWeight",new qr(a.vertexWeights,4)),r.FBX_Deformer=e),a.normal.length>0){const t=(new Kn).getNormalMatrix(i),e=new qr(a.normal,3);e.applyNormalMatrix(t),r.setAttribute("normal",e)}if(a.uvs.forEach((function(t,e){let n="uv"+(e+1).toString();0===e&&(n="uv"),r.setAttribute(n,new qr(a.uvs[e],2))})),s.material&&"AllSame"!==s.material.mappingType){let t=a.materialIndex[0],e=0;if(a.materialIndex.forEach((function(n,i){n!==t&&(r.addGroup(e,i-e,t),t=n,e=i)})),r.groups.length>0){const e=r.groups[r.groups.length-1],n=e.start+e.count;n!==a.materialIndex.length&&r.addGroup(n,a.materialIndex.length-n,t)}0===r.groups.length&&r.addGroup(0,a.materialIndex.length,a.materialIndex[0])}return this.addMorphTargets(r,t,n,i),r}parseGeoNode(t,e){const n={};if(n.vertexPositions=void 0!==t.Vertices?t.Vertices.a:[],n.vertexIndices=void 0!==t.PolygonVertexIndex?t.PolygonVertexIndex.a:[],t.LayerElementColor&&(n.color=this.parseVertexColors(t.LayerElementColor[0])),t.LayerElementMaterial&&(n.material=this.parseMaterialIndices(t.LayerElementMaterial[0])),t.LayerElementNormal&&(n.normal=this.parseNormals(t.LayerElementNormal[0])),t.LayerElementUV){n.uv=[];let e=0;for(;t.LayerElementUV[e];)t.LayerElementUV[e].UV&&n.uv.push(this.parseUVs(t.LayerElementUV[e])),e++}return n.weightTable={},null!==e&&(n.skeleton=e,e.rawBones.forEach((function(t,e){t.indices.forEach((function(i,r){void 0===n.weightTable[i]&&(n.weightTable[i]=[]),n.weightTable[i].push({id:e,weight:t.weights[r]})}))}))),n}genBuffers(t){const e={vertex:[],normal:[],colors:[],uvs:[],materialIndex:[],vertexWeights:[],weightsIndices:[]};let n=0,i=0,r=!1,s=[],a=[],o=[],l=[],c=[],h=[];const u=this;return t.vertexIndices.forEach((function(d,p){let f,m=!1;d<0&&(d^=-1,m=!0);let g=[],v=[];if(s.push(3*d,3*d+1,3*d+2),t.color){const e=Tv(p,n,d,t.color);o.push(e[0],e[1],e[2])}if(t.skeleton){if(void 0!==t.weightTable[d]&&t.weightTable[d].forEach((function(t){v.push(t.weight),g.push(t.id)})),v.length>4){r||(console.warn("THREE.FBXLoader: Vertex has more than 4 skinning weights assigned to vertex. Deleting additional weights."),r=!0);const t=[0,0,0,0],e=[0,0,0,0];v.forEach((function(n,i){let r=n,s=g[i];e.forEach((function(e,n,i){if(r>e){i[n]=r,r=e;const a=t[n];t[n]=s,s=a}}))})),g=t,v=e}for(;v.length<4;)v.push(0),g.push(0);for(let t=0;t<4;++t)c.push(v[t]),h.push(g[t])}if(t.normal){const e=Tv(p,n,d,t.normal);a.push(e[0],e[1],e[2])}t.material&&"AllSame"!==t.material.mappingType&&(f=Tv(p,n,d,t.material)[0]),t.uv&&t.uv.forEach((function(t,e){const i=Tv(p,n,d,t);void 0===l[e]&&(l[e]=[]),l[e].push(i[0]),l[e].push(i[1])})),i++,m&&(u.genFace(e,t,s,f,a,o,l,c,h,i),n++,i=0,s=[],a=[],o=[],l=[],c=[],h=[])})),e}genFace(t,e,n,i,r,s,a,o,l,c){for(let h=2;h<c;h++)t.vertex.push(e.vertexPositions[n[0]]),t.vertex.push(e.vertexPositions[n[1]]),t.vertex.push(e.vertexPositions[n[2]]),t.vertex.push(e.vertexPositions[n[3*(h-1)]]),t.vertex.push(e.vertexPositions[n[3*(h-1)+1]]),t.vertex.push(e.vertexPositions[n[3*(h-1)+2]]),t.vertex.push(e.vertexPositions[n[3*h]]),t.vertex.push(e.vertexPositions[n[3*h+1]]),t.vertex.push(e.vertexPositions[n[3*h+2]]),e.skeleton&&(t.vertexWeights.push(o[0]),t.vertexWeights.push(o[1]),t.vertexWeights.push(o[2]),t.vertexWeights.push(o[3]),t.vertexWeights.push(o[4*(h-1)]),t.vertexWeights.push(o[4*(h-1)+1]),t.vertexWeights.push(o[4*(h-1)+2]),t.vertexWeights.push(o[4*(h-1)+3]),t.vertexWeights.push(o[4*h]),t.vertexWeights.push(o[4*h+1]),t.vertexWeights.push(o[4*h+2]),t.vertexWeights.push(o[4*h+3]),t.weightsIndices.push(l[0]),t.weightsIndices.push(l[1]),t.weightsIndices.push(l[2]),t.weightsIndices.push(l[3]),t.weightsIndices.push(l[4*(h-1)]),t.weightsIndices.push(l[4*(h-1)+1]),t.weightsIndices.push(l[4*(h-1)+2]),t.weightsIndices.push(l[4*(h-1)+3]),t.weightsIndices.push(l[4*h]),t.weightsIndices.push(l[4*h+1]),t.weightsIndices.push(l[4*h+2]),t.weightsIndices.push(l[4*h+3])),e.color&&(t.colors.push(s[0]),t.colors.push(s[1]),t.colors.push(s[2]),t.colors.push(s[3*(h-1)]),t.colors.push(s[3*(h-1)+1]),t.colors.push(s[3*(h-1)+2]),t.colors.push(s[3*h]),t.colors.push(s[3*h+1]),t.colors.push(s[3*h+2])),e.material&&"AllSame"!==e.material.mappingType&&(t.materialIndex.push(i),t.materialIndex.push(i),t.materialIndex.push(i)),e.normal&&(t.normal.push(r[0]),t.normal.push(r[1]),t.normal.push(r[2]),t.normal.push(r[3*(h-1)]),t.normal.push(r[3*(h-1)+1]),t.normal.push(r[3*(h-1)+2]),t.normal.push(r[3*h]),t.normal.push(r[3*h+1]),t.normal.push(r[3*h+2])),e.uv&&e.uv.forEach((function(e,n){void 0===t.uvs[n]&&(t.uvs[n]=[]),t.uvs[n].push(a[n][0]),t.uvs[n].push(a[n][1]),t.uvs[n].push(a[n][2*(h-1)]),t.uvs[n].push(a[n][2*(h-1)+1]),t.uvs[n].push(a[n][2*h]),t.uvs[n].push(a[n][2*h+1])}))}addMorphTargets(t,e,n,i){if(0===n.length)return;t.morphTargetsRelative=!0,t.morphAttributes.position=[];const r=this;n.forEach((function(n){n.rawTargets.forEach((function(n){const s=dv.Objects.Geometry[n.geoID];void 0!==s&&r.genMorphGeometry(t,e,s,i,n.name)}))}))}genMorphGeometry(t,e,n,i,r){const s=void 0!==e.PolygonVertexIndex?e.PolygonVertexIndex.a:[],a=void 0!==n.Vertices?n.Vertices.a:[],o=void 0!==n.Indexes?n.Indexes.a:[],l=3*t.attributes.position.count,c=new Float32Array(l);for(let t=0;t<o.length;t++){const e=3*o[t];c[e]=a[3*t],c[e+1]=a[3*t+1],c[e+2]=a[3*t+2]}const h={vertexIndices:s,vertexPositions:c},u=this.genBuffers(h),d=new qr(u.vertex,3);d.name=r||n.attrName,d.applyMatrix4(i),t.morphAttributes.position.push(d)}parseNormals(t){const e=t.MappingInformationType,n=t.ReferenceInformationType,i=t.Normals.a;let r=[];return"IndexToDirect"===n&&("NormalIndex"in t?r=t.NormalIndex.a:"NormalsIndex"in t&&(r=t.NormalsIndex.a)),{dataSize:3,buffer:i,indices:r,mappingType:e,referenceType:n}}parseUVs(t){const e=t.MappingInformationType,n=t.ReferenceInformationType,i=t.UV.a;let r=[];return"IndexToDirect"===n&&(r=t.UVIndex.a),{dataSize:2,buffer:i,indices:r,mappingType:e,referenceType:n}}parseVertexColors(t){const e=t.MappingInformationType,n=t.ReferenceInformationType,i=t.Colors.a;let r=[];return"IndexToDirect"===n&&(r=t.ColorIndex.a),{dataSize:4,buffer:i,indices:r,mappingType:e,referenceType:n}}parseMaterialIndices(t){const e=t.MappingInformationType,n=t.ReferenceInformationType;if("NoMappingInformation"===e)return{dataSize:1,buffer:[0],indices:[0],mappingType:"AllSame",referenceType:n};const i=t.Materials.a,r=[];for(let t=0;t<i.length;++t)r.push(t);return{dataSize:1,buffer:i,indices:r,mappingType:e,referenceType:n}}parseNurbsGeometry(t){if(void 0===uv)return console.error("THREE.FBXLoader: The loader relies on NURBSCurve for any nurbs present in the model. Nurbs will show up as empty geometry."),new ns;const e=parseInt(t.Order);if(isNaN(e))return console.error("THREE.FBXLoader: Invalid Order %s given for geometry ID: %s",t.Order,t.id),new ns;const n=e-1,i=t.KnotVector.a,r=[],s=t.Points.a;for(let t=0,e=s.length;t<e;t+=4)r.push((new oi).fromArray(s,t));let a,o;if("Closed"===t.Form)r.push(r[0]);else if("Periodic"===t.Form){a=n,o=i.length-1-a;for(let t=0;t<n;++t)r.push(r[t])}const l=new uv(n,i,r,a,o).getPoints(12*r.length);return(new ns).setFromPoints(l)}}class vv{parse(){const t=[],e=this.parseClips();if(void 0!==e)for(const n in e){const i=e[n],r=this.addClip(i);t.push(r)}return t}parseClips(){if(void 0===dv.Objects.AnimationCurve)return;const t=this.parseAnimationCurveNodes();this.parseAnimationCurves(t);const e=this.parseAnimationLayers(t);return this.parseAnimStacks(e)}parseAnimationCurveNodes(){const t=dv.Objects.AnimationCurveNode,e=new Map;for(const n in t){const i=t[n];if(null!==i.attrName.match(/S|R|T|DeformPercent/)){const t={id:i.id,attr:i.attrName,curves:{}};e.set(t.id,t)}}return e}parseAnimationCurves(t){const e=dv.Objects.AnimationCurve;for(const n in e){const i={id:e[n].id,times:e[n].KeyTime.a.map(Mv),values:e[n].KeyValueFloat.a},r=pv.get(i.id);if(void 0!==r){const e=r.parents[0].ID,n=r.parents[0].relationship;n.match(/X/)?t.get(e).curves.x=i:n.match(/Y/)?t.get(e).curves.y=i:n.match(/Z/)?t.get(e).curves.z=i:n.match(/d|DeformPercent/)&&t.has(e)&&(t.get(e).curves.morph=i)}}}parseAnimationLayers(t){const e=dv.Objects.AnimationLayer,n=new Map;for(const i in e){const e=[],r=pv.get(parseInt(i));void 0!==r&&(r.children.forEach((function(n,i){if(t.has(n.ID)){const r=t.get(n.ID);if(void 0!==r.curves.x||void 0!==r.curves.y||void 0!==r.curves.z){if(void 0===e[i]){const t=pv.get(n.ID).parents.filter((function(t){return void 0!==t.relationship}))[0].ID;if(void 0!==t){const r=dv.Objects.Model[t.toString()];if(void 0===r)return void console.warn("THREE.FBXLoader: Encountered a unused curve.",n);const s={modelName:r.attrName?qd.sanitizeNodeName(r.attrName):"",ID:r.id,initialPosition:[0,0,0],initialRotation:[0,0,0],initialScale:[1,1,1]};fv.traverse((function(t){t.ID===r.id&&(s.transform=t.matrix,t.userData.transformData&&(s.eulerOrder=t.userData.transformData.eulerOrder))})),s.transform||(s.transform=new Vi),"PreRotation"in r&&(s.preRotation=r.PreRotation.value),"PostRotation"in r&&(s.postRotation=r.PostRotation.value),e[i]=s}}e[i]&&(e[i][r.attr]=r)}else if(void 0!==r.curves.morph){if(void 0===e[i]){const t=pv.get(n.ID).parents.filter((function(t){return void 0!==t.relationship}))[0].ID,r=pv.get(t).parents[0].ID,s=pv.get(r).parents[0].ID,a=pv.get(s).parents[0].ID,o=dv.Objects.Model[a],l={modelName:o.attrName?qd.sanitizeNodeName(o.attrName):"",morphName:dv.Objects.Deformer[t].attrName};e[i]=l}e[i][r.attr]=r}}})),n.set(parseInt(i),e))}return n}parseAnimStacks(t){const e=dv.Objects.AnimationStack,n={};for(const i in e){const r=pv.get(parseInt(i)).children;r.length>1&&console.warn("THREE.FBXLoader: Encountered an animation stack with multiple layers, this is currently not supported. Ignoring subsequent layers.");const s=t.get(r[0].ID);n[i]={name:e[i].attrName,layer:s}}return n}addClip(t){let e=[];const n=this;return t.layer.forEach((function(t){e=e.concat(n.generateTracks(t))})),new Au(t.name,-1,e)}generateTracks(t){const e=[];let n=new di,i=new ui,r=new di;if(t.transform&&t.transform.decompose(n,i,r),n=n.toArray(),i=(new $i).setFromQuaternion(i,t.eulerOrder).toArray(),r=r.toArray(),void 0!==t.T&&Object.keys(t.T.curves).length>0){const i=this.generateVectorTrack(t.modelName,t.T.curves,n,"position");void 0!==i&&e.push(i)}if(void 0!==t.R&&Object.keys(t.R.curves).length>0){const n=this.generateRotationTrack(t.modelName,t.R.curves,i,t.preRotation,t.postRotation,t.eulerOrder);void 0!==n&&e.push(n)}if(void 0!==t.S&&Object.keys(t.S.curves).length>0){const n=this.generateVectorTrack(t.modelName,t.S.curves,r,"scale");void 0!==n&&e.push(n)}if(void 0!==t.DeformPercent){const n=this.generateMorphTrack(t);void 0!==n&&e.push(n)}return e}generateVectorTrack(t,e,n,i){const r=this.getTimesForAllAxes(e),s=this.getKeyframeTrackValues(r,e,n);return new Eu(t+"."+i,r,s)}generateRotationTrack(t,e,n,i,r,s){void 0!==e.x&&(this.interpolateRotations(e.x),e.x.values=e.x.values.map(Zn.degToRad)),void 0!==e.y&&(this.interpolateRotations(e.y),e.y.values=e.y.values.map(Zn.degToRad)),void 0!==e.z&&(this.interpolateRotations(e.z),e.z.values=e.z.values.map(Zn.degToRad));const a=this.getTimesForAllAxes(e),o=this.getKeyframeTrackValues(a,e,n);void 0!==i&&((i=i.map(Zn.degToRad)).push(s),i=(new $i).fromArray(i),i=(new ui).setFromEuler(i)),void 0!==r&&((r=r.map(Zn.degToRad)).push(s),r=(new $i).fromArray(r),r=(new ui).setFromEuler(r).invert());const l=new ui,c=new $i,h=[];for(let t=0;t<o.length;t+=3)c.set(o[t],o[t+1],o[t+2],s),l.setFromEuler(c),void 0!==i&&l.premultiply(i),void 0!==r&&l.multiply(r),l.toArray(h,t/3*4);return new Su(t+".quaternion",a,h)}generateMorphTrack(t){const e=t.DeformPercent.curves.morph,n=e.values.map((function(t){return t/100})),i=fv.getObjectByName(t.modelName).morphTargetDictionary[t.morphName];return new wu(t.modelName+".morphTargetInfluences["+i+"]",e.times,n)}getTimesForAllAxes(t){let e=[];if(void 0!==t.x&&(e=e.concat(t.x.times)),void 0!==t.y&&(e=e.concat(t.y.times)),void 0!==t.z&&(e=e.concat(t.z.times)),e=e.sort((function(t,e){return t-e})),e.length>1){let t=1,n=e[0];for(let i=1;i<e.length;i++){const r=e[i];r!==n&&(e[t]=r,n=r,t++)}e=e.slice(0,t)}return e}getKeyframeTrackValues(t,e,n){const i=n,r=[];let s=-1,a=-1,o=-1;return t.forEach((function(t){if(e.x&&(s=e.x.times.indexOf(t)),e.y&&(a=e.y.times.indexOf(t)),e.z&&(o=e.z.times.indexOf(t)),-1!==s){const t=e.x.values[s];r.push(t),i[0]=t}else r.push(i[0]);if(-1!==a){const t=e.y.values[a];r.push(t),i[1]=t}else r.push(i[1]);if(-1!==o){const t=e.z.values[o];r.push(t),i[2]=t}else r.push(i[2])})),r}interpolateRotations(t){for(let e=1;e<t.values.length;e++){const n=t.values[e-1],i=t.values[e]-n,r=Math.abs(i);if(r>=180){const s=r/180,a=i/s;let o=n+a;const l=t.times[e-1],c=(t.times[e]-l)/s;let h=l+c;const u=[],d=[];for(;h<t.times[e];)u.push(h),h+=c,d.push(o),o+=a;t.times=Iv(t.times,e,u),t.values=Iv(t.values,e,d)}}}}class yv{getPrevNode(){return this.nodeStack[this.currentIndent-2]}getCurrentNode(){return this.nodeStack[this.currentIndent-1]}getCurrentProp(){return this.currentProp}pushStack(t){this.nodeStack.push(t),this.currentIndent+=1}popStack(){this.nodeStack.pop(),this.currentIndent-=1}setCurrentProp(t,e){this.currentProp=t,this.currentPropName=e}parse(t){this.currentIndent=0,this.allNodes=new bv,this.nodeStack=[],this.currentProp=[],this.currentPropName="";const e=this,n=t.split(/[\r\n]+/);return n.forEach((function(t,i){const r=t.match(/^[\s\t]*;/),s=t.match(/^[\s\t]*$/);if(r||s)return;const a=t.match("^\\t{"+e.currentIndent+"}(\\w+):(.*){",""),o=t.match("^\\t{"+e.currentIndent+"}(\\w+):[\\s\\t\\r\\n](.*)"),l=t.match("^\\t{"+(e.currentIndent-1)+"}}");a?e.parseNodeBegin(t,a):o?e.parseNodeProperty(t,o,n[++i]):l?e.popStack():t.match(/^[^\s\t}]/)&&e.parseNodePropertyContinued(t)})),this.allNodes}parseNodeBegin(t,e){const n=e[1].trim().replace(/^"/,"").replace(/"$/,""),i=e[2].split(",").map((function(t){return t.trim().replace(/^"/,"").replace(/"$/,"")})),r={name:n},s=this.parseNodeAttr(i),a=this.getCurrentNode();0===this.currentIndent?this.allNodes.add(n,r):n in a?("PoseNode"===n?a.PoseNode.push(r):void 0!==a[n].id&&(a[n]={},a[n][a[n].id]=a[n]),""!==s.id&&(a[n][s.id]=r)):"number"==typeof s.id?(a[n]={},a[n][s.id]=r):"Properties70"!==n&&(a[n]="PoseNode"===n?[r]:r),"number"==typeof s.id&&(r.id=s.id),""!==s.name&&(r.attrName=s.name),""!==s.type&&(r.attrType=s.type),this.pushStack(r)}parseNodeAttr(t){let e=t[0];""!==t[0]&&(e=parseInt(t[0]),isNaN(e)&&(e=t[0]));let n="",i="";return t.length>1&&(n=t[1].replace(/^(\w+)::/,""),i=t[2]),{id:e,name:n,type:i}}parseNodeProperty(t,e,n){let i=e[1].replace(/^"/,"").replace(/"$/,"").trim(),r=e[2].replace(/^"/,"").replace(/"$/,"").trim();"Content"===i&&","===r&&(r=n.replace(/"/g,"").replace(/,$/,"").trim());const s=this.getCurrentNode();if("Properties70"!==s.name){if("C"===i){const t=r.split(",").slice(1),e=parseInt(t[0]),n=parseInt(t[1]);let a=r.split(",").slice(3);a=a.map((function(t){return t.trim().replace(/^"/,"")})),i="connections",r=[e,n],function(t,e){for(let n=0,i=t.length,r=e.length;n<r;n++,i++)t[i]=e[n]}(r,a),void 0===s[i]&&(s[i]=[])}"Node"===i&&(s.id=r),i in s&&Array.isArray(s[i])?s[i].push(r):"a"!==i?s[i]=r:s.a=r,this.setCurrentProp(s,i),"a"===i&&","!==r.slice(-1)&&(s.a=Cv(r))}else this.parseNodeSpecialProperty(t,i,r)}parseNodePropertyContinued(t){const e=this.getCurrentNode();e.a+=t,","!==t.slice(-1)&&(e.a=Cv(e.a))}parseNodeSpecialProperty(t,e,n){const i=n.split('",').map((function(t){return t.trim().replace(/^\"/,"").replace(/\s/,"_")})),r=i[0],s=i[1],a=i[2],o=i[3];let l=i[4];switch(s){case"int":case"enum":case"bool":case"ULongLong":case"double":case"Number":case"FieldOfView":l=parseFloat(l);break;case"Color":case"ColorRGB":case"Vector3D":case"Lcl_Translation":case"Lcl_Rotation":case"Lcl_Scaling":l=Cv(l)}this.getPrevNode()[r]={type:s,type2:a,flag:o,value:l},this.setCurrentProp(this.getPrevNode(),r)}}class xv{parse(t){const e=new _v(t);e.skip(23);const n=e.getUint32();if(n<6400)throw new Error("THREE.FBXLoader: FBX version not supported, FileVersion: "+n);const i=new bv;for(;!this.endOfContent(e);){const t=this.parseNode(e,n);null!==t&&i.add(t.name,t)}return i}endOfContent(t){return t.size()%16==0?(t.getOffset()+160+16&-16)>=t.size():t.getOffset()+160+16>=t.size()}parseNode(t,e){const n={},i=e>=7500?t.getUint64():t.getUint32(),r=e>=7500?t.getUint64():t.getUint32();e>=7500?t.getUint64():t.getUint32();const s=t.getUint8(),a=t.getString(s);if(0===i)return null;const o=[];for(let e=0;e<r;e++)o.push(this.parseProperty(t));const l=o.length>0?o[0]:"",c=o.length>1?o[1]:"",h=o.length>2?o[2]:"";for(n.singleProperty=1===r&&t.getOffset()===i;i>t.getOffset();){const i=this.parseNode(t,e);null!==i&&this.parseSubNode(a,n,i)}return n.propertyList=o,"number"==typeof l&&(n.id=l),""!==c&&(n.attrName=c),""!==h&&(n.attrType=h),""!==a&&(n.name=a),n}parseSubNode(t,e,n){if(!0===n.singleProperty){const t=n.propertyList[0];Array.isArray(t)?(e[n.name]=n,n.a=t):e[n.name]=t}else if("Connections"===t&&"C"===n.name){const t=[];n.propertyList.forEach((function(e,n){0!==n&&t.push(e)})),void 0===e.connections&&(e.connections=[]),e.connections.push(t)}else if("Properties70"===n.name)Object.keys(n).forEach((function(t){e[t]=n[t]}));else if("Properties70"===t&&"P"===n.name){let t=n.propertyList[0],i=n.propertyList[1];const r=n.propertyList[2],s=n.propertyList[3];let a;0===t.indexOf("Lcl ")&&(t=t.replace("Lcl ","Lcl_")),0===i.indexOf("Lcl ")&&(i=i.replace("Lcl ","Lcl_")),a="Color"===i||"ColorRGB"===i||"Vector"===i||"Vector3D"===i||0===i.indexOf("Lcl_")?[n.propertyList[4],n.propertyList[5],n.propertyList[6]]:n.propertyList[4],e[t]={type:i,type2:r,flag:s,value:a}}else void 0===e[n.name]?"number"==typeof n.id?(e[n.name]={},e[n.name][n.id]=n):e[n.name]=n:"PoseNode"===n.name?(Array.isArray(e[n.name])||(e[n.name]=[e[n.name]]),e[n.name].push(n)):void 0===e[n.name][n.id]&&(e[n.name][n.id]=n)}parseProperty(t){const e=t.getString(1);let i;switch(e){case"C":return t.getBoolean();case"D":return t.getFloat64();case"F":return t.getFloat32();case"I":return t.getInt32();case"L":return t.getInt64();case"R":return i=t.getUint32(),t.getArrayBuffer(i);case"S":return i=t.getUint32(),t.getString(i);case"Y":return t.getInt16();case"b":case"c":case"d":case"f":case"i":case"l":const r=t.getUint32(),s=t.getUint32(),a=t.getUint32();if(0===s)switch(e){case"b":case"c":return t.getBooleanArray(r);case"d":return t.getFloat64Array(r);case"f":return t.getFloat32Array(r);case"i":return t.getInt32Array(r);case"l":return t.getInt64Array(r)}void 0===n&&console.error("THREE.FBXLoader: External library fflate.min.js required.");const o=Cg(new Uint8Array(t.getArrayBuffer(a))),l=new _v(o.buffer);switch(e){case"b":case"c":return l.getBooleanArray(r);case"d":return l.getFloat64Array(r);case"f":return l.getFloat32Array(r);case"i":return l.getInt32Array(r);case"l":return l.getInt64Array(r)}default:throw new Error("THREE.FBXLoader: Unknown property type "+e)}}}class _v{constructor(t,e){this.dv=new DataView(t),this.offset=0,this.littleEndian=void 0===e||e}getOffset(){return this.offset}size(){return this.dv.buffer.byteLength}skip(t){this.offset+=t}getBoolean(){return 1==(1&this.getUint8())}getBooleanArray(t){const e=[];for(let n=0;n<t;n++)e.push(this.getBoolean());return e}getUint8(){const t=this.dv.getUint8(this.offset);return this.offset+=1,t}getInt16(){const t=this.dv.getInt16(this.offset,this.littleEndian);return this.offset+=2,t}getInt32(){const t=this.dv.getInt32(this.offset,this.littleEndian);return this.offset+=4,t}getInt32Array(t){const e=[];for(let n=0;n<t;n++)e.push(this.getInt32());return e}getUint32(){const t=this.dv.getUint32(this.offset,this.littleEndian);return this.offset+=4,t}getInt64(){let t,e;return this.littleEndian?(t=this.getUint32(),e=this.getUint32()):(e=this.getUint32(),t=this.getUint32()),2147483648&e?(e=4294967295&~e,t=4294967295&~t,4294967295===t&&(e=e+1&4294967295),t=t+1&4294967295,-(4294967296*e+t)):4294967296*e+t}getInt64Array(t){const e=[];for(let n=0;n<t;n++)e.push(this.getInt64());return e}getUint64(){let t,e;return this.littleEndian?(t=this.getUint32(),e=this.getUint32()):(e=this.getUint32(),t=this.getUint32()),4294967296*e+t}getFloat32(){const t=this.dv.getFloat32(this.offset,this.littleEndian);return this.offset+=4,t}getFloat32Array(t){const e=[];for(let n=0;n<t;n++)e.push(this.getFloat32());return e}getFloat64(){const t=this.dv.getFloat64(this.offset,this.littleEndian);return this.offset+=8,t}getFloat64Array(t){const e=[];for(let n=0;n<t;n++)e.push(this.getFloat64());return e}getArrayBuffer(t){const e=this.dv.buffer.slice(this.offset,this.offset+t);return this.offset+=t,e}getString(t){let e=[];for(let n=0;n<t;n++)e[n]=this.getUint8();const n=e.indexOf(0);return n>=0&&(e=e.slice(0,n)),od.decodeText(new Uint8Array(e))}}class bv{add(t,e){this[t]=e}}function wv(t){const e=t.match(/FBXVersion: (\d+)/);if(e)return parseInt(e[1]);throw new Error("THREE.FBXLoader: Cannot find the version number for the file given.")}function Mv(t){return t/46186158e3}const Sv=[];function Tv(t,e,n,i){let r;switch(i.mappingType){case"ByPolygonVertex":r=t;break;case"ByPolygon":r=e;break;case"ByVertice":r=n;break;case"AllSame":r=i.indices[0];break;default:console.warn("THREE.FBXLoader: unknown attribute mapping type "+i.mappingType)}"IndexToDirect"===i.referenceType&&(r=i.indices[r]);const s=r*i.dataSize,a=s+i.dataSize;return function(t,e,n,i){for(let r=n,s=0;r<i;r++,s++)t[s]=e[r];return t}(Sv,i.buffer,s,a)}const Ev=new $i,Av=new di;function Lv(t){const e=new Vi,n=new Vi,i=new Vi,r=new Vi,s=new Vi,a=new Vi,o=new Vi,l=new Vi,c=new Vi,h=new Vi,u=new Vi,d=new Vi,p=t.inheritType?t.inheritType:0;if(t.translation&&e.setPosition(Av.fromArray(t.translation)),t.preRotation){const e=t.preRotation.map(Zn.degToRad);e.push(t.eulerOrder),n.makeRotationFromEuler(Ev.fromArray(e))}if(t.rotation){const e=t.rotation.map(Zn.degToRad);e.push(t.eulerOrder),i.makeRotationFromEuler(Ev.fromArray(e))}if(t.postRotation){const e=t.postRotation.map(Zn.degToRad);e.push(t.eulerOrder),r.makeRotationFromEuler(Ev.fromArray(e)),r.invert()}t.scale&&s.scale(Av.fromArray(t.scale)),t.scalingOffset&&o.setPosition(Av.fromArray(t.scalingOffset)),t.scalingPivot&&a.setPosition(Av.fromArray(t.scalingPivot)),t.rotationOffset&&l.setPosition(Av.fromArray(t.rotationOffset)),t.rotationPivot&&c.setPosition(Av.fromArray(t.rotationPivot)),t.parentMatrixWorld&&(u.copy(t.parentMatrix),h.copy(t.parentMatrixWorld));const f=n.clone().multiply(i).multiply(r),m=new Vi;m.extractRotation(h);const g=new Vi;g.copyPosition(h);const v=g.clone().invert().multiply(h),y=m.clone().invert().multiply(v),x=s,_=new Vi;if(0===p)_.copy(m).multiply(f).multiply(y).multiply(x);else if(1===p)_.copy(m).multiply(y).multiply(f).multiply(x);else{const t=(new Vi).scale((new di).setFromMatrixScale(u)).clone().invert(),e=y.clone().multiply(t);_.copy(m).multiply(f).multiply(e).multiply(x)}const b=c.clone().invert(),w=a.clone().invert();let M=e.clone().multiply(l).multiply(c).multiply(n).multiply(i).multiply(r).multiply(b).multiply(o).multiply(a).multiply(s).multiply(w);const S=(new Vi).copyPosition(M),T=h.clone().multiply(S);return d.copyPosition(T),M=d.clone().multiply(_),M.premultiply(h.invert()),M}function Rv(t){const e=["ZYX","YZX","XZY","ZXY","YXZ","XYZ"];return 6===(t=t||0)?(console.warn("THREE.FBXLoader: unsupported Euler Order: Spherical XYZ. Animations and rotations may be incorrect."),e[0]):e[t]}function Cv(t){return t.split(",").map((function(t){return parseFloat(t)}))}function Pv(t,e,n){return void 0===e&&(e=0),void 0===n&&(n=t.byteLength),od.decodeText(new Uint8Array(t,e,n))}function Iv(t,e,n){return t.slice(0,e).concat(n).concat(t.slice(e))}const Dv={type:"change"},Nv={type:"start"},zv={type:"end"};class Ov extends On{constructor(t,e){super(),void 0===e&&console.warn('THREE.OrbitControls: The second parameter "domElement" is now mandatory.'),e===document&&console.error('THREE.OrbitControls: "document" should not be used as the target "domElement". Please use "renderer.domElement" instead.'),this.object=t,this.domElement=e,this.domElement.style.touchAction="none",this.enabled=!0,this.target=new di,this.minDistance=0,this.maxDistance=1/0,this.minZoom=0,this.maxZoom=1/0,this.minPolarAngle=0,this.maxPolarAngle=Math.PI,this.minAzimuthAngle=-1/0,this.maxAzimuthAngle=1/0,this.enableDamping=!1,this.dampingFactor=.05,this.enableZoom=!0,this.zoomSpeed=1,this.enableRotate=!0,this.rotateSpeed=1,this.enablePan=!0,this.panSpeed=1,this.screenSpacePanning=!0,this.keyPanSpeed=7,this.autoRotate=!1,this.autoRotateSpeed=2,this.keys={LEFT:"ArrowLeft",UP:"ArrowUp",RIGHT:"ArrowRight",BOTTOM:"ArrowDown"},this.mouseButtons={LEFT:r.ROTATE,MIDDLE:r.DOLLY,RIGHT:r.PAN},this.touches={ONE:s.ROTATE,TWO:s.DOLLY_PAN},this.target0=this.target.clone(),this.position0=this.object.position.clone(),this.zoom0=this.object.zoom,this._domElementKeyEvents=null,this.getPolarAngle=function(){return l.phi},this.getAzimuthalAngle=function(){return l.theta},this.getDistance=function(){return this.object.position.distanceTo(this.target)},this.listenToKeyEvents=function(t){t.addEventListener("keydown",j),this._domElementKeyEvents=t},this.saveState=function(){n.target0.copy(n.target),n.position0.copy(n.object.position),n.zoom0=n.object.zoom},this.reset=function(){n.target.copy(n.target0),n.object.position.copy(n.position0),n.object.zoom=n.zoom0,n.object.updateProjectionMatrix(),n.dispatchEvent(Dv),n.update(),a=i.NONE},this.update=function(){const e=new di,r=(new ui).setFromUnitVectors(t.up,new di(0,1,0)),s=r.clone().invert(),p=new di,f=new ui,m=2*Math.PI;return function(){const t=n.object.position;e.copy(t).sub(n.target),e.applyQuaternion(r),l.setFromVector3(e),n.autoRotate&&a===i.NONE&&T(2*Math.PI/60/60*n.autoRotateSpeed),n.enableDamping?(l.theta+=c.theta*n.dampingFactor,l.phi+=c.phi*n.dampingFactor):(l.theta+=c.theta,l.phi+=c.phi);let g=n.minAzimuthAngle,v=n.maxAzimuthAngle;return isFinite(g)&&isFinite(v)&&(g<-Math.PI?g+=m:g>Math.PI&&(g-=m),v<-Math.PI?v+=m:v>Math.PI&&(v-=m),l.theta=g<=v?Math.max(g,Math.min(v,l.theta)):l.theta>(g+v)/2?Math.max(g,l.theta):Math.min(v,l.theta)),l.phi=Math.max(n.minPolarAngle,Math.min(n.maxPolarAngle,l.phi)),l.makeSafe(),l.radius*=h,l.radius=Math.max(n.minDistance,Math.min(n.maxDistance,l.radius)),!0===n.enableDamping?n.target.addScaledVector(u,n.dampingFactor):n.target.add(u),e.setFromSpherical(l),e.applyQuaternion(s),t.copy(n.target).add(e),n.object.lookAt(n.target),!0===n.enableDamping?(c.theta*=1-n.dampingFactor,c.phi*=1-n.dampingFactor,u.multiplyScalar(1-n.dampingFactor)):(c.set(0,0,0),u.set(0,0,0)),h=1,!!(d||p.distanceToSquared(n.object.position)>o||8*(1-f.dot(n.object.quaternion))>o)&&(n.dispatchEvent(Dv),p.copy(n.object.position),f.copy(n.object.quaternion),d=!1,!0)}}(),this.dispose=function(){n.domElement.removeEventListener("contextmenu",X),n.domElement.removeEventListener("pointerdown",H),n.domElement.removeEventListener("pointercancel",V),n.domElement.removeEventListener("wheel",W),n.domElement.removeEventListener("pointermove",G),n.domElement.removeEventListener("pointerup",k),null!==n._domElementKeyEvents&&n._domElementKeyEvents.removeEventListener("keydown",j)};const n=this,i={NONE:-1,ROTATE:0,DOLLY:1,PAN:2,TOUCH_ROTATE:3,TOUCH_PAN:4,TOUCH_DOLLY_PAN:5,TOUCH_DOLLY_ROTATE:6};let a=i.NONE;const o=1e-6,l=new ip,c=new ip;let h=1;const u=new di;let d=!1;const p=new Jn,f=new Jn,m=new Jn,g=new Jn,v=new Jn,y=new Jn,x=new Jn,_=new Jn,b=new Jn,w=[],M={};function S(){return Math.pow(.95,n.zoomSpeed)}function T(t){c.theta-=t}function E(t){c.phi-=t}const A=function(){const t=new di;return function(e,n){t.setFromMatrixColumn(n,0),t.multiplyScalar(-e),u.add(t)}}(),L=function(){const t=new di;return function(e,i){!0===n.screenSpacePanning?t.setFromMatrixColumn(i,1):(t.setFromMatrixColumn(i,0),t.crossVectors(n.object.up,t)),t.multiplyScalar(e),u.add(t)}}(),R=function(){const t=new di;return function(e,i){const r=n.domElement;if(n.object.isPerspectiveCamera){const s=n.object.position;t.copy(s).sub(n.target);let a=t.length();a*=Math.tan(n.object.fov/2*Math.PI/180),A(2*e*a/r.clientHeight,n.object.matrix),L(2*i*a/r.clientHeight,n.object.matrix)}else n.object.isOrthographicCamera?(A(e*(n.object.right-n.object.left)/n.object.zoom/r.clientWidth,n.object.matrix),L(i*(n.object.top-n.object.bottom)/n.object.zoom/r.clientHeight,n.object.matrix)):(console.warn("WARNING: OrbitControls.js encountered an unknown camera type - pan disabled."),n.enablePan=!1)}}();function C(t){n.object.isPerspectiveCamera?h/=t:n.object.isOrthographicCamera?(n.object.zoom=Math.max(n.minZoom,Math.min(n.maxZoom,n.object.zoom*t)),n.object.updateProjectionMatrix(),d=!0):(console.warn("WARNING: OrbitControls.js encountered an unknown camera type - dolly/zoom disabled."),n.enableZoom=!1)}function P(t){n.object.isPerspectiveCamera?h*=t:n.object.isOrthographicCamera?(n.object.zoom=Math.max(n.minZoom,Math.min(n.maxZoom,n.object.zoom/t)),n.object.updateProjectionMatrix(),d=!0):(console.warn("WARNING: OrbitControls.js encountered an unknown camera type - dolly/zoom disabled."),n.enableZoom=!1)}function I(t){p.set(t.clientX,t.clientY)}function D(t){g.set(t.clientX,t.clientY)}function N(){if(1===w.length)p.set(w[0].pageX,w[0].pageY);else{const t=.5*(w[0].pageX+w[1].pageX),e=.5*(w[0].pageY+w[1].pageY);p.set(t,e)}}function z(){if(1===w.length)g.set(w[0].pageX,w[0].pageY);else{const t=.5*(w[0].pageX+w[1].pageX),e=.5*(w[0].pageY+w[1].pageY);g.set(t,e)}}function O(){const t=w[0].pageX-w[1].pageX,e=w[0].pageY-w[1].pageY,n=Math.sqrt(t*t+e*e);x.set(0,n)}function F(t){if(1==w.length)f.set(t.pageX,t.pageY);else{const e=Z(t),n=.5*(t.pageX+e.x),i=.5*(t.pageY+e.y);f.set(n,i)}m.subVectors(f,p).multiplyScalar(n.rotateSpeed);const e=n.domElement;T(2*Math.PI*m.x/e.clientHeight),E(2*Math.PI*m.y/e.clientHeight),p.copy(f)}function B(t){if(1===w.length)v.set(t.pageX,t.pageY);else{const e=Z(t),n=.5*(t.pageX+e.x),i=.5*(t.pageY+e.y);v.set(n,i)}y.subVectors(v,g).multiplyScalar(n.panSpeed),R(y.x,y.y),g.copy(v)}function U(t){const e=Z(t),i=t.pageX-e.x,r=t.pageY-e.y,s=Math.sqrt(i*i+r*r);_.set(0,s),b.set(0,Math.pow(_.y/x.y,n.zoomSpeed)),C(b.y),x.copy(_)}function H(t){!1!==n.enabled&&(0===w.length&&(n.domElement.setPointerCapture(t.pointerId),n.domElement.addEventListener("pointermove",G),n.domElement.addEventListener("pointerup",k)),function(t){w.push(t)}(t),"touch"===t.pointerType?function(t){switch(Y(t),w.length){case 1:switch(n.touches.ONE){case s.ROTATE:if(!1===n.enableRotate)return;N(),a=i.TOUCH_ROTATE;break;case s.PAN:if(!1===n.enablePan)return;z(),a=i.TOUCH_PAN;break;default:a=i.NONE}break;case 2:switch(n.touches.TWO){case s.DOLLY_PAN:if(!1===n.enableZoom&&!1===n.enablePan)return;n.enableZoom&&O(),n.enablePan&&z(),a=i.TOUCH_DOLLY_PAN;break;case s.DOLLY_ROTATE:if(!1===n.enableZoom&&!1===n.enableRotate)return;n.enableZoom&&O(),n.enableRotate&&N(),a=i.TOUCH_DOLLY_ROTATE;break;default:a=i.NONE}break;default:a=i.NONE}a!==i.NONE&&n.dispatchEvent(Nv)}(t):function(t){let e;switch(t.button){case 0:e=n.mouseButtons.LEFT;break;case 1:e=n.mouseButtons.MIDDLE;break;case 2:e=n.mouseButtons.RIGHT;break;default:e=-1}switch(e){case r.DOLLY:if(!1===n.enableZoom)return;!function(t){x.set(t.clientX,t.clientY)}(t),a=i.DOLLY;break;case r.ROTATE:if(t.ctrlKey||t.metaKey||t.shiftKey){if(!1===n.enablePan)return;D(t),a=i.PAN}else{if(!1===n.enableRotate)return;I(t),a=i.ROTATE}break;case r.PAN:if(t.ctrlKey||t.metaKey||t.shiftKey){if(!1===n.enableRotate)return;I(t),a=i.ROTATE}else{if(!1===n.enablePan)return;D(t),a=i.PAN}break;default:a=i.NONE}a!==i.NONE&&n.dispatchEvent(Nv)}(t))}function G(t){!1!==n.enabled&&("touch"===t.pointerType?function(t){switch(Y(t),a){case i.TOUCH_ROTATE:if(!1===n.enableRotate)return;F(t),n.update();break;case i.TOUCH_PAN:if(!1===n.enablePan)return;B(t),n.update();break;case i.TOUCH_DOLLY_PAN:if(!1===n.enableZoom&&!1===n.enablePan)return;!function(t){n.enableZoom&&U(t),n.enablePan&&B(t)}(t),n.update();break;case i.TOUCH_DOLLY_ROTATE:if(!1===n.enableZoom&&!1===n.enableRotate)return;!function(t){n.enableZoom&&U(t),n.enableRotate&&F(t)}(t),n.update();break;default:a=i.NONE}}(t):function(t){if(!1!==n.enabled)switch(a){case i.ROTATE:if(!1===n.enableRotate)return;!function(t){f.set(t.clientX,t.clientY),m.subVectors(f,p).multiplyScalar(n.rotateSpeed);const e=n.domElement;T(2*Math.PI*m.x/e.clientHeight),E(2*Math.PI*m.y/e.clientHeight),p.copy(f),n.update()}(t);break;case i.DOLLY:if(!1===n.enableZoom)return;!function(t){_.set(t.clientX,t.clientY),b.subVectors(_,x),b.y>0?C(S()):b.y<0&&P(S()),x.copy(_),n.update()}(t);break;case i.PAN:if(!1===n.enablePan)return;!function(t){v.set(t.clientX,t.clientY),y.subVectors(v,g).multiplyScalar(n.panSpeed),R(y.x,y.y),g.copy(v),n.update()}(t)}}(t))}function k(t){!1!==n.enabled&&(t.pointerType,n.dispatchEvent(zv),a=i.NONE,q(t),0===w.length&&(n.domElement.releasePointerCapture(t.pointerId),n.domElement.removeEventListener("pointermove",G),n.domElement.removeEventListener("pointerup",k)))}function V(t){q(t)}function W(t){!1===n.enabled||!1===n.enableZoom||a!==i.NONE&&a!==i.ROTATE||(t.preventDefault(),n.dispatchEvent(Nv),function(t){t.deltaY<0?P(S()):t.deltaY>0&&C(S()),n.update()}(t),n.dispatchEvent(zv))}function j(t){!1!==n.enabled&&!1!==n.enablePan&&function(t){let e=!1;switch(t.code){case n.keys.UP:R(0,n.keyPanSpeed),e=!0;break;case n.keys.BOTTOM:R(0,-n.keyPanSpeed),e=!0;break;case n.keys.LEFT:R(n.keyPanSpeed,0),e=!0;break;case n.keys.RIGHT:R(-n.keyPanSpeed,0),e=!0}e&&(t.preventDefault(),n.update())}(t)}function X(t){!1!==n.enabled&&t.preventDefault()}function q(t){delete M[t.pointerId];for(let e=0;e<w.length;e++)if(w[e].pointerId==t.pointerId)return void w.splice(e,1)}function Y(t){let e=M[t.pointerId];void 0===e&&(e=new Jn,M[t.pointerId]=e),e.set(t.pageX,t.pageY)}function Z(t){const e=t.pointerId===w[0].pointerId?w[1]:w[0];return M[e.pointerId]}n.domElement.addEventListener("contextmenu",X),n.domElement.addEventListener("pointerdown",H),n.domElement.addEventListener("pointercancel",V),n.domElement.addEventListener("wheel",W,{passive:!1}),this.update()}}class Fv{constructor(){this.id=0,this.object=null,this.z=0,this.renderOrder=0}}class Bv{constructor(){this.id=0,this.v1=new Uv,this.v2=new Uv,this.v3=new Uv,this.normalModel=new di,this.vertexNormalsModel=[new di,new di,new di],this.vertexNormalsLength=0,this.color=new Nr,this.material=null,this.uvs=[new Jn,new Jn,new Jn],this.z=0,this.renderOrder=0}}class Uv{constructor(){this.position=new di,this.positionWorld=new di,this.positionScreen=new oi,this.visible=!0}copy(t){this.positionWorld.copy(t.positionWorld),this.positionScreen.copy(t.positionScreen)}}class Hv{constructor(){this.id=0,this.v1=new Uv,this.v2=new Uv,this.vertexColors=[new Nr,new Nr],this.material=null,this.z=0,this.renderOrder=0}}class Gv{constructor(){this.id=0,this.object=null,this.x=0,this.y=0,this.z=0,this.rotation=0,this.scale=new Jn,this.material=null,this.renderOrder=0}}window.THREE=e,window.OBJLoader=class extends Iu{constructor(t){super(t),this.materials=null}load(t,e,n,i){const r=this,s=new Nu(this.manager);s.setPath(this.path),s.setRequestHeader(this.requestHeader),s.setWithCredentials(this.withCredentials),s.load(t,(function(n){try{e(r.parse(n))}catch(e){i?i(e):console.error(e),r.manager.itemError(t)}}),n,i)}setMaterials(t){return this.materials=t,this}parse(t){const e=new Gf;-1!==t.indexOf("\r\n")&&(t=t.replace(/\r\n/g,"\n")),-1!==t.indexOf("\\\n")&&(t=t.replace(/\\\n/g,""));const n=t.split("\n");let i="",r="",s=0,a=[];const o="function"==typeof"".trimLeft;for(let t=0,l=n.length;t<l;t++)if(i=n[t],i=o?i.trimLeft():i.trim(),s=i.length,0!==s&&(r=i.charAt(0),"#"!==r))if("v"===r){const t=i.split(/\s+/);switch(t[0]){case"v":e.vertices.push(parseFloat(t[1]),parseFloat(t[2]),parseFloat(t[3])),t.length>=7?e.colors.push(parseFloat(t[4]),parseFloat(t[5]),parseFloat(t[6])):e.colors.push(void 0,void 0,void 0);break;case"vn":e.normals.push(parseFloat(t[1]),parseFloat(t[2]),parseFloat(t[3]));break;case"vt":e.uvs.push(parseFloat(t[1]),parseFloat(t[2]))}}else if("f"===r){const t=i.substr(1).trim().split(/\s+/),n=[];for(let e=0,i=t.length;e<i;e++){const i=t[e];if(i.length>0){const t=i.split("/");n.push(t)}}const r=n[0];for(let t=1,i=n.length-1;t<i;t++){const i=n[t],s=n[t+1];e.addFace(r[0],i[0],s[0],r[1],i[1],s[1],r[2],i[2],s[2])}}else if("l"===r){const t=i.substring(1).trim().split(" ");let n=[];const r=[];if(-1===i.indexOf("/"))n=t;else for(let e=0,i=t.length;e<i;e++){const i=t[e].split("/");""!==i[0]&&n.push(i[0]),""!==i[1]&&r.push(i[1])}e.addLineGeometry(n,r)}else if("p"===r){const t=i.substr(1).trim().split(" ");e.addPointGeometry(t)}else if(null!==(a=If.exec(i))){const t=(" "+a[0].substr(1).trim()).substr(1);e.startObject(t)}else if(Nf.test(i))e.object.startMaterial(i.substring(7).trim(),e.materialLibraries);else if(Df.test(i))e.materialLibraries.push(i.substring(7).trim());else if(zf.test(i))console.warn('THREE.OBJLoader: Rendering identifier "usemap" not supported. Textures must be defined in MTL files.');else if("s"===r){if(a=i.split(" "),a.length>1){const t=a[1].trim().toLowerCase();e.object.smooth="0"!==t&&"off"!==t}else e.object.smooth=!0;const t=e.object.currentMaterial();t&&(t.smooth=e.object.smooth)}else{if("\0"===i)continue;console.warn('THREE.OBJLoader: Unexpected line: "'+i+'"')}e.finalize();const l=new _l;if(l.materialLibraries=[].concat(e.materialLibraries),!0==!(1===e.objects.length&&0===e.objects[0].geometry.vertices.length))for(let t=0,n=e.objects.length;t<n;t++){const n=e.objects[t],i=n.geometry,r=n.materials,s="Line"===i.type,a="Points"===i.type;let o=!1;if(0===i.vertices.length)continue;const c=new ns;c.setAttribute("position",new qr(i.vertices,3)),i.normals.length>0&&c.setAttribute("normal",new qr(i.normals,3)),i.colors.length>0&&(o=!0,c.setAttribute("color",new qr(i.colors,3))),!0===i.hasUVIndices&&c.setAttribute("uv",new qr(i.uvs,2));const h=[];for(let t=0,n=r.length;t<n;t++){const n=r[t],i=n.name+"_"+n.smooth+"_"+o;let l=e.materials[i];if(null!==this.materials)if(l=this.materials.create(n.name),!s||!l||l instanceof mc){if(a&&l&&!(l instanceof Ec)){const t=new Ec({size:10,sizeAttenuation:!1});Ar.prototype.copy.call(t,l),t.color.copy(l.color),t.map=l.map,l=t}}else{const t=new mc;Ar.prototype.copy.call(t,l),t.color.copy(l.color),l=t}void 0===l&&(l=s?new mc:a?new Ec({size:1,sizeAttenuation:!1}):new ou,l.name=n.name,l.flatShading=!n.smooth,l.vertexColors=o,e.materials[i]=l),h.push(l)}let u;if(h.length>1){for(let t=0,e=r.length;t<e;t++){const e=r[t];c.addGroup(e.groupStart,e.groupCount,t)}u=s?new Sc(c,h):a?new Pc(c,h):new _s(c,h)}else u=s?new Sc(c,h[0]):a?new Pc(c,h[0]):new _s(c,h[0]);u.name=n.name,l.add(u)}else if(e.vertices.length>0){const t=new Ec({size:1,sizeAttenuation:!1}),n=new ns;n.setAttribute("position",new qr(e.vertices,3)),e.colors.length>0&&void 0!==e.colors[0]&&(n.setAttribute("color",new qr(e.colors,3)),t.vertexColors=!0);const i=new Pc(n,t);l.add(i)}return l}},window.FBXLoader=class extends Iu{constructor(t){super(t)}load(t,e,n,i){const r=this,s=""===r.path?od.extractUrlBase(t):r.path,a=new Nu(this.manager);a.setPath(r.path),a.setResponseType("arraybuffer"),a.setRequestHeader(r.requestHeader),a.setWithCredentials(r.withCredentials),a.load(t,(function(n){try{e(r.parse(n,s))}catch(e){i?i(e):console.error(e),r.manager.itemError(t)}}),n,i)}parse(t,e){if(function(t){const e="Kaydara FBX Binary  \0";return t.byteLength>=e.length&&e===Pv(t,0,e.length)}(t))dv=(new xv).parse(t);else{const e=Pv(t);if(!function(t){const e=["K","a","y","d","a","r","a","\\","F","B","X","\\","B","i","n","a","r","y","\\","\\"];let n=0;function i(e){const i=t[e-1];return t=t.slice(n+e),n++,i}for(let t=0;t<e.length;++t)if(i(1)===e[t])return!1;return!0}(e))throw new Error("THREE.FBXLoader: Unknown format.");if(wv(e)<7e3)throw new Error("THREE.FBXLoader: FBX version not supported, FileVersion: "+wv(e));dv=(new yv).parse(e)}const n=new Hu(this.manager).setPath(this.resourcePath||e).setCrossOrigin(this.crossOrigin);return new mv(n,this.manager).parse(dv)}},window.OrbitControls=Ov,window.MapControls=class extends Ov{constructor(t,e){super(t,e),this.screenSpacePanning=!1,this.mouseButtons.LEFT=r.PAN,this.mouseButtons.RIGHT=r.ROTATE,this.touches.ONE=s.PAN,this.touches.TWO=s.DOLLY_ROTATE}},window.RenderableObject=Fv,window.RenderableFace=Bv,window.RenderableVertex=Uv,window.RenderableLine=Hv,window.RenderableSprite=Gv,window.Projector=class{constructor(){let t,e,n,i,r,s,a,o,l,c,h,u=0,d=0,p=0,f=0,m=0;const v={objects:[],lights:[],elements:[]},y=new di,x=new oi,_=new mi(new di(-1,-1,-1),new di(1,1,1)),b=new mi,w=new Array(3),M=new Vi,S=new Vi,T=new Vi,E=new Us,A=[],L=[],R=[],C=[],P=[];this.projectVector=function(t,e){console.warn("THREE.Projector: .projectVector() is now vector.project()."),t.project(e)},this.unprojectVector=function(t,e){console.warn("THREE.Projector: .unprojectVector() is now vector.unproject()."),t.unproject(e)},this.pickingRay=function(){console.error("THREE.Projector: .pickingRay() is now raycaster.setFromCamera().")};const I=new function(){const t=[],e=[],s=[];let l=null;const c=new Kn;function u(t){const e=t.position,n=t.positionWorld,i=t.positionScreen;n.copy(e).applyMatrix4(h),i.copy(n).applyMatrix4(S);const r=1/i.w;i.x*=r,i.y*=r,i.z*=r,t.visible=i.x>=-1&&i.x<=1&&i.y>=-1&&i.y<=1&&i.z>=-1&&i.z<=1}function p(t,e,n){return!0===t.visible||!0===e.visible||!0===n.visible||(w[0]=t.positionScreen,w[1]=e.positionScreen,w[2]=n.positionScreen,_.intersectsBox(b.setFromPoints(w)))}function m(t,e,n){return(n.positionScreen.x-t.positionScreen.x)*(e.positionScreen.y-t.positionScreen.y)-(n.positionScreen.y-t.positionScreen.y)*(e.positionScreen.x-t.positionScreen.x)<0}return{setObject:function(n){l=n,c.getNormalMatrix(l.matrixWorld),t.length=0,e.length=0,s.length=0},projectVertex:u,checkTriangleVisibility:p,checkBackfaceCulling:m,pushVertex:function(t,e,r){n=function(){if(i===d){const t=new Uv;return L.push(t),d++,i++,t}return L[i++]}(),n.position.set(t,e,r),u(n)},pushNormal:function(e,n,i){t.push(e,n,i)},pushColor:function(t,n,i){e.push(t,n,i)},pushUv:function(t,e){s.push(t,e)},pushLine:function(t,n){const i=L[t],r=L[n];i.positionScreen.copy(i.position).applyMatrix4(T),r.positionScreen.copy(r.position).applyMatrix4(T),!0===function(t,e){let n=0,i=1;const r=t.z+t.w,s=e.z+e.w,a=-t.z+t.w,o=-e.z+e.w;return r>=0&&s>=0&&a>=0&&o>=0||!(r<0&&s<0||a<0&&o<0)&&(r<0?n=Math.max(n,r/(r-s)):s<0&&(i=Math.min(i,r/(r-s))),a<0?n=Math.max(n,a/(a-o)):o<0&&(i=Math.min(i,a/(a-o))),!(i<n||(t.lerp(e,n),e.lerp(t,1-i),0)))}(i.positionScreen,r.positionScreen)&&(i.positionScreen.multiplyScalar(1/i.positionScreen.w),r.positionScreen.multiplyScalar(1/r.positionScreen.w),a=function(){if(o===f){const t=new Hv;return C.push(t),f++,o++,t}return C[o++]}(),a.id=l.id,a.v1.copy(i),a.v2.copy(r),a.z=Math.max(i.positionScreen.z,r.positionScreen.z),a.renderOrder=l.renderOrder,a.material=l.material,l.material.vertexColors&&(a.vertexColors[0].fromArray(e,3*t),a.vertexColors[1].fromArray(e,3*n)),v.elements.push(a))},pushTriangle:function(n,i,a,o){const h=L[n],u=L[i],d=L[a];if(!1!==p(h,u,d)&&(o.side===g||!0===m(h,u,d))){r=O(),r.id=l.id,r.v1.copy(h),r.v2.copy(u),r.v3.copy(d),r.z=(h.positionScreen.z+u.positionScreen.z+d.positionScreen.z)/3,r.renderOrder=l.renderOrder,y.subVectors(d.position,u.position),x.subVectors(h.position,u.position),y.cross(x),r.normalModel.copy(y),r.normalModel.applyMatrix3(c).normalize();for(let e=0;e<3;e++){const n=r.vertexNormalsModel[e];n.fromArray(t,3*arguments[e]),n.applyMatrix3(c).normalize(),r.uvs[e].fromArray(s,2*arguments[e])}r.vertexNormalsLength=3,r.material=o,o.vertexColors&&r.color.fromArray(e,3*n),v.elements.push(r)}}}};function D(t){if(!1===t.visible)return;if(t.isLight)v.lights.push(t);else if(t.isMesh||t.isLine||t.isPoints){if(!1===t.material.visible)return;if(!0===t.frustumCulled&&!1===E.intersectsObject(t))return;N(t)}else if(t.isSprite){if(!1===t.material.visible)return;if(!0===t.frustumCulled&&!1===E.intersectsSprite(t))return;N(t)}const e=t.children;for(let t=0,n=e.length;t<n;t++)D(e[t])}function N(n){t=function(){if(e===u){const t=new Fv;return A.push(t),u++,e++,t}return A[e++]}(),t.id=n.id,t.object=n,y.setFromMatrixPosition(n.matrixWorld),y.applyMatrix4(S),t.z=y.z,t.renderOrder=n.renderOrder,v.objects.push(t)}function z(t,e,n){const i=1/t.w;t.z*=i,t.z>=-1&&t.z<=1&&(l=function(){if(c===m){const t=new Gv;return P.push(t),m++,c++,t}return P[c++]}(),l.id=e.id,l.x=t.x*i,l.y=t.y*i,l.z=t.z,l.renderOrder=e.renderOrder,l.object=e,l.rotation=e.rotation,l.scale.x=e.scale.x*Math.abs(l.x-(t.x+n.projectionMatrix.elements[0])/(t.w+n.projectionMatrix.elements[12])),l.scale.y=e.scale.y*Math.abs(l.y-(t.y+n.projectionMatrix.elements[5])/(t.w+n.projectionMatrix.elements[13])),l.material=e.material,v.elements.push(l))}function O(){if(s===p){const t=new Bv;return R.push(t),p++,s++,t}return R[s++]}function F(t,e){return t.renderOrder!==e.renderOrder?t.renderOrder-e.renderOrder:t.z!==e.z?e.z-t.z:t.id!==e.id?t.id-e.id:0}this.projectScene=function(t,n,r,a){s=0,o=0,c=0,v.elements.length=0,!0===t.autoUpdate&&t.updateMatrixWorld(),null===n.parent&&n.updateMatrixWorld(),M.copy(n.matrixWorldInverse),S.multiplyMatrices(n.projectionMatrix,M),E.setFromProjectionMatrix(S),e=0,v.objects.length=0,v.lights.length=0,D(t),!0===r&&v.objects.sort(F);const l=v.objects;for(let t=0,e=l.length;t<e;t++){const e=l[t].object,r=e.geometry;if(I.setObject(e),h=e.matrixWorld,i=0,e.isMesh){if(r.isBufferGeometry){let t=e.material;const n=Array.isArray(t),i=r.attributes,s=r.groups;if(void 0===i.position)continue;const a=i.position.array;for(let t=0,n=a.length;t<n;t+=3){let n=a[t],i=a[t+1],s=a[t+2];const o=r.morphAttributes.position;if(void 0!==o){const l=r.morphTargetsRelative,c=e.morphTargetInfluences;for(let e=0,r=o.length;e<r;e++){const r=c[e];if(0===r)continue;const h=o[e];l?(n+=h.getX(t/3)*r,i+=h.getY(t/3)*r,s+=h.getZ(t/3)*r):(n+=(h.getX(t/3)-a[t])*r,i+=(h.getY(t/3)-a[t+1])*r,s+=(h.getZ(t/3)-a[t+2])*r)}}I.pushVertex(n,i,s)}if(void 0!==i.normal){const t=i.normal.array;for(let e=0,n=t.length;e<n;e+=3)I.pushNormal(t[e],t[e+1],t[e+2])}if(void 0!==i.color){const t=i.color.array;for(let e=0,n=t.length;e<n;e+=3)I.pushColor(t[e],t[e+1],t[e+2])}if(void 0!==i.uv){const t=i.uv.array;for(let e=0,n=t.length;e<n;e+=2)I.pushUv(t[e],t[e+1])}if(null!==r.index){const i=r.index.array;if(s.length>0)for(let r=0;r<s.length;r++){const a=s[r];if(t=!0===n?e.material[a.materialIndex]:e.material,void 0!==t)for(let e=a.start,n=a.start+a.count;e<n;e+=3)I.pushTriangle(i[e],i[e+1],i[e+2],t)}else for(let e=0,n=i.length;e<n;e+=3)I.pushTriangle(i[e],i[e+1],i[e+2],t)}else if(s.length>0)for(let i=0;i<s.length;i++){const r=s[i];if(t=!0===n?e.material[r.materialIndex]:e.material,void 0!==t)for(let e=r.start,n=r.start+r.count;e<n;e+=3)I.pushTriangle(e,e+1,e+2,t)}else for(let e=0,n=a.length/3;e<n;e+=3)I.pushTriangle(e,e+1,e+2,t)}else if(r.isGeometry)return void console.error("THREE.Projector no longer supports Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.")}else if(e.isLine){if(T.multiplyMatrices(S,h),r.isBufferGeometry){const t=r.attributes;if(void 0!==t.position){const n=t.position.array;for(let t=0,e=n.length;t<e;t+=3)I.pushVertex(n[t],n[t+1],n[t+2]);if(void 0!==t.color){const e=t.color.array;for(let t=0,n=e.length;t<n;t+=3)I.pushColor(e[t],e[t+1],e[t+2])}if(null!==r.index){const t=r.index.array;for(let e=0,n=t.length;e<n;e+=2)I.pushLine(t[e],t[e+1])}else{const t=e.isLineSegments?2:1;for(let e=0,i=n.length/3-1;e<i;e+=t)I.pushLine(e,e+1)}}}else if(r.isGeometry)return void console.error("THREE.Projector no longer supports Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.")}else if(e.isPoints){if(T.multiplyMatrices(S,h),r.isGeometry)return void console.error("THREE.Projector no longer supports Geometry. Use THREE.BufferGeometry instead.");if(r.isBufferGeometry){const t=r.attributes;if(void 0!==t.position){const i=t.position.array;for(let t=0,r=i.length;t<r;t+=3)x.set(i[t],i[t+1],i[t+2],1),x.applyMatrix4(T),z(x,e,n)}}}else e.isSprite&&(e.modelViewMatrix.multiplyMatrices(n.matrixWorldInverse,e.matrixWorld),x.set(h.elements[12],h.elements[13],h.elements[14],1),x.applyMatrix4(S),z(x,e,n))}return!0===a&&v.elements.sort(F),v}}},window.requestAnimFrame=window.requestAnimationFrame||window.webkitRequestAnimationFrame||window.mozRequestAnimationFrame||window.oRequestAnimationFrame||window.msRequestAnimationFrame||function(t,e){window.setTimeout(t,1e3/60)}})();



EPUB/js/kotobeeInteractive.js
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/*@cc_on // Pure innerHTML is slightly faster in IE

     oldEl.innerHTML = html;

     return oldEl;
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